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Ralph Hayward Keniston, quien pasó a la historia en todas sus publicaciones como Hayward Keniston, fue un historiador, lingüista e hispanista estadounidense que nació el 5 de julio de 1883 en la ciudad de Somerville (Massachusetts, EE. UU.) y que falleció el 10 de agosto de 1970 en el pueblo de Yarmouth (Nueva Escocia, Canadá). Keniston obtuvo su bachiller en letras summa cum laude en la Universidad de Harvard en 1904. En la misma institución, se especializó en el castellano del Siglo de Oro, lo que plasmó en su tesis para obtener el grado de Doctor en 1911 con el trabajo titulado «Garcilaso de la Vega. Una edición crítica de sus obras». Tras doctorarse, Keniston viajó a Europa donde participó en la Primera Guerra Mundial (1914-1918) como locutor para el Ministerio italiano de Propaganda y como asistente del Agregado Estadounidense en la embajada de los EE. UU. en Roma. A su regreso en 1916, Keniston inició su carrera académica en la Cornell University (Ithaca, Nueva York) como profesor asistente en el Departamento de Lenguas romances. En esa misma universidad, Keniston obtuvo la plaza de profesor titular en 1919 y la de Decano en 1923. Dos años más tarde, en 1925, el lingüista estadounidense se trasladó a la Universidad de Chicago para ejercer como profesor de español. Posteriormente, durante la década de los años cuarenta y hasta 1952, Keniston fue profesor de lenguas romances en la Universidad de Michigan, en la que sucedió al romanista estadounidense Hugo Paul Thieme (1870-1940). Durante la década convulsa que precedió a la Segunda Guerra Mundial (1939-1945), Hayward Keniston se mostró firme defensor de la República de España, y opositor del auge del fascismo italiano y alemán. Tras el estallido de la guerra, el profesor sirvió como responsable de Relaciones Culturales en la Embajada de los EE.UU. en Buenos Aires. A partir del año de 1945, y una vez finalizado el conflicto, además de enseñar lenguas romances en la Universidad de Michigan, Hayward Keniston fue el Decano de la Facultad de Literatura de dicha institución. Tras jubilarse en 1952, el profesor aún continuó impartiendo clases en la Duke University (Durham, Carolina del Norte) y, hasta el año de 1963, ocupó la Cátedra Mellon en la Universidad de Pittsburgh (Pensilvania). Con respecto a su pertenencia a diferentes sociedades y academias, cabe resaltar que Hayward Keniston fue miembro correspondiente de la Hispanic Society of America desde 1920, formó parte de la Academia Americana de las Artes y las Ciencias desde 1932, fue miembro de la American Philosophical Society desde 1944, y, según apuntan algunos datos, debió ser nombrado presidente de la Linguistic Society of America en 1948. Asimismo, Keniston fue también presidente de la Modern Language Association en 1953. Entre 1954 y 1956, el profesor fue galardonado con la beca de investigación Guggenheim para investigar en España tras haberse jubilado.


Las publicaciones y obras de Hayward Keniston abarcan un amplio espectro que va desde la edición de obras literarias de autores españoles, hasta la creación de obras lexicográficas, pasando por la recopilación de títulos hispanos en sus obras bibliográficas. Así, entre las primeras publicaciones del lingüista estadounidense, encontramos la edición de La Barraca de Vicente Blasco Ibáñez (1867-1928). Publicada en 1910, la edición consta de introducción, notas y vocabulario final español-inglés de un centenar de páginas. De 1920, data su obra List of works for the study of Hispanic-American history (Hispanic Society of America, Nueva York), volumen que recoge títulos que documentan la historia de América en general, incluyendo el descubrimiento y el colonialismo, así como de todos los países de origen hispano y de los estados de los EE.UU. que, históricamente, han tenido presencia española: California, Florida y los estados del Suroeste. Posteriormente, la tesis con la que Keniston se doctoró en la Universidad de Harvard, titulada «Garcilaso de la Vega. Una edición crítica de sus obras», se publicó en dos volúmenes: Garcilaso de la Vega, Un estudio crítico de su vida y obras (Nueva York, 1922), por un lado, y Garcilaso de la Vega, Obras. Texto crítico con una bibliografía (Nueva York, 1925), por otro. En 1924, salió a la luz una edición del Fuero de Guadalajara del año de 1219, que Keniston publicó precedido de una extensa introducción en la que dio cuenta de la lengua, la historia y la constitución del texto del Fuero. Junto al texto transcrito, el autor publicó los manuscritos y un vocabulario final con los términos del castellano medieval y su alternativa en español moderno. Cuando el profesor ya se encontraba en la Universidad de Chicago, su interés bibliográfico continuó viéndose plasmado en la obra publicada en 1927, Periodicals in American libraries for the study of the Hispanic languages and literatures (The Hispanic society of America, Nueva York), que recogió títulos académicos centrados en el estudio de la lengua española y de sus literaturas. Dos años más tarde, en 1929, apareció su Spanish idiom list, selected on the basis of range and frequency of occurrence, obra recopilatoria de frases hechas y dichos en español seleccionados según su rango y frecuencia de aparición, destacable por su carácter pionero. También cuando el profesor formaba parte de la Universidad de Chicago, publicó junto a Arthur Pearson Scott (1884-1961) y a Ferdinand Schevill (1868-1954) una guía docente que incluía temario resumido en casi cuatrocientas páginas para los estudios en humanidades. Esta ambiciosa obra, titulada Introductory general course in the humanities: syllabus y que se reimprimió hasta en ocho ocasiones en los años consecutivos entre 1931 y 1938, contenía tanto bibliografía como los temas de lectura y de debate, así como la información principal de los acontecimientos históricos, literarios y artísticos desde las primeras civilizaciones, hasta el período posterior a la Guerra Civil estadounidense (1861-1865). Por otro lado, el interés por nuestra lengua llevó a Keniston a investigar y documentar el castellano del siglo XVI en su obra The syntax of Castilian prose. The sixteenth century, publicada en 1937. El volumen se estructura en diez capítulos que abarcan todos los aspectos sintácticos del español: la oración, sustantivos, adjetivos, verbos, adverbios, negación, preposiciones, conjunciones, interjecciones y fenómenos estilísticos. En 1941, Keniston publicó una revisión de su Spanish idiom list de 1929, en la que la inclusión de una lista de más de 1.500 palabras agrupadas en tres secciones de 500 palabras cada una, según su uso, hizo necesario otorgarle un nuevo título: A standard list of Spanish words and idioms. A finales de esa misma década, en 1946, Keniston publicó en colaboración con el hispanista Ralph Steele Boggs (1901-1994), con el lexicógrafo e hispanista Lloyd A. Kasten (1905-1999) y Henry Brush Richardson (¿1889?-1947-¿?) el Tentative dictionary of medieval Spanish, obra ligera, para consulta rápida, que contó con la expresa aprobación de Ramón Menéndez Pidal (1869-1968) quien, por su parte, estaba preparando un diccionario más complejo y de más amplio rango en el Centro de Estudios Históricos de Madrid. Unos años más tarde, en 1954 el docente publicó una nueva obra para la enseñanza del español, Learning Spanish, junto a Gordon William Harrison (1897-¿?). Hacia el final de su vida, Hayward Keniston explotó su faceta de bibliógrafo y de editor. En 1960, publicó una biografía de Francisco de los Cobos, Secretary of the Emperor Charles V (University of Pittsburgh Press, Pittsburgh), que sería traducida al español en 1980 por el diplomático e historiador español Rafael Rodríguez-Moñino Soriano (1935-2005), sobrino del filólogo y bibliógrafo Antonio Rodríguez-Moñino (1910-1970), con quien, presumiblemente, Keniston entabló amistad y quien ayudó a la difusión de la obra del lingüista estadounidense List of Works for the Study of Hispanic-American History. Asimismo, de 1960 data la edición de Keniston del Libro de la vida y costumbres de Don Alonso Enríquez de Guzmán (Atlas, Madrid), de Alonso Enríquez de Guzmán (1440-1502), que continúa imprimiéndose y editándose digitalmente en nuestros días.
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Sinopsis

Hayward Keniston, en su obra, nos presenta la vida, labor y pensamiento de uno de los personajes históricos más influyentes y conocidos del s. XVI: Francisco de los Cobos y Molino, oriundo de Úbeda, Andalucía, Castilla. Nació en 1477 (aprox.) y, hasta su muerte en 1547 (en Úbeda, también) ha ido escalonando los distintos niveles de la sociedad española, hasta llegar a ser el secretario, de confianza, del mismísimo Emperador del Sacro Imperio Romano Germánico y rey de España: Carlos V.

Keniston hace un recorrido de don Francisco desde sus primeros años en su pueblo natal, y su largo ascenso en la organización gubernamental de los Austria, los diferentes conflictos que debió enfrentar con otros cortesanos (que pretendían un lugar privilegiado junto a Carlos), la búsqueda del prestigio, el increíble número de títulos y propiedades que recibió tanto en la Península como en el Nuevo Mundo, los medios que empleó para perpetuarlos para su familia, y su papel en las políticas exteriores. Y a la par de este recorrido, claramente biográfico, la personalidad de Francisco vista y analizada, tanto por sus contemporáneos como por el autor.


 

[image: logo]

 


Esta edición ha sido patrocinada por la 
Asociación Gavellar - Casa de Úbeda

 

 

 

 

[image: ]


Secretario de Carlos V

Prólogo de

Francisco Esteban Santisteban

Introducción y versión española de

Rafael Rodríguez-Moñino Soriano


Fides, labor, et solertia haec et majora donant


a

Antonio Rodríguez-Moñino 
«maestro di color che sanno»


Ilustraciones

Entre págs. 6-7

	
1. Carlos V, joven, por Bernard van Orley.


	
2. Guillermo de Croy, señor de Chièvres, anónimo flamenco, s. xvi.


	
3. Palacio de Bernardino Pimentel en Valladolid.


	
4. Iglesia de San Pablo en Valladolid.


	
5. Escudo de armas de Cobos.


	
6. Escudo de armas de María de Mendoza.


	
7. Carlos V, por Jan Cornelisz Vermeyen.


	
8. Medalla con el retrato de Cobos.




Entre págs. 230-231

	
9. Capilla de San Salvador: San Juanito.


	
10. Patio del Palacio de Cobos en Valladolid.


	
11. Primera página del documento de venta de Sabiote.


	
12. Hoja final del documento de venta de Sabiote.


	
13.  El castillo de Sabiote, Jaén.


	
14. Entrada al castillo de Canena, Jaén.


	
15. Patio del castillo de Canena.


	
16. Piedad, por Sebastiano del Piombo.


	
17. Hombre de 34 años, anónimo español.




Entre págs. 414-415 (Bibliografía)

	







18. Don Francisco de los Cobos, Comendador Mayor de León, autor desconocido del s. XVIII.


	
19.  Relicario.


	
20. Capilla de San Salvador, Úbeda.


	
21. Puerta principal de San Salvador.


	
22. Puerta norte de San Salvador.


	
23. Interior de San Salvador.


	
24. Juan Martínez Silíceo, de autor desconocido.


	
25. Altar Mayor de San Salvador.





Prólogo

Despertóse mi interés por don Francisco de los Cobos al hacer un estudio sobre la autobiografía de Alonso Enríquez de Guzmán. Don Alonso mencionaba con harta frecuencia el importante papel que Cobos desempeñaba en los dictámenes de Carlos V y elogiaba desorbitadamente a don Francisco y a su esposa. Una investigación casual corroboró la opinión de don Alonso sobre la importancia de Cobos en los asuntos de Castilla, pero vi con sorpresa que no existía estudio alguno sobre su vida y carrera. Emprendí, pues, la tarea de reunir material sobre él.

Como Francisco de los Cobos fue primer secretario del emperador, tuvo que dejar correspondencia copiosa, y pensé que, al menos, algunos de estos documentos aún se conservarían en España. En el verano de 1954, y tras la obtención de una beca Guggenhein, llegué a Europa. Encontré en el viejo continente, no sólo en España —Simancas, Sevilla, Madrid—, sino también en los archivos de Bélgica, Inglaterra, Francia e Italia, tan voluminoso contingente de documentos, que comprendí por qué nadie hasta entonces se había atrevido a emprender el estudio sobre la vida de Cobos. Reuní todo el material posible durante los dos años siguientes, tanto en manuscritos como en fuentes impresas.

Desde mi regreso a los Estados Unidos, dediqué todo el tiempo disponible a organizar las notas, los microfilms y fotostatos en algo coherente. Espero que de estos fragmentos esparcidos haya surgido, como el conjunto ordenado de las piezas de un rompecabezas, el retrato de un hombre destacándose sobre el ambiente de su época.

El libro es, ante todo, la historia de la vida de Cobos y del pequeño círculo de su familia —sus padres, su esposa, sus hijos—. He intentado verlo como persona humana en contacto diario con la gente al fin de identificar sus esperanzas, sus ambiciones, las reglas de conducta que él aceptaba, los valores que estimaba. Si el resultado es escaso, ello se debe a que un constante deseo de máxima reserva le llevaba a destruir la correspondencia que mantenía. Pero a pesar de este recato por su parte, las características fundamentales de su personalidad quedan claras.

Al ser Cobos, durante toda su vida pública, miembro de la Secretaría real, primero bajo Fernando e Isabel y después con Carlos V, he dedicado gran atención a su contribución en la estructura administrativa de Castilla, campo que jamás ha sido rastrillado debidamente. Los métodos que empleó para lograr un cuadro de funcionarios, para desarrollar en ellos un esprit de corps y para conseguir una recta dirección de los asuntos de Estado, crearon una burocracia única en Europa en aquella época; su influencia se dejó sentir igualmente en España y en las Indias.

Durante treinta años Cobos estuvo íntimamente asociado con el emperador Carlos V; lo acompañó en sus viajes y campañas hasta los últimos años de su vida; en resumen, fue el consejero de mayor confianza que tuvo el emperador. Por consiguiente, Carlos ocupó lugar muy prominente en la vida de Cobos.

No he intentado discutir la política imperial, excepto en los pocos casos donde se observa claramente la actuación personal de Cobos en las negociaciones diplomáticas. Pero aquí y allá, en las cartas de Cobos y sus asociados, vemos el transcurrir diario de la vida del emperador, completando así el cuadro del personaje político más significativo del siglo XVI.

Finalmente, he intentado colocar la vida de Cobos dentro de la sociedad de su tiempo. La primera mitad del siglo XVI presencia un cambio memorable en las formas y patrones de España. El contacto con el resto de Europa —la pompa de Flandes, la sofisticación de la Corte francesa, el arte de Italia— que llegó como resultado de los vastos intereses del emperador, transformó, casi en un abrir y cerrar de ojos, a España; un pueblo aislado y peninsular se convirtió en miembro de la comunidad europea. Al mismo tiempo, los tesoros de Méjico y Perú trajeron para muchos españoles la realidad de unas riquezas jamás soñadas que favorecían el gusto recién adquirido por las exquisiteces de la vida social. La era de austeridad que marcó al siglo XV fue sustituida por la edad del “gasto ostentoso”. La carrera de Cobos presenta un magnífico ejemplo de esta transformación. Elevóse desde la pobreza y la oscuridad de una pequeña ciudad andaluza a las esferas de la riqueza y del poder. Los peldaños para esta ascensión constituyen el asunto de esta historia.

 

H. K.

21 de septiembre de 1958. 
University of Pittsburg.
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Prólogo a la primera edición española

A la entrada del Centro Rockefeller, en la Quinta Avenida neoyorquina, hay una lápida sobre la que aquel magnate de las finanzas escribió una serie de principios humanos que invitan a una seria meditación. El lugar es algo así como el Sinaí de aquella gran urbe donde el hombre parece más juguete de sus propios esfuerzos y logros. Entre todas las frases hay una que merece hoy especial atención:

 

“Yo creo

Que rendir un servicio útil es la deuda común de la Humanidad, y que solamente en el fuego purificador del sacrificio se consume la escoria del egoísmo y la grandeza del alma se libera.”

 

Pues bien, éste es afortunadamente el espíritu de un grupo de hombres salidos un día de la misma cuna, ÚBEDA, de la que salió este hombre de extraordinarias cualidades que fue Francisco de los Cobos. Porque en este libro verás el esfuerzo de titán y el ingenio que un hombre puso al servicio de su Patria y de su Rey. Claro que había caminos duros que recorrer hasta alcanzar la cota de elevación de este extraordinario ubetense, pero siendo sólo un “chiquillo” ya parte hacia Granada para comenzar esa dura carrera hacia la fama. Pese a todo, pese a ser “el español más poderoso de aquella época”, sin embargo, mantuvo siempre un papel secundario y austero sin el relieve que otros Consejeros Reales pusieron en juego en España y en los países europeos que nos rodean.

Pero todo eso, lector, lo vas a encontrar en esta apasionante biografía de uno de los más ilustres españoles del siglo XVI. De los españoles que han andado tan “de puntillas” por la Historia de España que, ni tú mismo, casi, habías advertido su presencia.

Pero también es cierto que nadie mejor que quien tuvo por destino el inicio de una vida semejante sea quien te presente este libro y te cuente la pequeña historia que hemos tenido que cruzar un grupo de hombres a los que anima el principio que mencionaba anteriormente. De ese alguien que intenta desprenderse “de la escoria del egoísmo” de quienes han puesto parte de su vida al servicio de los demás.

Una mañana del día 28 de agosto de 1976, entraba en “The New York Public Library” sin sospechar que iba a encontrarme con uno de los más importantes libros, escrito en inglés, para todo aquel que haya nacido en la ciudad de Úbeda. Inmediatamente, el lunes 30 de agosto, escribí a la Universidad de Pittsburg y días después, con fecha 1 de septiembre, recibía contestación en la Permanent Mission of Spain to the United Nations, en la que simple y lacónicamente se me decía “We do not have Francisco de los Cobos”.

Días y días anduve por New York, en mis ratos libres, buscando y buscando este libro que sabía que en España no iba a encontrar. Había que obtener un libro y, al final, la tarde del 4 de septiembre, por 10,60 dólares, encontraba esta joya literaria en STRAND, BOOK STORE, 828 Broadway, New York.

Hoy, después de los nuevos e infructuosos intentos que he realizado para encontrar otro nuevo ejemplar me doy cuenta de la suerte que tuve aquel día 4 de septiembre. En la primera página de este ejemplar, de mi puño y letra queda puesto: "...Para mí ha sido un momento de gran alegría que me será difícil de olvidar...”

Desde el primer momento me di cuenta de la trascendencia del hallazgo y así lo comprendió mi gran amigo Enrique Parra Cabrera, a la sazón destinado en Nueva York. Él y yo disfrutamos de su primera lectura. Recuerdo a su mujer Colette mirándonos asombrada y sobre todo ofreciéndose a traducirnos la obra del inglés al español.

Enrique quedaba con el encargo de obtener el permiso para la traducción del libro y de su carta a la Universidad de Pittsburgh es la frase siguiente:

 

“I am member (cofrere) of the Confraternity of Our Lady of Guadalupe, from UBEDA (Jaén) —Spain— which is the town mentioned in the book and place of birth of D. Francisco de los Cobos.”

 

Su interés en el tema nos da la pista, el ansiado cabo del ovillo, porque Mr. Paul Zimer, Asociated Director de la Universidad contesta con fecha 16 de diciembre. “This book is now out of print with our press, but I find in the file some correspondance with Mr. Keniston dated March, 1967, in which he says that a Spanish translation of the book prepared by a friend, Antonio Rodríguez Moñino, who was then teaching at the University of California, has been accepted for publication.”

La noticia despierta ilusiones en Madrid. Surge de entre nosotros la mano salvadora de Francisco Cayola Rodríguez, que es quien nos logra poner en la pista y salvar este vacío, esta solución de continuidad que parece que va a dar al traste con tantas ilusiones.

Todo el equipo de Gavellar, hombres recios y volcados por el ideal de una ilusión, van poniendo sus afanes y desvelos para hacer realidad la versión española de este libro que hoy se ofrece con ese bagaje de esfuerzos y sacrificios, pero sobre todo con el contenido de una traducción armoniosa y de gran pureza literaria, en la que Rafael Rodríguez Moñino (sobrino de don Antonio) ha conseguido, manteniendo el espíritu de la obra inglesa, trasladar con precisión, corrección y respeto el carácter que le infundiera Hayward Keniston. A ambos les expresamos, como grupo representativo de la ciudad de Úbeda, nuestro más profundo reconocimiento y le agradecemos su muy meritoria labor.

 

Dejad que pase la noche 

y que venga la mañana. 

Tened todos preparados 

os caballos y las armas. 

Iremos a ver qué pasa 

por donde la gente acampa. 

Somos hombres desterrados 

y estamos en tierra extraña. 

Bien se verá en este caso 

quién se merece la paga.

(De El Cantar de Mio Cid)

 

Así hombres de Úbeda, Francisco Cayola Rodríguez, Antonio Parra Cabrera, Antonio Millán Sánchez, Antonio Ruiz Guerrero, Alfonso López Muela, Juan Navarrete Fernández, José González Muñoz, Juan Antonio Cortés Díaz y otros más, cuya lista se haría interminable, aportaron su vigilia para que esta edición en español tenga la difusión universal que esta gran obra merece y donde además se incluye una bibliografía inestimable.

A este Prólogo quisiéramos ponerle fin con las bellas palabras del Arcipreste de Hita:

 

“Aceptóme la dama por su buen servidor 

siempre fui para ella un leal amador;

me hizo mucho bien en Dios su limpio amor 

mientras estuvo viva, Dios fue mi guiador.”

(De El Libro de Buen Amor) 

 

Éste es el espíritu de los hombres y mujeres de la Real Archicofradía de la Virgen de Guadalupe de Úbeda —porque si unos han logrado aquí coronar la cima de los difíciles obstáculos, las otras, compañeras entusiasmadas de esta labor, han sabido renunciar a muchas horas de convivencia familiar, con resignado amor y entusiasmo, porque también han comprendido la gran aportación que se entregaba al acerbo cultural e histórico de una ciudad inimitable: ÚBEDA.

Éste, lector amigo, es el camino de rosas y espinas que este libro ha recorrido para llegar a tus manos, y ofrecerte en un español limpio y de extraordinaria belleza el trozo espléndido de la Historia de España en el que se incrustó la vida de un español y ubetense inmortal.

 

Madrid, 22 de noviembre de 1979.

Francisco Esteban Santisteban 

Presidente de la Asociación Gavellar.

Casa de Úbeda
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Introducción

Nadie hasta ahora en la Historiografía hispana, a excepción de Hayward Keniston con el presente libro, se había acercado de forma directa y decidida a la figura de Don Francisco de los Cobos, secretario de Estado de Carlos V. Ocasionalmente, en breves referencias incluidas en estudios de alcance general o en monografías, había aparecido el secretario del Emperador. Por supuesto que su imagen siempre ha estado presente en obras que, con amplitud, han tratado de Carlos; pero, repetimos, Francisco de los Cobos, aún siendo pieza esencialísima del reinado del primer Austria español, no había atraído a los historiadores españoles a fin de elaborar un estudio completo de su persona y de su mundo. Cierto que, de forma esporádica, algún erudito ha abordado su figura al tocar temas relativos a la ciudad de Úbeda, lugar de nacimiento de Cobos, como es el caso, entre otros, de Miguel Campos Ruiz en Don Lope de Sosa, al examinar en su estudio el contrato para construir la capilla de El Salvador de Úbeda, la obra más querida de Cobos. Asimismo, otro ubetense, Ramón Marios López habla de Cobos en su trabajo Monumentos de Úbeda. La Iglesia de El Salvador. Tampoco hay que olvidar que Francisco Sangrador, en el Boletín de la Sociedad Castellana de Excursiones, trae a colación al secretario en su artículo Más sobre la estancia de Santa Teresa en Valladolid y en el palacio del secretario Cobos. Pero, insistimos, Cobos aparece en los citados estudios como elemento humano derivado de temas históricos, ya concretos, ya generales. No es él la figura central de los mismos. Y por ello su imagen quedaba desdibujada en nuestra Historia; aparecía como factor no decisivo de los temas políticos, sino como simple motivador o causante de los mismos. De ahí la importancia grande de la empresa de Hayward Keniston, quien, con loable modestia, justifica la no existencia de un estudio profundo sobre la vida de Cobos a causa de la abundancia documental existente sobre el mismo. Ello es cierto, pero también es evidente que otros personajes relevantes de la Historia Carolina (Gonzalo Pérez, Alonso Enríquez, etc.) tropezaban con idénticos obstáculos, y, sin embargo, han contado con ensayos profundos sobre sus vidas. Quizás ahondando en las causas de este olvido hallemos el motivo en la propia personalidad de Cobos: hombre de origen modesto, honradísimo en su trayectoria política, escasamente brillante en sus manifestaciones externas, poco letrado; con gran sentido práctico de la vida, fiel al emperador en todo momento, aún en las ocasiones en que contemplaba cómo el patrimonio real y la hacienda del Estado se hallaban al borde del precipicio por obra de la labor imperial; el primer Austria se obstinó, tras aniquilar las libertades castellanas, en seguir la política del absolutismo monárquico ya iniciada por los Reyes Católicos. Es habitual ver en la derrota de Villalar el momento de la desaparición de las libertades que durante la edad medieval habían poseído las ciudades y las tierras de España. Sin embargo, creo que Villalar no fue sino la culminación del proceso. El inicio corresponde, por derecho, a la política de Fernando e Isabel, especialmente a esta última. Para sostenerse en un trono que dudosamente le correspondía, no vaciló en optar por la represión injusta de las ciudades y los pueblos.

En tiempos de Carlos V, las campañas que España sostenía en el exterior eran financiadas por recursos provenientes del interior. Este aserto está probado hasta la saciedad por historiadores como Ramón Carande, autoridad máxima en el tema, y por el mismo Hayward Keniston.

De las arcas de Castilla, y durante el siglo XVI, salieron los ducados para sostener la hegemonía española en Europa. La iglesia castellana y la nobleza, en menor grado, contribuyeron con sus haciendas al esplendor hispánico. En este aspecto, basta con oír la voz de Fernández Navarrete, quien, en su Conservación de Monarquías, dice:

 

“Castilla... deviendo, como cabeça ser la más privilegiada en la contribución de pechos y tributos, es la más pechera, y la que más contribuye para la defensa y amparo de todo lo restante de la Monarquía.”

 

Agotadas las fuentes castellanas, Carlos V hubo de acudir al préstamo internacional. Castilla se empobreció con la hegemonía española, y al llegar el siglo XVII, se percató, con las arcas vacías, de su impotencia para continuar la labor de ayuda. Cobos, para su desgracia, hubo de ver esas arcas vacías, lamentándose de ello. La situación calamitosa de la economía española entristeció sus últimos años.

El secretario de Carlos V fue un hombre estimado por su poder y por su influencia. Sus contemporáneos se preciaban de contar con su amistad, pues bien conocían su ascendencia grande con el Emperador. Ante él se inclinaron los más poderosos de su época con ánimo de obtener bien un beneficio, bien un apoyo sólido para sus intereses. Por medro personal también; o por simple admiración ante su gloria y su poder. Así, no es de extrañar que a lo largo de su carrera, Cobos (que nunca fue un hombre culto en sentido estricto del vocablo) fuera la diana de dedicatorias y alabanzas ampulosas y altisonantes por parte de hombres consagrados a la labor intelectual; desde Francisco de Osuna, quien en 1530 le dedica su Ley de Amor (“dirigida al muy magnífico señor Francisco de los Cobos”) hasta Luis de Narváez, quien en 1538, siendo vihuelista de don Francisco, publica sus “Seys libros del Delphín de música de cifras para tañer vihuela... dirigidos al muy ilustre señor don Francisco de los Covos, comendador mayor de León, adelantado de Caçorla, señor de Saviote, y del Consejo de Estado de Su Majestad cesárea”. Títulos todos ellos dilectísimos del secretario, quien, tal vez por su origen modesto, luchó para obtenerlos en un intento de ennoblecer su apellido y de dar lustre a su nombre. Cuestión ésta, por otra parte, muy corriente en los hombres políticos que rodeaban al Emperador, de humilde cuna la mayoría de ellos, deseosos de ascender socialmente a través de un complicado aparato burocrático, inmerso todo él en el complejo organismo del Secretariado imperial. Cabían dentro de aquella gran máquina administrativa desde el Rey hasta los Consejos territoriales de Castilla, Indias, Aragón, Italia, Portugal y Flandes, y los Consejos ministeriales de la Inquisición, Órdenes, Cruzada y Hacienda. Cobos fue secretario de la mayoría de estos Consejos, y desde esta alta posición apoyaría a su familia y se rodearía de un gran número de funcionarios eficaces, entre ellos su propio sobrino, Juan Vázquez de Molina. Cabría decir que don Francisco fue el máximo hacedor y el más poderoso elemento humano de la burocracia del Imperio de Carlos V. Quizás sea la descripción de este aparato burocrático uno de los grandes valores del libro de Hayward Keniston. Un organismo vivo con las intrigas, las mezquindades, las ambiciones y las ansias de poder de unos hombres. También caen dentro de esa descripción el trabajo infatigable de los mismos y su constante dedicación a la empresa imperial. Tal vez fue Cobos el más activo de estos consejeros y secretarios. Al lado de Carlos V estuvo en los momentos críticos de la historia del Imperio. A él acudía el Emperador en busca de consejo, especialmente en todo aquello que atañese a la política interior del reino y a los problemas financieros.

Téngase en cuenta que Cobos se hallaba dentro de la legión de funcionarios que tras la muerte de Fernando el Católico se trasladó a Flandes a cobijarse bajo la sombra del futuro Carlos V. Ninguno de ellos (López Conchillos, Pedro Quintana, Antonio Agustín entre otros) alcanzaría con el futuro rey de España tan gran ascendencia como él, a pesar de su falta de preparación intelectual y su inclinación por la política interna. Cobos llegó incluso a ganar la batalla que se entabló entre él y el todopoderoso Mercurino Gattinara.

Hasta casi el mismo momento de su muerte, el gran secretario intentó resolver cuantos problemas económicos se plantearon a causa de las interminables campañas europeas de Carlos. Pero su tesón y su infatigable búsqueda de recursos, hicieron posible, en muchas ocasiones, las victorias imperiales. Keniston lo afirma muy acertadamente en su libro al referirse a la brillantísima batalla de Mühlberg. A poco moriría el fidelísimo Cobos, en el mismo lugar en que había nacido: Úbeda.

Hayward Keniston, conocedor profundo del latín, español y francés, fue profesor de lenguas y literaturas románicas en Chicago, Harvard, Michigan, Berkeley, Washington y Pittsburg. Entre sus publicaciones destacaríamos, junto al estudio objeto del presente libro, el que realizó en 1922 sobre Garcilaso de la Vega; libro denso y crítico de la vida y obra del gran poeta. Treinta y seis años separan esta publicación de la relativa a Cobos, pero las dos tienen una unidad de criterio y unas características comunes: el amor por la precisión, el interés por el detalle cotidiano, la inclinación constante por reflejar la pequeña historia de grandes épocas. Para Keniston, en ambos trabajos, cuentan tanto Cobos y Garcilaso como el mundo que les rodea. Se trata, en uno y otro caso, de reflejar la vida del político y del poeta, con sus afanes, sus sentimientos, sus debilidades humanas; pero, también, con la grandeza de sus almas.

Coincidimos plenamente con la opinión del profesor Percival Hunt al comentar el libro de Keniston sobre el secretario de Carlos V: “se trata de una historia detallada, viva, brillante... en la que se incluye todo el pensamiento de Cobos; y asimismo la interdependencia existente entre los valores y cualidades de Cobos y el espíritu, la gente, los acontecimientos de su época”. Por su parte, el profesor M. A. de Vitis nos dice que “el profesor Keniston ha conseguido elaborar un estudio a la vez interesante y docente, con el que ha llenado un vacío vital en el campo de la historia y de la cultura”.

Ciertísimo es ello. Como igualmente el deseo de Hayward Keniston de ver publicado su trabajo en castellano. Al fin y al cabo de un hombre de Estado español trata su libro y de Historia de España es el tema profundo del mismo. Al pedir en su día autorización a la señora Keniston para publicar la versión española del estudio de su esposo, tuvo la gentileza de escribir lo siguiente en su carta de respuesta: “mi marido consideraba un orgullo que su libro fuese publicado en España y en español. Se sentía al mismo tiempo dichoso de que un sobrino de su admirado y querido amigo Antonio Rodríguez-Moñino fuese el autor de la versión española”. Al fin, ello ha sido posible gracias a la madrileña “Asociación Gavellar casa de Úbeda”, y a la Editorial Castalia.

 

Rafael Rodríguez-Moñino Soriano

Montpellier - marzo de 1980.
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Capítulo I. 
[image: virgulilla]
Los años de preparación

Úbeda

El ancho valle que se extiende entre el Guadalimar y el Guadalquivir está dividido por una serie de colinas ondulantes que se elevan con uniformidad de oeste a este. La parte central de la cordillera se afirma, finalmente, en una amplia ladera, “La Loma”, que termina de forma abrupta; de suerte que existe un desnivel hacia el norte, sur y este, superior a cien pies, con relación al valle que se encuentra al fondo. La ciudad de Úbeda se alza sobre la extremidad de este promontorio.

El origen de la ciudad es oscuro; tal vez existía ya en la época romana, aunque parece más probable que ese primitivo establecimiento romano estuviese a orillas del Guadalquivir, más hacia el sur, cerca del lugar llamado actualmente “Úbeda la Vieja”. Lo que sí es cierto es que en el siglo IX los moros fundaron una ciudad en lo alto del cerro, levantaron una fuerte muralla siguiendo las ondulaciones de la loma y construyeron al oeste otra, más prominente, fortificada con torres sólidas, con objeto de defender la única parte por donde el lugar era vulnerable. Sobre el sitio más elevado y al oeste de la ciudad, edificaron el alcázar y cerca de allí, la mezquita principal de la comunidad. La parte de la actual Úbeda, comprendida dentro de las antiguas fortificaciones, permanece esencialmente mora en su aspecto, con estrechas y tortuosas calles, casi callejones, lo suficientemente anchas para permitir el paso de un hombre a caballo o de un asno con alforjas. Las casas más antiguas son bajas, con dos pisos a lo sumo, y ventanas defendidas por una reja, alegres en verano cuando las plantas están cubiertas de flor. Una de las puertas más antiguas, “la de Sabiote”, con su arco de herradura, situada en un ángulo de la vieja muralla, evoca aún el recuerdo de la antigua ciudad moraNota 1).Durante cuatro siglos, los moros mantuvieron la ciudad en relativa calma, protegidos de sus vecinos cristianos al norte por la barrera rocosa de Sierra Morena. Pero en los comienzos del siglo XIII, Alfonso VIII y sus caballeros, conducidos por el belicoso arzobispo de Toledo, Rodrigo Ximénez de Rada (Rodericus Toletanus), irrumpieron a través de las montañas y se introdujeron en el valle. En las Navas de Tolosa, el 16 de julio de 1212, obtuvieron una victoria decisiva sobre los ejércitos moros, y avanzando, atacaron Úbeda. La lucha fue breve, ya que un tal Lope Fernández de Luna —así nos lo cuenta Rodericus Toletanus en su Crónica— consiguió escalar la muralla; hazaña tal, desconcertó a los moros, que se rindieron el 23 de julio. Los castellanos, tras conseguir un elevado rescate en oro, precio exigido para que la ciudad siguiese en manos moras, marcháronse con el botín.

En los años siguientes, los castellanos ocuparon de nuevo la ciudad, al menos en una ocasión, pero se vieron forzados a retirarse a causa de la peste. Los moros volvieron a ella y la fortaleza permaneció en sus manos, hasta que Fernando III, el Santo Rey, emprendió la reconquista de Andalucía. Baeza fue tomada en 1220 y, el día de San Miguel (29 de septiembre) de 1234, los castellanos se apoderaron de Úbeda. Esta vez, el rey resolvió mantener el territorio conquistado; con tal fin, concedió tierras en Baeza y Úbeda a 300 infanzones que se encontraban bajo su dominio. Podemos hacernos una idea de la importancia de los repartimientos si tenemos en cuenta que Rodericus Toletanus recibió en Úbeda, en 1238, una concesión que comprendía tierras, casas, una viña y un huerto. Y para asegurar la estabilidad municipal, Fernando concedió a Úbeda el fuero de Cuenca, como sistema básico de derecho en la ciudad.

Los nuevos colonos fueron poco observantes de la ley. Desde el principio, la ciudad se vio desgarrada por sangrientas contiendas que la mantuvieron en desorden hasta los comienzos del siglo XIV. También Úbeda, como otras ciudades españolas, participó en las luchas dinásticas de los siglos XIII y XIV. En 1368, Pedro Gil, uno de los partidarios de don Pedro, que había sido expulsado de Úbeda por los adictos a Enrique de Trastamara, se lanzó sobre la ciudad con la ayuda del Rey moro de Granada. Pero los habitantes se refugiaron en el alcázar, cuya solidez fue superior al empuje de las huestes moras. La amenaza árabe no se disipó hasta que Fernando e Isabel concluyeron la conquista de Granada a finales del siglo XV. A Úbeda se le había concedido el estatuto de “Ciudad” en los comienzos del siglo, bajo el reinado de Enrique IV, siendo desde entonces parte segura del reino castellano.

 

La familia de los Cobos

Uno de los infanzones castellanos establecidos en Úbeda por mediación de Fernando III después de la captura de la ciudad en 1234 fue Ferrán Rodríguez (Roiz) de los Cobos. Esto es todo lo que de él se conoce, pero es probable que procediese de Castilla la Vieja; genealogistas posteriores mencionan a un Juan Cobos, que aparece en un documento real, fechado en 1137, como residente de Santo Domingo de la Calzada, y a una familia Cobos, cerca de Oña, vasallos de los señores de Tamayo. La casa y las tierras concedidas a don Ferrando estaban situadas en el extremo este de la ciudad, al norte del alcázar, en plano superior a la muralla árabe y en el barrio que más tarde fue parroquia de Santo Tomás. Aun cuando no hay mención sobre la familia durante más de un siglo, sus descendientes probablemente seguirían viviendo en la pequeña propiedad puesto que el distrito fue conocido como “barrio de los Cobos”Nota 2).

Existe una historia —tal vez se trate sólo de una leyenda— que narra cómo durante el sitio de Algeciras por Alfonso XI, en 1344, un grupo de 12 caballeros de Úbeda, conducidos por Hugo Beltrán, desafiaron y derrotaron a 12 caballeros moros ante las murallas de la ciudad sitiada. Entre los combatientes cristianos, llamados los 12 leones de Úbeda, se encontraba un Lope Rodríguez de los Cobos, nombre que nos lleva a pensar que se trataba de un descendiente de aquel primer colono de la ciudad. Quizá un Rodrigo Rodríguez (Ruiz) de los Cobos, citado como partidario leal del príncipe bastardo, Enrique de Trastamara, en 1366, fuese uno de los hijos de Lope.

El primer miembro de la familia sobre el que tenemos información más completa es Pedro Rodríguez de los Cobos; fue condestable mayor de Úbeda, y, como alférez de la ciudad, llevó su estandarte en la batalla de Los Collajares, en 1406. En 1421 y a causa de su participación en una contienda, se le despojó de sus cargos municipales: mostróse entonces tan truculento ante el juez real, Dr. Blasco Pérez Barroso, enviado para restaurar el orden en la ciudad, que hubo de ser desterrado a una distancia de 40 leguas de Úbeda.

De su matrimonio con Juana Rodríguez MexíaNota 3), hija de Juan Mexía y Juana Rodríguez de Mercado, tuvo dos hijos: Juan de los Cobos, que fue regidor hasta 1456, muriendo sin sucesión, y Pedro Rodríguez de los Cobos, llamado así en recuerdo de su padre. Este segundo Pedro participó activamente en los asuntos de su tiempo. En 1439 fue alcaide de la ciudad de Quesada y después de 1443, regidor de Úbeda. El 16 de diciembre de 1446, un tribunal real emitió una decisión arbitraria, concediendo exención de impuestos a los descendientes de los primeros colonos de la ciudad. Ningún miembro de la familia de los Cobos aparecía en la lista de caballeros y demás favorecidos por este privilegio. Pero tres años más tarde, Pedro Rodríguez de los Cobos y otros regidores apelaron al Tribunal, y tras probar su pretensión, fueron incluidos en dicha listaNota 4). La última noticia que existe sobre Pedro data de 1461, cuando prestó homenaje al príncipe Enrique.

Hacia 1430, Pedro contrajo matrimonio con Isabel de la Tovilla, hermana del Comendador Tovilla. Isabel le dio tres hijos: un varón, Diego de los Cobos, y dos hembras, Leonor y Mayor de los Cobos. El hijo, Diego, de quien se dice que tenía cerca de cien años cuando murió en 1530 o 1531, debió de nacer antes de 1435. Nada sabemos de sus primeros años, pero sí que participó en la campaña final de la guerra de Granada, entre 1489 y 1492, siendo favorecido con tierras en Benalúa, por los Reyes Católicos, como recompensa a los servicios prestados. Años más tarde, ya maduro, fue regidor de Úbeda como su padre.

Diego de los Cobos casó con Catalina de Molina, nieta de Diego Fernández de Molina y Leonor González, e hija de Diego de Molina, conocido como el Paralítico, y Leonor de ArquelladaNota 5). Cuando la hermana mayor de Diego, Leonor, casó con Pedro Fernández de Molina, tío de su mujer, las familias de los Cobos y Molina quedaron enlazadas por doble vínculo. Diego y Catalina tuvieron cuatro hijos: tres hembras, que llevaron los nombres de su abuela, Isabel, y de sus tías, Leonor y Mayor, y un varón, Francisco de los Cobos. Éste es el muchacho, nacido en la oscuridad y en la pobreza, en una pequeña ciudad de Andalucía, cuya historia vamos a relatar; la historia de su ascensión al poder, a la gloria internacional y a las riquezas fabulosas, al servicio del Emperador Carlos V.

 

Un muchacho de ciudad pequeña

Es imposible de todo punto determinar la fecha de nacimiento de Francisco, a causa de la pérdida de los archivos parroquiales del siglo XV de la ciudad de Úbeda. Pero teniendo en cuenta acontecimientos posteriores, es probable que hubiese nacido entre 1475 y 1480Nota 6); tomemos la fecha de 1477 para establecer un punto de partida. Debió de ser bautizado en la parroquia de Santo Tomás, situada a unos metros de la casa paterna, en la misma calle, y tal vez, al igual que otros niños de la vecindad, aprendiese a leer y escribir, enseñado por el párroco.

Aun cuando su familia podía jactarse de tener una larga lista de nobles antecesores, se veía entonces reducida a circunstancias apuradas por motivos económicos. Fernández de Oviedo, el único escritor contemporáneo que conoció a Cobos cuando éste era aún niño, nos dice que la familia no tenía un ochavo de rentaNota 7). Tal pobreza es corroborada en la historia contada años más tarde por un sacerdote que había sido cura de una parroquia de Torres, no lejos de Úbeda; dice la historia que Francisco, todavía muchacho, solía ir a Torres a vender unos garvines hechos por sus hermanasNota 8). Tal vez dicha historia sea una pura invención, contada cuando llegó a ser Señor de Torres, para señalar el contraste entre su pobreza inicial y su riqueza posterior. Pero es cierto que cuando se encontraba en la cumbre del poder, todos los hombres de su tiempo se sorprendían de la humildad de su origen —“ex honesto quidem sed humili loco”, como expresó Sepúlveda—Nota 9). El obispo Pedro de Navarra, en sus Diálogos de la preparación de la muerte, narración novelesca sobre los últimos días de Cobos, escrita después de su fallecimiento, pone en boca de Basilio, que representa a Cobos en el Diálogo, la confesión siguiente:

 

“Nací pobre plebeyo, y jactóme de rico cortesano; nací siervo para servir, y hágome servir a quien debo servicio; nací en el estado de solo hijo de algo, y bivo en la cunbre de la cavállería; ninguno de mis passados llegó a diez criados para servirse, e yo é diez mil para mi servicio y probecho. Solía tener a mucho el vestido de buen paño, e aora desdeño las muelles sedas y preciosas telas de oro”Nota 10).

 

Para un muchacho pobre, la vida en Úbeda debió de haber sido triste. Si juzgamos por sus actitudes posteriores, Cobos no gustó de las luchas callejeras entre las “bandas” de Molina y de Cueva, en las cuales los chicos, con palos y piedras, imitaban la más sangrienta de las contiendas habidas entre sus mayores. No había libros para leer. Quizá la única diversión la constituían las procesiones de Semana Santa y del Corpus Christi. Verdad es que, en 1489, hubo dos días memorables. Fernando e Isabel habían decidido emprender una campaña definitiva contra los moros de Granada. El 7 de mayo, el Rey pasó por Úbeda camino del campo de batalla, y el 5 de noviembre, la Reina, que le seguía, pernoctó en la ciudad, en el convento de Santa Clara, al lado de la casa de los CobosNota 11). ¡Qué emocionante debió de ser para Francisco y los demás muchachos de Úbeda contemplar a la soberana en su caballo blanco, cuando entró por la puerta de Toledo rodeada de sus caballeros!

Antes de partir, la Reina ordenó que todos aquellos que percibían el real sueldo militar, estaban ahora obligados a prestar servicio. Y tras la llamada a filas, el día señalado, los hombres de Úbeda se reunieron bajo el mando de Beltrán de la Cueva, duque de Alburquerque, en el Hospital de la Cofradía de San Salvador, inmediato a la casa de los Cobos. El padre de Francisco, don Diego, aunque ya anciano, fue uno de los que acudieron a la llamada. Antes de emprender la marcha, se trasladó la compañía a la puerta de Toledo para orar ante la Virgen de los Remedios e implorar su bendiciónNota 12). Francisco, que quedaba solo con su madre y sus tres hermanas, contemplaría con ansiedad la partida de aquellos caballeros.

Cuando, tres años más tarde, Don Diego regresó, después de la caída de Granada, traería probablemente consigo alguna parte del botín y ya hemos visto que le fueron concedidas tierras en Benalúa. Pero esto no resolvía el problema del futuro de Francisco. Tenía entonces quince años y posiblemente ya pensara en cómo salir de la penuria familiar. Su carácter, pacífico en extremo, no le incitaba a la carrera militar; su escasa piedad le apartaba de la llamada de la Iglesia. Iglesia o mar o casa real, dice el refrán. Pero ¿cómo iba a conseguir introducirse en el real servicio un muchacho sin influencia ni amigos poderosos en la familia? Desde el pequeño huerto que existía en las traseras de su casa podía contemplar, más allá de los campos de trigo y cebada que cubrían el profundo valle, las colinas ondulantes donde los huertos de olivos ascendían en apiñadas líneas hasta desaparecer en las crestas, y, en la lejanía, hacia el sudeste, la sierra de Cazorla, nebulosa bajo el sol del verano y nevada en invierno. ¡Cazorla!: era como un imán que le atraía hacia el mundo desconocido que se extendía más allá, hacia el mar, hacia tierras fabulosas en riqueza y hermosura. ¡Algún día huiría del círculo monótono de las tareas diarias y ganaría un puesto en el mundo!

 

Aprendizaje

Al fin, la oportunidad que había estado esperando, llegó. Su tía, Mayor de los Cobos, había casado con Diego Vela Allide, nombrado contador y secretario de la Reina Isabel, en el despacho de sus contadores mayores el Licenciado Rodrigo y el Bachiller SerranoNota 13). El tío ofreció entonces a Cobos un puesto junto a sí. Era un destino agradable. El salario sería seguramente insignificante. Pero era un comienzo, y, sobre todo, se le ofrecía la oportunidad de abandonar Úbeda, ya que en aquellos días los funcionarios reales seguían a la Corte al trasladarse ésta de una ciudad a otra. De esta forma comenzó la vida errante que iba a llevar hasta su muerte.

Durante estos primeros años de servicio al lado de su tío, Francisco aprendió la rutina de la administración oficial: cómo copiar un documento en forma legible aunque no caligráfica (la letra de Cobos fue siempre angulosa y desigual, muy diferente a la letra primorosa y ordenada que empleaban en Italia los humanistas); cómo preparar una real orden en términos correctos y bien redactada; cómo sumar las columnas complejas de maravedíes integrantes de las cuentas reales. Sin duda también en esta época adoptó la rúbrica que, aislada o junto con su firma, iba a aparecer en tantos miles de documentos durante su vidaNota 14).

No tenemos noticias de sus viajes en estos años. Pero lo cierto es que hizo amistades en los círculos oficiales de la Corte. Era un excelente compañero, deseoso de complacer, y un gran trabajador. El trabajo le puso en contacto con un funcionario, secretario de la reina, Hernando de Zafra, quien, aparte otros cargos, ostentaba el de contador mayor de Granada. Zafra era el decano de los secretarios castellanos y él fue quien redactó para la reina las condiciones de la rendición de Granada. Sintiose atraído por la personalidad de Cobos y le ofreció un puesto en su despacho. Cobos aceptó este ascenso con presteza, despidiéndose de su tío y entrando inmediatamente al servicio de ZafraNota 15).

Años más tarde, un escritor anónimo del siglo XVIII, al leer en un manuscrito de Oviedo que Cobos fue en cierta ocasión “servidor de Zafra”, inventó una historia romántica sobre las circunstancias de su nombramiento, narrando cómo Zafra había encontrado a Francisco en una venta de Sierra Morena, induciéndole a que lo siguiese a la CorteNota 16). La anécdota ha vuelto a aparecer en tiempos modernos con adornos adicionales. Según el relato, cuando Zafra, secretario de Carlos V, se encontraba camino de Jaén, en 1528, se detuvo a pasar la noche en una venta de Sierra Morena; tenía necesidad de escribir una carta pero carecía de los materiales necesarios para ello. Apareció, entonces, un muchacho de catorce o quince años, que iba camino de Sevilla a probar fortuna; provisto de tinta y papel, se ofreció a escribir la carta. Tan complacido quedó Zafra, que llevó consigo al muchacho, primero a Jaén y después a la Corte. El muchacho —fácil es adivinarlo— era Francisco de los Cobos. La historia añade aún otro anacronismo: cuando Carlos V marchó a Flandes en 1540, Zafra le recomendó al emperador, iniciándolo así en su carreraNota 17).

Desconocemos el tiempo que Cobos permaneció en el despacho de Zafra. Pero he aquí que llegamos al primer documento oficial que lo menciona. En el verano de 1503, los franceses habían sitiado la fortaleza de Salses, en la frontera franco-catalana. Fernando, después de haber reunido las Cortes de Aragón en Zaragoza, y las de Cataluña en Barcelona, se trasladó más al norte para auxiliar la fortaleza, y la reina envió un gran contingente de fuerzas castellanas, bajo el mando de Fadrique de Toledo, duque de Alba. Conjuntadas las fuerzas españolas, obligaron rápidamente a los franceses a levantar el sitio. El 18 de diciembre Fernando se encontraba en Perpiñán, cerca de la frontera, y aquel mismo día expidió una cédula, digna de mencionarse como ejemplo de la fórmula que normalmente se empleaba en tales documentosNota 18):

 

“Don Fernando por la gracia de Dios, etc.

Por haser bien a merced a vos, Francisco de los Covos, criado de Fernando de Qafra mi secretario, e acatando vuestra suficiencia e abilidad e algunos servicios que me avéys fecho, es mi merced e tengo por bien que agora e de aquí adelante per en toda vuestra vida seáys mi escrivano de cámara e mi escrivano e notario público en la mi Corte y en todos los mis reynos e señoríos...

Dada en la villa de Perpiñán a xviii días del mes de noviembre, año del nascimiento de Nuestro Señor Jhesu Cristo de Mdiii años.

Yo el Rey. 

Yo Fernando de Qafra scripsi.

Es ábile. Petrus licenciatus. Licenciatus Bermudes. Licenciatus Polanco.” 

 

Así entró Cobos en el círculo oficial de la Administración real. El título de escribano era concedido a cientos de funcionarios, pero su posesión se hacía indispensable para los componentes de la Secretaría, puesto que les autorizaba para atestiguar firmas y tomar declaraciones. Aunque la cédula no hace mención alguna de sueldo, sabemos, por otras fuentes, que recibiría 9.000 maravedíes al año. Como el maravedí valía, en poder adquisitivo actual, 5 céntimos de dólar o 2 pesetas aproximadamente, el sueldo de 450 dólares o de 18.000 pesetas anuales no era regio, pero sí seguramente el más elevado que hasta entonces había percibido Cobos. Antes de estudiar la historia de sus avances en el servicio real, será conveniente echar una ojeada a la organización de la Secretaría en que iba a trabajar, ya que éste sería el mundo donde Cobos operaría la mayor parte de su vida, y sus colegas iban a ser sus amigos más íntimos.
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La Secretaría de Fernando e Isabel

Aunque Aragón y Castilla estuviesen unidos, en cierto modo, por el matrimonio de Fernando e Isabel, las dos coronas permanecieron separadas e independientes a lo largo de aquel reinado. Tal independencia se hace notoria, de forma sorprendente, en la diferencia de organización administrativa; cada gobierno continuó actuando conforme a su modelo tradicional.

La Administración aragonesa estaba investida de una Cancillería burocrática y extremadamente organizada, responsable directamente ante el ReyNota 19). La estructura de la Cancillería había sido establecida por las Ordinances de Pedro IV, en el siglo XIV, confirmadas por Fernando en 1481. La cabeza titular era el Canciller, pero este cargo fue siempre honorífico y recaía en un prelado. La verdadera cabeza administrativa era el Vicecanciller. Él era quien refrendaba todos los documentos reales. Bajo él, había un Protonotario, rango similar a un Jefe de despacho, que se encargaba de secretarios y escribientes y era responsable de la correcta redacción de los documentos. Había sólo tres secretarios cuya tarea se reducía a leer las comunicaciones al Rey y recibir sus instrucciones. Los amanuenses de la Cancillería estaban divididos en dos clases: los escribanos de mandamiento, notarios todos ellos, que preparaban los documentos para la firma del Rey, y los escribanos de registro, categoría inferior, que preparaban los manuscritos que debían ser archivados. Las Ordinances preveían también otros funcionarios: los "regentes” [N. del Tr.—El autor entrecomilla la palabra inglesa «regents». La traducción directa es regente, miembro de una junta administrativa o colaborador.], especialistas en cuestiones jurídicas, y los empleados cuyos deberes eran calentar la cera, imprimir el sello, llevar el correo o vigilar las puertas.

Los sueldos de todos los funcionarios y empleados estaban determinados en las Ordinances, y aunque no eran altos, los cargos eran solicitados con afán, puesto que el Rey solía conceder favores especiales a sus sirvientes: dádivas en dinero, nombramientos para cargos que podían ser desempeñados por algún otro a precio muy módico, e incluso, hábitos de alguna de las órdenes militares. Por otra parte, existía siempre la posibilidad de ascender desde un puesto humilde a un cargo superior, con el consiguiente aumento de sueldo. Debe notarse que cuando Carlos V vino a reinar a España, mantuvo la estructura de la Cancillería de Aragón.

El sistema administrativo de Castilla funcionaba de muy diferente forma. En Castilla, tradicionalmente, el Consejo de Justicia, o Consejo Real, como fue llamado a veces, era el cuerpo responsable de las decisiones, y la firma de tres de sus miembros, cuando menos, era necesaria en todos los documentos oficiales. El Consejo nombraba también a los jueces de la Cancillería de Valladolid y más tarde a los de Granada y el Nuevo Mundo. Los secretarios reales eran el medio de comunicación entre el soberano y el Consejo; preparaban el temario de los problemas que éste iba a discutir; eran responsables, a través de sus ayudantes, de la redacción de todos los documentos reales, y uno de los secretarios los refrendaba.

La jerarquía de los oficiales de categoría inferior no estaba definida con claridad, pero había un grupo de escribanos de cámara que redactaba los documentos para la aprobación real; también existían otros escribanos o copistas. En general, la Administración castellana estuvo mucho menos organizada que la aragonesa; de aquí que estuviese sujeta, en particular, al abuso o confusión de autoridad. La situación en Castilla era más difícil, ya que las Indias estaban consideradas como reinos castellanos y poseían una muchedumbre administrativa nombrada desde Castilla y supervisada vagamente por las autoridades reales castellanas. Hasta las postrimerías del reinado de Fernando, los asuntos de Indias, incluida la Casa de Contratación, en Sevilla, eran administrados por una subcomisión del Consejo Real.

Cuando Cobos llegó al servicio, en 1503, los funcionarios principales de la Cancillería de Aragón eran el Vicecanciller, Alonso de la Caballería, que desempeñaba el cargo desde 1479, y el Protonotario, Miguel Velázquez Climent, sucesor de su padre en el cargo desde 1500. Los dos secretarios mayores eran Miguel Pérez de Almazán y Juan Ruiz de Calcena. El primero se hallaba en la Cancillería desde 1488, y era a la sazón escribano de mandamiento. Fernando le había colmado de favores; era comendador de la Orden de Santiago y Señor de Maella. Antonio de Lebrija le dedicó, en 1509, su tratado De liberis educandisNota 20). También Calcena llevaba largo tiempo en el servicio, pues había entrado en él en 1490, como guardián del sello.

Por lo que respecta a Castilla, Hernando de Zafra era el secretario mayor, aunque no se encargase ya en esta época del despacho de los asuntos ordinarios. El secretario que firmaba la mayoría de los documentos era Gaspar de Gricio, que había sucedido a Ferrán Álvarez de Toledo, en 1498Nota 21). Pocos meses antes del nombramiento de Cobos, uno de los funcionarios aragoneses, Lope Conchillos, que había sido escribano de registro y escribano de mandamiento desde 1499, pasó a ser secretario castellano. Su primer nombramiento oficial para este cargo data del 21 de diciembre de 1503Nota 22). Habría que añadir que Pérez de Almazán refrendaba, en ciertas ocasiones, los documentos castellanos. Pero no cabe la menor duda de que fue de Zafra, Gricio y Conchillos, de quienes Cobos recibió su pericia sobre los embrollos de la administración, y las oportunidades en su nuevo trabajo. Había recorrido el primer tramo de su carrera.

A causa de su vaga estructura y de sus confusas definiciones de autoridad, no es sorprendente que el sistema castellano estuviese sujeto a críticas. Precisamente cuando Cobos entró en el servicio, un miembro anónimo del Consejo, probablemente el locuaz Lorenzo Galíndez de Carvajal, escribió un memorial sobre las medidas que debían ser tomadas para evitar los abusos en el gobierno.

 

“Primeramente, como todas las peticiones que se dan para toda forma de negociación, así en lo de la justicia como mercedes, e cuasi todos cuantos a la Corte vienen, dan al secretario Gaspar (de Gricio) e él reparte e envía al Consejo e a los contadores e a otras personas que entienden en los negocios de Sus Altezas, que esto se haría mucho mejor en el Consejo porque los del Consejo saben mejor la cualidad de cualquier negocio e cuáles personas tienen cargo de cada género de negocio, que por no saber ésto muchas veces las cosas de mera justicia se proveen fuera del Consejo...

”E esto se podría en el Consejo ver cada semana un día señalado por Sus Altezas, adonde se viesen todas las peticiones e se remitiesen lo.que toca a la Hacienda a los contadores, lo que toca a los descargos a los que entienden en ellos, e ansí de los otros, como se hacía cuando Sus Altezas estaban en la cibdad de Sevilla...

”Debían mandar Sus Altezas que Gaspar cada viernes fuese al Consejo con todas peticiones que tiene e ahí se leyesen e de allí se hiciese remisión, como arriba digo.

”Asimismo hay otra desorden muy grande en las provisiones que se dan por cédulas libradas por algunos de los secretarios, especialmente Hernando de Caira, el tesorero Morales, Diego de la Muela, los cuales despachan muchas cosas con el Rey nuestro señor e sacan cédulas sin ser señaladas de ningún letrado y con estas cédulas se hacen muchos desafueros por todo el reino...

”E cuando Sus Altezas fueren servidos de algún ejecutor que se manden a los del Consejo que hagan la provisión e la señallen, e manden Sus Altezas decir a Hernando de Qifra o el tesorero Morales que no lleven semejantes cédulas a firmar sino, como digo, provisiones señaladas de los del Consejo"Nota 23). 

 

Es fácil ver cómo este conflicto de responsabilidad aumentaba, teniendo en cuenta que los secretarios negociaban directamente con el Rey, quien prefería tomar decisiones sin la interferencia o el freno del Consejo. Después de la muerte de la reina, en 1504, cuando Fernando quedó como gobernador de Castilla, siendo también rey de Aragón, la autoridad del Consejo menguó aún más.

Los abusos en los trámites eran peores que los señalados por Carvajal. Ya hemos mencionado la costumbre mantenida por los reyes de Aragón de conceder favores especiales a sus funcionarios —dádivas en dinero, nombramientos para cargos, cuentas de gastos—; pues bien, tal costumbre comienza también a establecerse firmemente en Castilla. Así, a un funcionario le era posible desempeñar gran número de cargos cuyos salarios percibía pero cuyos deberes había de cumplir otra persona por un sueldo miserable. Más aún, podía vender o transmitir cualquiera de aquellos cargos por un cierto precio. Aunque las Cortes protestaron una y otra vez contra estas malas costumbres, y a pesar de que políticos como Cisneros y Gattinara insistieron más tarde en que ningún hombre debía desempeñar o ser pagado por más de un cargo y que éstos no podían ser comprados o vendidos, los burócratas estaban tan sólidamente atrincherados en sus privilegios que ninguna protesta fue provechosa.

Finalmente, aunque no era fácil presentar pruebas, se aseguraba que los secretarios eran sobornados en devolución a los favores que obtenían o prometían obtener de los reyes, enriqueciéndose con tales maniobras. Parece ser que Cisneros, describiendo la situación, dijo:

 

“Muchos avían venido a la Casa Real con muy poca hazienda i que puestos en oficios desde a quatro o cinco años labravan grandes casas, compravan haziendas, hazían mayorazgos; i demás desde el gasto ordinario que trayan era tanto que hecha quenta de los acortamientos que tenían en los libros reales i de las mercedes que les avían hecho era más su gasto ordinario, según era excessivo, que montava el acortamiento i mercedes, de manera que lo que compravan a los mayorazgos que hazían e lo que davan en casamientos o lo robaban al Rey o al reyno; y que era grand cargo de conciencia del Príncipe cónsentillo, demás del daño que venía a su hazienda. I dezía que avía oficiales que de industria hazían albaquías e debdas perdidas la hacienda del Rey para pedillo después de merced ellos o otros que ellos echavan para sí” Nota 24).

 

Escalando la cumbre

Tal era la atmósfera del mundo oficial cuando Cobos entró en él en 1503. Es cierto que durante los primeros años, los deberes que desempeñó no tuvieron gran importancia —copia de documentos y, más tarde, preparar los proyectos de reales órdenes para su aprobación por el Consejo y el secretario, y para la firma del rey—. Pero fue conociendo la trama del oficio y descubriendo que era posible aumentar los 9.000 maravedíes mezquinos que tenía como sueldo.

No parece probable que el Consejo y los Secretarios castellanos acompañasen al rey Fernando cuando partió hacia Aragón y Nápoles, en el verano de 1506. Tal vez, Cobos aprovechó la oportunidad para regresar a Úbeda, porque el 13 de septiembre compró, para su padre, algunas casas situadas en el recinto de la parroquia de Santo Tomás, a la que pertenecíanNota 25). Es posible también que su padre comenzase entonces la construcción del sólido palacio cuya ennegrecida fachada aún asoma a la estrecha calle de Francisco de los Cobos. Su estilo pertenece, sin duda, a la primera década del siglo.

Durante la ausencia del rey, murieron Hernando de Zafra y Gaspar de Gricio; así pues, durante el verano de 1507, el nombre de Lope Conchillos fue el único que apareció en las reales cédulas castellanas. El 24 de diciembre de aquel año, Fernando, de nuevo en España, nombró a Conchillos y al obispo Juan Rodríguez de Fonseca, del Consejo Real, personas responsables en la dirección de todos los asuntos concernientes a las Indias Con la ascensión de Conchillos a un puesto de autoridad en la secretaría, Cobos comenzó a participar en las reales mercedes. El 14 de enero de 1508, una real cédula de la reina doña Juana, extendida a requerimiento del rey y refrendada en Burgos por Conchillos, nombraba a Cobos contador mayor [N. del Tr.—En español en el original.] de Granada, cargo que había quedado vacante a la muerte de Hernando de ZafraNota 27). Aunque la cédula le autorizaba a desempeñarlo personalmente o a nombrar un delegado que lo sustituyese, Cobos conservó el puesto hasta el fin de su vida, cuando, de acuerdo con los términos de su testamento, fue transmitido a su hijo. Desde 1508, a Cobos se le conoce por sus contemporáneos y en los documentos oficiales, como criado, oficial o escribiente de ConchillosNota 28).

Gracias a la influencia de su jefe, su historia personal durante los años siguientes está tachonada con nombramientos y favores concedidos por el rey y refrendados por Conchillos. Antes de terminar el año 1508 (3 de octubre), don Francisco fue nombrado regidor de su ciudad, Úbeda, sustituyendo a Alonso de Ribera “por cuanto él es fallecido e pasado desta presente vida”Nota 29). El real decreto no estipula el sueldo, puesto que, sin duda alguna, éste debía ser pagado por el consejo municipal de Úbeda; sin embargo, existía, pues por otra cédula de Fernando (15 de febrero de 1509) se ordena a la ciudad pague el sueldo a Cobos, como si estuviese residiendo allí, ya que se hallaba en la Corte desempeñando un cargo en el servicio realNota 30). Tres años más tarde, dimitió en favor de su padre, Diego de los CobosNota 31). Posteriormente, debió de haber sido nombrado para el mismo puesto, porque el 13 de junio de 1518, Carlos V le autorizó la transmisión de éste y otros, a sus hijos o a cualquier persona que no fuese “extraño de estos reinos ni infame”Nota 32). Sin embargo, esta vez, siguió desempeñando el cargo hasta el fin de su vida.

Sólo una merced más recibió Cobos en 1509; fue un regalo de 200 ducados (75.000 maravedíes), que le hizo el Rey, el 15 de mayoNota 33); cantidad superior al sueldo que disfrutaba en ocho años. Pero al año siguiente se le nombró para un cargo que lo colocaba en situación ventajosa, desde la cual podía ejercer mayor influencia para asegurarse ulteriores designaciones para sí mismo y para sus amigos y parientes. El 3 de octubre de 1510, Fernando le encargó del registro de todas las concesiones, recompensas y pagos de deudas, nombramientos hechos por el reyNota 34). El sueldo asignado era de 35.000 maravedíes al año, pero, según parece, Cobos ya venía desempeñando los deberes de este cargo, puesto que el pago se le hacía retroactivo al 1 de marzo de 1510. Continuó percibiendo este sueldo hasta 1515; en ese año se le aumentó a 65.000 maravedíes, suma que se le pagó todos los años hasta finales de 1527, cuando transfirió el cargo a uno de sus ayudantes, Juan de EncisoNota 35).

Puede comprenderse fácilmente la importancia estratégica de este puesto, que colocó en manos de Cobos la responsabilidad en el registro de todos los reales decretos que afectaban a los castellanos. Naturalmente, así se familiarizó con los sueldos y emolumentos agregados a cada uno de los innumerables cargos oficiales en Castilla e Indias; cuando ocurría una vacante se le informaba a él en primer lugar, pues al rey no había que molestársele con la penosa tarea de seleccionar la persona idónea para cada puesto. De aquí que fuese posible para Conchillos y Cobos sacar provecho de tal situación, hacer mercedes a sus amigos y parientes, e incluso recibir “dádivas” de los pretendientes a cambio de un nombramiento. El historiador Fernández de Oviedo reconocía la importancia de este nuevo cargo cuando escribió: “después que el dicho secretario murió, asentó con el secretario Lope Conchillos e lli ya hera jentil oficial e hobo cargo del libro de mercedes en cassa de Conchillos”Nota 36).

Aparece años más tarde (1516) una referencia a las malas costumbres que crecían al amparo de esta centralización de influencia en manos de Conchillos. En un memorial dirigido al cardenal Cisneros, gobernador de Castilla, en ausencia de Carlos V, escrito quizá por Bartolomé de las Casas, entre la larga lista de ofensas atribuidas a Conchillos, aparece el siguiente cargo: “Otrosí muchas exorbitancias se hallarán proveídas por información de Conchillos, tomando razón de sus libros; que no hay otro libro de ordenanzas ni de despachos sino el que tiene Conchillos e un oficial suyo [i.e. Cobos] que todo iba por cédulas privadas, de que le han venido por lo que se ha visto más de cuatro cuentas cada año”Nota 37). Nótese, sin embargo, que el autor del memorial no hace acusación alguna contra Cobos;

En su libro sobre Bartolomé de las Casas, Giménez Fernández, sin prueba alguna, ha dado a Cobos el título de Vice-Canciller en este nuevo puestoNota 38). Pero este título no se usaba en Castilla en aquella época; eran cargo y título exclusivos de Aragón. Como más adelante veremos, el Vice-Canciller, cuya estancia en Flandes en el verano de 1516, figura en un informe y a quien Giménez Fernández identifica con Cobos, era, con toda certeza, Antonio Agustín, Vice-Canciller de AragónNota 39). Diremos, de paso, que la insinuación de Giménez al pretender que Cobos participaba con Conchillos en el botín, tiene escaso fundamento. Existe una prueba ocasional de que Cobos vendió un cargo para el cual había sido nombrado. Pero en realidad, casi todos los que transmitió fueron a parar a manos de sus primos y sobrinos, o a las de sus servidores y ayudantes como recompensa a sus servicios. En esto, y dentro de su pequeño círculo, no hacía sino seguir la costumbre, plenamente reconocida, practicada por papas, emperadores, reyes y príncipes de su época.

No es sorprendente que la fama de Cobos comenzara a extenderse, situado ya en lugar de gran importancia en el mundo oficial de la Corte. De hecho, antes de finalizar octubre de 1510, los vecinos de la colación de Santa Isabel, de Granada, le eligieron jurado, para ocupar la vacante producida por la muerte de Gonzalo de Granada; y el 30 de octubre, el rey, en nombre de Doña Juana, aprobó la elección, en MadridNota 40). Cobos permaneció en el cargo menos de un año, ya que el 30 de septiembre de 1511, fue nombrado Regidor (o veinticuatro como se le llamaba en muchas ciudades andaluzas) de Granada, sustituyendo a Francisco Fernández Xama, “nuevamente convertido”, que había dimitido. El mismo día, Cobos renunció, como jurado, siendo sustituido por su primo Francisco de Molina, hijo de Pedro de Molina, hermano de su madre. En la cédula de nombramiento, se le llama, por primera vez, “contino de la casa de la Reina”.

Cobos actuó como veinticuatro de Granada hasta el 30 de enero de 1523, en que dimitió a favor de Hernando de Zafra, hijo del anterior secretario, casado con una sobrina de Cobos, Catalina de los Cobos, hija de su hermana, Mayor de los Cobos. Ocurrió una nueva vacante al año siguiente en el Consejo y Cobos consiguió de nuevo que se le eligiese para ocuparla. Y como hubiera recibido autorización para trasmitir el puesto a favor de persona de su agrado, renunció a él el 31 de agosto de 1526, pasando el cargo a otro de sus allegados, Pedro de Rojas, que había casado con Beatriz de los Cobos, hija de la hermana de don Francisco, Isabel de los Cobos. Una vez más mostraba ser hombre leal a su familia.

El 20 de abril de 1512, Cobos obtuvo del rey la concesión, primera de una larga serie, de ciertos derechos sobre minas, en VeraNota 41). Debe recordarse que las minas estaban incluidas dentro del patrimonio real; el rey podía conceder, graciosamente, su explotación a cualquier particular, con la condición de pagar al monarca una parte (un 5 a un 10 por ciento) de los beneficios obtenidos. El último documento referente a Cobos, en este año, trata de una instrucción de Fernando al Tesorero Pasamente, para que confiscara los bienes de Francisco Lizaur, acusado de corrupción en el cargo de contador de la isla de San Juan; se le ordenaba volver a España para pagar un préstamo vencido que Cobos le había hechoNota 42). La situación de Cobos le permitía ya emplear su influencia para proteger sus intereses económicos.

No obstante, el año siguiente le trajo otra serie de mercedes reales. El 29 de enero, en Valladolid, se le concedió el derecho de recaudar un impuesto (el terebix), exigido desde la dominación árabe, sobre el ganado que circulaba por el territorio de Dalias, entre Granada y AlmeríaNota 43). Realmente, Cobos sintió cierta duda sobre la legalidad del nombramiento y la posibilidad de cobrar el impuesto, recurriendo al rey para que confirmase la concesión, expedida en nombre de la reina doña Juana, en 20 de agosto de 1513Nota 44).

Su temor quedó confirmado, pues el Consejo de Granada protestó. Finalmente, Cobos y el Consejo municipal sometieron la cuestión al arbitraje del conde de Tendilla, quien falló, a favor de la ciudad, pero bajo la condición de entregar a don Francisco 200 ducados (5 de abril de 1519)Nota 45). Meses más tarde, Cobos dio su aprobación al fallo, en Barcelona (29 de agosto)Nota 46).

El 19 de abril de 1513, recibió del Rey una merced de mayor importancia: fue nombrado escribano del Crimen de ÚbedaNota 47). El Consejo municipal se opuso en principio, pero al fin dio su aprobación el 25 de enero de 1514, después de haber considerado nuevamente el problema. Uno de los regidores que firmaban el documento era don Diego, padre de Cobos, que, como ya vimos, había sustituido a su hijo en el Consejo, en enero de 1512. Fernando confirmó el nombramiento anterior cuando recibió la aprobación del Consejo, y, a la llegada de Carlos V a España, Cobos, de nuevo, consiguió tal confirmaciónNota 48). De hecho, conservó el puesto —y recibió el sueldo— hasta su muerte. Suponemos que se trataba de una sinecura provechosa, ya que un cargo similar en la vecina ciudad de Baeza, producía, al año, un ingreso de 1.000 ducadosNota 49).

Cobos continuó en los meses siguientes colectando, aquí y allá, concesiones y mercedes reales de menor importancia —casas y tierras en ÁvilaNota 50), el privilegio de cobrar un impuesto sobre el lavado y embalaje de sal y pescado fresco en MálagaNota 51) y el derecho a una comisión sobre las multas impuestas en Andalucía y LeónNota 52)—. El último de estos documentos (16 de junio de 1514), es el primero que menciona como secretario a Bartolomé Ruiz de Castañeda. Pérez de Almazán había muerto en abrilNota 53), y es probable que Castañeda estuviese ya adscrito al cuerpo de funcionarios de la Secretaría castellana. En la dirección de los asuntos de Aragón, Almazán fue sustituido por Pedro de Quintana, protegido de aquél y tío de Lope Conchillos; Quintana había entrado en 1508 al servicio de FernandoNota 54) como calefactor y en 1513 se le envió a Francia como embajador extraordinario. El otro secretario aragonés era Ugo de Urríes, escribano de mandamiento desde 1504Nota 55).

Algunos otros documentos de esta época nos suministran datos sobre las actividades de Cobos. En 1513, autorizó a su primo Francisco de Molina, para que vendiese su propiedad de Benalúa, concedida a su padre como recompensa por su participación en la guerra granadinaNota 56). El último día de aquel año compró una rueda de molino a Aldonza de PereaNota 57), viuda de Juan Vázquez, cuya hija había contraído matrimonio con Jorge de Molina. Su nombre ya debía ser conocido en las Indias, porque el 26 de junio de 1514, Vasco Núñez de Balboa, reciente el descubrimiento del Pacífico, le incluyó entre sus agentes para proteger sus intereses en EspañaNota 58). De todas formas, para Balboa, Cobos no era más que una figura borrosa, ya que no hace mención de su nombre propio y se refiere a él sólo como oficial de Conchillos.

En España, sin embargo, su prestigio aumentaba sólidamente. El 8 de mayo de 1515, el Consejo municipal de Granada nombró a él y a Juan Álvarez Zapata, procuradores en las Cortes que iban a celebrarse en BurgosNota 59). No hay testimonios del papel que jugó en las sesiones, pero podemos asegurar que participó en la largesse que el Rey, con regularidad, manifestaba hacia los procuradores municipales. La declaración que hace Oviedo sobre la merced que Fernando le hizo al nombrarle secretario o escribano del Consejo Real, es confirmada por un documento, fechado en Buitrago, el 24 de octubre de 1515, en el que se le nombra escribano de cámara, “de los que han de resydir en mi Consejo”, con un sueldo de 9.000 maravedíes al añoNota 60). Juró el cargo el 2 de noviembre ante los miembros de aquel Organismo. Añade Oviedo, que lo vendió y que entonces fue nombrado secretario del infante don Fernando. La primera parte de esta afirmación se confirma por una nota existente en la cédula de nombramiento, en la que se aclara que el puesto fue transferido a un tal Juan de Oviedo, a petición de Cobos. El resto de la declaración no consta en ningún documento contemporáneo. Si fue verdad, las obligaciones de Cobos debieron ser mínimas, puesto que el infante contaba, en aquel tiempo, sólo doce años. Quizá se trataba tan sólo de otra sinecura. Al menos, las actas del contador revelan que aquel año su sueldo como archivero de reales mercedes se elevó de 35.000 a 65.000 maravedíes, además de los 9.000 que recibía por su cargo de escribanoNota 61). Y como sus ingresos eran ya copiosos, le fue posible ceder a una pasión que perduraría toda su vida: la adquisición de una hacienda. El 30 de junio de 1515, compró un corral en la parroquia de San Millán, en Úbeda.

De 1511 a 1515 existe una gran cantidad de documentos que ponen de manifiesto su actuación como archivero de las concesiones reales: órdenes del Rey o del Consejo Real y notas al dorso de las cédulas dando cuenta del registro de una concesiónNota 63). La última mención de su actividad en este trabajo es una nota marginal en un documento de 15 de diciembre de 1515: “Esta minuta dió Cobos para asentar sin fecha porque no se halló”Nota 64). Giménez cree que se trata de otra muestra de las prácticas engañosas y abusivas de Conchinos, por la que retrotraía un nombramientoNota 65). Es posible que esté en lo cierto y que Cobos tomase parte en la travesura. Pero también es posible interpretar la declaración de forma literal; simplemente como muestra de la omisión cometida por otro al anotar la fecha exacta en el documento original.

A finales de 1515, llevaba Cobos una docena de años en el real servicio. Su influencia y responsabilidad habían aumentado notablemente. Aún no era secretario, pero sí, al menos, el ayudante principal de Conchillos. Había obtenido elevados ingresos y lo que es aún más importante, había adquirido gran experiencia en toda la intrincada maraña de la secretaría. Pronto esta experiencia le iba a ser muy provechosa.

 

Momento decisivo

La salud del rey Fernando se había quebrantado en la primavera de 1515. En junio, después de las Cortes de Burgos, enfermó gravemente e hizo un nuevo testamento en el que nombraba sucesor a su nieto favorito, el infante don Fernando. Recobrose más tarde y reanudó sus continuos viajes —a Aranda de Duero, a Segovia, a Calatayud (para asistir a las Cortes de Aragón), a Madrid, a Palencia—Nota 66). A finales del año marchó al Sur, con deseos de pasar el invierno en Sevilla, donde se encontraban ya el presidente del Consejo Real, don Antonio de Rojas, obispo de Granada, y la mayoría de los miembros del Consejo.

A principios de enero de 1516, llegó al pueblo de Madrigalejo, cerca de Trujillo, en donde su salud empeoró de manera alarmante. Corrió el rumor, por el extranjero, de que la enfermedad había sido producida por un brebaje que le había hecho tomar la nueva reina, doña Germana, con la esperanza de devolverle la virilidad y haber, con ella, el heredero al trono. No creía Fernando al principio que su fin estaba tan próximo. Pero resignose más tarde y pidió confesión. Reunió después a los tres consejeros castellanos de mayor confianza, Carvajal, Zapata y el tesorero Vargas, para que le aconsejaran sobre el futuro de sus reinos. De mala gana acató su consejo, y revocado y destruido el testamento que había redactado en Burgos, designó heredero a su nieto mayor, Carlos, asignando una renta, procedente de sus posesiones napolitanas, al infante don Fernando. Con peor disposición aún aceptó el consejo de nombrar al anciano cardenal Cisneros regente de Castilla hasta la llegada de Carlos para posesionarse de sus nuevos reinos. Por último, escogió a su hijo bastardo, Alfonso de Aragón, arzobispo de Zaragoza, para regente de Aragón, Cataluña y Valencia. El testamento fue firmado en presencia del protonotario Velázquez Climent, la tarde del 22 de enero. Poco después de la media noche murió el rey.

Es probable que al ser Cobos escribano del Consejo Real acompañase a Sevilla al presidente y demás consejeros, y que, al recibir la noticia de la muerte del rey, acudiese con ellos a Guadalupe, en donde los dirigentes del reino se habían reunido para resolver los asuntos de Estado, planteados por la crisis. Muchos intereses antagónicos estaban representados en el grupo que se reunió en Guadalupe durante los últimos días de enero. Allí se encontraban el infante don Fernando, apoyado por sus partidarios, ignorante del cambio de testamento y deseoso de tomar las riendas; Adriano de Utrech, que había sido enviado desde Flandes por los consejeros de Carlos, como embajador y con instrucciones secretas de tomar posesión del gobierno, en su nombre, a la muerte del rey; los nobles, como el duque de Alba y el marqués de Denia, decididos a ejecutar los deseos del rey; consejeros, prelados y funcionarios; y el nuevo regente, cardenal Cisneros.

La decisión que Fernando había tomado a última hora cambió por completo los proyectos para el futuro. El infante Fernando fue descartado; la regencia de Cisneros era solamente válida hasta la llegada de Carlos. Era evidente que cualquier solución que se adoptase para los asuntos castellanos había de ser temporal; y, por tanto, aquellos que ambicionaban mercedes o ascenso deberían poner sus ojos en el joven Carlos, figura vaga y lejana en medio de la bruma de Flandes.

Cisneros y Adriano llegaron a un compromiso, y el 1 de febrero marcharon a Madrid, donde Cisneros había decidido establecer la sede de su gobierno provisional. Quizá lo acompañase Cobos. Pero a semejanza de muchos otros castellanos y como la mayoría de sus compañeros en la secretaría de Fernando, se enfrentaba con la necesidad de tomar una decisión con respecto al futuro. ¿Debería permanecer al servicio del Cardenal o intentar fortuna en la Corte de Carlos? Bien es verdad que podía esperar cierta buena disposición por parte de Cisneros, porque era de los pocos “cristianos viejos” que se encontraban en la Secretaría de Fernando, compuesta, en su mayoría, por conversos. Pero conocía la integridad inflexible del Cardenal y su intolerancia hacia la corrupción y el cohecho en cargos públicos. Contaba con la leve esperanza de que le permitiese continuar en posesión de las numerosas mercedes que recibiera del rey Fernando. Por otra parte, había la posibilidad de obtener un puesto en el servicio del real joven, en Flandes. Pero existían numerosas dificultades: el largo viaje por tierra y mar, su desconocimiento del idioma francés, lengua oficial de la corte flamenca, y la carencia de un protector firme en aquella tierra extraña. Sin embargo, su esperanza y su ambición eran grandes. Tenía cuarenta años; había gozado solamente de éxitos modestos en su carrera y contaba con alguna hacienda. Si había de conseguir prestigio, ahora se le presentaba el momento oportuno para especular sobre el futuro. Así pues, tomó la trascendental decisión, la decisión que iba a dar forma al resto de su vida: probaría fortuna al servicio del joven rey.

Dos de sus antiguos compañeros prefirieron permanecer al servicio del cardenal: Lope Conchillos y Juan Ruiz de Calcena. Ambos cayeron muy pronto en desgracia ante el ojo observador de Cisneros. Conchillos, abrumado por las acusaciones de corrupción administrativa (venalidad) que contra él presentó Bartolomé de las Casas, fue destituido en el mes de junio (el último documento que firmó está fechado en 4 de junio)Nota 67), marchando a Flandes. Se le sustituyó por Jorge de Baracaldo, quien, si hemos de juzgarle por sus cartas, se mostró tan preocupado como su predecesor por su ascenso y beneficiosNota 68). Calcena fue acusado en octubre de 1516 de haber desfalcado 30.000 ducados de los fondos de la Inquisición, en la Tesorería real, pero en 1517 aún figuraba en nóminaNota 69).

La mayoría de los secretarios siguieron el ejemplo de Cobos, y marcharon a Flandes. Ugo de Urríes debió de partir inmediatamente después de la muerte de Fernando porque, el 24 de febrero, escribía desde la ciudad vasca de Iruiranzo que se había visto obligado a regresar desde Bayona por temor a ser capturado por los franceses, y proyectaba hacer el viaje por marNota 70). En abril estaba en Bruselas y fue confirmado en el cargo de secretario, porque el 19 refrendaba una real cédula. Meses después (29 agosto), Carlos dio orden a Cisneros de pagar a Urríes su sueldo de 1516, recordándole que debía hacer efectivos el sueldo tanto de los secretarios que estaban a su servicio en Flandes como el de los que habían permanecido en EspañaNota 71). Probablemente, y mediante la intervención de Urríes, el Rey ordenó en 20 de abril, a Cisneros pusiese en libertad al Vice-Canciller de Aragón, Antonio AgustínNota 72) [N. del Tr.—"le mandaremos poner en libertad conforme a derecho... contra raiçon esté preso” Cédula de Carlos V a Cisneros, fechada en Bruselas en 20 de marzo de 1516. Archivo General de Simancas (Estado, leg. 3). Aparece la cita en El Cardenal Cisneros, del conde de Cedillo, y en El Cardenal Cisneros y la España del siglo XVII, de Rafael Rodríguez-Moñino (Ed. Castalia, 1978).].

Agustín había sido detenido por orden del rey, inmediatamente después de las Cortes de Calatayud, y desde entonces se le había confinado en la fortaleza de Simancas. Los historiadores difieren al señalar la causa del arresto. Abarca afirma que se debió a su esfuerzo por disuadir a las Cortes de conceder el acostumbrado subsidio a la coronaNota 73). Sandoval, por otra parte, cree que fue como resultado de haber hecho la corte a la reina doña GermanaNota 74). Cualesquiera que fuesen las causas, Cisneros debió cumplir con prontitud la orden de Carlos, puesto que Agustín se encontraba en Flandes el 28 de julio, cuando el representante de Cisneros, Diego López de Ayala, escribió al Cardenal comunicándole que el Canciller había llegado y se encargaba ya de los asuntos aragoneses, con facultades tan amplias como las que tenía en tiempos de FernandoNota 75). El 9 de junio de 1517, Carlos le concedió 1.000 ducados para cubrir los gastos del viaje y su establecimiento en FlandesNota 76).

Del resto de los secretarios que marcharon a la corte del joven rey, mencionaremos tan sólo a Pedro de Quintana. Se había hecho referencia a él, como jefe de los secretarios aragoneses, en la lista de funcionarios preparada para Carlos en los comienzos de 1516Nota 77), y a su llegada a Bruselas fue confirmado en su puesto. La primera cédula que refrendó lleva la fecha de 28 de julio de 1516Nota 78), pero el 12 de julio, López de Ayala escribía a Cisneros: “Quintana está como antes, eceto la cifra de Roma y los negocios de V. S., que yo, fasta saber la voluntad de V. S., no é querido que entienda en ellos”Nota 79). El 16 de septiembre, Carlos ordenó a Cisneros que le pagase su sueldo de secretario, 250.000 maravedíesNota 80). Continuó en servicio hasta el 20 de marzo de 1517, recibiendo entonces permiso para regresar a España y visitar a su familia, conservando el sueldoNota 81).

No sabemos cuándo llegó Cobos a Flandes. Ya mencionamos la dificultad que encontró Urríes en su intento de atravesar Francia. El historiador Fernández de Oviedo nos dice que también él marchó a Flandes inmediatamente después de la muerte de Fernando, pero tardó en llegar a causa de serios contratiempos. El barco en que viajaba se vio obligado a regresar a España varias veces por la existencia de vientos contrarios. Desembarcado en Inglaterra, cruzó, al fin, el canal, desde Dover a Calais, tras un viaje de casi cuatro mesesNota 82). No sabemos si, en realidad, Cobos encontró tales contratiempos en su viaje, pero lo más probable es que llegase a Bruselas en primavera. El aprendizaje del francés ocupó sin duda los meses siguientes a su llegada. Por una insinuación de Oviedo, conjeturamos que fue Ugo de Urríes quien le presentó al Gran Chambelán, ChièvresNota 83). Hacia el fin del verano, se encontraba al servicio de éste e incluido en la nómina real. El 31 de octubre, el rey ordenó a Cisneros que pagase a Cobos los 74.000 maravedíes que tenía como sueldo, explicando que "vino a nos servir y ha estado y está acá en nuestro servicio”Nota 84).
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Nota 1

Para la historia original de Úbeda, véase:


Jiménez de Rada, Rerum in Hispania gestarum chronicon, 1545, fols. LXXVI-LXXVII.

Jiménez Patón, Historia de la ... nobleza de la ciudad de Jaén, 1628.

Jimena Jurado, Catálogo de los obispos ... de Jaén [1654], págs. 109 ff. 

Lozano Muñoz, Crónica de la provincia de Jaén, 1867, pág. 44.

Cózar Martínez, Noticias y documentos para la historia de Baeza, 1884, páginas 112-120.

Ruiz Prieto, Historia de Úbeda, 1906,1, 33-34, 41.

Juan Pasquau Guerrero, Biografía de Úbeda, 1958

Volver





Nota 2

Para la genealogía de Cobos, las fuentes fundamentales son:

 Argote de Molina, Nobleza del Andaluzía, 1588, fol. 282. AcHist, MSS. Salazar B-24, B-40.


Montesinos, Comentario de la conquista de Baeza, en AcHist, MSS. Salazar H-13, fol. 146.

López de Hato, Casas solariegas de Castilla, en AcHist, MSS. Salazar C-20, fols. 218-222.

Padilla, Nobiliario antiquísimo de España, en BM, MSS. Add. 12, 470, fol. 103.

Salazar y Castro, [Comendadores de Santiago], en BN, MSS. 10.996, fol. 148 ff.

 Los comendadores de la Orden de Santiago, 1949, págs. 431-432, 586-588.

Historia genealógica de la Casa de Lara, 1696-1697, II, 748.

Apuntes para el historial de la Casa de Camarasa, 1934, págs. 50-53.

García Carraffa, Enciclopedia heráldica y genealógica, XXVII, 34-41. Atienza, Nobiliario español, 2.‘ ed., [1954], pág. 313.

Véanse también los Apéndices

Volver





Nota 3

Doña Juana era tía del duque de Alburquerque; por consiguiente la familia Cobos tenía relación lejana de parentesco con la noble casa de La Cueva.

Volver





Nota 4

Mejía de Contreras, Sumario sobre la sentencia arbitraria ... de Úbeda, 1613, fols. 24-25

Volver





Nota 5

Sobre la familia de los Molina, véase especialmente AcHist, MSS. Salazar, B-24, fols. 73-81, y Salazar y Castro, Historia ... de la Casa de Lara, I, 262 ff. Para el árbol genealógico, acódase a los Apéndices

Volver





Nota 6

Martos López (Monumentos de Úbeda, pág. 11) también sugiere éstas como fechas probables

Volver





Nota 7

Fernández de Oviedo, Las quinquagenas, en BN, MSS. 2217-2219, II, fol. 4

Volver





Nota8

Florete de anécdotas, págs. 170-171

Volver





Nota9

En su De rebus gestis Caroli V, («Opera», II, 93).

Volver





Nota10

Diálogos de la preparación de la muerte, [1565?], fol. 47.

Volver





Nota11

Ruiz Prieto, Historia, I, 146-147.

Volver





Nota12

Campos Ruiz, Guía artística e histórica de Úbeda, I, 26-27.

Volver





Nota 13

Fernández de Oviedo, Libro de Linaxes y armas, en AcHist, MSS. Solazar C-24.

Volver





Nota 14

Reproducido en Schaefer, Las rúbricas del Consejo ... de las Indias, pág. 6.

Volver





Nota 15

Fernández de Oviedo, Libro de linaxes, l.c.

Volver





Nota 16

Fernández de Oviedo, Las quinquagenas, 1880, págs. xii-xv.

Volver





Nota 17

Calamita, Figuras y semblanzas, págs. 284-285.

Volver





Nota 18

ASirn, Registro general del Sello.

Volver





Nota 19

Sevillano Colom, La Cancillería de Fernando el Católico, nos suministra una descripción para Aragón. No existe estudio similar para Castilla.

Volver





Nota20

Keniston, Notes on the ‘De liberis educandis’ of Antonio de Lebrija, en Homenaje a Menéndez Pidal, 1925, III, 129.

Volver





Nota21

Schaefer, Indice, II, 46-76.

Volver





Nota22

ASim, Registro general del Sello.

Volver





Nota23

Avisos de lo que convendría hacerse para evitar algunos abusos en el gobierno, en Codoin, LXXXVIII, 504-506.

Volver





Nota 24

Cedillo, El Cardenal Cisneros, II, 656-659.

Volver





Nota 25

ACam, Sabiote 3-8-48.

Volver





Nota 26

Alnd, Indif. general 1961 (I, 6).

Volver





Nota 27

ASim, Títulos rasgados, 1446-1519.

Volver





Nota 28

Giménez Fernández, Bartolomé de las Casas, I, 284.

Volver





Nota 29

ASim, Registro general del Sello.

Volver





Nota 30

AcHist, MSS. Muñoz 75, fol. 248.

Volver





Nota 31

ASim, Registro general del Sello.

Volver





Nota 32

ACam, Sabiote 3-4-32.

Volver





Nota 33

AcHist, MSS. Muñoz 75, fol. 248.

Volver





Nota 34

ASim, Quitaciones de Corte, Leg. 16.

Volver





Nota 35

Idem. (3 de marzo, 1517).

Volver





Nota 36

. En su Libro de linaxes, ms. cit.

Volver





Nota 37

Memorial dado al cardenal Cisneros de lo que conviene proveer para la buena gobernación de la Isla Española, en CodoinAm, I, 253-264.

Volver





Nota 38

Ed. cit., I, 56-57, 284.

Volver





Nota 39

Ver pág. 21.

Volver





Nota 40

Éste y los nombramientos siguientes se encuentran registrados en ASim, Registro General del Sello II.

Volver





Nota 41

Danvila y Collado, El poder civil en España, V, 147.

Volver





Nota 42

Muñoz de San Pedro, Francisco Lázaur, en BAH, CXXIII, 108 (Logroño, 12 de diciembre, 1512).

Volver





Nota 43

ASim, Patronato Real 59, fol. 101.

Volver





Nota 44

ASim, Cámara de Castilla.

Volver





Nota 45

AcHist, MSS. Muñoz 75, fol. 248 ff.

Volver





Nota 46

ASim, Registro general del Sello, II.

Volver





Nota 47

ACam, Sabiote 3-4-58; ASim, Registro general del Sello, II.

Volver





Nota 48

ASim, Registro general del Sello, II.

Volver





Nota 49

Fuente, Cartas de los secretarios, pág. 64.

Volver





Nota 50

ASim, Registro general del Sello, II.

Volver





Nota 51

ASim, Patronato Real 59, fol. 106; ASim, Estado 6, fol. 72.

Volver





Nota 52

ASim, Registro general del Sello; ASim, Cámara de Castilla.

Volver





Nota 53

Keniston, op. cit., III, 130.

Volver





Nota 54

Sevillano Colom, op. cit., pág. 248.

Volver





Nota 55

Idem, pág. 241.

Volver





Nota 56

Salazar y Castro, Historia de la Casa de Lara, I, 268.

Volver





Nota 57

ACam, Sabiote 3-8-74.

Volver






Nota 58

Giménez Fernández, op. cit., Nota 802.

Volver






Nota 59

ASim, Patronato Real 69, fol. 28.

Volver





Nota 60

Fernández de Oviedo, Libro de linaxes, ASim, Quitaciones de Corte, Leg. 16.

Volver





Nota 61

ASim, Contaduría mayor de rentas, 1.* época, 422, fol. 49.

Volver





Nota 62

ACam, Sabiote 3-8-60.

Volver





Nota 63

CodoinAm, Passim.

Volver





Nota 64

AInd, Indif. general 419 (V, 235-237).

Volver





Nota 65
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 Secretario de Carlos V

El primer nombramiento

Gracias a la influencia de Chièvres, recibió Cobos, el 12 de diciembre de 1516, la designación que iba a marcar el principio de una nueva carrera: aquel día se le nombró secretario del Rey. La cédula, siguiendo la costumbre de la época para todos los documentos reales de este tipo, justifica el acto por “los muchos y buenos servicios que avéys fecho a los Reyes vuestros señores —que ayan gloria— y a nuestra corona real”Nota 1). Continuaba, por tanto, a cargo del registro de concesiones reales, e iba a recibir, de momento, un sueldo de 100.000 maravedíes al año. La cédula fue aprobada por el Gran Canciller, Jean Sauvage, el obispo de Badajoz, y don García de Padilla, y refrendada por el secretario, Antonio de Villegas. El 20 de diciembre, Cobos se presentó ante el Gran Canciller y García de Padilla. El nuevo secretario prestó juramento y fue admitido.

El día anterior a su nombramiento, 11 de diciembre, escribió Cobos al cardenal Cisneros, anunciándole su buena fortuna y dándole las gracias por su ayuda. Tratándose de la primera carta personal que se ha conservado escrita de su mano, la traeremos a colación, ya que a pesar de su estilo seco y embarazoso, es una muestra típica de los cientos de cartas que iba a escribir durante su vida pública:

 

“Reverendísimo e Illustrísimo Señor:

Nunca he escrito a Vuestra Señoría Reverendísima después que acá vine porque no avía en qué servir. Y lo que agora tengo que dezir es que el Rey nuestro señor ha sydo servido de mandarme reçebir por secretario y creo que serviré a mossior de Xebres. Mucha cabsa ha sydo para el effecto desto las cartas que Vuestra Reverendísima Señoría mandó escrivir en my favor, y por ello beso las manos de Vuestra Señoría Reverendísima çient mili vezes. Yo no tengo que ofreçer porque syenpre me he tenido y tengo por criado y servidor de Vuestra Illustrísima Señoría, pero muy umillmente le suplico tenga confianza que dondequier que estuviere me he de tener por tal y que mi desseo es y será poder en algo servir a Vuestra Señoría Reverendísima, pues con esto Dios y el Rey son servidos, y yo por mi particularidad lo devo a Vuestra Reverendísima Señoría, porque syenpre reçebí dél mucha merçed y favor.

Guarde y acreciente Nuestro Señor la reverendísima e illustrísima persona y estado de Vuestra Reverendísima Señoría, como lo desea y mereçe.

De Bruselas, a xi de dizienbre. 

De Vuestra Reverendísima e Illustrísima Señoría muy cierto servidor que sus reverendísimas manos besa,

Francisco de los Covos” Nota 2). 

 

Los contemporáneos de Cobos atribuyen su ascenso al poder a la confianza y favor que logró con Chièvres, aunque Oviedo subraya que este primer nombramiento lo compró Cobos a un secretario flamencoNota 3). ¿Cómo explicarnos la atracción que ejerció sobre el adusto Chambelán de Carlos, de torva cara y labios apretados? Ya en nuestra época, Brandi cree que Chièvres se sintió atraído por el ingenio andaluz de Cobos y por su excelente humorNota 4). Pero la carta de Cobos a Cisneros pone en claro la ayuda del Cardenal. Además, pudo impresionarle a Chièvres la larga lista de servicios llevados a cabo por Cobos en los asuntos castellanos, su amistad directa con los miembros del Consejo y el resto de los funcionarios, y su capacidad en el manejo de los asuntos financieros. Quizá Chièvres se sintiese también influido por la carencia total de caracteres hebraicos que existía en Cobos, particularidad ausente en la casi totalidad de los funcionarios llegados a Flandes. Desde ahora, Cobos será leal servidor y partidario de Chièvres; de él recibiría muchas mercedes. Pero antes de comenzar el estudio de su vida como secretario, echaremos un vistazo sobre el nuevo mundo en el que entraba: la corte flamenca.

 

La corte flamenca

El joven príncipe Carlos, conocido también como duque de Luxemburgo, había crecido, en realidad, como si de un huérfano se trataraNota 5). Sus padres, Felipe el Hermoso y doña Juana de Castilla, lo habían dejado en Flandes, junto a sus hermanos doña Leonor y doña Isabel, cuando el matrimonio regresó a España en 1505. Un año después, moría don Felipe, casi de repente, después de un banquete, y doña Juana, al borde de la locura, fue confinada en el palacio de Tordesillas por su padre, y allí transcurriría su vacía y larga vida. En 1507, el emperador Maximiliano, abuelo de Carlos, puso sus nietos bajo el cuidado de la tía de éstos, Margarita de Austria, quien viuda por segunda vez a la muerte de su marido, el duque de Saboya, había regresado a Flandes, acompañada de dos de sus consejeros saboyanos, Mercurino Gattinara y Laurent Gorrevod.

En la tranquila ciudad de Malinas construyó un suntuoso palacio, que adornó con obras de arte y ricas tapicerías, para residencia de sus pequeños pupilos, cuidándolos con verdadero amor maternal. El ambiente de la corte de Margarita era esencialmente borgoñón. Tanto ella como los niños hablaban siempre en francés. Pero el abuelo de Carlos se interesaba constantemente por la preparación del muchacho que estaba destinado a ser el gobernador de tantas tierras, ya que (por la extraña combinación de una política matrimonial coincidente con varias muertes prematuras) sobre sus frágiles hombros iba a caer el peso de un Imperio mundial. De Maximiliano, iba a heredar los estados hamburgueses de Austria y el Tirol; como heredero de María de Borgoña, sería gobernador de los Países Bajos, e incluso mantendría una pretensión insegura sobre el ducado de Borgoña, que había revertido en la corona francesa; como hijo de la reina Juana, era el sucesor presunto al trono de Castilla; de su abuelo Fernando, heredaría, con el tiempo, el reino de Aragón y los estados aragoneses de Nápoles y Sicilia; finalmente, sería el poseedor de los tesoros, aún insospechados, del Nuevo Mundo, que Colón había descubierto en nombre de sus majestades católicas.

Como tutor de Carlos, Maximiliano escogió al devoto e instruido deán de Lovaina, Adriano de Utrech, que se había rodeado de un grupo de hombres doctos para que iniciasen a Carlos en los rudimentos del latín y en el amor hacia la Historia. Uno de ellos fue el español Luis Cabeza de Vaca, aunque parece ser que su misión no fue la enseñanza del idioma hispano al joven príncipe. A pesar de su débil naturaleza sentía Carlos gran inclinación por los deportes. Pronto aprendió, al lado de sus compañeros de juego borgoñeses, a montar bien a caballo, hacer astillas una lanza en un torneo y cazar con halcón o perro. El anciano Maximiliano nombró tutor y gran Chambelán de Carlos —cuando éste llegó a los nueve años— a un distinguido noble borgoñón, Guillermo de Croy, señor de Chièvres, que hasta su muerte actuaría como consejero principal de Carlos. El fue quien lo inició en el arte del gobierno. Los tres —Margarita, Adriano y Chièvres— formaron su personalidad. De su tía, aprendió el sentido de su derecho divino para gobernar y la obligación de fomentar los intereses de su dinastía. Si se mostraba inclinado hacia la arrogancia, era contenido por Adriano, quien desarrolló en el muchacho un alto sentimiento de piedad y responsabilidad al servicio de Dios y de la Iglesia. Finalmente, Chièvres fue quien le abrió los ojos a las complejidades y al doble juego de la negociación internacional.

Cuando apenas contaba Carlos quince años, su abuelo decidió declararlo mayor de edad y darle autoridad en Flandes. El 5 de enero de 1515, en el Salón de Sesiones del castillo de Bruselas, fue proclamado gobernador y prestó juramento del cargo ante los Estados convocados. Después de una visita triunfal a las ciudades flamencas y de los Países Bajos, regresó a Bruselas, instalándose en palacio y asignando a su hermana mayor, Leonor, algunas estancias independientes dentro del mismo.

Fue entonces cuando comenzó, en realidad, su aprendizaje. Chièvres dormía junto a él y observaba todos sus movimientos. Lo llevó a las reuniones del Consejo y comenzó a discutir con el joven príncipe asuntos políticos de importancia. Pero, aparte ciertas ocasiones solemnes, lo mantuvo aislado del resto del mundo. Carlos era un muchacho tímido y sin inclinación alguna a ejercer el poder. Años más tarde, dijo al arzobispo de Capua: “la verdad es que, durante toda su vida, M. de Chièvres me dominó”. Pero a Chièvres le movía una elevada intención al esforzarse por educar a su señor. Cuando el Embajador francés, Geneis, le preguntó, en 1515, por qué hacía trabajar tan duramente al príncipe, contestó: “Primo mío: soy tutor y curador de su juventud y quiero que cuando yo muera tenga noticia y experiencia de cómo ha de gobernar; porque si no entendiese sus negocios, sería menester después de mi muerte que se le diese otro curador por no haber sido criado en el gobierno de su reino.”

La noticia de la muerte de Fernando llegó a Bruselas con nueve días de retraso (el 1 de febrero de 1516) y trajo consigo un cambio radical en la situación. A causa de la incapacidad de su madre, Carlos podía legalmente reclamar la corona de España. A la caída de la tarde del 13 de marzo, una procesión solemne salió por las puertas de palacio —prelados, caballeros del Toisón de Oro, embajadores, caballeros de la Corte, y el joven príncipe, de luto y montado en una mula—; iluminada por cientos de antorchas, se dirigió a la catedral de Santa Gúdula. Los muros de la Iglesia estaban cubiertos con negros brocados, y miles de cirios chisporroteaban sobre el gran catafalco que ocupaba el crucero, ante el altar mayor. Celebrose una misa de réquiem y se pronunció un sermón sobre la vanidad de las ambiciones humanas. Cuando terminaron las vísperas, el Príncipe y sus acompañantes regresaron a Palacio.

A la mañana siguiente, salió otra procesión de palacio, dirigiéndose a la catedral. Por la nave central, marchaban 13 caballeros portando los estandartes de los reinos del rey Fernando; les seguían tres caballeros que llevaban los símbolos de su dignidad como tales —un escudo, un casco y una espada—. Carlos, de luto, cerraba la comitiva y tomó asiento en el presbiterio. Cuando terminó la misa —cantada en esta ocasión por un español, Alonso Manrique, obispo de Córdoba—, un heraldo de la Orden del Toisón de Oro subió los escalones del altar mayor, y dirigiéndose a la muchedumbre que abarrotaba la iglesia, llamó con voz fuerte: “¡Rey Don Fernando!” De las profundidades de la iglesia vino la respuesta: “¡Ha muerto!” Tres veces hizo la llamada el heraldo. Tres veces llegó la respuesta: “¡Ha muerto!” Entonces, los caballeros que portaban los símbolos reales los arrojaron al suelo, y el heraldo gritó: “¡Vivan sus Majestades Católicas, la reina doña Juana y el rey don Carlos!” Al oír tal, el joven rey se despojó del capuz negro y avanzando hacia el altar, recibió de manos del obispo una espada recién consagrada. Frente a la congregación, blandió la espada en lo alto, mientras la iglesia retumbaba por el grito de miles de voces: “¡Viva el rey!” Una semana después, y siguiendo el dictado de Chièvres y sus consejeros, escribió al Consejo Real de España, comunicándole que había decidido asumir el título de “Rey de España”.

La corte de Flandes era de gran pompa y ornato. Los protagonistas eran, casi todos, miembros de las viejas noblezas flamenca y borgoñona, y vivían dentro de una atmósfera de extravagante ostentación, última supervivencia de la suntuosidad medieval. Vestidos, mobiliario y adornos eran del más alto costo. Parece ser que el mismo Carlos gastó en vestidos el equivalente a $75.000, en ocho meses. Los banquetes, las cacerías, los torneos, estaban a la orden del día. Antes de finalizar el año 1515, Chièvres organizó de nuevo la casa del Príncipe. La Ordonnance que establecía el nuevo régimen de cosas (25 de octubre), ha llegado a nuestros días por fortuna y nos da una descripción del perfecto ceremonial de CorteNota 6). Se trata de una lista asombrosa que enumera títulos y sueldos de cientos de cortesanos: la “Gran Capilla”, la “Pequeña Capilla”, el Consejo, dirigido por Jean Sauvage, el Gran Canciller, y Adriano de Utrech, capellanes y coristas, mayordomos de palacio, mayordomos de cámara, de bodega y de cuadra, escuderos, pajes y oficiales de la guardia.

Los buenos ciudadanos de Flandes deberían de sentirse altamente orgullosos de su joven señor, pues votaron los subsidios necesarios, capaces de soportar, de manera tan pródiga, una máquina parecida.

 

Españoles en Flandes

En la lista de los miembros que componían la casa del príncipe aparecen nombres de algunos españoles. Debemos recordar que tras la muerte de Felipe el Hermoso en 1506, algunos de sus partidarios españoles, como Juan Manuel, abandonaron España y se establecieron en Flandes, al servicio de Carlos. Sancho Cota, en su trabajo aún sin publicar, Memorias de Carlos V, enumera los nombres de varias personas que con tal motivo llegaron a la Corte flamenca. Algunos eran clérigos, como Alonso Manrique, obispo de Badajoz, Luis Cabeza de Vaca y Pedro Ruiz de la Mota. Éste, maestro en Sagrada Teología, llegó a ser predicador de la Corte y consejero del emperador Maximiliano y una de las primeras peticiones que el joven Carlos hizo a su abuelo Fernando fue la designación de Mota para la vacante del obispado de Catania (25 de octubre de 1508)Nota 7). Cuando Carlos subió al trono, lo convirtió en su principal consejero español.

Muy pocos españoles de la alta nobleza marcharon a Flandes, pero junto a Juan Manuel, se encontraban miembros de familias distinguidas, muchos de ellos muchachos jóvenes, como Juan de Zúñiga, Pedro Puertocarrero y Diego de Guevara. Fueron los hombres que ocuparon puestos de menor importancia en la casa de Carlos, según la Ordonnance de 1515.

A la muerte de Fernando, el éxodo fue general desde España a Flandes. Pero, de nuevo, casi ninguno de los grandes de España abandonó el país. De hecho, el historiador contemporáneo, Santa Cruz, escribió: “Fueron muchas personas do su Alteza estaba y las más dellas de baja condición y de quien en estas partes se tenía poco conocimiento, con fin de haber oficios y cabida en la casa del Rey, y otras a negociar negocios arduos en que se habían respondido en vida del Rey Católico y a indignar y decir mal de otro a quien no tenían buena voluntad; y a la verdad para el bien del reino y servicio del Rey fuera mejor que nunca fueran allá... y aunque no vino en esto Mr. de Chièvres, que era el que lo gobernaba todo, no por eso dejaban los que así iban a meterse a comprar oficios, tanto que muchas veces no bastaban servicios pasados ni buenas costumbres ni experiencia de las cosas, si no eran acompañados de dinero, a lo cual daba también mucha causa el Grande Canciller, que se llamaba Mr. Juan Sauvage”Nota 8). También desde Flandes venían pruebas sobre la demanda de puestos de trabajo, porque en 23 de junio de 1516, el embajador británico, Tunstal, escribía al cardenal Wolsey, desde Bruselas: “Una gran cantidad de españoles llegan aquí todos los días, buscando puestos y honorarios. Se les ha comunicado que no habrá concesiones hasta que el rey vaya a España.” Dos semanas más tarde (10 de julio), informaba: “los españoles aumentan de día en día. El Canciller jamás puede venir a la Corte, sin verse detenido en el camino por 100 o 50 mulas”Nota 9).

No todos eran despreciables. El 28 de julio, Diego López de Ayala, escribía a Cisneros: “La fiesta de Santiago se celebró en la capilla al modo d’España; xxiiii comendadores ovo a las bisperas y a la misa”Nota 10). Entre los llegados se encontraban también algunos que habían sido consejeros de Fernando, tales como García de Padilla, a quien el rey había pagado 1.000 florines para que no marchase a FlandesNota 11), y a quien ahora se elevaba al cargo de consejero de Carlos; con Mota, fue responsable de la aprobación de todas las reales órdenes. Otro era el Dr. Diego Beltrán, miembro del Consejo de Castilla, de quien López de Ayala, escribió: “Muchas cosas proveen aquí malas y por pura pecunia. El doctor Beltrán está ya en el Consejo y dizen que entró por esta puerta”Nota 12).

Durante estos meses, y mientras el joven rey se demoraba en Flandes, esperando a que sus consejeros terminasen las negociaciones con Francia e Inglaterra, en España, Cisneros y sus ayudantes, intentaban encontrar un medio capaz de apartar al nuevo rey de manos flamencas y hacer de él un auténtico rey español.

La correspondencia de sus secretarios y agentes muestra esta preocupación. Ayala pensaba que hacían bien en apoyar a Mota como primer secretario, ya que hablaba francés y podía comunicarse directamente con el rey; además, era fiel servidor del cardenalNota 13). Pero Alonso Manrique escribió a Cisneros, en marzo de 1516, diciéndole que debería buscarse un hombre de talento, experimentado, que asumiese los deberes de primer ministro, o tener, al menos, uno dispuesto para cuando el rey llegase a EspañaNota 14). Así se echaron los cimientos de la lucha que más tarde se entablaría entre los consejeros españoles y los flamencos; lucha que desencadenaría una guerra civil.

Ya hemos visto cómo la mayoría de los secretarios de Fernando marcharon a Flandes y cómo habían sido confirmados en sus antiguos puestos, acción muy penosa para Cisneros y sus amigos que conocían su venalidad y codicia sin escrúpulos. Hubo incluso algo peor para estos buenos cristianos viejos: la mayoría de aquellos eran conversos. Examinemos la situación de la Secretaría de Carlos a la llegada de Cobos y de aquellos funcionarios.

En larga carta escrita en el mes de marzo, el obispo Manrique, dio un informe detallado sobre la organizaciónNota 15). Algunos caballeros —explicaba— habían sido nombrados secretarios; pero —añade— los secretarios no gozaban de gran estima y eran llamados “escribientes”, porque no existían más vacantes y porque era necesario que un miembro de la casa real estuviese en posesión de un título para poder recibir un sueldo, aunque la esperanza de que pudiesen desempeñar algún deber fuese mínima. Pero a pesar de la falta de capacidad, comenzaron a trabajar como secretarios, situación desgraciada, en verdad, “porque, puesto que sean buenas personas para otras cosas, no conviene que exerciten el dicho oficio por lo que toca a la honra del príncipe ni a su conciencia”. Según los libros de cuentas, había diez secretarios del Consejo, en 1504 y 1508Nota 16). La Ordonnance de 1515 registra seis secretarios, a jornada completa y 14 a media, siendo primer secretario y audiencier, Felipe Haneton, único autorizado para firmar documentos financieros. Al final de la lista, existe una nota por la que se suprime cualquier nuevo nombramiento hasta que el número quede reducido a seisNota 17). Sin embargo, el 16 de diciembre de 1515, once funcionarios fueron nombrados o confirmados en el puestoNota 18).

Entre los mencionados en la Ordonnance, había tres españoles. El más antiguo era Antonio de Villegas. Con él, en la dirección de la correspondencia con Castilla, estaba Gonzalo de Segovia, que había sido en otro tiempo jefe de la Casa del infante don Fernando, y a quien Felipe el Hermoso había nombrado su primer secretarioNota 19). El obispo Manrique tenía confianza en él, y lo recomendó, muy expresivamente, a Cisneros, como persona con quien podía contarNota 20). El tercero de los secretarios españoles era Pedro Ximénez, quien parece estaba al cargo de la correspondencia sobre los asuntos de Aragón. Estos tres nombres aparecen con regularidad en los documentos oficiales entre 1516 y 1517. Ya hemos mencionado la confirmación de los cargos de Pedro de Quintana y Ugo de Urríes; sus nombres y los de Pedro de Barrionuevo y Gaspar Sánchez de Orihuela aparecen también en las cédulas de este tiempo. Había, al menos, otro secretario español en Flandes, Sancho Cota, que estaba al servicio de la infanta Leonor. En sus Memorias, afirma que cuando Chièvres supo la muerte del rey Fernando, reunió a todos los funcionarios españoles en su despacho y les prometió confirmar sus cargos, triplicarles el sueldo y la concesión de otras mercedes en el futuroNota 21). Claramente se ve que el Gran Chambelán pretendía mantenerlos apartados de cualquier oferta de parte de las autoridades españolas.

Nos preguntamos cuál debió ser el impacto que esta opulenta y extravagante Corte flamenca pudo ocasionar en el ánimo de los españoles. Fernando e Isabel habían vivido con toda sencillez, casi austeramente, y los castillos españoles estaban vacíos; la mayoría de las ciudades españolas eran tristes. Sólo las catedrales y las iglesias estaban repletas de tesoros y obras de arte. Aunque los nuevos llegados quedasen deslumbrados, momentáneamente, por la opulencia del mundo que los rodeaba pronto recobrarían su aplomo —como buenos españoles que eran— y decidirían participar en cosas tan excelentes. El único camino para conseguir el éxito era entrar al servicio del Rey.

 

Nuevos deberes

Cobos comenzó a desempeñar su nuevo cargo el 1 de enero de 1517. El 25 refrendó una real orden en BruselasNota 22); existen otros documentos, expedidos en los meses siguientes, que llevan su firma, aunque Antonio de Villegas continuó firmando la mayoría de los documentos españoles del rey. Es evidente que aumentaba la confianza que Chièvres tenía en él, porque el 3 de marzo, Carlos dio una orden en la que, a pesar de la anterior que estipulaba un sueldo total de 100.000 maravedíes (ganancia normal de un secretario), ésta aprobaba un aumento de 65.000 más, sueldo que ya había recibido Cobos cuando estuvo al frente del registro de las reales mercedesNota 23). El 26 de marzo le fue otorgado un nuevo nombramiento: se le encargó del archivo de todas las sumas recibidas y pagadas por los tesoreros reales de Castilla. El sueldo asignado era de 113.000 maravedíes (300 ducados aproximadamente) al añoNota 24). Según parece, tal suma iba a ser pagada por el tesorero Vargas, y no por el contador real, si juzgamos por una nota marginal en el documento. Su sueldo total (278.000 maravedíes) ya era superior al de cualquier otro secretario, incluso al de Pedro de Quintana.

En España, parece ser que los contadores desempeñaban sus deberes con seriedad: en efecto, se negaron a pagar los sueldos de los miembros del Consejo y de los secretarios que se encontraban en Flandes, ya que la real orden se refería solamente a “los de mi consejo e secretarios que en esta mi corte resyden”, sin mencionar nombres. Como consecuencia, el rey dio una nueva orden, el 26 de junio, mandando especialmente se pagase a Cobos el sueldo que le correspondía en 1517Nota 25). Un mes más tarde, escribió a Cisneros desde Middelburg, dándole razones del nuevo nombramiento de Cobos, con clara relación de sus deberes: “para que tomase e tuviese la razón de nuestras rentas y hazienda e de lo que se librase e consignase a nuestros tesoreros y otras persona o personas, que todo ello se hiziese conforme a lo que vos teníades asentado y platicado”Nota 26). Ante ello, cabe sospechar si Cisneros recomendó a Cobos como persona competente para desempeñar tal función.

En vista de estas nuevas obligaciones, no nos sorprende que Cobos refrendase una orden de 21 de abril al Cardenal-Regente ordenándole que entregase al tesorero Vargas 20.000 ducados, y que tal cantidad se tomase del dinero que retenía de las Indias, de la Cruzada o de cualquier otra fuenteNota 27). Giménez Fernández cree que se trataba de una afrenta intencionada contra CisnerosNota 28), insinuando malversación, pero parece probable que los términos empleados eran los usados normalmente en la expedición de una orden de pago. Lo más significativo del caso es que atestigua las estrecheces económicas que Carlos y sus consejeros comenzaban a padecer desde el principio del reinado; apuros que les llevaban a obtener dinero de cualquier fuente posible.

Como ya señalamos, el anciano protector de Cobos, Lope Conchillos, había dejado España en los primeros días de junio de 1516. Se encontraba en Flandes hacia finales de julio, y sin duda alguna fue muy bien recibido por sus viejos amigos Quintana y Urríes, así como por Cobos. En España, inquietaba al Cardenal y a sus seguidores una posible rehabilitación en su favor. El secretario del Cardenal, Baracaldo, escribió a López de Ayala el 14 de octubre de 1516, diciéndole: “No puede venir al Cardenal nueva de que más le pese que oir decir que Conchillos ha sido recibido, y conforme a lo que el Cardenal escribió en esta materia a v.m. debe de hincar la mano de su parte... por una via o por otra le debe v.m. de procurar que no entre, que sería gran befa al Cardenal lo contrario”Nota 29).

Pero Conchillos tenía excelentes amigos en la Corte. Se le puso de nuevo en la nómina, como secretario, en 1517, y nuevas mercedes le fueron otorgadas. El 2 de mayo de dicho año se le concedió una ayuda de costa de 50.000 maravedíes al añoNota 30); el 12 de junio, se le repuso en el cargo de secretario de las Órdenes de Alcántara y CalatravaNota 31), puesto que había tenido que dejar por orden de Cisneros. La noticia de este último nombramiento fue un amargo golpe para Baracaldo, porque en octubre del año anterior, el Cardenal lo había propuesto a él, comunicando al Rey tal decisión y pidiéndole su aprobaciónNota 32). En Flandes, López de Ayala se percató de que estaba librando una batalla perdida. En carta que escribió al Cardenal el 30 de agosto de 1516, con respecto a la creación de un nuevo “Consejo de Castilla” y un “Consejo de Aragón, Nápoles y Cecilia”, añadía: “Conchillos y el vicecanciller [Antonio Agustín] son aquí y presto usarán sus oficios y así harán cuantos más vinieren.” Y continuaba con amargura: “Si yo no atajase la marranalla que aquí está, ya estuviera hecho sinagoga. No se receverá ninguno de los que alla se publica ¡el Rey los quiera mal!”Nota 33).

No fue ésta la única derrota que sufrió el Cardenal en Flandes. Otros nombramientos hechos por él fueron, asimismo, rechazados, designándose a otros para tales puestosNota 34). Asunto grave para Cisneros. En carta de 14 de octubre de 1516, ya mencionada, Baracaldo hace saber a López de Ayala cuán importante sería que el Cardenal tuviese autoridad para cubrir vacantes en España, “porque tener poder para quitar y no para dar es oficio del diablo y hácese enemigo de todo el mundo y no puede tener contento a nadie”Nota 35). Era evidente que Cisneros había perdido el mando. Gracias a Chièvres, los hombres a quienes había odiado y expulsado de sus cargos como funcionarios indignos, habían recobrado el poder. Para un hombre como Cisneros, que gustaba de gobernar —aunque siempre para favorecer causas dignas—, estas decisiones tomadas en Flandes por los consejeros del Rey, sin contar con su participación, debieron de constituir un amargo golpe. Y pronto tendría testimonio del predominio de aquellos.

En esta lucha infructuosa sostenida por Cisneros y sus correligionarios para evitar la vuelta bajo el nuevo régimen de la “vieja promoción” de secretarios, es muy significativo que el nombre de Cobos no aparezca jamás. Cisneros no lo creía, desde luego, hombre peligroso; y quizá fuese el mismo Cardenal el que provocase su ascenso. La carta que Cobos le envió con ocasión de su nombramiento como secretario no es un simple gesto de cortesía, sino una prueba de las cordiales relaciones entre el anciano y experimentado Regente y el funcionario recién llegado al servicio real. Desde luego, no nos atreveríamos a afirmar que tuviese Cobos, en este momento de su carrera, una intervención decisiva en las relaciones entre la corte flamenca y el Cardenal. Las decisiones no eran tomadas por el rey, sino por Chièvres y sus ayudantes, incluyendo al obispo Mota y a García de Padilla. El trabajo de Cobos consistía en preparar la versión española de algunas de aquellas decisiones, y refrendarlas. Cobos fue uno de los secretarios españoles con menos importancia mientras duró su estancia en Flandes.

 

Primera visita de Carlos a sus reinos de España

Inmediatamente después de la muerte de Fernando, el Cardenal-Regente y el Consejo de Castilla pidieron, con insistencia, al joven Rey que viniese a España y gobernase a sus súbditos, que habían quedado huérfanos y solos.

Aunque Carlos mostrase, repetidas veces, deseos de emprender el viaje en cuanto le fuese posible, Chièvres y sus ayudantes creyeron que era necesario resolver los asuntos flamencos antes de embarcarse en una nueva aventura. Las relaciones con Francia se solucionaron con la poco realista Paz de Noyon (13 de agosto de 1516), y el 29 de octubre, los representantes de Carlos firmaron un tratado de alianza con Enrique VIII de Inglaterra y el Papa, al mismo tiempo que se celebraba en Bruselas el capítulo de la Orden del Toisón de Oro, con la acostumbrada pompa y solemnidad. Los primeros meses de 1517 transcurrieron lentamente, envueltos en otros problemas políticos, pero en mayo, Chièvres decidió que había llegado el momento de emprender el viaje hacia España. Nos preguntamos si Sancho Cota estaba en lo cierto cuando escribió que el largo retraso en tomar tal decisión estuvo motivado por el deseo de los consejeros de Carlos de dar tiempo suficiente para que el joven Rey madurase antes de asumir nuevos deberesNota 36).

Acompañado por la Corte, dejó Carlos Bruselas el 4 de mayo, dirigiéndose hacia Gante. Permaneció allí un mes, reuniéndose con los Estados de Flandes el 16 de junio, para exponerles los motivos de su marcha y despedirse de ellos. El 4 de julio, llegó a la ciudad costera de Middelburg, donde ya se encontraba reunida la flota. Pero los Hados no eran propicios: vientos contrarios hicieron peligrosa la navegación durante dos meses. Y en todo este tiempo, Carlos y su Corte holgaron, pero nunca alejados del puerto. Hubo paseos en barca, visitas a la flota y caza de conejos en las dunas de Westhoven. Al acortarse los días y hacerse más frías las noches, muchos de los cortesanos creyeron que el viaje sería pospuesto hasta la primavera siguiente, comenzando algunos a retirar sus equipajes de los barcos.

Pero la noche del 5 de septiembre el viento giró hacia el noroeste y en el cielo brillaron las estrellas. Cuando amaneció el día siguiente, los pilotos informaron a los consejeros del Rey que las condiciones atmosféricas eran favorables y que si izaban velas en seguida, en seis días llegarían a España; se decidió de inmediato seguir tal consejo. El domingo y el lunes transcurrieron en una loca carrera para llevar el equipaje a bordo y proveerse de acopio necesario de agua y comida. El lunes por la tarde, Carlos y su corte embarcaron, preparados ya para hacerse a la mar al día siguiente.

Se trataba de una espléndida flota que levó anclas a las 5 de la mañana del martes: 40 naves entre grandes y pequeñas. La embarcación real, la mayor de todas, estaba pintada en verde y rojo, y llevaba guarniciones de oro; sobre las velas se había pintado la Crucifixión entre las columnas de Hércules con el lema Plus Oultre, la Trinidad, la Virgen con el Niño y los santos Santiago, Nicolás y Cristóbal, éste con los pies en el agua. Se dieron una serie de órdenes de navegación, tocantes a luces y a cañonazos, para mantener unida a la flota.

Leonor, la hermana de Carlos, era el personaje más destacado entre los 300 que embarcaron en la nave real. Carlos había descubierto durante los días que permanecieron en la costa, que Leonor mantenía una relación amorosa, clandestina, con Federico, conde palatino, al arrebatarle una carta que ella había intentado esconder en el seno. Pronto se dio cuenta el Rey que no era conveniente dejarla en Flandes; era prenda demasiado valiosa en los proyectos dinásticos de Carlos para malgastarla con un aristócrata insignificante. El secretario de Leonor, Sancho Cota, añade algo divertido a esta historia; cuenta que Carlos, al principio, pensaba no llevarla consigo, quedando la infanta por tal motivo muy apenada. Cota, que tenía ambiciones poéticas, escribió una Canción de Tristeza, que Leonor cantó en su jardín, siendo contestada por sus damas de honor. Añade Cota que, cuando Carlos se enteró de aquello, cedió y dio permiso para que le acompañaseNota 37). Conjeturamos que Cota no estaba, en realidad, informado de la causa que entristecía a la Infanta.

Junto a Leonor se encontraban sus damas y un grupo numeroso de caballeros de la corte, encabezados por Chièvres. Entre los españoles, sólo sabemos que estaban el obispo Mota, García de Padilla y los secretarios, Antonio de Villegas, “et aultres”Nota 38), entre los cuales, con toda certeza, se encontraba Cobos. En general, el viaje fue muy irregular. Hubo días con tiempo borrascoso (el Rey se mareó una noche); otros, encalmados, que permitían la visita de barco a barco y la contemplación de las marsopas, cabrioleando. Sólo ocurrió una desgracia seria: una noche, los viajeros se alarmaron a causa de una gran claridad que se divisaba en el horizonte. A la mañana siguiente se supo que la nave que trasportaba los caballos había ardido, con todo a bordo. Quizá algún mozo de cuadra, borracho, había dejado caer una vela sobre la paja.

Cuando amaneció el día 18 de septiembre, un marinero informó al rey de que desde el palo mayor había visto, a lo lejos las montañas de Vizcaya, recibiendo por ello la prometida recompensa en vino. La mayoría de los pilotos, que eran vascos, creyeron también que se encontraban frente a las costas de su país. Pero a la mañana siguiente, cuando se acercaron, se dieron cuenta de la equivocación; las montañas que se elevaban frente a ellos eran las asturianas. Dudaban los consejeros del rey sobre cuál debería ser el camino que habrían de tomar: dirigirse a Santiago, a Santander o desembarcar inmediatamente. El peligro de ser atrapados por una tormenta en estas costas inhóspitas, les indujo a seguir el camino más seguro: hacer desembarcar al Rey sin contratiempos. Y así, aquella misma tarde, la gabarra real descendió sobre el agua, tras proveerla de tapices, almohadones y estandartes. A las 5, Carlos y Leonor, con los grandes señores, las damas de la Infanta, los secretarios y el personal necesario, embarcaron en la gabarra. Pasaron ante el triste pueblecillo de Tazones y bogaron por el río turbulento que conduce a la ciudad de Villaviciosa. Desembarcaron a casi una milla de distancia de la ciudad e hicieron a pie la distancia que los separaba de ella. Era de noche cuando llegaron.

Los vecinos de la ciudad al ver aquella gran flota frente a la costa, sintiéronse pasmados y llenos de temor; nunca habían visto naves parecidas; creyeron se trataba de turcos o franceses, dispuestos siempre a la fechoría. Retiráronse apresuradamente a las colinas, armados de palos, bastones y puñales, y preparados para defenderse contra los invasores. Cuando la real comitiva desembarcó, los vecinos enviaron exploradores para hacer un reconocimiento. Hurtando el cuerpo detrás de los arbustos y la espesura, se acercaron lo suficiente para ver las armas españolas sobre los estandartes y escuchar buen castellano en boca de muchos de ellos. Se dieron cuenta que se trataba de la llegada del Rey, que venía a gobernar a su pueblo. Fácil es imaginarse la dicha y el alivio de los vecinos cuando recibieron la noticia.

El panorama que encontraron los viajeros al llegar a la ciudad no fue agradable; se encaraban con una situación a la que no estaban acostumbrados. En la prisa por desembarcar, olvidaron traer camas y comidas, y la villa no podía ofrecerles ni alimentos ni aposentos. Pero aquellos galantes caballeros y aquellas hermosas damas aceptaron la situación con buen humor. Y en seguida se dispusieron a preparar algo de comer, como si se tratase de una excursión campestre. La infanta Leonor condimentó una pasable tortilla de jamón. Hubo un buen festín y los ánimos se alegraron: estaban a salvo después de los peligros del viaje. El embajador británico, Spinelly, miembro de aquella compañía, escribió a su señor, Enrique VIII, diciéndole que aquella noche, la mayoría de las personas de la real comitiva tuvieron que conformarse con un montón de paja o un banco para conciliar el sueñoNota 39).

Los secretarios estuvieron muy ocupados aquella primera noche, preparando mensajes que anunciaban a los nobles españoles y a los prelados, a los consejos municipales y al resto de las autoridades, la feliz llegada del Rey. La mayoría de aquellos mensajes fueron refrendados por CobosNota 40). De hecho, fue él, desde este momento, el responsable de toda la correspondencia real para Castilla. Debemos recordar que ya se ocupaba del archivo de todas las concesiones reales y de los ingresos y gastos de la Tesorería. Al encontrarse en España, Chièvres tendría que contar más con él y le dejaría actuar en la dirección de todos los asuntos relacionados con su trabajo. Aunque no ostentase aún el título, de hecho era ya primer secretario. A veces, Villegas o Conchillos firmaban algún documento, pero cabe afirmar que ambos habían quedado relegados a papel muy secundario.

A la mañana siguiente de la feliz llegada, los vecinos de Villaviciosa acudieron a prestar obediencia al Rey, trayendo consigo los presentes que podían ofrecerle: pellejos llenos de vino, 12 cestas de pan, seis novillos y 24 ovejas. El cronista de este Premier Voyage del joven Rey, Laurent Vital, nos ha dejado un relato detallado y vivo de las experiencias de estos primeros días por EspañaNota 41). La descripción de los usos y costumbres de los asturianos, su extraña vestimenta, sus canciones y danzas, sus fiestas de toros, revela una actitud muy semejante a la de los primeros cronistas del Nuevo Mundo: para él, aquellos nativos eran semi-bárbaros, un pueblo extraño..., descalzo, primitivo. Tal vez si hubiese conocido el idioma, no hubiera encontrado todo tan extraño.

Aquella misma mañana, los caballeros que habían permanecido en las naves durante la noche, acudieron al Rey en solicitud de instrucciones. Tras consulta con los consejeros, la orden fue de seguir a Santander y esperar allí al Monarca que haría el viaje por tierra. En los dos días siguientes, los servidores de Carlos anduvieron muy ocupados, intentando reunir cabalgaduras y carretas para él y su comitiva. No tuvieron gran éxito. El embajador Spinelly informa que solamente había 40, entre caballos y mulas, para 200 personas, así que muchos cortesanos tuvieron que ir a pie, mientras que las damas viajaban en carretas de bueyes. Como buen inglés práctico, Spinelly había conseguido un caballo de ancha grupa, que cedió al Rey para las cuatro primeras jornadasNota 42).

El camino a través de la cordillera obligaba a avanzar muy lentamente tratándose, además, de gente acostumbrada a la ciudad y no a las incomodidades del monte. El 26 de septiembre llegaron a la villa de Llanes, y allí permanecieron todo el día siguiente. Antes de partir, Chièvres preparó la respuesta que el Rey había de dar a la carta que le dirigió Cisneros el 23, llegado por un correo43. Cobos refrendó la misma. Y, sin duda, como Chièvres no conocía el idioma castellano, Cobos sería el responsable de la redacción empleada, aunque el sentido fuese dictado por aquél. El texto comienza con un párrafo expresivo del hondo pesar que la enfermedad del Cardenal causa en el Rey. A continuación, Carlos da las gracias a Cisneros por la pronta ejecución de las instrucciones concernientes a los cambios en la casa del infante don Fernando. Dice después que se encontraba camino de Santander, en donde se va a reunir con el resto de la Corte. Mientras tanto, y ante la incertidumbre de los planes, recomienda al Cardenal y al Consejo de Castilla permanezcan en Aranda y no intenten salirle al encuentro a la espera de órdenes futuras. Es una carta amable, casi amistosa, pero en ella se ve claramente que el Rey —o al menos, sus consejeros— no estaban preparados aún para recibir la visita del anciano Cardenal.

Tanto se ha escrito sobre este extraño intervalo, mientras Carlos y su corte erraban por el norte de España, que bien podemos detenernos un momento para considerar la situación.

Según los cronistas contemporáneos españoles, el retraso se debió a que los consejeros del Rey temían que Cisneros intentase tomar posesión del gobierno, y sabiendo que el Cardenal estaba en el lecho de muerte, se demoraron deliberadamente en el camino para evitar un encuentro con él. Pero la cuestión no es tan simple. No cabe duda de que Chièvres y sus partidarios estaban sumamente preocupados por el recibimiento que su señor tendría en España. Los informes que habían recibido de sus embajadores, Adriano de Utrech y La Chaux, no habían sido tranquilizadores. Estaban convencidos los informantes de que el Cardenal era hombre de firme entereza en el ejercicio de la autoridad. Sin duda, conocían el Memorial que había enviado a Adriano, sentando los principios de un gobierno sólidoNota 44). Sabían que de ser aceptadas algunas de sus 32 disposiciones, acabarían con el favoritismo y el cohecho practicados por ellos. Tampoco ignoraban que los nobles eran anárquicos y que las ciudades estaban dispuestas a levantarse en armas para defender sus privilegios. Y, sobre todo, recordaban que el Consejo de Castilla se había opuesto enérgicamente a que Carlos tomase el título de Rey mientras su madre viviese, y habían cedido sólo ante un “fait accompli”[N. del Tr.—En francés en el original.]. Considerando lo expuesto, ¿podían contar con la lealtad de los súbditos españoles del Rey? El temor que sintieron ante una posible oposición se reveló en la orden que enviaron a Cisneros, la víspera de la salida de Middelburg (7 de septiembre) ordenándole que sustituyese los miembros de la casa del infante don Fernando por personas de mayor confianzaNota 45). Estaban enterados de que el Infante había sido el favorito de su abuelo y que muchos nobles españoles le verían con suma alegría subir al trono, en lugar de un extraño llegado desde Flandes. Por tanto, si era cierto que su casa estaba formada por un grupo de partidarios, sería necesario disolverla y enviar al Infante, cuanto antes, al extranjero.

Habían pensado desembarcar en Santander, y continuar el viaje desde allí hacia Castilla la Vieja. Pero debido a la llegada imprevista a costas más occidentales, la corte se dispersó, y todos los planes se deshicieron. Surgió una nueva complicación. Penosamente avanzaron a lo largo de la difícil carretera de la costa, hasta llegar a San Vicente de la Barquera el 29 de septiembre. Y allí el Rey cayó enfermo; la vida tranquila de Flandes lo había mal dispuesto para tales fatigas; quizá, el cambio de comidas y de agua fueron las causas de la indisposición. Chièvres y sus consejeros se aterrorizaron ante este inesperado giro en los acontecimientos. Para ellos —en realidad para toda Europa—, todo dependía de la supervivencia de este muchacho. Mientras se esperaba con impaciencia a los médicos, acudieron algunos visitantes a San Vicente de la Barquera: Francisco de Vargas, tesorero real, enviado por Cisneros, que traía consigo algún dinero. Fue recibido con agrado, pero no confirmado en su puesto. Llegó, también, Antonio de Rojas, arzobispo de Granada y presidente del Consejo Real, contraviniendo la orden que Cisneros le había dado de permanecer en Aranda. Pronto se le despidió, con orden de volver junto al CardenalNota 46).

Como transcurrieran varios días sin que el estado del Rey sufriese cambios, sus médicos pensaron que no le convenían los aires del mar y recomendaron que dejase la costa y marchase tierra adentro. Tan grave parecía la situación que Chièvres envió un mensajero a Santander, ordenando que el equipaje del Rey fuese traído, por mar, a San Vicente, y que el resto de la comitiva detenida en Santander, iniciase el viaje hacia Valladolid. Ordenó también a Zapata y Carvajal, miembros del antiguo Consejo Privado, que permaneciesen en Aguilar de Campóo, hasta la llegada del ReyNota 47).

Después de una tremenda lucha con el mar, los servidores desembarcaron, al fin, el equipaje real. En la mañana del 12 de octubre, la comitiva emprendió el camino, decidiéndose a marchar directamente a Valladolid ante los inquietantes rumores de existencia de peste en Burgos.

El Rey continuaba enfermo; comía poco o nada. El tiempo era terrible en las regiones montañosas —niebla en los valles, y viento huracanado, lluvia y nieve en las alturas—. Un día, en Los Tojos, una gran tormenta se desencadenó al anochecer y los médicos reales pensaron que no era conveniente para el rey dormir en la tienda de campaña, que ya había sido levantada; fue necesario preparar un colgadizo contra la pared de una casa, y al abrigo del viento, para queallí pernoctase Carlos. A causa de la debilidad de la real persona y del mal estado de los caminos, se tardó tres días en llegar a Reinosa, donde los viajeros encontraron el camino real de Santander a Valladolid. En las afueras de Reinosa les esperaba el Gran Canciller, Jean Sauvage, que había hecho el viaje por tierra, desde Flandes. Alegráronse todos al ver al Canciller y permanecieron casi una semana en Reinosa, en donde el Rey mejoró de tal forma que, cuando emprendieron el viaje hacia Aguilar de Campóo, el 21 de de octubre, la corte se encontraba muy animada.

Un nutrido grupo los esperaba en Aguilar: el obispo de Burgos, Juan Rodríguez de Fonseca, y su hermano, Antonio de Fonseca, uno de los dos contadores reales; los consejeros Dr. Zapata y Dr. Carvajal, y Hernando de Vega, Gran Comendador de Castilla. Además, los miembros de la comitiva real que habían partido de Santander deberían de encontrarse también allí, porque una compañía de arqueros y una centena de nobles alemanes salieron a recibir al Rey, acompañándole después, cuando entró en la ciudad. Ignoramos qué sucedió en estas primeras entrevistas entre Chièvres, Sauvage y el resto de los flamencos de una parte, y los consejeros españoles de la otra. Sabemos, al menos, que a éstos les fue denegada la confirmación en sus cargos y se les dijo que el Rey no consideraría la organización de su casa oficial hasta que no llegase a Valladolid. Pero, desde luego, el temor de Chièvres crecía ante la posibilidad de que los españoles no aceptasen a Carlos como rey, y pensó que sería necesario conseguir el consentimiento de la Reina Madre para que Carlos gobernase en su lugar. Significaba ello que debían desviarse del camino de Valladolid y marchar directamente a Tordesillas.

Cuando la Corte dejó Aguilar de Campóo el 27 de octubre, se aceleró la marcha. En Herrera, donde estuvieron el 28, abandonaron el camino real que conducía a Valladolid por Palencia, y se dirigieron a Tordesillas, a través de pequeñas villas. Solamente se detuvieron una jornada en Becerril: el día de todos los Santos. El condestable Íñigo Fernández de Velasco, acompañado de sus deudos, todos espléndidamente ataviados con telas de oro, les salió al encuentro para rendir homenaje al Rey y a su hermana Leonor, y escoltarlos hasta la ciudad. El 4 de noviembre llegaron a Tordesillas y se alojaron en el palacio de la Reina. Aquella misma noche, Carlos y su hermana tuvieron una entrevista breve y patética con su madre, a quien no habían visto desde la niñez, y a quien apenas podían recordar.

Después de ser despedidos, casi bruscamente, tras las primeras palabras de saludo, Chièvres tuvo una larga entrevista con la Reina. Con astucia, le dijo lo orgullosa que debía sentirse de aquel hijo —ya hombre—, capaz de dirigir los asuntos de Estado, y, por consiguiente, dispuesto a relevarla de la pesada carga que suponía la responsabilidad de gobernar a un pueblo. Tal vez la Reina no quedase enterada, de manera clara, del significado de las palabras de Chièvres, pero la inercia era una de las manifestaciones más características de su perturbación mental, y, por tanto, dio su consentimiento. Chièvres se sintió, al fin, seguro de su causa, y dispuesto a seguir adelante en el proyecto de que el Rey asumiese efectivamente la real autoridad.

Uno de los primeros actos fue el redactar, en nombre de Carlos, una carta para Cisneros (refrendada por Cobos), en la que agradecía al Cardenal los servicios prestados y le ordenaba salir a su encuentro en Mojados, en donde podría aconsejarle sobre la organización de su casa oficial y declinar luego el gobierno para gozar de un bien ganada descansoNota 48).

Cisneros había ido desde el monasterio de La Aguilera a Roa, cerca de Valladolid. Allí empeoró su salud. La carta del Rey llegó en la mañana del 8 de noviembre y el Cardenal murió aquella misma tarde. Los historiadores contemporáneos españoles pronto divulgaron que aquella carta había acelerado la muerte del anciano prelado. Es dudoso que tal acusación tenga visos de verdad. En primer lugar, de ningún modo existe la certeza de que Cisneros llegase a conocer el contenido de la carta, pues cuando ésta llegó, el Cardenal había entrado ya en la agonía. Pero en caso afirmativo, es difícil creer que un hombre de su temple se dejase abatir hasta aquel extremo por tal desaire.

Giménez Fernández cree que fue Cobos quien redactó este testimonio de ingratitud e infamiaNota 49). Nada más improbable. Si Chièvres hubiese solicitado el consejo de algunos castellanos, habría acudido al obispo Mota y a Padilla; no a Cobos, funcionario de inferior categoría. Debe admitirse que, tanto Mota como Padilla, ansiarían la eliminación de Cisneros. Ambos debían su situación a Chièvres y a Sauvage y el triunfo del Cardenal hubiese significado su dimisión y sustitución. Desde la muerte del rey Fernando, los consejeros de Carlos, castellanos y borgoñones, se habían enzarzado en una lucha por conseguir el poder. Las cartas de Cisneros y sus partidarios a sus agentes en Flandes, mostraban, con toda franqueza, su propósito de dirigir los asuntos del rey en cuanto éste llegase a España. Pero Chièvres y su grupo dominaban la situación y la carta dirigida al Cardenal constituyó la victoria definitiva.

El 12 de noviembre el Rey y la corte dejaron Tordesillas y marcharon hacia Mojados, Carlos y Leonor encontraron allí a su joven hermano Fernando, a quien no conocían, acompañado por gran número de caballeros y prelados. A la mañana siguiente, Chièvres se reunió con los miembros del Consejo Real, convocados en Mojados, y seguro ya de su autoridad, no dudó en confirmarlos en sus cargos; desde entonces, aquellos se considerarían sus deudores y se inclinarían a prestarle servicio. El 14, la comitiva se trasladó al monasterio de El Abrojo, donde se detuvieron a esperar mientras se terminaban los preparativos para la entrada en Valladolid.
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 Al servicio de Su Majestad

El invierno en Valladolid

Cobos había estado en Valladolid muchas veces mientras servía al rey Fernando, pero seguramente nunca había presenciado algo semejante a la entrada triunfal de Carlos en la ciudad el 18 de noviembre. La comitiva se componía de prelados de rojas vestiduras, caballeros con armadura, arqueros flamencos, alabarderos alemanes, soldados españoles de a pie, tambores y tocadores de pífano, resplandecientes todos en sus uniformes de colores variados. El Rey venía después, solo, con armadura brillante, gorro de terciopelo negro empenachado de pluma blanca, y adornos de brillantes y perlas; al final, cerrando la comitiva, los consejeros con sus vestiduras negras. Cobos se encontraría entre los secretarios que los seguían disimuladamente. La comitiva se detuvo mientras Carlos entraba en Santa María para elevar una plegaria. Continuaron después hacia sus aposentos en la casa de Bernardino Pimentel, donde el infante había sido llevado, de niño, cuando la casa pertenecía aún al marqués de Astorga. Se hallaba situada al lado de la iglesia de San Pablo, en la Corredera. Al otro lado de la calle, enfrente de la iglesia, estaba la morada del Adelantado de Galicia, Juan Hurtado de Mendoza, y de su mujer, la condesa de Rivadavia. Su hija mayor, María de Mendoza, era entonces una niña de nueve años. Nos preguntamos si Cobos llegó a verla en esta primera visita del Rey a Valladolid.

No necesitamos enumerar los acontecimientos acaecidos en Valladolid durante los cuatro meses siguientes. Hubo numerosos banquetes, justas y torneos, en los cuales los cortesanos borgoñones se esforzaron en exceder en brillantez a los castellanos. En un juicio simulado celebrado en la Cancillería, dos equipos de doctos abogados debatieron una cuestión legal en presencia del Rey y sus cortesanos. ¡Pobre Carlos! Seguramente no entendería una palabra de la retórica castellana. De mayor importancia fue la primera reunión de las Cortes, que comenzó el 4 de febrero y terminó con la victoria de Chièvres y Sauvage sobre los defensores de los privilegios castellanos, dirigidos por el doctor Zumel, uno de los procuradores de Burgos. Parece ser que Cobos no tomó parte, oficialmente, en las actas. Ruiz de Castañeda fue el secretario de las sesiones, y Antonio de Villegas el encargado de llevar los partes de los consejeros flamencos a los castellanosNota 1). Cobos había sido procurador de Granada en las Cortes de 1515. Esta vez, la ciudad estuvo representada por Antonio de Mendoza y Gonzalo de Medrano; ambos figuraron entre los pocos que rehusaron prestar juramento de lealtad al Rey, hasta que fueron forzados a someterse bajo amenaza de confiscación de todas sus propiedades. Chièvres no olvidó esto en la siguiente reunión de las Cortes.

Tan pronto como los procuradores se hubieron sometido, y tras la concesión de un subsidio de 450.000 ducados para los tres años próximos, se celebró la ceremonia solemne del reconocimiento de Carlos como rey, en la iglesia de San Pablo. Los nobles españoles insistieron en acompañarlo a pie desde el palacio a la iglesia, a pesar del barro existente en las callesNota 2). Ante un tropel de procuradores, caballeros y obispos, el Infante juró lealtad a su hermano, y lo mismo hizo su hermana Leonor. Inquietáronse los grandes cuando vieron que los ciudadanos prestaban juramento antes que ellos, pero al fin, la ceremonia concluyó y las bóvedas retumbaron bajo las voces del Te Deum Laudamus.

Durante estos meses, la figura del Rey se asemeja a un títere manipulado por Chièvres. Impasible y silencioso, cabalgaba en su inquieto caballo durante los desfiles. En los actos públicos, se le veía sentado en el trono, completamente inmóvil, con Chièvres detrás, susurrándole lo que debía decir y hacer. Ignoraba aún el castellano. Ningún español podía tener acceso a él; debían hablar primero con Mota y Padilla, quienes consultaban a Chièvres y éste, a su vez, hablaba o simulaba hablar con el Rey, a solas, regresando de nuevo para transmitir la respuesta a través de Mota y Padilla. Se corrió el rumor entre los españoles de que el Rey era mentalmente deficiente, incapaz como su madre. Eran años en que aún no había demostrado su aptitud para gobernante.

Antes de abandonar Valladolid, ocurrió un episodio que hizo extender considerablemente la influencia de Cobos en el mundo oficial. En noviembre, entre los que fueron confirmados en sus cargos, en Mojados, estaban el obispo Rodríguez de Fonseca, quien, una vez más, se puso al frente del grupo de consejeros que llevaban los asuntos de Indias, y Lope Conchillos, secretario agregado a aquella sección. Conchillos firmó documentos referentes a las Indias en diciembre de 1517 y en enero de 1518Nota 3). Mientras tanto, Fray Bartolomé de las Casas, de regreso de las Indias, renovó los cargos contra Fonseca y Conchillos, ante el canciller Sauvage. Escandalizose éste de tal forma con tales revelaciones, que mandó suspender inmediatamente todos los asuntos de Indias. Pero Fonseca reunió a su pequeño grupo de consejeros y preparó una serie de reales órdenes e instrucciones para la firma del Canciller. Cuando Conchillos apareció ante él con los documentos, Sauvage, indignado, le mandó salir de la estanciaNota 4). Las Casas nos dice que fue Cobos quien aconsejó a Conchillos dejase la Corte en seguida y se retirase a su casa de Toledo. El último documento firmado por Conchillos lleva la fecha de 5 de febrero de 1518; el 10 de febrero, la firma de Cobos aparece por vez primera en un documento de IndiasNota 5).

Las Casas describe a Cobos tal y como era en esta época. Tras explicar que fue uno de los que marcharon a Flandes en busca del real favor, continúa:

 

“Pero excedió su fortuna a todos los demás en que mosior de Xevres se aficionó más a él que a otro, porque la verdad tenía más partes que otro por ser muy bien dispuesto de gesto y cuerpo (y en su aspecto mostraba ser prudente y asosegado, era eso mismo) en la voz y habla suave, y así era amable; y ayudóle tanbien la noticia y experiencia que tenía de todos los negocios del reino, como quien de muchos años atrás en la expedición dellos se había criado. Este vino con el Rey y, como dije, a mosior de Xevres tan allegado que ninguna cosa con otro sino con él despachaba, mayormente de las tocantes al real estado. Con parecer deste Francisco de los Cobos se salió de la Corte Lope Conchillos y creo que pidió luego a mosior de Xevres y al Gran Chanciller el oficio de secretario de las Indias, o para servillo en lugar de Conchillos hasta que otra cosa el Rey determinase (y bien sabía él que no le había de salir de las manos), o quizá desde luego se lo dieron como a propietario; finalmente, siempre lo tuvo y sirvió por muchos años, hasta que lo dió y traspasó o suplicó al Rey que hiciese merced dél a Juan de Samano”Nota 6). 

 

El relato de Las Casas, posterior a los hechos que narra, y la descripción de la influencia de Cobos ya en aquella época, puede estar coloreada por la luz del poder que había alcanzado en el momento de ser escrito aquél. Pero demuestra que Cobos comenzaba ya a jugar un papel importante, si no decisivo, en los asuntos del rey. Aún hay un testimonio posterior que nos muestra el incremento de su influencia: el hecho de que los funcionarios reales de Santiago de Cuba le escribieran cartas aduladoras, en octubre de 1517, pidiéndole mercedesNota 7).Con respecto al caso de Conchillos, Cobos hizo todo lo posible por su antiguo jefe, caído en desgracia. Gracias a él fue expedida una real cédula, con fecha de 2 de marzo, ordenando el pago al ausente de 50.000 maravedíes, como ayuda de costa, aunque no estuviese en la CorteNota 8). El 5 de abril escribía Conchillos al Consejo Real, desde Toledo, dimitiendo como secretario de los asuntos de Indias, con respecto a ciertas ocupaciones y por dolencias que le sobrevinieron estando al servicio de la real coronaNota 9), y añadía: “el secretario Francisco de los Cobos está perfectamente informado y conoce, mejor que cualquier otro secretario, todo lo concerniente a las Indias y a la política que allá ha de seguirse. Pido humildemente a su Alteza, que confíe este cargo al dicho secretario que lo desempeñará y lo servirá como yo lo he servido y desempeñado”[N. del Tr.—Traducido este párrafo directamente del original en inglés.]. El mismo día, dimitió también como secretario de las Órdenes de Alcántara y Calatrava. Una semana después (el 14 de abril), escribió a Chièvres, en contestación a una carta referente al arzobispado de Toledo, aseguraba que seguiría sirviéndole con su vida y hacienda, mientras vivieseNota 10).

Cobos comenzaría inmediatamente a desempeñar los deberes de su nuevo cargo. Ya el 17 de julio, los padres jerónimos de Santo Domingo le escribieron diciendo que habían recibido órdenes de enviarle todas las comunicacionesNota 11); en realidad no existe documento oficial que registre su nombramiento hasta el 1 de octubre de 1518, cuando se ordenó a los pagadores le entregasen una ayuda de costa de 50.000 maravedíes, como secretario, pagable de los ingresos procedentes de la isla EspañolaNota 12). Pero, sin duda, pronto estimó que sus nuevos deberes eran demasiado pesados para poder desempeñarlos junto a sus otras obligaciones. Y así eligió, como ayudante y representante suyo, a uno de sus antiguos camaradas, Juan de Samano, que ya estaba al servicio de Conchillos en 1513 y a quien habían sido concedidas algunas sinecuras insignificantes en CubaNota 13). Comisionado ya como escribano y notarioNota 14), recibió su nombramiento como secretario para asuntos de Indias y como secretario de Cobos, el 15 de noviembre de 1519, con sueldo de 40.000 maravedíes al añoNota 15). Siempre fue el amigo más leal de Cobos, y su servidor de por vida.

Cuando el duque del Infantado tuvo noticia de la caída de Conchillos, escribió a Chièvres, recordándole que la mujer de Conchillos, María Niño de Ribera, era prima suya y que había contraído matrimonio con Conchillos con la aprobación del rey Fernando. Solicitaba que ambos pudieran continuar en posesión de las concesiones reales recibidas (30 de abril de 1518)Nota 16). La súplica dio fruto: el 21 de mayo, los derechos que Conchillos tenía como fundidor en San Juan —el 1 por 100 del metal ensayado— eran confirmadosNota 17); en 1520 estaba aún dentro de la nómina real como secretario, con un sueldo de 100.000 maravedíes al añoNota 18). Sin embargo, el resto de sus asuntos marchaban lentamente; y así, su mujer, María Niño, marchó a Zaragoza, siguiendo a la Corte, para abogar por su causa. Las Casas la encontró un día en las escaleras del palacio real, donde ella había tenido una entrevista con Jean Sauvage; recordaba más tarde Las Casas cómo, reconociéndolo, había exclamado: “¡Ay, padre, Dios os lo perdone, que así habéis echado al hospital mis hijos!”Nota 19).

Cuando las nuevas Ordonances para las Indias quedaron redactadas en el verano de 1518, Rodrigo de Figueroa fue enviado al Nuevo Continente para examinar la situación. Uno de los primeros actos que llevó a cabo fue embargar todas las propiedades de ConchillosNota 20). Aunque una cédula, dada el 13 de enero de 1520Nota 21), ordenaba hacer un informe sobre el valor de la hacienda que se le había ocupado, nada parecía haberse realizado cuando Conchillos murió en mayo de 1521. Su viuda escribió a Cobos el 2 de junio, preguntándole si los pagos debidos a su marido podían ser hechos a sus cinco hijosNota 22). Hasta 1522 no fue, finalmente, liquidada su causa. El 28 de enero, el Consejo ordenó que todo lo debido a Conchillos en Cuba fuese pagado a su mujer, y pocos días después, otorgó a su hijo, Pedro Niño de Conchillos, los ingresos que producía el cargo de fundidor en San Juan, que su padre había desempeñado, mientras el Rey no decretase algo en contrarioNota 23). Cobos había sustituido a Conchillos en la dirección de la secretaría, y los incansables esfuerzos que hizo para proteger los intereses del su antiguo jefe y su familia fueron característicos de la lealtad que siempre mostró hacia amigos y compañeros durante toda su carrera.

Antes de que la Corte abandonase Valladolid, Cobos consiguió la confirmación de algunos de los cargos que había recibido con anterioridad; así, por ejemplo, el de escribano del Crimen en ÚbedaNota 24) y el de archivero de todos los ingresos y pagos de la TesoreríaNota 25). Camino de Zaragoza, en Aranda de Duero (10 de abril de 1518), se le concedió una nueva merced: el privilegio de enviar 50 esclavos negros hacia las Indias; poco después, se reformó el privilegio en el sentido de que Cobos no había de pagar derechos por el envíoNota 26).

 

La visita a Aragón y Cataluña

El Rey y la Corte abandonaron Valladolid el 22 de marzo; la marcha fue lenta puesto que en cada ciudad se hacía una recepción solemne para conmemorar la primera visita regia. Antes de salir la Corte de Aranda de Duero (20 de abril), el infante don Fernando fue enviado a Flandes con un séquito de cortesanos borgoñones. Probablemente Chièvres creía aún que el infante constituía una amenaza en potencia para la autoridad de su hermano. El hecho de que las Cortes hubiesen recomendado la permanencia de Fernando en España hasta que Carlos tuviera un heredero, hacía aún más patente el peligro; en caso de un levantamiento popular, podría muy fácilmente convertirse en la meta deseada para los rebeldes. Los hermanos se despidieron en las afueras de Aranda; algún día Carlos le compensaría con creces por este exilio forzoso de la España amada por él, siendo él a su vez, amado por ella.

La Corte no llegó a Zaragoza hasta el 9 de mayo. Tras los primeros días de alegre bienvenida, los tres Estados de las Cortes aragonesas iniciaron sus deliberaciones. Mostraron mayor obstinación que las castellanas en su repulsa a reconocer solemnemente al Rey mientras viviese su madre, y en conceder un subsidio. Las negociaciones transcurrieron lentamente durante meses, hasta que en enero, los miembros de las Cortes se avinieron, finalmente, a las peticiones del rey. Un suceso aconteció en este tiempo que cambió el curso de los asuntos europeos: la muerte del Gran Canciller, Jean Sauvage, en julio. En España, su muerte ayudó a suavizar la actitud antiborgoñona de los españoles, ya que Sauvage era considerado como uno de los extranjeros más rapaces; se decía había acumulado 50.000 ducados, durante cuatro meses, en España. Pero aún más importante fue la elección de su sucesor. Chièvres llamó a Mercurino Gattinara, uno de los borgoñones que habían entrado al servicio de Margarita de Austria, cuando ésta marchó desde Saboya a Flandes. Había sido embajador del emperador Maximiliano en España, en 1509 y 1513; cuando se le nombró para el nuevo puesto, era presidente del Parlamento de Dôle. Llegó a Zaragoza el 8 de octubre y tomó posesión de los símbolos del cargo unos días más tarde.

Gattinara trajo al séquito del Rey un punto de vista completamente diferente. Humanista y hombre de letras, estaba imbuido con la idea de un imperio universal, y durante doce años predicó tal doctrina a Carlos y guió los pasos del Rey, en la medida que le fue posible, hacia la realización de su valiente sueño. Ya tendremos ocasión de comentar sus relaciones con Cobos.

Aparte el diario quehacer como secretario, la actividad más importante de don Francisco, mencionada en las actas del tiempo pasado en Zaragoza, fue la que llevó consigo su nombramiento para transmitir al marqués de Villafranca la decisión de Carlos en el largo litigio entre Antonio de Zúñiga, hermano del duque de Béjar, y Diego de Toledo, hijo del duque de Alba, sobre el Priorato de San Juan de la Orden de los HospitalariosNota 27). Cisneros había resuelto el caso a favor de Zúñiga, y envió tropas para tomar posesión del Priorato, en Consuegra. Pero el duque de Alba había apelado al Rey para que se examinase de nuevo la causa. Al fin, Carlos dio a conocer su respuesta: decretó un compromiso por el cual los contendientes se repartirían los ingresos del Priorato. Chièvres se dio perfecta cuenta de que el Rey no podía tomar partido en un conflicto entre dos de los más preclaros nobles de España. Es posible que Cobos, familiarizado con la fiereza de los Grandes de España, ayudase al consejero del rey a evitar una enemistad continua.

Antes de abandonar Zaragoza, Cobos recibió una nueva merced: se le autorizó a transmitir alguno de los cargos a uno de sus hijos (¡aún no había contraído matrimonio!), o a cualquier persona que no fuese extranjero o infame. Entre los títulos incluidos en la lista aparecía uno que no había sido mencionado en ninguno de los anteriores documentos: el de escribano de rentas de la villa de Alcázar y sus alrededores, y de las ciudades del campo de MontielNota 28). Aunque era insignificante, como todos los de su nivel, juntos constituían un ingreso muy estimable.

 

El año en Barcelona

La real comitiva dejó Zaragoza el 24 de enero de 1519. En Lérida (29 al 31), donde permanecieron tres días, un correo trajo la noticia de la muerte del abuelo del Rey, el emperador Maximiliano, ocurrida el 12. Desde aquel momento, la política de los consejeros tomó un rumbo diferente, dirigiéndose hacia la elección de Carlos como Emperador. La Corte llegó a Igualada en la mañana del 4 de febrero, y cuando, al día siguiente, partió hacia el monasterio de Montserrat, García de Padilla y Cobos fueron enviados directamente a Barcelona para mantener negociaciones preliminares con las autoridades locales antes de la llegada del ReyNota 29). En la noche del domingo (6 de febrero), Cobos escribió al Monarca para informarle de su arribo: le decía que ya había hablado con los catalanes y que esperaba había de quedar todo resuelto el día siguiente; así pues, el Rey podía llegar a Valdoncella el martes. Pero las negociaciones marcharon con lentitud. El lunes por la noche, Padilla y Cobos escribieron a Carlos dando cuenta de su entrevista con el Vice-Canciller Antonio Agustín, al cual habían comunicado las órdenes. De nuevo, a la noche siguiente, Cobos escribió a Gattinara acerca de las continuadas discusiones. El Gran Canciller se disgustó por la conducta de los tres negociadores y el miércoles por la noche, escribió, en nombre de Carlos, una carta, en Molins de Rey, reprendiendo a Agustín, Padilla y Cobos:

 

“Vi vuestras letras y maravillado estoy de vosotros, sabiendo mi voluntad y lo que vos he escrito y mandado cerca de la información y hexecución de justicia en essos delictos acaecidos se avía de hazer, la negligencia y descuido que avéis tenido, pues como sabéis, mi voluntad ha seído y es que hasta que esto se acabase y determinase no se estendiese en cosa de Cortes ni otra cosa alguna; y así deviérades vosotros hazerlo sin entremeteros en otra cosa... Y mañana venid ante my con la relación de lo que en todo se hoviere hecho y de lo que más converná proveer. Y para con vosotros escusado me parece que fuera escriviros esto, pues sabíades mi intención.”

 

Sólo Gattinara podía haber escrito tan desdeñosa carta; es evidente que había recibido una impresión desfavorable sobre la capacidad de Cobos para actuar con responsabilidad en este primer encargo serio.

Los tres negociadores debieron de pasar el jueves, día 10, consultando con Gattinara. Pero el viernes ya estaban de regreso en Barcelona. Esta vez, el Dr. Carvajal, del Consejo Real, marchó con ellos; Gattinara sintió la necesidad de enviar a un representante con mayor experiencia y más digno de confianza. El viernes por la noche, Cobos escribió de nuevo al Gran Canciller. Es muy significativo que, al recomendar una concesión de 200 ducados para el capellán Luis de Cardona, añada que ha discutido el asunto con “Mussior”, es decir, Chièvres. Aún consideraba al borgoñón como jefe; quizá, también, como protector.

La entrada de Carlos en Barcelona fue la más grandiosa que hasta entonces se había organizado en su honor. Las autoridades declararon fiesta oficial los tres primeros días, ordenando que se adornaran e iluminasen las casas, y que se barriesen las calles para tenerlas aseadas al entrar el Rey. Carlos pasó la noche del 14 de febrero en el monasterio de Valdoncella, en las afueras de la ciudad. Un cronista contemporáneo nos cuenta que después de la cena, el Rey no pudo resistir la curiosidad y se introdujo en la ciudad, de incógnito, para contemplar las luminarias, y presenciar el regocijo y la alegría con que el pueblo celebraba su venidaNota 30). La entrada oficial y solemne tuvo lugar el 15 de febrero.

Aunque las negociaciones para el reconocimiento de Carlos como rey de España y la concesión de un subsidio por las Cortes comenzaron casi inmediatamente, los catalanes se mostraron tan obstinados como los aragoneses. Transcurrió casi un año antes de que se llegase a un acuerdo. Durante este período sucedieron algunos acontecimientos en los que Cobos se vio personalmente implicado.

Desde la muerte del Emperador, la disputa entablada entre Carlos y Francisco I de Francia para conseguir la corona imperial se había recrudecido; los agentes de ambos reyes trataban de seducir activamente a los electores imperiales con dádivas y promesas. Chièvres siempre había ansiado mantener buenas relaciones con los franceses. En la primavera de 1519, hizo un nuevo esfuerzo para llegar a un arreglo en el problema de NavarraNota 31). Ya en octubre de 1518, Boissy le había escrito, proponiéndole celebrar una conferencia en Perpiñán o Narbona para discutir la revisión del tratado de Noyon. El 20 de enero de 1519, Chièvres le contestó diciéndole que estaba dispuesto a ir a Montpellier, en compañía de Hernando de Vega, el Dr. Carvajal y sus consejeros flamencos.

Hubo dificultades y retrasos, propuestas y contrapropuestas, pero al fin, el 4 de abril, dejó Barcelona con una comitiva de más de 400 caballeros. Sus consejeros mayores eran el Gran Canciller, el obispo Mota, Hernando de Vega, el marqués de Villafranca, Pedro de Toledo, el tesorero catalán Luis Sánchez, y CobosNota 32). Hubo ulterior demora en Perpiñán mientras esperaban un salvoconducto, y hasta el 28 de abril no llegaron a Montpellier, en donde ya se encontraban los embajadores franceses, Boissy y Robertet. Pero el primero había enfermado en el camino y Chièvres no pudo verlo hasta el 3 de mayo. Hubo conversaciones deshilvanadas durante los días siguientes, y se vio con claridad que ninguna de las dos partes podía ceder en el problema de la futura intervención en Navarra. El 10 de mayo murió, repentinamente, Boissy, y los españoles aprovecharon la oportunidad para dar por terminada la conferencia. El 24 de mayo estaban de regreso en Barcelona, siendo recibidos con gran regocijo, ya que muchos creyeron que serían apresados por los francesesNota 33).

El acta de la conferencia, gran parte de ella en francés, no menciona la intervención de Cobos en las negociaciones, y no hay razón para creer que jugase un importante papel en ellas. Pero podemos estar seguros de que, como secretario, acompañó a Chièvres en las diversas reuniones. Fue su primera experiencia en el campo de la negociación internacional y debió de comprender la dificultad que entraña el llegar a un arreglo cuando los motivos para el desacuerdo son más profundos que los asuntos en discusión. Años más tarde, tuvo que hacer frente al mismo problema como portavoz del emperador.

El 6 de julio, un correo trajo la noticia de que Carlos había sido elegido Emperador, en Francfort, el 28 de junio. Con la ayuda de enormes préstamos de la banca Fugger de Augsburgo, los agentes de Carlos en Alemania habían vencido a los representantes franceses en manejar el soborno para obtener los votos de los electores. Días más tarde, Gattinara redactó una larga lista de Consigli para guía de Carlos en su nuevo puesto El tratado, De regimine principum, fue el primero de tales documentos hechos por el Gran Canciller. Comenzaba ya a cuidar a su señor para el papel que esperaba jugase en los asuntos europeos.

Encontramos en esta época la primera descripción íntima de Cobos actuando en los asuntos de la Corte. Un joven hidalgo sevillano, Alonso Enríquez de Guzmán, había llegado a Barcelona en busca de un puesto en la casa real y un hábito de Santiago. Venía con cartas de recomendación a personas importantes, y el duque de Béjar y el almirante de Castilla lo acompañaron en una audiencia que le concedió el Rey, quien pronto lo envió a García de Padilla. Éste lo recibió con buenas palabras y excelentes promesas, pero nada llegó a concretarse. Y así, don Alonso fue a visitar a Cobos y le entregó una carta de presentación escrita por Rodrigo Ponce de León, conde de Bailén. Cobos le preguntó cuáles eran los asuntos que le habían traído a la Corte, y don Alonso le expuso sus deseos. Pero dejemos a don Alonso que hable con sus propias palabras:

 

“A mí no me llamó tantas mercedes, aunque las suele él llamar a todos, mas hízome la mayor, si la supiera conosçer. Y díxome: 'Señor, yo no estoy aquí para engañar ni para desengañar para semejantes que vos. Según el señor don Rodrigo me escrive, quiero tomar travajo por quitárselo a vos, aunque tengo bien que hazer. Todo el tiempo que aquí estubiéredes será perdido, porque quanto a lo de vuestro asiento, el Emperador no os recibirá al presente e ya que os res;iva, avréis gastado más dineros y honrra, andando de puerta en puerta solicitándolo, de lo que con el asiento podéis ganar, quanto más que venís a muy mal tienpo para ello, porque ansí con estas nuevas de ymperio como con estas Cortes de Aragón, Su Magestad no  entiende en nada. E la misma dificultad e mayor pongo para lo del ábito.

Mi paresçer es que antes que más gastéys, os bolváis a vuestra tierra hasta que veáys los tiempos más aparejados que agora. Y entonces no penséys que con solo vuestro linaje avéis de alcançar lo que pedís, porque otros, que están tan bastesçidos como vos y que an servido mejor que vos, á mucho días que andan en esa requesta y no lo pueden alcançar. Con los quales se á de hazer primero que con vos, por averlo servido”Nota 35). |

 

Disgustose don Alonso con los consejos de Cobos, pero se los agradeció. Dos meses más tarde, y después de haber consumido hasta el último céntimo que tenía, hubo de alistarse como soldado para la campaña contra Los Gelves, en África. Mejor le hubiese ido siguiendo el sabio y amable consejo, aunque áspero, de un cortesano mayor y con más experiencia. Veremos de nuevo a don Alonso acudir solicitando la ayuda de Cobos, una y otra vez, al correr de los años.

El mismo Cobos debió de recibir el hábito de Santiago en este tiempo, puesto que en una cédula de 19 de septiembre de 1519, al concedérsele los derechos sobre el ganado extraviado en Alcaraz y su territorio, se le llama “nuestro secretario, caballero de la Orden de Santiago”Nota 36). Poco después obtuvo una recompensa que llevaba consigo un privilegio más remunerativo. Los agentes de Diego Velázquez habían estado en Zaragoza el verano anterior relatando los nuevos descubrimientos que Velázquez había realizado en tierra firme, y, en agosto, consiguieron que se nombrase a Cobos gobernador y adelantado del Yucatán. Durante largo tiempo, el cargo de fundidor y marcador de todo el oro y plata encontrado en las Indias se había considerado muy lucrativo, aunque sólo pagaba el uno por ciento sobre el metal ensayado y acuñado. Hernando de Vega había ocupado el cargo en CubaNota 37); en San Juan, fue Conchillos quien tuvo el privilegio. Ahora, y tras el descubrimiento de una nueva tierra, la cuestión ofrecía amplias posibilidades, y el 20 de noviembre de 1519 Cobos consiguió el nombramiento de fundidor y marcador del Yucatán y del territorio que Velázquez había conquistadoNota 38). En los primeros años, la renta anual obtenida de tal cargo debió ser insignificante. Pero como debido a su posición en el Consejo de las Indias, Cobos era uno de los primeros en conocer los nuevos descubrimientos, a medida que aumentaban las áreas, se apresuraba él a obtener la extensión del privilegio correspondiente a ellas. Cuando los tesoros de Méjico y Perú fueron descubiertos, este nombramiento se convirtió por sí solo en la principal fuente de su riqueza.

Ya vimos cómo Bartolomé de las Casas había ido a Valladolid en busca de ayuda para defender a los indios de la tiranía —como él la llamaba— de los españoles. Acudió con la Corte a Zaragoza, y gracias al favor que le prestaron Sauvage y La Chaux, pensó que había ganado su causa, pero entonces murió el Gran Canciller. Sin arredrarse, el combativo fraile comenzó de nuevo la lucha e insistió con Gattinara y el resto de las autoridades de la Corte, en Barcelona. Aunque Las Casas había conseguido eliminar a Lope Conchillos, el obispo de Burgos, Rodríguez de Fonseca, había logrado conservar su cargo como consejero mayor en los asuntos de las Indias —gracias a una generosa recompensa a Chièvres, según Las Casas—, y ahora, el fraile descargaba contra él sus ataques más violentos. Aún no existía un auténtico Consejo de Indias, pero Fonseca había reunido junto a sí un grupo del Consejo de Castilla: García de Padilla, Hernando de Vega, Zapata y, más tarde, Pedro Mártir, el historiador y humanista. Celebraban sesiones en casa del obispo para despachar los asuntos y tenían a Cobos como secretarioNota 39).

La discrepancia se hizo cada vez más áspera; por último, Fonseca y su grupo redactaron una lista de 30 razones que presentaron al Consejo Real, exponiendo en ellas los motivos por los cuales debían ser rechazadas las peticiones del fraile. Las Casas marchó a ver inmediatamente a Gattinara, y pidió se le permitiese examinar los cargos; el Canciller ordenó entonces a Cobos que trajese la lista. Pero Cobos no se apresuró a obedecer, dando una excusa tras otra: que la lista no había sido aún copiada y que él había estado demasiado ocupado con otros asuntos. Al final, el Canciller insistió en su inmediata entrega. Pero cuando Cobos se la dio, hizo prometer a Gattinara que la lista no saldría de sus manos; solamente a través de un subterfugio pudo, pues, Las Casas conocer el contenido del ataque que se le hacía.

No cabe duda de que, en todo este conflicto, Cobos fue un firme partidario de Fonseca. Era algo inevitable, pues les unía la amistad y la defensa de intereses comunes. Contaba también con el apoyo de Chièvres; y, como Las Casas subrayó amargamente, Chièvres, que no tenía otra luz que le guiase en los asuntos del reino y ninguna otra persona en quien confiar, aprobaba todo lo que Cobos y el obispo decían y deseaban.

En los primeros días de octubre de 1519, el Rey y sus funcionarios se trasladaron a Molins de Rey debido a una epidemia de peste que se declaró en Barcelona. Estando allí, Gattinara llamó a los contendientes para celebrar audiencia ante el Rey. Junto a los miembros del Consejo, el obispo Mota, Aguirre y algunos otros, los reunidos eran Diego Colón, almirante de las Indias; el obispo de Tierra Firme, uno de los más fuertes oponentes de Las Casas; un fraile franciscano que había regresado recientemente de las Indias y se había alineado en las filas de Las Casas y finalmente, el propio Las Casas. Éste nos ha dejado una descripción viva de la audiencia celebrada en la estancia real:

 

Entró Carlos en el salón y sentose en el trono; los demás tomaron asiento en bancos dispuestos un escalón más abajo; a la derecha del Rey se encontraban Chièvres, el almirante, el obispo de Tierra Firme y Aguirre; a su izquierda, Gattinara, el obispo Mota y el resto de los palatinos. Las Casas y el fraile franciscano estaban de pie en el extremo de la estancia. Colocados todos en sus respectivos lugares y después de un largo silencio, Chièvres y Gattinara se levantaron, subieron hasta el trono y, arrodillándose ante el Rey, uno a cada lado, cuchichearon brevemente con él. Después, tras alzarse, le hicieron reverencia y volvieron a sus sitios. Siguió otro silencio; entonces el Canciller, dirigiéndose al obispo de Tierra Firme, dijo: “El Rey os ordena hablar si tenéis algo que decir sobre las Indias.” Este trámite solemne se repitió con cada uno de los interesados y cuando todos hubieron hecho uso de la palabra, levantóse el Rey y entró en sus habitaciones privadas. Y no hubo más. Todo nos induce a creer que Cobos, como secretario, se sentase en los bancos, al final de una fila, en el lado de Chièvres. La causa de Las Casas quedó todavía sin resolver.

 

Mientras tanto, Gattinara se ocupaba de poner en orden la casa del Rey. El enviado especial de los electores imperiales, Federico, conde palatino, llegó a Molins de Rey el 30 de noviembre, trayendo consigo la notificación oficial de la elección de Carlos y con el propósito de instarle que marchase a Alemania lo antes posible a fin de ser coronado. Días más tarde, el Canciller redactó el borrador de la nueva fórmula que iba a emplearse en todos los documentos oficiales. Comenzarían éstos con las siguientes palabras: “Don Carlos, por la gracia de Dios rey de romanos, futuro emperador, Semper augustus, y doña Juana su madre, y el mismo don Carlos, por la misma gracia, reyes de Castilla, León...” continuando con los títulos restantes. El 5 de diciembre, Cobos envió a todos los funcionarios del reino las nuevas órdenes, con una larga carta explicando que, aunque figurase el título de emperador en primer lugar, el Rey no tenía intención de disminuir el prestigio y los privilegios de sus reinos españolesNota 40). Cierto es que los súbditos de España aceptaron esta decisión con gran regocijo; lo que ellos deseaban era un verdadero Rey español, no un Emperador extranjero.


Al mismo tiempo, Gattinara ordenó otros cambios en el protocolo. Hasta entonces, Carlos había recibido el tratamiento de Alteza; desde ahora, tendría el de Majestad. Hasta entonces se le habían dirigido las cartas con el encabezamiento “Muy noble y poderoso señor”. Ahora había que dirigirlas a la Sacra, Cesárea, Católica, Real Majestad, fórmula que simbolizaba el concepto imperial de Gattinara. También instó al Rey para que cambiase la firma, empleando simplemente su nombre, Carlos, en lugar del tradicional Yo, el rey. Pero éste no lo aceptó. Finalmente hubo algunas disposiciones sobre nuevos sellos y escudos, e incluso sobre nuevos símbolos en las monedas reales. Nada era superficial para el cerebro ordenado del Canciller.

Antes de partir hacia Castilla, preparó un segundo memorial dirigido al Rey, exponiendo sus ideas para una organización apropiada del reino de AragónNota 41). Una de las medidas que exigía era la creación de un cargo, Inspector de Hacienda, que sería responsable del registro de todas las transacciones de la tesorería, y añadía: “como hace Cobos en la hacienda castellana.” Al fin del memorial sugiere que podrían discutirse disposiciones semejantes para los asuntos de Castilla durante el viaje hacia el lugar donde las nuevas Cortes iban a reunirse.

 

Regreso a Castilla

Las negociaciones con los catalanes se desarrollaban con extrema lentitud, y los consejeros reales comenzaron a inquietarse; era urgente la partida del Rey a Alemania y anhelaban una entrevista entre Carlos y Enrique VIII antes del encuentro proyectado entre los reyes de Francia e Inglaterra. Ya habían decidido abandonar el plan de convocar las Cortes del reino de Valencia. Todo estaba dispuesto para la marcha. El 12 de enero de 1520, regresaron a Barcelona; una semana después, las Cortes terminaron al fin. El 24, la comitiva partió hacia Burgos. La marcha se hacía aprisa, con sólo un día o dos de descanso. El 12 de febrero llegaron a Calahorra.

Cobos mandó desde allí mensajes a todas las ciudades de Castilla, ordenándoles enviasen sus procuradores a las Cortes que iban a reunirse el 20 de marzo en SantiagoNota 42). Claro era el propósito de esta convocatoria: el gobierno se hallaba en apuros económicos y debía obtener un nuevo subsidio para sufragar el próximo viaje a Inglaterra y Alemania. Santa Cruz dice que los gastos del rey y su séquito en el año que permanecieron en Barcelona superaron los 300.000 ducados del subsidio concedido por las Cortes, no siendo suficientes los 200.000 florines obtenidos de las iglesias españolas, con la ayuda de una bula papal que concedía al Rey un diezmo de los ingresos eclesiásticos: en cierta ocasión, en 1519, se ordenó a Cobos preparar 62 juris en blanco para ser vendidos a prestadores innominadosNota 43).

No vemos con claridad la razón de escoger Santiago como sede para las nuevas Cortes. El 23 de diciembre de 1519, Carlos había comunicado al Consejo municipal de Burgos su intención de celebrarlas en esta ciudad. Pero sus consejeros ya habían enviado al obispo Rodríguez de Fonseca a La Coruña para preparar la flota que después los conduciría a Inglaterra. Rodríguez de Fonseca era la persona más apta para tal empresa, gracias a la gran experiencia adquirida en contacto con las flotas destinadas a las Indias. Los enemigos de Chièvres dijeron que el motivo de escoger Santiago, se debía a que, siempre temeroso a una revuelta popular, la proximidad de un puerto era indispensable para embarcarse y huir con el botín si aquel evento ocurría. Sin embargo, es más probable que, tanto Carlos como sus consejeros, después de la experiencia de Middelburgo en el verano de 1517, quisieran estar cerca de un puerto, a donde pudieran llegar en seguida y embarcarse aprovechando cualquier súbita mejoría en el estado del tiempo.

La Corte permaneció tan sólo una semana en Burgos (del 19 al 26 de febrero); luego marcharon aprisa a Valladolid, adonde llegaron el 1 de marzo. Chièvres intentó allí persuadir a las autoridades municipales para que concediesen rápidamente un subsidio. Durante tres días estuvieron casi en sesión permanente. Mientras tanto; el desorden reinaba en la ciudad; los representantes de Toledo habían llegado e incitaban a sus colegas a que se uniesen a ellos en un movimiento de resistencia. El ambiente estaba cargado de rumores; se decía que el rey proyectaba abandonar España para siempre, y que se llevaba a la reina con él. En las calles se oían frecuentemente gritos de “¡viva el rey!” y “¡muerte a los consejeros traidores!”. Alguien tocó a rebato en el campanario de San Miguel, y la gente se echó a la calle, ignorando lo sucedido, pero dispuesta a actuar.

Era un día oscuro y lluvioso y el rey había celebrado audiencia durante toda la mañana. Tuvo una entrevista con Pedro Laso y Antonio Suárez, los procuradores de Toledo, y cuando éstos le pidieron que escuchara sus peticiones, el Rey les contestó que estaba próximo a partir y que los recibiría después de abandonar Tordesillas. Chièvres oyó el alboroto callejero y, al enterarse de su causa, sintió gran pánico y decidió partir inmediatamente. El Rey y él cabalgaron bajo la lluvia, hacia la puerta de la ciudad; una muchedumbre de vecinos enojados se había reunido allí, intentando cerrar la puerta e impedir que los caballeros la cruzasen. Pero los miembros de la guardia real los dispersaron, y el Rey y Chièvres se precipitaron hacia el camino que conducía a Tordesillas. Llegaron a la caída de la tarde, empapados por la lluvia y salpicados de barro. El recuerdo terrorífico de aquella huida debió permanecer durante mucho tiempo en el ánimo de Carlos. Tal vez fuese ésta la razón de la falta de piedad que mostró después cuando hubo de castigar a los jefes de la revuelta popular.

Los miembros restantes del séquito se unieron al Rey antes de que éste abandonase Tordesillas, el 9 de marzo. Dos días más tarde, en Villalpando, los esperaban los dos procuradores de Salamanca. Aquel domingo, por la mañana, después de misa, fueron al real alojamiento, siendo recibidos por el obispo Mota y por Padilla. Éste insistió en conocer la naturaleza de sus peticiones, pero los representantes de las ciudades contestaron que tenían órdenes de entregar el mensaje al propio Rey.

En eso, Mota y Padilla se retiraron, probablemente para consultar con Chièvres. Regresaron al poco tiempo, e informaron a los delegados de que, si deseaban ser recibidos por el Rey, debían antes revelar el propósito de su venida. A esto, declararon los procuradores parte del contenido de su petición, y se les informó entonces de que deberían volver a las dos para celebrar audiencia con el monarca. A la hora señalada fueron introducidos en su presencia y, brevemente, expusieron las peticiones que traían. Carlos escuchó y les prometió una respuesta. Más tarde, Mota y Padilla pusieron en conocimiento de los delegados que el Rey marchaba a Benavente a la mañana siguiente, y que allí pediría asesoramiento al Consejo. Mexía dice que Cobos se encontraba entre los que presenciaron estas discusiones, “que ya era parte en los negocios y consejos”Nota 44).

En Benavente, los procuradores de Toledo y Salamanca no tuvieron mejor éxito. De hecho, tras una reunión del Consejo, Padilla y Antonio de Rojas, presidente de aquél, los reprendieron, y les dijeron, en resumen, que se ocupasen de sus asuntos y no se entrometiesen en los del Rey. Pero empeñados ellos en llevar a cabo la misión que sus conciudadanos les habían encomendado, siguieron a Carlos hasta Santiago.Nota 44a)

 

Las Cortes de Santiago - La Coruña

La Corte llegó a Santiago el 26 de marzo, y el Rey fue recibido con el ceremonial de costumbre. El domingo 1 de abril fueron reunidas las Cortes, siendo nombrado presidente Hernando de Vega, y licenciados, Padilla y Zapata. Esta vez Chièvres, que recordaba la experiencia tenida en Valladolid dos años antes, intentó que se nombrasen procuradores con cuyo servilismo pudiera contar. Tuvo éxito con dos de ellos: García Ruiz de la Mota, hermano del obispo, designado entre los representantes de Burgos, y Cobos, de nuevo procurador de GranadaNota 45), como lo fue en las Cortes celebradas en Burgos el año 1515. Poco logró; el espíritu revolucionario había prendido en las ciudades castellanas y sus representantes llegaban a las Cortes dispuestos a defender su causa.

El Rey estuvo presente en la primera sesión, cuando Gattinara y Mota explicaron los motivos de la marcha de Carlos, y la necesidad de un subsidio para hacer frente a los elevados gastos. Pero desde un principio hubo grandes dificultades. Los delegados de Salamanca rehusaron prestar juramento antes de que fuesen atendidas sus peticiones. En vista de este acto de contumacia, los representantes salmantinos fueron destituidos. Pedro Laso insistió en que el Rey debía prestar atención a las peticiones de los ciudadanos. Las Cortes fueron suspendidas durante tres días, mientras continuaban las discusiones. Pero surgió una dificultad más: varios nobles gallegos pidieron que sus ciudades fuesen autorizadas para enviar procuradores a las Cortes.

Mientras tanto, Pedro Laso incitaba activamente a los delegados de las otras ciudades para que se uniesen a Toledo en su resistencia y se negasen a tomar parte en los trámites hasta que no fuesen admitidos los representantes de Toledo y Salamanca. La noche del domingo de Ramos, Chièvres envió a Cobos y a Juan Ramírez, secretario del Consejo, al alojamiento de los delegados toledanos para informarles de que el Rey les ordenaba abandonar Santiago y retirarse a sus tierras. Aquella misma noche, los toledanos, acompañados por Alonso Ortiz, tuvieron una larga entrevista con Chièvres, e intentaron persuadirle a fin de que se anulase la orden de destierro. Como prueba de su buena fe y obediencia, convinieron en retirarse a Padrón, a cuatro leguas de Santiago. El martes, Ortiz volvió a hablar con Chièvres, pero se le informó de que el Rey había rehusado levantar la proscripción sobre los toledanos. Como era su costumbre, Carlos se retiró al monasterio de San Lorenzo para pasar los días de Semana Santa. El miércoles, Ortiz llegó con nuevas propuestas enviadas desde Toledo, pero se le negó la audiencia con el Rey.

Marchó entonces a solicitar la ayuda de CobosNota 46); éste llevó el asunto a Chièvres, quien recibió a Ortiz preguntándole cuáles eran las nuevas proposiciones. Contestó Ortiz que solamente podía entregárselas al Rey. Chièvres le dijo que Carlos no podía recibirlo, pues había confesado y comulgado aquella mañana. Después de discutir largo rato, se separaron. Pero más tarde, Cobos fue enviado a Ortiz para decirle que Chièvres deseaba hablarle de nuevo. Esta vez el chambelán le dijo que no podía entrar en más conversaciones con relación al levantamiento de la orden de destierro de los toledanos, y bruscamente abandonó la estancia. Quedó Ortiz con Padilla, quien de nuevo le sermoneó sobre la mala conducta de los delegados de Toledo. Aquella noche Ortiz fue a visitar a Gattinara, pero nada consiguió después de dos horas de discusión.

El día siguiente a la Pascua de Resurrección (9 de abril) regresó Carlos a Santiago, cuando aún las Cortes estaban empeñadas en discusiones infructuosas. El jueves marchó a La Coruña, ordenando que los procuradores se trasladasen allí para continuar sus deliberaciones. Así se hizo. Cobos y García de Mota fueron los primeros en proponer que las Cortes votasen el subsidio requerido antes de que el Rey atendiese a las peticiones de los procuradoresNota 47). Pero aquéllos se mostraron tan recalcitrantes que, incluso cuando una mayoría aprobó finalmente el subsidio, hubo seis ciudades cuyos representantes no se sometieron. Muchos de los que dieron su aprobación pagaron muy cara la traición hecha a sus conciudadanos cuando regresaron a sus tierras.

Chièvres (y quizá también el Rey) se mostró muy agradecido a Cobos por su decidido apoyo a las peticiones reales en las Cortes. El 28 de abril, una cédula renovó el privilegio que ya poseía el secretario de transmitir sus cargos a quien deseara; era tanto como autorizarle a venderlos u otorgarlos a un amigo o pariente. Siempre se concedieron tales privilegios en consideración “a los muchos y continuos servicios”. Pero en este caso la justificación es explícita: “en consideración a los servicios que ha prestado y presta cada día, y al servicio que prestó como procurador de la ciudad de Granada en las Cortes que celebró (!) en las ciudades de Santiago y La Coruña en nuestro reino de Galicia, en el presente año de 1520”Nota 48). El valor de esta recompensa significa bien poco: era simplemente la renovación de una antigua concesión. Pero, sin embargo, se daba a entender con ello el franco reconocimiento de su lealtad al servicio del rey.

Es difícil explicar la insistencia de Chièvres en la obtención de este nuevo subsidio antes de cumplirse los tres años del anterior, de 1518, enfrentándose a la oposición casi unánime de las ciudades castellanas. Gattinara, en su Vita, dice que él se oponía a la propuesta, pero que le fue imposible disuadir a ChièvresNota 49). En realidad, el subsidio jamás se hizo efectivo. Santa Cruz refiere cómo, incluso antes de que la Corte abandonase La Coruña, Francisco de Vargas, Tesorero de Castilla, tuvo que tomar prestados 400.000 ducados en letras de cambio para ser pagados con fondos de futuras contribucionesNota 50).

El último mes que la Corte pasó en La Coruña supuso un enorme trabajo para la Secretaría, debido a las innumerables decisiones tomadas y a los nombramientos que hubieron de hacerse antes de la marcha. Schäfer ha publicado un memorial del temario de una de las reuniones del Consejo, que supone escrito por Cobos. Sin duda está equivocado, porque la letra es muy diferente a la de don Francisco, aunque se la encuentra con bastante frecuencia en la redacción de documentos de la Secretaría. Tal vez sea trabajo de uno de los numerosos amanuensesNota 51).

Antes de partir hacia Inglaterra, el Rey firmó una cédula, nombrando a Pedro de los Cobos y a Juan de Samano, personas responsables de los asuntos del Consejo de Indias durante la ausencia de don Francisco, y ordenando a todos los funcionarios que dirigiesen sus comunicaciones a ellos (7 de mayo de 1520)Nota 52). Pedro de los Cobos era primo hermano del secretario, e hijo menor de Pedro Vela Allide, con quien Francisco había comenzado su aprendizaje. Inició su carrera como secretario del marqués de ComaresNota 53). En mayo de 1517 había sido designado regidor de Úbeda, en sustitución de su hermano, Jerónimo Vela, que dimitiera poco antesNota 54). Dos años más tarde, Jerónimo murió y Pedro escribió a Francisco, pidiéndole se le pagase el sueldo a la viudaNota 55). El nombramiento que se le hizo en La Coruña marca el comienzo de su servicio en la Secretaría real; allí continuaría, con responsabilidades de mayor envergadura, durante toda su vida. Ya hemos tenido ocasión de hablar sobre Juan de Samano. Francisco comenzaba a edificar su pequeño imperio personal de parientes y amigos, dependientes de él y tan subordinados a su persona como él lo estaba a la del Rey.

Otra cuestión que quedó entonces liquidada fue la absolución de Pedrarias de Ávila de los cargos que se le hacían por sus actos en DariénNota 56). Nos interesa el caso porque Pedrarias había escrito a su mujer, a comienzos del año, diciéndole que contaba con el apoyo de Cobos y de García de Padilla, y que podía acudir a ellos en busca de ayudaNota 57). Por lo visto, Pedrarias no erraba el tiro. Uno de los últimos documentos que Cobos refrendó en La Coruña fue el tan discutido convenio con Las CasasNota 58).

Puesto que Chièvres era en gran parte responsable del rápido progreso de Cobos al servicio del Rey, debemos decir algo sobre su conducta en los dos años y medio que permaneció en España. Aunque confiase plenamente en Cobos, sentía enorme desprecio hacia los españoles. Desde el principio, se burló de sus costumbres y de sus continuas peticiones. La primera injuria fue el nombramiento del joven sobrino de Chièvres Guillermo de Croy, obispo de Cambrai, para arzobispo de Toledo, dignidad vacante desde la muerte del cardenal Cisneros; era responsable también del nombramiento de otros extranjeros para las sedes episcopales de España, y era evidente la preferencia que siempre mostraba por los españoles que estuvieron en Flandes (como Mota y Manrique) en la distribución de altos honores eclesiásticos. Su última desatención hacia los sentimientos hispanos fue la designación de Adriano de Utrech como gobernador de Castilla la víspera de su marcha hacia Flandes.

Karl Brandi cree que la mayoría de las quejas españolas sobre la falta de tacto, la avaricia y el egoísmo de los borgoñones fueron claramente expuestas por los eruditos y doctos consejeros de la época, como Pedro Mártir y Carvajal, y por sus plagiariosNota 59). Pero hay testimonios fehacientes de que el descontento era general. Basta sólo con leer las peticiones de las Cortes o la Crónica de Santa Cruz. Existe también una rica documentación que pone en evidencia la magnitud del saqueo al que se entregaron Chièvres y sus compañeros. Por ejemplo, a la muerte de Juan Velázquez de Cuéllar, uno de los dos contadores mayores, en 1517, Chièvres se nombró para el cargo, una de las más ricas sinecuras de España; pero pronto lo vendió al duque de Béjar por 30.000 ducadosNota 60). Cuando su esposa regresó de Portugal, adonde se había trasladado acompañando a la infanta Leonor que iba a contraer matrimonio con el anciano rey de Portugal, trajo consigo gran cantidad de regalosNota 61). En septiembre de 1519 la Diputación de Barcelona le extendió un pasaporte, autorizándola a sacar de España 300 caballos y 80 mulas, cargados de vestidos, oro, plata y joyas; al mismo tiempo se le permitía llevar 3.000 ducados en dinero para los gastos de su viaje a Flandes, a través de Francia Un pasaporte semejante se le extendió a la mujer de Carlos de Lannoy, caballerizo mayor del Rey. Asimismo otros borgoñones recibieron también valiosas concesiones y mercedes. A Laurent Gorrevod, gobernador de Bresse, se le otorgó la primera licencia para enviar esclavos negros a las Indias, privilegio que vendió a los banqueros genoveses por 25.000 ducados, con la disposición de que el Rey no extendería ulteriores licencias durante ocho añosNota 63). También se le nombró representante de Chièvres como contador mayor, cargo que ofreció en venta a Juan López de Recalde, de la Casa de Contratación de Sevilla, por 30.000 ducados, aunque se jactase de haber recibido una oferta de 40.000Nota 64). La lista de tales privilegios es tan extensa que explica por qué los españoles decían:

 

“Doblón de a dos, norabuena estedes 

Pues con vos no topó Chièvres” . 

 

[N. del Tr.—Otra versión, muy extendido por España, reza como sigue:

“Bendígaos Dios ducado de a dos que el señor de Chièvres no topó con vos.”]

 

Aunque se exagera indudablemente al decir que los borgoñones sacaron de España 2.500.000.000 de maravedíes, no hay duda de que explotaron desvergonzadamente su influencia sobre el joven Rey para conseguir buenas ganancias en propio enriquecimiento. La codicia, el empleo de la influencia y el cohecho estaban a la orden del día en todos sitios de Europa y de las Indias. Carlos obtuvo, en gran parte, la corona del Imperio por soborno clarísimo; los papas vendían los capelos cardenalicios; el Consejo de los diez, en Venecia, ordenó a su embajador que ofreciese a Chièvres 10.000 ducados si apoyaba con éxito su causa, aparte cantidades inferiores ofrecidas a otros cortesanos, sin mencionar el traje de seda que enviaron a GattinaraNota 65). Si los españoles estaban resentidos por las acciones de Chièvres y sus compañeros, no se debía sola y exclusivamente a la codicia de éstos, sino también al hecho de que fuesen extranjeros los que saqueaban al país. España siempre ha sido xenofóbica.

Mientras tanto, en La Coruña, la flota, aprovisionada ya, se encontraba lista desde hacía días. El 19 de mayo, los pilotos anunciaron que había cambiado el viento y era favorable para hacer la travesía hacia Inglaterra. Aquella noche embarcaron el Rey y su séquito. Junto a los cortesanos borgoñones iban la reina doña Germana, viuda del rey Fernando, y su nuevo esposo, el marqués de Brandenburgo; Federico, conde palatino, y el príncipe de Bisignano, honrado con el Toisón de Oro en el capítulo celebrado en Barcelona. Entre los españoles se encontraban varios nobles: el duque de Alba y su hijo, el marqués de Villafranca; el marqués de Aguilar y algunos miembros de la joven nobleza, pertenecientes ya a la casa del rey: Pedro de Guevara y Juan de Zúñiga, entre otros. Los funcionarios más destacados eran el obispo Mota y Padilla; Alonso Manrique, obispo de Córdoba, nombrado capellán mayor del rey; del Consejo real, iba el doctor Carvajal. Los secretarios para los asuntos castellanos eran Cobos, Antonio de Villegas y Luis de Licerazo; y para los de Aragón, Ugo de Urríes, Pedro García, Lope de Soria y el Vicecanciller Antonio Agustín. Chièvres y Gattinara habían ganado el apoyo leal de un pequeño grupo de funcionarios españoles. A las tres de la madrugada del día 20 de mayo se disparó un cañonazo desde la nave real y la flota entera levó anclas. Con música de instrumentos de viento y floreo de trompetas salieron del puerto entre gran regocijo, “dejando a la triste España —como decía Sandoval— cargada de duelos y desventuras”Nota 66).

 

En Flandes, Alemania e Inglaterra

Poco sabemos de las actividades oficiales de Cobos durante los dos años que Carlos pasó en Flandes, Alemania e Inglaterra, porque en este tiempo fueron los secretarios con conocimiento del idioma francés quienes se encargaron de la correspondencia real, Jéan Hannaert, entonces primer secretario y “audiencier” en Flandes, y Jean Lallemand, conocido en España como Juan Alemán. Por los documentos que refrendó, sabemos que Cobos acompañaba constantemente al Emperador y que incluso estuvo presente en su coronación en Aix-la-Chapelle. Cierto es que, en España, se le consideraba como la persona de mayor influencia en la Corte en relación a los asuntos del país; casi todas las cartas de España iban dirigidas a él o pasaban por sus manos, bien si se solicitaba un nombramiento, bien si se pedía un pago o una clave para la correspondencia oficial. De las primeras comunicaciones fue una carta del condestable de Castilla, rechazando un regalo monetario que el Rey había ordenado enviarle la víspera de su partida.

Apenas se había alejado la flota real del alcance de la vista, cuando estalló la revuelta latente en las ciudades castellanas. Ciudades enteras se unían a los Comuneros, y Adriano y sus compañeros se consideraban incapaces de apagar el fuego. Cuando los representantes de las ciudades se reunieron en la Junta de Avila, el 29 de julio de 1520, una de las peticiones que presentaron los procuradores de Burgos se refería a la destitución de Chièvres, Mota, García de Padilla y Cobos, solicitando se les procesara por las grandes sumas de dinero que habían sacado de EspañaNota 67). Avanzado el año, uno de los regidores de Soria informó que Hernando de Vega había escrito al Consejo de la ciudad diciendo que dichos regidores eran responsables de haber enviado delegados a Ávila a pedir la cabeza de Chièvres y el destierro e inhabilitación de Padilla y Cobos; el regidor insistió que jamás habían pensado en tal cosaNota 68).

El 11 de septiembre, desde Valladolid, el cardenal Adriano y el Consejo informaron al Rey de la situación desesperada existente en España; esto movió a Chièvres y a Gattinara a entrar en acción. El 29 de septiembre nombraron al condestable y al almirante de Castilla cogobernadores con Adriano. Pero mucho antes de llegar la orden a España, la Junta había enviado fuerzas a Valladolid con órdenes de arrestar a los miembros del Consejo y a todos los funcionarios reales. Antes de la llegada de las fuerzas a dicha ciudad, huyeron algunos de ellos: el presidente, Antonio de Rojas; el tesorero, Francisco de Vargas; el doctor Zapata y Hernando de Vega. El resto fue llevado a Tordesillas; entre ellos se encontraba el secretario Ruiz de Castañeda; aquella noche (30 de septiembre), Lope Hurtado de Mendoza escribía al rey informándole de que incluso se habían llevado a Juan de Samano, representante de CobosNota 69).

A comienzos de 1521, cuando las tropas al servicio de los Comuneros amenazaron con desertar a menos que recibiesen la paga, las autoridades, en un acto de desesperación, penetraron en el monasterio de San Benito y se apoderaron de 6.000 ducados, depositados allí por particulares, para su custodia; igual cantidad tomaron del colegio del Cardenal (Santa Cruz)Nota 70). El protonotario Frías escribió al doctor Beltrán, del Consejo, el 15 de febrero, diciéndole que, en el último ataque, los Comuneros se habían apoderado de 2.000 ducados que pertenecían a CobosNota 71). Quizá fue también por la misma época cuando los rebeldes atacaron a un criado negro de don Francisco, llamado Alexo, desposeyéndole de más de 20 ducados, un anillo de oro, aderezado con un brillante y 69 perlas, y la bolsa de hilo de plata en la que llevaba aquellos tesorosNota 72).

Mientras tanto, en Alemania, la Dieta y el problema de la condenación de Lutero habían obligado al Emperador a permanecer seis meses en Worms. El 18 de mayo de 1521 se produjo en esta ciudad un suceso que repercutió considerablemente en los asuntos de Europa, operando un cambio en las relaciones entre el emperador y Cobos: la muerte repentina de Chièvres a causa de una epidemia de peste. Carlos lo sustituyó en el cargo de Gran Chambelán por su viejo amigo Enrique de Nassau. Aunque Nassau fuese miembro del Consejo Privado del Emperador, era más soldado que político, y nunca ejerció la influencia que tuvo su predecesor. Desde entonces, Gattinara fue el único arquitecto de la política exterior. También, el papel de Cobos en los asuntos de España aumentó de manera considerable. Ya el 8 de mayo había escrito al secretario Ruiz de Castañeda, en España, diciéndole: “Recibí la carta de v.m. de 24 de abril y por cierto que de su trabajo me cabe a mí mucha parte. El verdadero acontecimiento es aver hecho v.m. lo que deve, que es la principal obligación. Yo hize relación a Su Magestad de su venida ay y holgó de saberlo. Y en esto no hay más que dezir syno que sy acá en alguna cosa le pudiera servir, lo haré con muy entera voluntad. Guarde...”Nota 73). Lo más significativo de la carta es que Cobos ya despachaba personalmente con el Emperador en todo lo relativo a los asuntos españoles. Con la muerte de Chièvres, pronto iba a ser indispensable.

La Corte dejó Worms en mayo de 1521, marchando a Bruselas. En el camino se detuvieron varios días en Colonia, y allí el Emperador entregó a Cobos una preciosa reliquia: 4 cabezas de las 11.000 vírgenes martirizadas en Colonia, junto con una cédula, validando la autenticidad de la reliquiaNota 74). Fue durante mucho tiempo un magnífico tesoro de la capilla de Cobos en Úbeda, pero ya ha desaparecido. El 9 de julio, Cobos escribió a Martín Ruiz de Avendaño una carta, en la que muestra, como en tantas otras, su habilidad para mezclar los asuntos oficiales con sus intereses personales:

 

“Señor: Las cartas que Vuestra Merced me á escrito he reçebido, de las quales hize relaçión a Su Magestad, y Su Alteza le responde como verá. Y por esto no me queda a mí que dezir syno que Vuestra Merced lo ha hecho y haze de manera que Su Magestad con mucha razón queda obligado para le hazer mercedes y asy espero que las hará, como Vuestra Merced merece. Y en lo que yo para ello os pudiere servir emplearme-é con mucha voluntad.

Guarde y acreciente Nuestro Señor su magnífica persona y estado como desea. De Bruselas, a ix de julio.

Servidor de Vuestra Merced

Francisco de los Covos” Nota 75).

 

Al comenzar el otoño, la rivalidad entre Carlos V y Francisco I, originada con motivo de haber sido ambos candidatos al imperio, degeneró en guerra abierta en la frontera flamenca. Se nombró a Enrique de Nassau jefe de las tropas imperiales, y el 22 de octubre Carlos se trasladó a Audenarde para estar más próximo al frente. Una semana más tarde honraba a Cobos con el más alto honor que hasta entonces había recibido éste, designándole comendador de los Bastimentos de León de la orden militar de SantiagoNota 76).

El hábito de Santiago constituía una honra, pero tal dignidad era concedida en demasía. Cobos, como ya hemos visto, era caballero de la orden; pero el título de comendador era de número limitado; de aquí que fuese muy pretendido, por el prestigio que llevaba consigo y por la renta que le acompañaba. En años venideros, el Emperador se reservó para sí dos clases de nombramientos: el de obispos y el de comendadores de las órdenes militares. El nombramiento de Cobos tuvo, sin embargo, una curiosa disposición. Iba a sustituir a Gutierre Gómez de Fuensalida, que había dimitido “por algunas justas cabsas que a ello os movieron”, pero, a petición de Cobos, Fuensalida disfrutaría de la renta y de los derechos del cargo durante toda su vida; Cobos recibiría sólo el título. Éste es el primer ejemplo de una larga serie que revela cómo Cobos posponía sus deseos de riqueza a la consecución de prestigio.

El 4 de noviembre envió a Diego de Zárate, uno de sus subordinados, a España para dar fin a los trámites de transferencia del títuloNota 77). Zárate pertenecía también al grupo de la secretaría del rey Fernando. Se le había nombrado escribano el 19 de junio de 1509, y años después, el 16 de septiembre de 1520, notarioNota 78). Permaneció al servicio de Cobos durante el resto de su carrera con deberes similares a los de mandadero, aunque Cobos buscó para él otros cargos: primero como aposentador del Rey, y después, como pagador y tesorero de la Casa de Contratación de Sevilla.

Como era costumbre en la época, el mensajero llevaba una lista con órdenes e instrucciones: “Lo que ves, Diego de Zárate, avéys de hazer mediante la graçia de Nuestro Señor en este viaje que vayas a España es lo siguiente...” Se trata de un extenso documento, trece folios, escrito con apretada letra. Tiene importancia singular porque revela la personalidad de Cobos: su preocupación por los detalles minuciosos, su cautela y tacto en la negociación, su ansiedad en el deseo de complacer a los grandes ofreciendo sus servicios, y, sobre todo, el cariño hacia su familia.

Tan pronto como llegase a España, Zárate debía ir donde estuvieran los Regentes (Cobos los llamaba Virreyes) y obtener del secretario Zuazola el sello de la orden de Santiago, para que las disposiciones reales de su nombramiento pudieran ser selladas y registradas. Si veía a los Regentes, a Antonio de Rojas, al doctor Zapata o a Vargas, debía saludarles y explicarles que estaba en España para asuntos personales de Cobos. Visitaría a Pedro de los Cobos, a fin de hablarle sobre la misión que le traía y pedirle que escribiese con frecuencia a los padres de don Francisco, ya que él (don Francisco) les escribía muy a menudo. Tenía que entrevistarse con Alonso de la Torre y decirle que no esperase su nombramiento de secretario, pero que Cobos haría todo lo posible por ayudarle. A propósito: Torre desempeñaba el cargo de archivero de las transacciones fiscales en ausencia del secretario, pues a éste pertenecía el cargo; y el condestable había escrito al Rey (el 11 de junio de 1521), pidiéndole se le diera el puesto de Conchillos, pues “es criado del secretario Cobos y dél tiene muy bien aprendido cómo á de servir a Vuestra Magestad y tiene gran avilidad para ello”. Finalmente, Zárate debía ver en la Corte a Samano, y agradecerle sus eficientes servicios y sus buenas relaciones con Pedro de los Cobos.

Si pasaba por Burgos, presentaría respetos, en nombre de Cobos, a la duquesa, a doña Ana y al conde de Haro. Aunque el conde nunca hubiese creído en sus buenos deseos de serle útil, debía saber ahora que Cobos era su verdadero servidor.

Desde allí iría derecho a Úbeda a visitar a los padres de don Francisco y a su hermana Leonor, y les diría que la principal razón de aquel viaje era enterarles de la salud y de las actividades de Cobos, para que se contentasen y desecharan preocupaciones. “Sabe Dios —añade Cobos— quánta pena tengo de la suya por el deseo que sé que tienen, como verdaderos padres, de verme y yo, como bueno y obediente hijo, de servirles y contentarles en todo; y que la yda allá yo no lo deseo por otro ningún respetto syno por poder con presencia consolarlos como espero en Nuestro Señor me dará gracia para hazerlo; y que acá tenemos por cierto que syn falta su Magestad, será, plaziendo a Dios, por todo el mes de hebrero próximo en Ynglaterra.” Cobos esperaba que, a todo tardar, sus asuntos en Inglaterra estarían resueltos para abril; por tal razón, anima a sus padres para que no se aflijan y preocupen, sino que dejen todo en las manos de Dios y en las de su gloriosa Madre, porque confiando en ellos Dios cumplirá los deseos de todos y le concederá a él la gracia de cumplir con su deber. Finalmente, Zárate les explicaría el propósito de su viaje y el gran honor que su Majestad le había hecho con este nombramiento, instándoles a que se sintiesen muy orgullosos. Debería también visitar al resto de los deudos de Cobos en Úbeda para presentarles sus saludos.

Esta primera demostración de afecto hacia sus padres es de interés extraordinario, porque años más tarde Oviedo escribió que la mayor virtud de Cobos era el cariño y la preocupación por su padre. Don Francisco fue tan meticuloso en eliminar toda correspondencia personal de su archivo oficial que ninguna de las cartas de sus padres se ha conservado. Pero por casualidad o por descuido, existe en el Archivo de Indias una carta autógrafa de su padre, escrita probablemente en 1518 ó 1519, pidiendo a su hijo que hiciese un favor a un amigoNota 80). Está escrita con letra garrapatosa e insegura, y comienza: “Mi amado hijo..., para acabar: “del que mucho vos ama y desea ver bienaventurado. Diego de los Cobos”. Era ya un anciano de noventa años cuando Zárate lo visitó. Debió de enternecérsele el corazón al saber que su único hijo estaba consiguiendo un puesto privilegiado en el favor del rey, y que no había olvidado a sus padres que se encontraban en la lejana ciudad de Úbeda.

En Granada, Zárate tenía que visitar al marqués de Mondéjar y decirle que, en la Corte, Verdugo cuidaba bien de sus intereses. Y Cobos nombra, uno tras otro, a los parientes que Zárate debía ver, tanto en Granada como en Loja, donde vivía su hermana Isabel y su cuñado, Andrés de Torres. Finalmente, daba órdenes explícitas en cuanto a las negociaciones, en Málaga, con Gómez de Fuensalida, para la transferencia del título de comendador. Los trámites eran complicados, incluyendo pagos al contado, nombramientos eclesiásticos, un hábito de Santiago para el nieto de Fuensalida, Gutierre Laso de la Vega, y un viaje al priorato de Uclés para la ratificación solemne del contrato. Los detalles no tienen gran importancia para este estudio; pero es significativo que Cobos desease pagar el título de comendador y renunciar a la renta correspondiente por consideración al honor que con él se le otorgaba [N. del Tr.—Gutierre Gómez de Fuensalida se estableció en Málaga tras ser conquistada esta ciudad por los Reyes Católicos. En 1496 inicia su carrera diplomática representando a Fernando en Flandes e Inglaterra. Trece años después se encuentra de nuevo en Málaga, apartado de toda función política (Fundamentos de la Diplomacia, de M. Fraga y R. R. Moñino).].

A decir verdad, el éxito no acompañó a Zárate en esta especialísima parte de su misión. Hasta pasados dos años (el 23 de noviembre de 1522) Fuensalida no dio poder a Gómez Suárez de Figueroa para actuar en su nombre en la transferencia del títuloNota 81). El 10 de febrero de 1523, Suárez de Figueroa se presentó ante el prior de Uclés, Juan Sánchez de Salamanca; con él fue Zárate, provisto de otro poder semejante dado por Cobos, sirviéndole de testigos tres de sus ayudantes, Juan Vázquez de Molina, Alonso de Idiáquez y Gabriel CalderónNota 82). Figueroa, en nombre de su representado, renunció formalmente al título, y el prior lo transfirió a Zárate quien, de rodillas ante él, lo aceptó en nombre de Cobos.

Pero volvamos a las instrucciones que traía Zárate: cuando concluyese las negociaciones con Fuensalida, debía regresar a Úbeda para dar cuenta a los padres de Cobos de lo realizado, y descansar después unos días. Desde allí, iría de nuevo a ver a los Gobernadores; en sus secretarías encontraría cartas indicándole si debía regresar al lado de Cobos o esperar la llegada de éste a España. Finalmente, se le ordenaba mantuviese informado a don Francisco de su actuación, puesto que el secretario estaba inquieto por el resultado. Un último punto: en Úbeda debía Zárate conseguir una relación de todo el dinero que el contador real, Cristóbal Suárez, había enviado a dicha ciudad y que pertenecía a Cobos.

El mismo día de la marcha de Zárate a España, escribió don Francisco a Ochoa de Landa, tesorero de la reina Juana, recordándole que un grupo de recaderos de la Corte que habían ido a servir al rey aún no habían recibido su sueldo y estaban en tremenda necesidad. Le pedía que extendiese una orden para hacer efectivos los pagos, y les enviase el dinero. Y añadía: “en esto, señor, me haréys más merced que aquí podría dezir. Y hazerme-éys saber lo que en esto proveyerdes”Nota 83). Lo sorprendente en esta carta es que Cobos diese una orden en su propio nombre y no en el del rey. Puede ser que hubiese recibido autorización para actuar por propia iniciativa en asuntos financieros de tan escasa importancia.

A finales de diciembre de 1521, la Corte estaba de regreso en Gante, y allí, a principios de enero siguiente, el embajador veneciano, Contarini, recibió una carta de Vincenzo Priuli, capitán de la flota de la República Serenísima, comunicándole que una de las galeras había sido capturada en San SebastiánNota 84). Días más tarde, Contarini supo que Beltrán de la Cueva, jefe de los ejércitos españoles del norte, era el responsable de tal captura. El 11 de enero, escribió a la Siñoría, diciendo que había recibido copia de una carta de Enrique VIII a Carlos V pidiendo la liberación de la nave. Al mismo tiempo manifestaba haber enviado a su secretario para que leyese la carta al obispo Mota, pidiéndole luego que actuase. Fue Cobos quien llevó a Contarini la respuesta del obispo y quien la volvió a llevar de Contarini a Mota, con el ruego de que retirase una cláusula.

Escasas noticias se tienen sobre Cobos durante los meses siguientes pasados en Flandes, aparte habérsele otorgado uno o dos favores personales. Su nombre se encontraba en una larga lista de personas presentada a Carlos el 11 de mayo de 1522, solicitando una ayuda de costaNota 85). Días después (el 16), el Emperador nombró a Cobos fundidor mayor desde el Yucatán a Cuba, Coluacán y San Juan de Ulloa, llamado Nueva EspañaNota 86). Sorprende encontrar a Cuba dentro del límite de su jurisdicción, ya que Hernando de Vega ocupaba el puesto de fundidor mayor de aquella isla y el cargo le había sido confirmado el 20 de marzo de 1517Nota 87) y de nuevo en Zaragoza el 27 de julio de 1518Nota 88). Significa quizá esto que Cobos se sentía con poder suficiente para tomar posesión del privilegio sobre todas las nuevas tierras descubiertas, excepto del existente, sin valor alguno, sobre la isla de San Juan que había dejado en las manos del hijo de Conchillos.

El Emperador había decidido, al fin, regresar a España. Pero antes debía realizar la visita prometida a Inglaterra para llevar a cabo los acuerdos tomados en Brujas en agosto de 1521. La Corte se reunió en Calais el 24 de mayo y la flota levó anclas al día siguiente. El Record Office de Londres ha conservado un documento contemporáneo titulado A Boke of the Emperor’s Trayne con la lista de las personas que iban a acompañar a Carlos, y el número de sus criados y caballosNota 89). Junto a los cortesanos flamencos y españoles que habían embarcado en La Coruña en 1520, figuraban otros nombres como el de Antonio de Fonseca, contador mayor, y Rodrigo Ronquillo, alcalde de Corte, que habían huido de España a Portugal, tras la quema alevosa de Medina del Campo, en el conflicto con los comuneros; desde allí, habían pasado a Flandes. En la lista de los secretarios españoles aparece el nombre de Cobos —“deux hommes, deux chevaux”—. La lista total comprendía 2.044 personas y 1.126 caballos; Carlos había informado no podía rebajar las cifras. Pero las autoridades inglesas contestaron manifestándose incapaces de acomodar a tanta gente; así que fue necesario reducir el número; la Gran Capilla quedó en Flandes, se prescindió de la mitad de los cortesanos, y Licerazo, del grupo de los secretarios castellanos, fue excluido. Después de esta reducción, arribó la Corte a Dover el día 25 de mayo por la tarde, donde el cardenal Wolsey recibió a Carlos. Al día siguiente, Enrique VIII llegó en persona y dio la bienvenida al Emperador. Durante todo el mes de junio, los Reyes permanecieron en Greenwich, Londres y Windsor entregados a fiestas, torneos y banquetes. Carlos estaba entusiasmado con la recepción y escribió a su viejo amigo La Chaux, contándole, con infantil entusiasmo, cómo él y Enrique habían entrado en Londres, “vestidos los dos de igual forma, y con todas las ceremonias que aquí se acostumbran, como si yo fuese a ser rey de este reino, con tan gran alegría y tan enormes adornos, que es imposible añadir algo más”Nota 90).

Mientras los reyes se divertían, Gattinara y Wolsey elaboraban con detenimiento el acuerdo político que les conduciría a una alianza. Jean Lallemand, y no Cobos, acompañó al Gran Canciller en estas negociaciones. Los tratados, abierto y secreto, quedaron concluidos a finales de junio, y Carlos y su Corte partieron desde Southampton, el 6 de julio. Algunos de sus antiguos cortesanos flamencos, La Chaux, La Roche y Enrique de Nassau, marcharon con el Emperador; y como secretario para los asuntos imperiales, a las órdenes de Gattinara, Jean Lallemand. De todas formas, la compañía era muy diferente a aquella invasión extranjera que llegó en 1517. Esta vez el Rey regresaba a España con un séquito fiel y seguro de funcionarios españoles con experiencia. Entre ellos, Francisco de los Cobos, que se elevaba con suma rapidez a puesto preeminente.
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Ascenso al poder

Después de un tranquilo viaje, la flota real llegó a Santander el 16 de julio de 1522, permaneciendo allí la Corte dos días, antes de dirigirse a Valladolid. En Palencia estuvieron tres semanas —Carlos la visitaba por vez primera—, no llegando a Valladolid hasta el mes de agosto.

Antes de abandonar Inglaterra, el obispo Mota había enfermado con calentura, y aún no había sanado cuando llegaron a España. En Herrera, camino hacia el sur, su estado empeoró, siéndole imposible continuar el viaje. Murió en aquella ciudad en el mes de septiembre. Así, cuando el Rey regresó a España, había perdido a tres de sus consejeros mayores que con él habían llegado cinco años antes: Chièvres, Sauvage y Mota. Cierto es que aún tenía un Consejo Privado de borgoñones, pero poco a poco, ahora que se había desligado de la tutela de Chièvres, comenzaba a tomar sus propias decisiones. Por este tiempo, La Roche escribió a Margarita de Austria manifestándole que el Rey no se dejaría aconsejar por nadie, sino que actuaría “tal y como le dictase su conciencia”Nota 1). Poco después, el mismo Carlos dijo al arzobispo de Capau: “No crea que comunico todo al Consejo”Nota 2).

Para la administración de sus asuntos, el Rey tenía sólo tres hombres con quienes podía contar: Gattinara, ayudado por Lallemand, que dirigía los problemas imperiales; para los asuntos castellanos, Cobos, puesto que García de Padilla era una figura sin relevancia, carente de fuerza y mando; y Hernando de Vega, tímido y dócil, único miembro español del Consejo Privado. Martín de Salinas, que se había unido a la Corte en Inglaterra como embajador del infante Fernando, duque de Austria, y cuyas cartas penetrantes son testimonio magnífico para la descripción exacta de la época, reconoció pronto la importancia de la posición de Cobos. El 1 de septiembre, escribía al tesorero Salamanca que "Cobos es el que más puede juzgar qué parte de los negocios tenga, pero los otros cada uno está en su silla”Nota 3).

De estos tres hombres, Gattinara, aunque de la pequeña nobleza italiana, era un abogado distinguido y un hombre docto, amigo de Erasmo. Jean Lallemand era un noble flamenco, señor de Bouclans. Solamente Cobos era un don nadie, un escribiente, un mandadero sin formación, hijo de un señor de pueblo. No debe sorprendernos que, entre aquellos compañeros, sintiese la necesidad de ganar prestigio y que el título de comendador significase mucho para él. Deseoso de reconocimiento social, en aquel momento se le presentaba la oportunidad.

 

Matrimonio

Al regresar a Valladolid, el Rey se alojó de nuevo en la casa de Bernardino Pimentel. Esta vez, Cobos reparó en una joven que vivía frente al palacio, María de Mendoza. Era prima lejana de don Bernardino; tal vez Cobos la vio en su casa. Tenía entonces doña María catorce años, edad propia para contraer matrimonio según las leyes de la época. Cobos había cumplido ya cuarenta, pero los matrimonios entre contrayentes de muy distintas edades eran muy comunes en el siglo XVI. No sabemos si Cobos hizo la corte a María; pero sí, al menos, que galanteó a los padres de la dama. El 19 de octubre de 1522, Francisco de los Cobos, comendador de la Orden de Santiago, secretario y miembro del Consejo del emperador, y Juan Hurtado de Mendoza y María de Sarmiento, condes de Rivadavia, firmaron un contrato matrimonial por el que Cobos se comprometía a casarse con María de Mendoza y Pimentel; los esponsales tendrían lugar aquel día y la ceremonia del matrimonio antes de NavidadNota 4).

Los contratos matrimoniales en aquel tiempo eran tratos económicos muy complicados, y éste no fue una excepción de la regla. En primer lugar, los condes acordaron entregar a su hija, como dote, 4.000.000 de maravedíes. De tal cantidad, el primer millón debía ser inmediatamente entregado por la transferencia que se hacía a Cobos de la ciudad de Hornillos, con su fortaleza, vasallos y demás derechos que pertenecían a la condesa, pero con la condición de que si en dos años los padres de María entregaban a Cobos un millón de maravedíes en dinero, éste debería devolverles la villa; en el caso de que no pagasen tal suma, los doctores Pedro López y Francisco de Espinosa valorarían la propiedad y devolverían a los condes todo lo que sobrepasase a un millón de maravedíes. Prometieron pagar a Cobos los otros tres millones dentro de los seis meses siguientes, bien en dinero, bien en valores.

Cobos, por su parte, convino en entregar a la novia una dotación de 2.000 ducados (750.000 maravedíes), “de oro bueno y de peso”, jurando que esta cantidad estaba dentro de la décima parte de su capital total. El archivo de Camarasa tuvo una copia del inventario que Cobos presentó para probar tal afirmación pero, desgraciadamente, la copia ha desaparecido del legajo en el que estaba conservada. Significa esto que Cobos ya había reunido una aseada y pequeña fortuna de, al menos, 20.000 ducados, el equivalente a 360.000 dólares en dinero de hoy día. Aunque su sueldo total, en los tres o cuatro últimos años, había aumentado a casi 1.000 ducados al año, no es posible que hubiese ahorrado esta cantidad tomándola sólo de su sueldo y del resto de los otros cargos y privilegios. Algo de verdad había en la acusación que le hicieron los comuneros de que se había prevalido de la posición oficial que ocupaba para su propio enriquecimiento. Y habría que añadir que el pago de la dotación de doña María no supuso para Cobos un sacrificio económico, porque el 7 de noviembre compró al argentier [N. del Tr. —En francés en el original.] Jean Adurza un juro de 4.000 ducados, al siete por ciento, para ayudar al Rey en el pago del sueldo de las tropas estacionadas en Navarra y en la frontera francesa, en un intento por recobrar FuenterrabíaNota 5).

Es curioso que, el mismo día en que se llevó a cabo el contrato, las partes comprometidas acordaron introducir una modificación en el originalNota 6). Cobos, en esta modificación, convenía en aceptar 3.000.000 de maravedíes en lugar de los 4.000.000 que en un principio se señalaron. Pero junto a aquella suma pedía la mitad de la propiedad que tenían los condes en la Corredera de San Pablo, frente a la iglesia del mismo nombre, con un arco de piedra en la puerta principal, finca que había pertenecido al anterior conde de Rivadavia, muerto en 1522; también se le entregarían tapices por valor de 100.000 maravedíes, que serían tasados por el conde de Benavente. De nuevo hubo una disposición suplementaria: si los condes decidían, dentro de los seis meses siguientes, edificar una casa en aquella propiedad, contigua a sus otras posesiones, se obligaban a pagar a Cobos 150.000 maravedíes como compensación. Por alguna razón, Cobos deseaba reducir sus peticiones originales.

Martín de Salinas, que conocía absolutamente todo lo que ocurría en la Corte, escribió el 4 de noviembre lo siguienteNota 7):

 

“A xx de octubre se desposó el secretario Cobos con la hija de D. Juan de Mendoza, nieta de Rui Díaz de Mendoza, el que vive en las casas que eran de la condesa de Rivadavia, a la Corredera de San Pablo en esta villa de Valladolid. Es gentil dama, muchacha de hasta catorce años. Los más apartados deudos que ella tiene son el Condestable y Almirante y conde de Benavente, con todos los otros que déstos pueden conseguir, y ninguno le sale de tío. Su casamiento fué y está puesto en manos del conde de Benavente para que averigüe lo que él mandase, porque entre el dicho don Juan y Cobos no pudo haber concierto, porque el uño quiere cuatro y el otro le da tres —éstos se entienden cuentos. Él está desposado y el casamiento por averiguar. A muchos nos ha parecido que no acertó en ello, que más valiera asno que le llevara que no rocín que le derribara. La persona es la que digo. El juicio quede a v. md. con sus amigos.” 

 

Ciertamente, Salinas estaba enterado de los mínimos detalles. Y aparte la exageración caprichosa, acertaba en lo relativo a las relaciones familiaresNota 8). El padre de María, Juan de Mendoza, era Adelantado de Galicia, cargo que había ostentado la familia durante generaciones. Su madre, María Sarmiento, había heredado el título de condesa de Rivadavia a la muerte de su hermana, Francisca Sarmiento. Su abuela, María Pimentel, pertenecía a la familia del conde de Benavente, Alonso Pimentel. Su tía, Francisca Sarmiento, había casado con Enrique Enríquez —de ahí su parentesco con el almirante Fadrique Enríquez—, y a través de la madre de don Enrique, María Velasco, era pariente del condestable Iñigo Fernández de Velasco.

Aunque los Sarmientos y Mendozas pertenecían al círculo de la alta aristocracia, no poseían fortuna. El condado de Rivadavia se contaba entre los más pobres, con un ingreso de sólo 6.000 ducados al año, en comparación a los 60.000 ducados del conde de BenaventeNota 9). Además, doña María tenía diez hermanos, era la mayor de cinco hijas, y no era fácil mantener familia tan numerosa con ingreso tan modesto. Podemos suponer que sus padres esperaban tener acceso a las mercedes reales tras esta alianza, aunque Cobos no tuviese rango social. Incluso en el siglo XVI, las familias nobles empobrecidas condescendían en casar a sus hijas con nuevos ricos. Suponemos, también, que para Cobos su matrimonio significaba la entrada en la aristocracia de Castilla. El 11 de diciembre, nada menos que Luis de Córdoba, conde de Cabra y nieto del Gran Capitán, Gonzalo Fernández de Córdoba, le escribió desde Badajoz, a donde había sido enviado para recibir a la reina viuda LeonorNota 10), felicitándole por su matrimonio y enviando los mejores deseos para él y doña MaríaNota 11).

Pero el conde de Benavente no le aceptó. Alonso Pimentel era un Grande de España de la vieja época, orgulloso y muy arrogante. Rehusó, en el capítulo celebrado en Barcelona en 1519, el collar de la orden del Toisón de Oro, diciendo que él era de estirpe castellana y que no tenía interés en alcanzar honores extranjeros, puesto que en España los había iguales o mejoresNota 12). En la lucha con los comuneros, fue uno de los más firmes apoyos del Rey y envió a éste un memorial recordándole que Chièvres y Cobos le habían comunicado la promesa real de recompensarle por sus serviciosNota 13). Quizá durante las negociaciones del contrato matrimonial empezó a desconfiar de Cobos y le tomó aversión. De todos modos, el mismo clérigo que narró la historia de la venta de garvines por Cobos, cuando aún era niño, cuenta que el conde de Benavente dio al Emperador una lista de doscientos cargos contra Cobos, jurando que empeñaría su estado por cualquiera que no pudiese probarNota 14). El anciano conde murió, quizá por fortuna para Cobos.

Aunque no existe testimonio, don Francisco y doña María contrajeron matrimonio, sin duda alguna, antes de finalizar el año, probablemente en la iglesia de San Pablo. Y podemos conjeturar que vivieron en casa de los padres de doña María. Y ahora que ya tenemos a Cobos hombre casado, continuemos con su vida pública.

 

Absolución de los Comuneros

Una de las primeras preocupaciones del gobierno, después del regreso a Valladolid, fue el restablecimiento de un estado de confianza y seguridad entre los castellanos. El 28 de octubre de 1525, Cobos redactó, en nombre del Rey, un indulto generalNota 15). Se trataba de un extenso documento que contenía, detallándolos, los agravios cometidos por los Comuneros, y el de lesa majestad no era el menor de los reseñados. El perdón alcanzaba a cuantos habían tomado parte en la revuelta. El día de Todos los Santos, después de oír misa, el Rey se dirigió a la Plaza Mayor, donde se había levantado una plataforma, cubierta con telas de seda y oro. Carlos, con larga vestimenta, a manera de un juez, ocupó un sitial sobre la plataforma, rodeado por los nobles y los miembros de su Consejo. Entonces, Cobos se adelantó y leyó el indulto en voz alta y claraNota 16).

Aunque el indulto general no subraya la peculiaridad, unos doscientos noventa jefes fueron excluidos de élNota 17). De éstos, algunos fueron ejecutados, a otros se les confiscaron sus propiedades, y el resto fue indultado finalmente. En el archivo de Simancas existe un documento que contiene una lista de las personas cuyos bienes fueron incautados, con notas marginales de Cobos, indicando el valor de sus posesiones. El nombre de Cobos no aparece en otra lista de personas que solicitaban la concesión de la propiedad que de tal forma había sido intervenida. Pero un año antes, cuando los Gobernadores, por orden del Rey, concedieron el indulto a la ciudad de Úbeda por los desórdenes que en ella habían tenido lugar, uno de los agravios que aparecen en la lista era que “despejastes ansimismo a Francisco de los Covos, mi secretario, de la escribanía del crimen de la dicha ciudad de Úbeda e distes la provisión della a los escribanos del número de la dicha ciudad, los cuales usaron della”. Y una de las condiciones del indulto fue que restituyesen el cargo a la persona o personas que lo ejercían en nombre de Cobos —puesto que se le había concedido el privilegio de cederlo—, para que pudiese disfrutarlo como lo había hecho con anterioridadNota 18).

Quizá en recompensa al daño hecho al secretario, se le permitió, en mayo de 1521, comprar del depositario de la propiedad confiscada, Juan de Vozmediano, una casa en la parroquia de Santo Tomás, contigua a la casa de su padre, por 24.000 maravedíesNota 19). Existe aún una casa en la calle de Francisco de los Cobos, de Úbeda, de cuyo escudo de piedra ha sido borrado el blasón heráldico; la tradición local identifica ésta como una de las casas confiscadas después de la rebeliónNota 20).

 

Reformas en el Gobierno

A comienzos de 1523, Gattinara se decidió a estudiar de nuevo el problema de organizar la casa oficial del Rey, cuestión que había tenido que detener a causa de la marcha apresurada en 1520. El problema más urgente era el económico. Aunque los Estados flamencos habían votado un subsidio que cubría los gastos de la coronación del Emperador en Aix-la-Chapelle y de su viaje a Inglaterra, aún existía un grave déficit. Aún antes de que Carlos regresase a España meses atrás, el tesorero Vargas había informado que debía a los Fuggers 152.753 ducados, por anticipos hechos en la época de la elección imperial y por gastos corrientes, y urgía que se buscasen fondos para pagar la deuda, evitando, de esta forma, los derechos a altos interesesNota 21). La víspera del viaje de vuelta desde Inglaterra, Enrique de Nassau había dicho a Salinas que el Rey se encontraba sin dineroNota 22). La situación de la Tesorería de. España no era ahora más desahogada, ya que los gobernadores habían comprometido la renta de la corona por dos años, para sufragar los gastos de la guerra civil.

La primera medida adoptada fue conseguir de los contadores una declaración del ingreso presupuestado, y los gastos del año corriente. No fue tranquilizadora, pues reveló un déficit de 70.000.000 de maravedíes sobre atrasos de deudas de los años anteriores. El 29 de enero, Carlos envió al Consejo el presupuesto que había recibido, exigiéndole que estudiasen el problema y propusiese la manera para equilibrar las cifras; así no se vería obligado a enajenar el patrimonio real a fin de aumentar los fondos necesarios para los gastos ordinarios y extraordinarios: el ejército, la casa real, los funcionarios gubernativos, etc.Nota 23). No hay testimonio de lo que propuso el Consejo. En realidad, la mayor dificultad residía en el mismo Rey, con su personal ostentación y sus obligaciones imperiales.

A comienzos del mes de febrero, Carlos dio una serie de órdenes consolidando la dirección de los asuntos económicos. El primer paso fue la creación del Consejo de Hacienda, que tendría conocimiento de todos los gastosNota 24). Las personas nombradas para formarlo fueron Enrique de Nassau, Juan Manuel, y Jacques Laurin (recién llegado de Flandes)Nota 25), como consejeros; el cargo de tesorero recaía en Francisco de Vargas; Cobos actuaría de secretario, y Sancho de Paz como escribano de finanzas. Al nombramiento acompañaba una orden detallada sobre las obligaciones; el Consejo se reuniría todos los días para recibir y estudiar los presupuestos —ingresos y gastos—, incluyendo las rentas que se recibían de las Indias y las obtenidas por la venta de la propiedad confiscada; cada año, deberían presentar un presupuesto para el siguiente. Además, a Cobos se le encargó del refrendo de todas las órdenes, disposiciones para pagos y otros documentos fiscales. Sancho de Paz, que ya servía como representante de Cobos en los archivosNota 26), registraría todos los pagos. Una orden similar fue extendida a Vargas, puntualizando sus obligacionesNota 27).

La noticia de la decisión del Rey debió producir conmoción en algunos miembros de la Corte, pues se había incluso rumoreado que el protegido de Gattinara, Alonso Gutiérrez, estaría al frente del Consejo, junto con los hermanos Vozmediano, y que Vargas no formaría parte de élNota 28). Esta reorganización que otorgaba cargos administrativos a Cobos y a su ayudante, Sancho de Paz, significó, en cierto modo, una victoria para Cobos. A Gattinara no se le incluyó en estas gestiones, y no contento con la solución, escribió a Carlos: “en esta nueva reforma de vuestras finanzas, me han dejado completamente aparte y han convenido todo sin mi firma”, y añadía que el Rey sin duda había seguido los consejos de Alonso Gutiérrez en cuestiones hacendísticasNota 29).

El nuevo Consejo comenzó a actuar el 25 de febrero de 1523; los primeros documentos firmados por los nuevos consejeros y refrendados por Cobos llevan fecha del 27Nota 30). Pero la organización no sobrevivió largo tiempo. El 4 de octubre, Salinas escribía que Nassau y Juan Manuel estaban cansados de su trabajo, y que Laurin había fallecido. Incluso da los nombres de quienes los sustituyeronNota 31). Sin embargo, en septiembre de 1524, escribía que Nassau, Juan Manuel y Cobos aún estaban en el mandoNota 32). Quien no se encontraba ya en el gobierno era el tesorero Vargas porque en la madrugada del 21 de julio de 1524, cuando abandonaba el convento de las Huelgas, en las afueras de Burgos, tras haber pasado allí la noche, cual Calisto marchándose del jardín de Melibea, halló la muerte al caer desde lo alto de un muroNota 33). Probablemente fue sustituido por Gutiérrez, pues Cobos anota en un memorial que había consultado con él un asunto financieroNota 34). Pero desde luego no ostentó el título de tesorero. En los años inmediatos, Jean Adurza figura como argentier [N. del Tr. — En francés en el original] del Emperador y hasta 1529 no volvió a aparecer el título de tesorero.

Al tiempo que el Rey reformaba la tesorería, se ocupaba también de la nueva organización de los Consejos. Un documento escrito por Cobos registra algunos de los cambiosNota 35). Al doctor Palacios Rubios, del Consejo Real, se le retiró con pensión, a causa de su avanzada edad y de su poca salud. Alonso de Castilla, que iba a ocupar la sede vacante de Calahorra, no podía continuar en su puesto. El doctor Tello fue trasladado al Consejo de las Órdenes, dejando de ocupar desde entonces su cargo en el Real. El nombre del doctor Beltrán fue dejado a un lado: Salinas, que también da noticias de la mayoría de estos cambios, da como explicación el hecho de que el doctor Beltrán era sospechoso de haber prestado dinero a los comunerosNota 36). En el Consejo de las Órdenes, el doctor Calvete sería relevado del cargo y se le entregaría media pensión. Las cuatro personas nombradas para el Consejo de Guerra fueron el marqués de Aguilar, el marqués de Denia, Alonso Téllez y Rodrigo Manrique.

Otro documento contemporáneo nos suministra el horario de las reuniones de los ConsejosNota 37): el de Justicia (de Castilla), los viernes (como en época del rey Fernando); el de Cámara (Consejo Privado), alternándose con el de Aragón, los lunes; el Consejo de Guerra, diariamente en casos de emergencia, y en tiempo normal, alternándose con el Consejo de las Órdenes, los miércoles; el de Indias, un domingo sí y otro no. Cobos era secretario de todos ellos, excepto de los de Aragón, Órdenes y Guerra. Como Salinas subraya: “Cobos tiene todo el cargo del Estado de Castilla y en la verdad se tiene en esta Corte por muy averiguado estar muy en la gracia de S. M. y todas las cosas destos reinos se despachan por su mano. Puede creer v. md. que triunfa”Nota 38).

Gattinara se mostraba incansable en sus esfuerzos por dirigir la carrera de su joven señor. A finales de 1523, escribió otra de sus largas cartas llenas de recomendaciones, discutida por los miembros del Consejo Privado compuesto por Enrique de Nassau, La Chaux, La Roche, Gorrevod y un español, Hernando de VegaNota 39). No necesitamos analizar aquí los detalles del documento, pero es digno de notarse que en la parte que trata del cumplimiento de los testamentos de Fernando e Isabel el Emperador anotó al margen: “que Cobos escriba una carta, instruyendo a mi confesor para que averigüe y descubra lo que estoy obligado a hacer”. Ningún pormenor era insignificante para el Gran Canciller: instó al Emperador para que se reuniese con el Consejo de Estado todos los días, a las siete de la mañana en invierno y a las seis en verano. Le propuso también que robusteciese la autoridad del Consejo para que actuase en nombre del Rey disponiendo de un sello con la firma real. Así Carlos no malgastaría su tiempo con minucias y detalles sin importancia.

Y concluye de esta forma sus siete capítulos de consejos: “si observa bien estos siete artículos, serán los 7 dones del Espíritu Santo; si no hace caso de ellos, se convertirán en los 7 pecados capitales, por los que más tarde será culpado y acusado.”

 

Reales mercedes

A pesar de esta intensa actividad pública, Cobos no abandonó sus asuntos particulares. A principios de enero de 1523 consiguió que se nombrase regidor de Úbeda a Francisco Chirino, enviado de Pedro de los CobosNota 40); antes de finalizar el mes, transfirió el cargo de veinticuatro de Granada al joven Hernando de ZafraNota 41). En el verano, el Emperador renovó la orden del pago de 113.000 maravedíes a Cobos, sueldo que le correspondía por el archivo de transacciones financierasNota 42). El 20 de agosto, Juan de Mendoza transmitió a su hija, María de Mendoza, un juro con renta anual de 74.000 maravedíes que don Juan había recibido de su padre, Ruy Díaz de MendozaNota 43). Lo más importante de este juro, valorado en poco más de 1.000.000 de maravedíes, era, probablemente, un pago debido a la dote de su hija.

El 12 de noviembre, los embajadores británicos, Sampson y Jerningham, escribieron desde Pamplona al cardenal WolseyNota 44): “Francisco de los Cobos, el primer secretario, siempre y en todo tiempo ha hecho cuanto le ha sido posible para favorecernos dentro del servicio que debe a su Real Alteza; y puesto que ahora cuenta con tan gran favor, es difícil encontrar a alguien que mejor convenga” [1]. Continúan diciendo que la mujer de Cobos estaba encinta y piden al rey ordene a su embajador apadrinase al niño en su nombre, como había hecho el Emperador Maximiliano con un hijo de Brian Tuke. La criatura esperada, un varón, debió de nacer en diciembre o enero, porque tenía once años en febrero de 1535Nota 45). Se le puso el nombre de Diego (de los Cobos), en recuerdo de su abuelo, aunque no sabemos si al fin fue apadrinado por el embajador británico. Hay otros testimonios que muestran cómo se elevaba la estrella de Cobos en este tiempo. El 6 de enero de 1524, Antonio de Guevara escribía al Condestable: “Las nuevas desta nuestra Corte son: que el secretario Cobos priva, el gobernador de Bresa [Gorrevod] calla, Laxao gruñe, el Almirante escrive, el duque de Béjar guarda, el marqués de Pliego juega...”Nota 46). Y Pero Mexía comentaba: “Hazia asimismo ya el Emperador entonces grande confianza de Francisco de los Cobos, su secretario, y la mayor parte de los negocios passavan por sus manos”Nota 47).

En el otoño de 1523 Cobos había acompañado al Emperador cuando éste se dirigía hacia el norte, para estar cerca del campo de batalla en la guerra que se libraba en la frontera; así que debió de estar ausente cuando nació su hijo. Al regresar a Burgos en la primavera de 1524, después de la reconquista de Fuenterrabía, el Rey decidió negociar con el rey de Portugal sobre la posesión de las MolucasNota 48). El 5 de marzo, Cobos envió una carta al secretario Ruiz de Castañeda, ordenándole se presentase inmediatamente en la Corte para prestar sus servicios en la comisión de expertos que el Emperador iba a enviar a Badajoz para reunirse con los representantes portuguesesNota 49). Las negociaciones fueron difíciles: el 21 de abril, Juan de Samano envió a Castañeda una copia de la Bula de Alejandro VI, que había establecido los límites de los territorios descubiertos. Días más tarde le escribió felicitándole por su habilidad en el manejo de las negociaciones, y antes de finalizar mayo, Cobos también le envió su felicitación y agradecimientoNota 50). Pero los negociadores fueron incapaces de llegar a un acuerdo.

Continuaron las reales mercedes. Cuando la propiedad de doña María Pacheco [N. del Tr.—María Pacheco, tras la ejecución de su marido don Juan de Padilla, en Valladolid, se puso al frente de la facción comunera de Toledo. Al cabo de un corto período de resistencia, tuvo que huir a Portugal. La leyenda señala que salió de Toledo por la puerta del Cambrón.], jefe de los comuneros toledanos, fue embargada y tasada, incluía una cadena de oro que pesaba 322 castellanos, y un collar del mismo metal precioso, valorado en unos 93 castellanos. En Burgos, el 20 de junio, el Rey se los entregó a Cobos en recompensa a sus serviciosNota 51). Un mes más tarde le concedió una merced de mayor importancia: antes de finalizar el año 1523, había llegado a España una relación sobre la existencia de grana en Méjico, y su importancia como futura fuente de ingresos realesNota 52). El Rey ordenó inmediatamente a Hernán Cortés que examinase la cuestión. Sus informes fueron tan favorables que la empresa prometía ser ventajosa. Cobos, como de costumbre, vio en ello una oportunidad para su propio provecho, y el 15 de julio de 1524 consiguió del Rey una real orden concediéndole 2.000 ducados al año durante los próximos diez, pagables en la Casa de Contratación, del ingreso neto de toda la grana producida en Nueva España y territorio adyacenteNota 53). Desgraciadamente, los beneficios esperados no se materializaron, y Cobos tuvo que tomar otras medidas para conseguir sus 2.000 ducados anuales.

En agosto, y mientras la Corte permanecía en Valladolid, el aventurero sevillano, Alonso Enríquez de Guzmán, apareció de nuevo para solicitar un hábito de Santiago. Había estado en el servicio militar durante cinco años y se le acusaba de crímenes repugnantes —asesinato, rapto, robo—, mientras era capitán en la isla de Ibiza. Esta vez fue derecho a casa de Cobos, en donde lo encontró a la caída de la tarde. Se miraron, “él me vió e yo le vy y él ojo en mi e yo ojo en él, como en el balandrán de la otra con la otra”; al principio Cobos permaneció en silencio, después le reprochó el haber cometido tantas fechorías, y le sugirió que haría bien en dejar la Corte. Pero don Alonso replicó que eran falsos los crímenes que le imputaban. Así que Cobos lo montó a la grupa de su mula, y ambos fueron a la casa del anciano duque de Alba, quien exclamó al ver a don Alonso: “¡Cómo! ¿tenéys con vos ese perdido?”Nota 54).

Gracias al apoyo de Cobos y del duque, don Alonso fue finalmente absuelto de las acusaciones por Hernando de Vega y el doctor Carvajal, que habían sido designados para investigar el caso, y cuando por último obtuvo audiencia con el Emperador, éste le dijo: “Habla a Covos que acuerde vuestros negocios.” Concluyose el asunto nombrando a don Alonso caballero de la real casa. Se lo agradeció profundamente a Cobos, y en el libro de su vida, escribió:

 

“Al qual no fué menester importunarlo mucho, segund el cuydado que dellos tenía y de todos los del reyno, en especial de los que avían servido, asy por lo que tocava a la honra y conçiençia de su señor el Rey como por hazer su noble condición que era tanta su bondad que cierto os sé certificar en el mundo conosçi par ni creo que nadie. Porque el Emperador nunca lo tubo con él y por él se governó en conformidad e concordia de sus reynos e señoríos y en loor de todos los otros, así de cristianos como de moros, prque con sus obras se cree que eran por graçia del Espíritu Santo, segund eran generales. Asy su loor era general y no creo que estubo encubierto en ningund rincón del mundo."

 

Planes del Emperador para el futuro

Aquel verano el Rey enfermó de fiebre cuartana; la enfermedad se prolongó durante varios meses y todos los asuntos oficiales entraron en un compás de espera. Cuando el Rey salió hacia Tordesillas a finales de septiembre para concluir los acuerdos del matrimonio de su joven hermana Catalina con el rey Juan III de Portugal, Gattinara, Cobos y el resto de los funcionarios permanecieron en Valladolid, no reuniéndose con la Corte hasta diciembre, después de la llegada de Carlos a Madrid. En octubre, Cobos redactó un memorial de Lo que se ha fecho después que partió Su Magestad Nota 55). El primer artículo se refiere a la preparación de las disposiciones previniendo la marcha de la nueva reina de Portugal. El resto del informe, en su mayor parte, trata de cuestiones económicas: negociaciones para un préstamo de 200.000 ducados de los banqueros genoveses Agustín y Nicolás Grimaldo; discusiones con el Canciller, Alonso Gutiérrez, y Juan de Vozmediano, sobre problemas financieros; una recomendación para que 200.000 ducados del ingreso de 1525 se dedicasen a gastos de las fuerzas armadas, encargando de estos pagos a Alonso de Baeza; y una disposición entregando 2.000 ducados, como regalo, a los embajadores portugueses que habían negociado el matrimonio de la Infanta con el rey don Juan.

Hay, sin embargo, dos temas en el informe, que tienen un interés excepcional. Durante el verano de 1524, se había rumoreado con insistencia en la Corte que el Emperador proyectaba hacer un viaje a Italia. Contarini, el embajador veneciano, había informado de ello a la Siñoría, añadiendo que se habían reservado 300.000 ducados para los gastos del viajeNota 56). Salinas también menciona el hecho, aunque no lo crea ciertoNota 57). El citado memorial demuestra que se habían hecho planes concretos para una próxima salida del Rey fuera de España. Planteáronse varios problemas: si los Consejos debían o no marchar con el Emperador; si iría o permanecería en su sede durante este tiempo el arzobispo de Toledo, puesto que había manifestado su deseo de pasar la Semana Santa en su iglesia. Dudábase también si Carlos debía ir acompañado por algún noble.

Evidentemente, al Dr. Carvajal también se le debió consultar, porque éste preparó un memorial, conservado en el Museo Británico, con el título: Parecer del doctor Carvajal sobre lo que el Emperador deve hacer para ausentarse y cómo debe quedar lo de los Consejos y quién yrá con el EmperadorNota 58). Carvajal, siempre fiel al pasado, recomendó que fuese nombrada regente la reina doña Juana, y que los Consejos permaneciesen junto a ella. Solamente el de Guerra debería ir con el Emperador. En cuanto al de Hacienda, cree que, tal y como está no es útil; Francisco de Mendoza podía dirigir los asuntos de este organismo. De hecho, el informante cree que el Consejo arruina más que beneficia a la Tesorería. Finalmente —concluye Carvajal—, el mismo Emperador decidirá quién ha de acompañarle.

El segundo punto de interés incluido en el documento de Cobos, son las referencias concretas a la “Emperatriz”. “¿Con qué persona o personas particularmente comunicará la Emperatriz lo que se ofreciere en lo de la governación demás de lo del Consejo y de la Cámara?” “Sy demás de la persona de su Magestad ha de nombrar por la Emperatriz ha de quedar con Su Alteza el duque de Béjar, será bien que luego se llame”Nota 59).

La cuestión del casamiento del emperador constituyó un problema desde el mismo día en que Carlos llegó a España. Había concertado matrimonio con una princesa de la casa de Francia, y más tarde, con María, hija de Enrique VIII. Pero estas alianzas fracasaron y la elección había recaído finalmente en la infanta Isabel de Portugal. Ya en julio de 1520, los delegados de Valladolid, en la Junta de Avila, habían incluido entre sus peticiones que Carlos casase con Isabel; el regente Adriano le había instado, el mes siguiente, a que contrajese matrimonio con la Infanta. En 1521, el secretario Cristóbal Barroso estaba en Lisboa, sondeando las posibilidades de una posible unión. A finales de 1522, una embajada portuguesa se encontraba en la Corte, manifestando abiertamente el deseo de que se celebrase el matrimonio. El documento que a continuación presentamos prueba que Carlos ya se había decidido en el otoño de 1524, y que el famoso memorial en el que explica los problemas que tenía que resolver, fue escrito meses antes de la fecha que normalmente se le asigna. En él se decía:

 

“Para poner remedio a todo esto no encuentro mejor solución que concertar mi matrimonio con la joven portuguesa, y que ella emprenda el viaje tan pronto como le sea posible, a más tardar en el mes de mayo. Y que el dinero que se me entregue por tal concepto sea en moneda corriente la mayor parte. Y si parece prudente puede discutirse la cuestión de las tierras de las especias, bien al mismo tiempo, bien separadamente; o no hablar de ello por el momento.”Nota 60).

 

Considerados todos los problemas, no podía encontrar mejor camino que marchar a Italia y “dejar a la muchacha portuguesa, que por entonces ya será mi esposa y la reina de los españoles, como gobernadora de estos reinos, para regirlos con el parecer del Consejo y el de aquellos a quienes yo deje con ella; y también para que solucione negociaciones financieras y otras cuestiones que no me será posible resolver antes de mi partida” [N. del Tr.—Los dos párrafos han sido traducidos del libro del profesor Keniston y no copiados directamente del original castellano, como hemos hecho siempre. En este caso no nos ha sido posible consultar el documento.].

No obstante la intimidad de tal confesión, parece que los miembros de la Corte se enteraron de los planes de Carlos. Contarini escribió a la Siñoría el 4 de diciembre de 1524 informando de que el arzobispo de Capua, llegado recientemente a Madrid, había instado al Emperador para que contrajese matrimonio con Isabel, y el 9 de enero de 1525, manifestaba haberle dicho el embajador florentino que Gattinara lo creía también convenienteNota 61). Pero transcurriría aún largo tiempo antes de que se llevase a cabo tanto el matrimonio como el viaje a Italia, formulados ahora de forma tan definitiva.

Aquel otoño de 1524, probablemente antes que Cobos abandonase Valladolid para marchar a Madrid, doña María dio a luz otro hijo, esta vez una hembra, que recibió el nombre de María Sarmiento. Debió nacer antes del 30 de noviembre ya que en ese día de 1538 fue prometida en matrimonio, y la mínima edad requerida para dar consentimiento eran los catorce añosNota 62). Ningún otro hijo bendijo el matrimonio de don Francisco y doña María; y ella aún tenía dieciséis años. Aquel invierno, en Madrid, don Alonso Enríquez le vio por vez primera y cuenta en su Libro una anécdota divertida que con ella le sucedióNota 63). Parece ser que un día, doña María, sus hermanos y dos amigas, Isabel de Quintanilla y Catalina Laso, salieron a un huerto para merendar. “Los hombres quedaron en calzas y jubón, y como habían merendado, corriendo tras de uno, don Alonso dio una tan gran caída que quedó por un gran rato muerto y tenido por tal.” Las señoras acudieron corriendo y llorando, y doña María, sentándose, sostuvo a don Alonso en su regazo, lamentándose por haber ido a la fiesta. El arzobispo de Toledo, Alonso de Fonseca, y el confesor, García de Loaisa habían llegado al huerto, a tiempo de presenciar esta escena conmovedora, y Loaisa, pensando que don Alonso estaba muerto, dijo: “En ésto avía de parar éste. Váyase vuestra Señoría.” Así que Fonseca llevóse de allí a doña María. Pero don Alonso ya se había recobrado lo suficiente como para oír las palabras del confesor, y aunque el arzobispo pretendió excusarlo diciendo que Loaisa estaba apenado por ver llorar a doña María, don Alonso no se apaciguó, y le guardó rencor hasta el mismo día de su muerte. Con igual constancia fue, desde este mismo día, un admirador devoto de doña María, a quien siempre consideró como “La Excelente”.

Si don Alonso fue pródigo en su admiración por Cobos, aún lo fue más en su elogio de doña María.

 

“Esta señora fué tan discreta e graciosa y tan cuerda y tan honrrada que ningund sabio descontentó ni descontenta de su bondad, honrrando a todo el mundo, no desonrrando a nadie, haziendo bien a muchos e mal a ninguno, manparando y negociando a quien se le encomendava. Era cristianísima y afable e conversable, muy misericordiosa, muy hermosa y bien dispuesta, muy onesta, con ser regoçiada, usando de los tiempos conforme a razón. No pareçia syno hermana de su marido, asy conformes en la condición como en la yntençión y costumbres. Por parte de lo qual y de mi buen conosçimiento, diligencia y comedimiento fuy admitido a su voluntad, asý dél como della, aunque ella, como mujer, en apariencias, asý con lágrimas y hablas en mis malos acescimientos mostrava más sentimiento, como en los buenos, alegría. Y así en regalos y en almuerzos y meriendas y camissas y tovallas syenpre me proveýa y con cuydado requería, como sy yo fuera su hermano de los que ella mucho quería” Nota 64).

 

Volviendo a los asuntos públicos, la recomendación que el Dr. Carvajal hizo de Francisco de Mendoza, parece ser que tuvo efecto inmediato: en una reorganización completa del Consejo de Hacienda, en enero de 1525, fue nombrado Consejero mayorNota 65). Los otros nuevos miembros del Consejo fueron los contadores Martín Sánchez de Araiz y Cristóbal Suárez. Del grupo primitivo, quedaban Cobos, como secretario, Sancho de Paz, como archivero, y Jean Adurza, aún argentier. Gradualmente el organismo se iba transformando de lo que empezó siendo un cuerpo político controlado por los consejeros borgoñones del Rey en un grupo burocrático de funcionarios gubernativos. Francisco de Mendoza, hermano del conde de Cabra, era el único intruso, y también él se retiró cuando fue nombrado obispo de Zamora en 1528Nota 66). Cobos continuó siendo, más que nunca, la figura principal en cuestiones financieras.

Martín de Salinas tenía conocimiento de la creciente influencia de Cobos. Y reconocía ahora la aparición de otra personalidad en la vida de la Corte. Ya en agosto de 1523, Carlos había tomado como confesor a García de Loaisa, general de la Orden de dominicos, y a quien pronto nombró presidente del Consejo de Indias y obispo de OsmaNota 67). En diciembre de 1524, Salinas, había escrito al Tesorero Salamanca: “El confesor de S.M. va subiendo a más andar y querría que S.A. [don Fernando] [N. del Tr.—Martín de Salinas se refería al infante don Fernando, hermano de Carlos V.] hiciese alguna cuenta dél”Nota 68). En la primavera de 1525, escribió dos veces insistiendo en que Fernando cultivase el favor de Cobos y del confesorNota 69). El mismo Salinas, sin embargo, parece haber tenido escaso contacto con Cobos; confiaba casi por completo en Jean Lallemand, actitud, por otra parte, natural puesto que Lallemand era el secretario, dependiente de Gattinara, encargado de los asuntos exteriores.

Debido a su interés por los asuntos económicos, no es sorprendente que Cobos fuese nombrado, con Hernando de Vega y el Dr. Carvajal, miembro de una comisión para resolver los asuntos de Atanasio de Ayala, hijo del conde de Salvatierra, que había sido uno de los jefes comuneros cuyas propiedades habían sido confiscadasNota 70). El Emperador, ante la necesidad apremiante de reunir fondos, se inclinaba cada vez más a conmutar por dinero las penas personales impuestas a los antiguos rebeldes.

La noticia de la victoria de Pavía y de la prisión del rey francés llegó a Madrid a principios de marzo, y Cobos estuvo ocupado durante varios días escribiendo cartas a los Grandes de España y a las municipalidades para informarles de este acto de la Providencia. Una de las cartas fue enviada al rey Juan de Portugal, y Cobos eligió a don Alonso Enríquez para llevar el mensajeNota 71).

 

La Capilla de la Concepción

Cuando el Emperador decidió, en la primavera de 1525, cumplir el voto de peregrinación al monasterio de Nuestra Señora de Guadalupe, Cobos tuvo sus primeros días de descanso después de muchos años de trabajoNota 72). Dejó Madrid, y con su mujer se dirigió a Úbeda, probablemente el mismo día de la partida de Carlos. Su madre ya había fallecido, y no había visto a su anciano padre desde 1515. Era a primera vez que María de Mendoza iba a la casa de su marido. Mientras estuvieron en Úbeda, Cobos tomó las primeras medidas para edificar una capilla que sirviese de enterramiento a su padre. (En aquella época todos los hombres de relevancia las hacían construir.) Cobos deseaba que el nuevo edificio estuviese agregado a su parroquia, la de Santo Tomás, y por 4.000 maravedíes compró una parcela contigua a la iglesia, ocupada entonces por las ruinas de una antigua capilla.

El Viernes Santo (4 de abril) fue a Jaén a ver la “Verónica” [N. del Tr.—El autor se refiere a la venerada reliquia de Jaén conocida hoy día como “El Santo Rostro de Cristo”.] (reliquia conservada actualmente en la Capilla Mayor de la Catedral), y el domingo de Resurrección regresó a Úbeda con el obispo de Jaén, Gabriel Merino. En los días siguientes, el obispo dio su aprobación para la fundación del templo, que sería conocido como Capilla de la Concepción de Nuestra Señora, y agregó a ella dos beneficios que habían pertenecido con anterioridad a Fernando de Ortega, nombrado capellán de la nueva iglesia. El archivo de Camarasa ha conservado trozos de Bulas pontificias, confirmando esto último, y otros privilegios e indulgencias concedidos a la capillaNota 73).

Antes de abandonar Úbeda, Cobos completó los trámites para la futura edificación. Fueron contratados dos canteros locales, Alonso Ruiz y Bartolomé Copado, que trabajarían bajo la supervisión de Alonso de Segura, mayordomo de Cobos. Consistiría en la capilla propiamente dicha, con sacristía y tribuna en uno de los lados. Mientras durase la edificación, el capellán y un sacristán celebrarían misa por don Diego en su casa o en la iglesia de Santo Tomás, cuando a don Francisco fuese posible asistir a ella. Así, la piedad filial, la devoción religiosa y el prestigio personal se mezclaban en una sola y única fundación. Don Francisco y doña María volvieron sin duda a Madrid con enorme orgullo y satisfacción por lo que habían realizado.

Llegaron a la Corte el 1 de mayo, e inmediatamente Cobos se vio ocupado en el envío de las comunicaciones para una nueva convocatoria de Cortes, que habían de celebrarse a principios de junio en Toledo. Cuando los procuradores se reunieron, bajo la presidencia de Gattinara, fue Cobos quien leyó el mensaje de la corona, exponiendo las necesidades del EmperadorNota 74). Esta vez, aunque renovaron sus viejas peticiones, los procuradores concedieron un subsidio excepcional para cubrir los gastos del esperado matrimonio del Rey. En los meses siguientes, Cobos estuvo con la Corte, y con ella fue de ciudad en ciudad. En Segovia, durante el mes de septiembre, y acompañando al virrey de Nápoles, asistió al acto en el cual el viceprovincial de los mercedarios defendió la causa de Pedradas de Ávila ante el ReyNota 75). Aquel invierno, Cobos se encontraba de nuevo en ToledoNota 76).

Cuando las negociaciones con Francisco I, laboriosas y prolongadas, concluyeron, por el Tratado de Madrid (14 de enero de 1526), el Emperador se dispuso a llevar a cabo su matrimonio con Isabel; la Corte dejó Illescas el 21 de febrero, marchando a Sevilla. Pero antes de alcanzar la ciudad llegó una noticia inesperada: el obispo de Zamora, recluido en la prisión de Simancas, había asesinado al guardián en un intento de huida, y desde entonces estaba sometido a estrecha vigilanciaNota 77).

 

El obispo de Zamora

El obispo de Zamora, Antonio de Acuña, había sido uno de los más violentos jefes comuneros. Después de la derrota de Villalar intentó huir a Francia, pero detenido cerca de la frontera, por orden del Emperador, había sido confinado en el castillo de Simancas. Carlos se había mostrado particularmente resentido con el obispo. El 10 de enero de 1523, escribió al duque de Sesa, su embajador en Roma, ordenándole que solicitase del Papa un Breve autorizando al arzobispo de Granada y al obispo de Ciudad Rodrigo para someter a Acuña a tortura hasta que confesase la verdad; y añadía amenazadoramente: “Si este no hiziese su Beatitud, serános forçado proveherlo otrament por los mejores medios que viéremos convenyr”Nota 78). Sesa llevó a cabo las instrucciones con prontitud, pero sin ningún éxito. Poco tiempo después, el obispo pidió que le entregasen ciertos libros para su consuelo y estudio. Una cédula de 25 de abril de 1523 accedió a esta petición, a condición de que Cobos aprobara la lista y examinase todos los volúmenes, página por página, para asegurarse de que ninguna carta o papel había sido introducido entre ellas, ni nada se hubiese escrito en los márgenes o en la cubierta a título de notasNota 79). Salinas comenta que el obispo ansiaba la absolución, que incluso había ofrecido pagar 60.000 ducados por ella, y que el Emperador había rehusado, aunque de mala gana porque necesitaba el dineroNota 80).

Frustrados sus esfuerzos, el obispo, finalmente, tramó la huida, sobornando a un joven sacerdote y a uno de los criados para que lo ayudasen.

Una mañana de marzo de 1526, se dirigió al despacho del guardián, Mendo Noguerol, que se encontraba sentado a la mesa. Cuando el guardián levantó la vista, el obispo tomó un braserillo lleno de ascuas que estaba sobre la mesa y lo lanzó a la cara de Noguerol. Cegado el guardián, el obispo sacó un ladrillo de la manga de su traje y le golpeó el cráneo. Entonces, al intentar huir, se encontró en la puerta con el hijo del guardián, que había acudido al oír el grito lanzado por su padre; tras apoderarse del obispo, lo lanzó al suelo y lo redujo.

El Emperador se había mostrado siempre mal dispuesto a actuar contra el obispo, pero este hecho criminal le pareció excesivo. Tan pronto como llegó a Sevilla, ordenó al alcalde Ronquillo fuese de inmediato a Simancas y procediese conforme a los hechos. Ronquillo comenzó las investigaciones el 20 de marzo. El obispo, después de haber sufrido tortura, reveló los nombres de los cómplices y admitió su propio delito. El 23 de marzo, Ronquillo dictó sentencia: muerte de garrrote en la muralla almenada del castillo, desde donde había proyectado huir. Aquel mismo día, después de la ejecución, Ronquillo escribió al Emperador que se habían cumplido sus órdenes. Una carta parecida dirigió a Cobos con la petición de que solicitase absolución por lo que había hecho al obispo, torturándolo y ejecutándolo, y asimismo por haber sometido a tortura a su cómplice, el cura Bartolomé Ortega. El 28 de marzo, Cobos escribió expresando la satisfacción del Emperador, y éste, el 31, le escribió personalmente agradeciéndole su fiel servicioNota 81).

Fue precisamente en estos días cuando se celebró el matrimonio del Rey. Entró Carlos en Sevilla una semana después de la llegada de la Infanta. Como era la primera visita que hacía a la ciudad, se le preparó una recepción suntuosísima, con arcos triunfales, canciones y bailesNota 82). La noche de la llegada, Carlos e Isabel contrajeron matrimonio en el gran salón del alcázar, llamado en la actualidad Sala de Embajadores. Al recibir la carta de Ronquillo, el propio Emperador se creyó excomulgado, como buen católico que era, y se abstuvo de asistir a misa. El nuncio de su Santidad en la Corte, Baldassare Castiglione, escribió al arzobispo de Capua el 9 de abril diciéndole que el Emperador había mostrado una obediencia ejemplar al Papa absteniéndose de los servicios divinos, y que él —Castiglione— consideraba justo el castigo ejemplar impuesto por Carlos a la malvada persona que con tanta frecuencia y con tales actos criminales se había hecho indigno de gozar los privilegios y mercedes que se conceden a los obispos para que usen de ellos, no para el daño, sino para el provecho de los fielesNota 83). Aquel año, y por vez primera, el Emperador no se retiró durante la Semana Santa, pero tras recibir la absolución papal a finales de abril, marchose al convento de San Jerónimo, en las afueras de Sevilla.

Sin duda alguna el Emperador asumió todas las responsabilidades del acto llevado a cabo por Ronquillo. El 26 de marzo, tan pronto como recibió la noticia, escribió al duque de Sesa: “La cosa está fecha, y en la verdad fue provehido por nos, no pensando que fuesse de tanto momento como después de fecho havemos hallado que es, antes teniendo por cierto que Dios havía de ser muy servido de echar deste mundo cosa tan infecta y que tanto daño havía hecho”Nota 84). Un informe del marqués de Villarreal, enviado portugués en la corte de Carlos, al rey Juan III, cuenta cómo el Emperador le había dicho que al ordenar la ejecución del obispo no tenía más propósito, que el de servir a DiosNota 85). Según Villarreal, el verdadero motivo de la sentencia era el odio que sentía Carlos hacia el obispo, y el temor de que pudiese organizar otra guerra, si seguía viviendo; pensaba el Emperador que Acuña era la causa principal de la revuelta comunera, y del ataque que Francisco I había llevado a cabo en la frontera.

Como acontece en tales casos, fueron los subordinados quienes cargaron con la culpa. Cobos por haber aconsejado la ejecución, y Ronquillo por haberla hecho cumplir. Por tanto, ellos sí que encontraron dificultades para obtener la absolución. Carlos escribió a su secretario en Roma, Juan Pérez, el 16 de noviembre, pidiéndole presionase al Papa para que absolviese a Cobos y a RonquilloNota 86). Pérez informó el 15 de diciembre que el Pontífice concedería la absolución a Cobos si éste establecía un fondo con un ingreso de 20 ducados al año para la catedral de Zamora; pero no a Ronquillo hasta que él mismo, en persona, se presentase ante el Papa.

Don Francisco no recibió la noticia de haber sido absuelto hasta los primeros días de marzo de 1527, cuando Castiglione escribió a Clemente VII desde Valladolid diciéndole que “ha sido recibido [el perdón] tan devotamente y con tanta humildad como uno pudiese desear; así que el dicho secretario ha dado ejemplo de cristiano devoto y muy obediente”Nota 87). Finalmente, la comunicación oficial de la penitencia impuesta a Cobos y la absolución de Ronquillo y del resto de las personas implicadas en el hecho, llegóNota 88), y en Palencia, el 8 de septiembre, todos los culpables fueron en traje de penitencia desde el convento de San Francisco a la catedral, donde fueron absueltos por el obispo Pedro SarmientoNota 89). En el manuscrito del Museo británico que contiene un relato hecho por el arzobispo de Zaragoza, Fernando de Aragón, se dice que Cobos cumplió su penitencia en la capilla de Nuestra Señora de la Antigua, en la catedral de Sevilla, sosteniendo una vela encendida ante el altar, y durante el oficio de vísperas. Pero es poco probable que Cobos se encontrase en esta ciudad en 1527. Quizá hubo confusión con la penitencia que se cumplió en la catedral palentina, y en su Capilla Mayor Antigua debió de celebrarse la ceremonia. Se dijo —bueno es saberlo— que el Papa comentó al enterarse: “de todos modos, Cobos parece ser un buen cristiano, puesto que cumplió penitencia por la ofensa hecha a un obispo”Nota 90).

 

Sevilla y Granada

Durante las semanas que la Corte permaneció en Sevilla en 1526, Cobos elaboró el acuerdo financiero entre el Emperador y el rey Juan, incluido en el contrato matrimonial. El embajador portugués, Antonio Azevedo Coutinho, escribió al rey Juan el 24 de marzoNota 91):

 

“Cobos me dijo saber que Vuestra Alteza se había lamentado de la escasa diligencia puesta por él en los asuntos de Vuestra Alteza, poniéndome por testigo de cuán diligentemente había despachado todo cuanto llegó a sus manos; se manifestó devoto de Vuestra Alteza y me encargó lo defendiese de tal acusación. Vuestra Alteza puede estar seguro de que él es gran servidor vuestro. Hemos hecho gran amistad. Tiene gran cuidado de todas vuestras comunicaciones, las envía a mi casa y no pide nunca nada... Es gran amigo del confesor, quien en mi opinión, no nos es favorable. Sin embargo, durante los dos o tres últimos meses, Cobos ha demostrado ser buen amigo mío, como también el Dr. Beltrán, del Consejo de Indias, quien tiene gran amistad con Cobos, conoce mejor que nadie los asuntos de las Indias, aunque, incluso él, conoce poco... Así que, Señor, he encontrado en Cobos un servidor de Vuestra Alteza, y yo le estoy muy agradecido; en las negociaciones con Francia ha actuado muy bien, y espero que también lo hará en estos otros asuntos” [N. del Tr.—El párrafo ha sido traducido del original en inglés.]. 

 

Esta carta muestra el empeño de Cobos en ganar la voluntad de los hombres con quienes trataba.

Los recién casados y la Corte dejaron Sevilla el 14 de mayo, llegando a Granada el 4 de junio. Los meses de luna de miel en Granada, durante el verano y el otoño de 1526, fueron los más felices en la vida de Carlos. La “joven portuguesa” se había convertido en algo más importante que una fuente de riqueza para los planes imperiales. Era una mujer bella y amable. Para muchos cortesanos y embajadores, aquellos días fueron también idílicos, paseándose y vagando por los jardines del Generalife. El matrimonio no había amortiguado en Carlos su entusiasmo por la caza, y en una ocasión se perdió en las montañas mientras seguía el rastro de un jabalí. Aterróse la Corte al ver que aún no había regresado a la caída de la tarde. En las torres de la Alhambra se encendieron antorchas, en las ventanas se colocaron luces, y partidas de rescate se lanzaron en su búsqueda en todas las direcciones. Avanzada la noche, apareció el emperador, guiado por un morisco a quien había encontrado en las montañasNota 92). ¡Qué gran alivio para Cobos y el resto de los cortesanos, que tanto dependían de él, al verlo llegar sano y salvo!

Pero no todo fueron diversiones aquel verano. Desde Francia, Austria e Italia llegaban noticias alarmantes. Y cerca, al alcance de la mano, surgió el problema de los moriscos del reino de Granada, que protestaban por el trato que les daba la Inquisición. El emperador nombró una comisión investigadora para estudiar sus quejas, y el informe emitido por ella pasó a otra, más amplia, de prelados, a la cual se unieron García de Padilla y Cobos, como representantes del Gobierno. Una de las siete decisiones de esta nueva comisión fue trasladar el tribunal de la Inquisición de Jaén a Granada; otra, prohibir a los moriscos el uso de su vestido tradicional. Cuando los afectados apelaron contra ambas propuestas, ofreciendo añadir 80.000 ducados anuales a la contribución que hacían a la Tesorería, el Emperador se rindió y cedió al ruego. Se dijo que parte del dinero cayó en las manos de los favoritos de Carlos. Al menos, 18.000 ducados fueron asignados para la edificación del palacio abortivo que Pedro Machuca construía para el Emperador dentro del recinto de la AlhambraNota 93).

En septiembre, se anunció que la Emperatriz se encontraba en estado de buena esperanza, y se hicieron planes con vistas a un traslado hacia el norte. El 5 de diciembre Cobos extendió las comunicaciones para una nueva convocatoria de Cortes que iba a celebrarse en Valladolid, durante el próximo mes de febreroNota 94). El día 10 de aquel mes, la Corte dejó Granada. Marchaban despacio a causa del estado de la Emperatriz, y el 16 llegaron a Úbeda.

 

Visita real a Úbeda

Era la primera vez que el Emperador visitaba la ciudad, y, como ocurría en estos casos, fue recibido con gran ceremonia. En la puerta de Toledo le esperaban el gobernador real, don Álvaro de Lugo, y los regidores; allí mismo las autoridades locales le rogaron confirmase los derechos y privilegios que habían sido concedidos a la ciudad por sus predecesores, como recompensa a los servicios leales en la guerra contra los moros. Mientras Cobos sostenía en sus manos los Evangelios y un crucifijo de plata, el Rey quitose el gorro, besó la cruz y, colocando su mano derecha sobre los Evangelios, juró en nombre de Dios y de su Santa Madre, y por la cruz y los Evangelios, que mantendría todos los derechos y privilegios de Úbeda, y por este acto los confirmaba. Cobos solicitó la presencia de un notario para que levantase acta. Y así, ante Álvaro de Lugo y Francisco de Loaisa, su representante, y los regidores de la ciudad, Juan Peláez, redactó y firmó el documento oficial. Aquella noche, el Emperador y la Emperatriz se alojaron en casa de CobosNota 95).

 

El palacio de Valladolid

Después de una breve estancia en Madrid, la Corte llegó a Valladolid el 14 de enero de 1527. Esta vez Cobos pudo habitar su nueva casa. Ya vimos cómo una cláusula del contrato matrimonial de 1522 había proveído que los condes de Rivadavia entregarían a Cobos la mitad de la propiedad que poseían en la Corredera de San Pablo, con la condición de que dentro de los seis meses siguientes podían recobrar la tierra si pagaban 150.000 maravedíes. No habían usado de  este privilegio, y así, a finales de 1524, Cobos decidió edificar una casa de su propiedad en el solar. Es probable que incluso adquiriese la casa de sus suegros, porque en la primavera de 1527 vivían éstos en una parte de la casa de Bernardino Pimentel, en la otra acera de la calleNota 96).

Nombró don Francisco a Luis de Vega arquitecto de su nueva casa. Las pocas noticias que tenemos sobre la construcción se encuentran en una carta que Vega envió a Cobos el 26 de octubre de 1526Nota 97). Le informa en ella del progreso de la obra; estaban cubriéndola y, según él, jamás se había labrado mejor fachada. Añade que tan pronto como estuviese terminada, probablemente en diciembre, iría a Madrid, pues había estado fuera durante dos años. Sugiere que Cobos le pague por medio de su representante Saldaña. Añade a continuación algunos detalles: gracias a una propiedad comprada por Saldaña a Álvaro Daza, les había sido posible efectuar algunos cambios: abrir ventanas en la escalera, introducir una capilla en el proyecto, ensanchar una habitación interior, abrir ventanas en tres dormitorios, poner cocinas y añadir un corral. En resumen, subraya, en cuanto Cobos llegase a Valladolid tendría para vivir una nueva casa excelente, así como una buena habitación en la antigua (¿la que perteneció a los condes?), que podía añadirse a la nueva.

Es de todo punto imposible decir cómo se encontraba la casa cuando Cobos regresó en 1527. La parte principal del edificio debió de terminarse en 1528, porque aquel año Luis de Vega celebró un contrato con el doctor Beltrán y su mujer para la edificación de un palacio en Medina del Campo (el actual palacio de las Dueñas), y cuando los propietarios convinieron otro con el herrero Cristóbal González, el 12 de abril de 1529, se añadió en él que las rejas serían exactamente iguales a las que había hecho en Valladolid para la casa de CobosNota 98). Ciertamente, Cobos continuó durante años decorando la casa con esculturas y pinturas murales. Hoy día, la única parte que se conserva de su estado original es el patio, incluido en el edificio actual de la Capitanía General. Los curiosos capiteles, con sus adornos de putti, fueron atribuidos tradicionalmente a BerrugueteNota 99), aunque se afirma en la actualidad que fueron proyectados por Luis de Vega. Los medallones, con las testas de los emperadores romanos, se esculpieron, probablemente, en los diez años siguientes por JametteNota 100). Las pinturas que adornaban las paredes ya hace tiempo que desaparecieron. En su tiempo fue uno de los mejores palacios de Valladolid. Cristóbal de Villalón lo llamó “imperial”, avanzada ya la década 1530-1540Nota 101) [N. del Tr.—El profesor Gratiniano Nieto asegura que el patio es obra de los escultores italianos Julio de Aquiles y Alejandro Mayner; a ellos también atribuye los mascarones que decoran las enjutas de los arcos. Se conservan también en el edificio otro patio plateresco, la suntuosa escalera principal, del siglo XVIII, y el antiguo oratoria de la reina. En 1600, el palacio fue adquirido por el duque de Lerma, convirtiéndose en residencia real durante los años en que la Corte residió en Valladolid.].

Durante las primeras semanas pasadas en Valladolid se llevaron a cabo los preparativos para la próxima asamblea de los Estados de Castilla, porque esta vez el Rey convocaba a los nobles, al clero y a los caballeros de las órdenes militares, así como a los procuradores de las ciudades. El 11 de febrero, Cobos leyó ante el clero reunido la súplica del Emperador, solicitando ayuda financieraNota 102). Pero los prelados no se dieron por enterados; no tenían dinero. En el curso de las reuniones hubo un conflicto entre los arzobispos de Sevilla y Santiago por cuestiones de precedenciaNota 103). El asunto se llevó ante el Emperador, y el 2 de marzo Carlos reunió a sus consejeros castellanos: el arzobispo de Toledo, García de Padilla, el doctor Carvajal y el licenciado Polanco; y en presencia de Cobos, convocó a los dos arzobispos que habían aguardado en la antecámara. Anunció entonces que, de momento, ninguno de los dos tenía precedencia: podían sentarse en uno u otro lado; y podían pedir turno indistinto para hablar, ahora el uno, después el otro. Tras aceptar ambos esta proposición, les ordenó que, en el plazo de seis meses, presentasen documentos relevantes, para que así pudiese él juzgar sobre la cuestión sustancial. Cobos estampó su firma en el documento que registra esta farsa solemne.

El día siguiente, el Emperador presidió el capítulo de la orden de Santiago. Como “Trece” de la Orden y Comendador de los Bastimentos de León, Cobos fue uno de los que tomaron parteNota 104). Pero en respuesta a la petición de fondos por parte de Carlos, los caballeros sólo contestaron que estaban obligados por sus votos a acompañarle en caso de que fuese a la guerra; y que si él no iba en persona, lo apoyarían con una quinta parte de sus ingresosNota 105).

El 30 de marzo, el Gran Canciller Gattinara dejó la Corte; aparentemente contaba con un permiso de tres meses para cumplir un voto hecho a la virgen de Montserrat. Pero todo el mundo sabía que estaba profundamente disgustado, que marchaba a Italia y que posiblemente no regresaríaNota 106). ¿Cuál fue la causa de este descontento?
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Capítulo V. 
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Rivales en la consecución de la privanza

Conflicto con Gattinara

La acritud del Gran Canciller había comenzado en 1523 cuando se vio apartado de la reforma financiera realizada ese año, y desde entonces hay referencias constantes a su disconformidad en cuanto a la dirección de los asuntos del Emperador. En la primavera de 1524 tuvo el proyecto de marchar a Roma para negociar con el Papa, pero al final fue enviado La RocheNota 1). Marco Foscari escribió a la Siñoría de Venecia que el Canciller había rehusado partir porque el Emperador no le concedía plenos poderesNota 2). En agosto, Contarini comentaba la gran dificultad de negociar con él, pues poseía escaso cerebro y, cuando se había formado una opinión, permanecía inflexibleNota 3). Sin embargo, cuando Contarini hizo su Relazione al Consejo de los Diez, al año siguiente, dio una impresión muy distinta, elogiando a Gattinara por su enorme capacidad de trabajo y por la habilidad que desplegaba en las cuestiones gubernamentalesNota 4).

Gattinara no se había sentido satisfecho con lo llevado a cabo en las negociaciones entre Carlos y Francisco I; había rechazado incluso estampar su sello en el Tratado de Madrid (de enero de 1526). Avanzada la primavera, tuvo ciertas desavenencias con el ReyNota 5) y en julio presentó su dimisión, pero volvió a los pocos días, incorporándose de nuevo al trabajoNota 6). Antes de que la Corte llegase a Granada, escribió una larga carta a su secretario, Jean Lallemand, pidiéndole acudiese al Rey para que éste le ayudase a resolver sus problemas económicos. Estaba agobiado de deudas, y tendría que despedir a todos sus servidores, a menos que el Emperador le concediese algunas mercedesNota 7). Por alguna causa, Lallemand no llevó a cabo la misión, y el 17 de junio el Canciller escribió directamente al Emperador, comunicándole detalladamente sus necesidades económicas y los medios con que Carlos podía contar para socorrerle. El único resultado inmediato fue una concesión insignificante de 50.000 maravedíes al año como ayuda de costaNota 8). Salinas informa que aquel mismo verano surgieron de nuevo las desavenencias de Gattinara con el EmperadorNota 9).

La cuestión alcanzó su crisis cuando la Corte llegó a Valladolid. En febrero y marzo de 1527 corría con insistencia el rumor de que Gattinara proyectaba regresar a su casa de Italia, para lo cual había pedido permiso al Emperador y éste se lo había concedidoNota 10). Brandi ha escrito que “el viaje de Gattinara al norte de Italia está envuelto en un misterio”Nota 11). Pero hay testimonio que arroja suficiente luz sobre él.

En marzo, Gattinara escribió una amarga carta al Rey, perfilando sus reivindicaciones y quejándose de que nunca se le había recompensado debidamente por sus servicios; afirmaba con energía no ser de los corrompidos con dádivas, pues incluso el traje de seda que había recibido de Venecia lo había aceptado por orden del Emperador. Y lo más humillante: la autoridad que ejercía era inferior a la de los cancilleres de Francia e Inglaterra, e incluso a la del de Borgoña. Y protesta:

 

“Vuestra Majestad no tiene en cuenta el honor de mi cargo; más bien lo degrada, concediendo audiencia a otras personas de menor categoría, poniendo en sus manos lo que debería pertenecer solo a mi cargo, tolerando en vuestra presencia cosas que vuestros predecesores no hubiesen jamás permitido, sino que hubieran castigado a aquellos que lo merecieren; a veces, me llama Vuestra Majestad y me hace permanecer durante una o dos horas sin hacer nada, mientras espero a causa de quienes debieran aguardar a que yo salga; con frecuencia suspende Vuestra Majestad el despacho conmigo para hablar con gente insignificante, cuando debería ocuparse, sin estas ingerencias, de los asuntos de importancia. En resumen, parece que no soy sino una figura decorativa” [N. del Tr.—El párrafo ha sido traducido directamente del texto original inglés.]. 

 

Solicita luego que todos los nombramientos tengan en adelante su aprobación, y que no deje en manos de secretario, o de cualquier otro, la comunicación de tales nombramientos a las partes interesadas, pues sólo se debe hacer a través de él, directamente. Finalmente, insiste en su supremacía sobre los miembros de los Consejos e indica que cuando éstos fuesen llamados por él deberán acudir a la citación, bajo pena de perder el sueldo.

Según parece, esta carta fue entregada al Gran Maestre, La Roche, para que la diese al Emperador. Pero La Roche se la devolvió, sugiriéndole que el tono era algo colérico y que debía expresarse de forma diferente. Al mismo tiempo, La Roche le aseguró que el Emperador deseaba mantenerlo a su lado, a pesar del permiso que le había concedido, y que estaba dispuesto a corregir las ofensas contra su cargo y recompensarle por sus servicios. Aquella noche, el Canciller lo pensó detenidamente y preparó una nueva declaración con las condiciones que exigía para continuar al servicio del Emperador. Es un documento extenso, escrito con la apretada letra de Gattinara, y que contiene diez peticiones. Arrojan tal luz sobre el motivo del disgusto del canciller, que merecen ser resumidas aquí:

	
1)  La primera petición consistía en lo siguiente: para rehabilitar su buen nombre, que tanto había sufrido por el anuncio público de su marcha, Carlos debía ordenar a los Consejos que lo considerasen su jefe, le obedeciesen y le reconocieran todos los derechos y privilegios debidos a su cargo.


	
2)  Los secretarios estarían subordinados a él y no se atreverían a proponer nada en el Consejo, o hacer informes, o presentar memoriales sin su autorización; los secretarios no deberían preparar documentos de ninguna especie para presentarlos a la firma del Rey, sin mandato de éste o del Canciller, y sin la firma de este último. Su Majestad no debía extender ninguna orden, a menos que el Canciller estuviese presente, excepto cuando éste estuviera enfermo o le fuese imposible asistir. Si alguno de los secretarios no observase tales reglas, sería castigado, y el Canciller autorizado para informar a su Majestad de las infracciones.


	
3)  Ningún secretario, o cualquier otra persona, podría despachar correspondencia, recibir o abrir valijas, sin permiso del Canciller, y en su presencia; todo el correo oficial debería ser recibido y despachado por él. Los embajadores y virreyes serían informados de que toda la correspondencia tendría que ser dirigida al Emperador directamente, y no a secretario alguno; y para proteger las cartas reservadas, todas las valijas habían de ser cerradas bajo llave, y solamente podrían abrirlas personas autorizadas.


	
4)  Todas las concesiones de mercedes o nombramientos deberían hacerse en presencia del Canciller.


	
5)  Conforme a las nuevas leyes de las recientes Cortes, ningún secretario o consejero podría ejercer más de un cargo ni estaría autorizado a nombrar representante para desempeñar los deberes de un puesto, ni sacar provecho de los nombramientos para puestos a su nombre, pues el deseo de ganancia personal podría conducirles a realizar algo injusto e irrazonable.


	
6)  Las antiguas reglas en los asuntos concernientes a Aragón deberían ser mantenidas.


	
7)  El Canciller tendría autoridad para hacer nombramientos menores sin previa consulta.


	
8)  El Emperador le mostraría testimonio especial de afecto y confianza, autorizándole a entrar en su dormitorio cada mañana para informar y recibir órdenes.


	
9)  El Emperador nombraría a persona de confianza para que ayudase al Canciller en el desempeño de sus deberes y lo sustituyese en caso de que la gota le atacase de nuevo, a fin de que así existiera siempre alguien dispuesto a despachar los asuntos necesarios, “porque el ejercicio de la práctica y la experiencia hace a los hombres, pues son como el oro, que no puede ser juzgado hasta que se prueba”.


	
10)  El Emperador daría órdenes al argentier para que pagase al canciller su sueldo de seis meses, concediéndole además una cantidad adicional, para que de esta forma pueda arreglar sus asuntos y casar a su sobrina.




En un párrafo final, Gattinara explica que en ninguna de sus peticiones existe la intención de limitar el derecho del Emperador.

Estos documentos presentan un aspecto muy diferente de aquel político desinteresado que Brandi ha descrito. Aquí se muestra arrogante, mezquino y vil cuando solicita dinero. En realidad, el Rey se había mostrado generoso, recompensándole por sus servicios. En el otoño de 1524 le pagó 14.628 ducadosNota 12) y se aseguraba que el duque de Milán le había entregado una propiedad cuyo ingreso era de 7.000 ducados al añoNota 13). Entre 1519 y 1528, gran cantidad de reales mercedes recayeron sobre él y su familia en ItaliaNota 14). Es evidente que sus peticiones se basaban en la creencia de que alguien estaba usurpando su autoridad. ¿Quiénes eran esas personas insignificantes, de ínfima categoría, causantes de sus largas esperas en la antecámara del rey? Seguramente no se trataba de García de Padilla, comendador mayor de Calatrava, ni de García de Loaisa, obispo de Osma, ni incluso de su secretario, Lallemand, señor de Bouclans. ¿Quién era el secretario que se atrevía a extralimitarse y a asumir funciones y privilegios impropios de su condición? La única persona posible era Francisco de los Cobos.

Desde que el emperador regresara a España en 1522, Gattinara y Cobos se habían enzarzado en una lucha inconfesable para controlar la maquinaria del gobierno. Al ir ganando Cobos en influencia e intimidad con el Rey, situando además a sus ayudantes en todos los cargos administrativos claves, el Canciller se sentía molesto y resentido con toda razón. En los Archives du Royaume de Bruselas existe un ejemplar de las peticiones de Gattinara que contiene en sus márgenes las observaciones del Emperador. A muchas de aquellas contesta Carlos que la autoridad que busca Gattinara no forma parte de la función del Canciller, pues pertenece a la administración de Castilla; a otras, sólo dice que hará “lo que cree mejor para él”. Está de acuerdo, sin embargo, en concederle un anticipo de seis meses de su sueldoNota 15). Pero lo cierto es que el Emperador no pretendía separar a Cobos del cargo de responsabilidad y confianza que había adquirido en la dirección de los asuntos castellanos, ni a privarlo de los privilegios y mercedes que le había concedido, aun pasando por alto las leyes de las Cortes.

Las decisiones de Carlos no satisficieron a Gattinara, quien el 30 de marzo de 1527 dejó Montserrat y partió hacia Italia, llevando consigo todos sus efectos personales. Viajó despacio. Pero se equivocaba si creía que el Emperador iba a llamarlo de nuevo. Carlos se sentía seguro de sí mismo; no se obligaría en adelante a nadie. Desde Italia, Gattinara continuó escribiéndole sobre asuntos de Estado. Hacia el final del verano su indignación había desaparecido y en octubre estaba de regreso en la Corte, dispuesto a ocuparse de su antiguo cargo y esta vez sin condición algunaNota 16). Su influencia con el emperador comenzaba a disminuir.

 

Nacimiento de Felipe II

La noticia del nacimiento de un varón, heredero del trono, el 21 de mayo de 1527, en Valladolid, fue recibida con regocijo general en toda EspañaNota 17). Como en ocasiones anteriores, los Reyes se habían alojado en la casa de Bernardino Pimentel. La entrada principal del palacio estaba en el lado oeste, pero al norte, frente a la iglesia de San Pablo, existía otra puerta que daba a una escalera, y ésta llevaba a las estancias donde vivían Juan Hurtado de Mendoza y su familia. Desde esta puerta a la entrada principal de San Pablo se construyó un pasaje a través de la calle, adornándosele con ramos verdes y rosas, naranjas y cerezas; de trecho en trecho había arcos y hornacinas. A las ocho de la mañana del 5 de junio, Enrique de Nassau, maestro de ceremonias, convocó en la iglesia a los principales funcionarios, La Chaux, el obispo de Elna, Cobos, los alcaldes de Corte, para comprobar si todo estaba en orden para la ceremonia del bautizo. Poco después, el Emperador llegó para asistir a misa y dio su aprobación a lo que se había dispuesto.

La procesión tuvo lugar aquella tarde. Acompañado de toda la nobleza y los prelados, el condestable bajó al recién nacido de las habitaciones de los Mendoza; cruzaron todos la calle y entraron en la iglesia, mientras los músicos tocaban, y niños vestidos de ángeles cantaban desde las hornacinas el Gloria in excelsis Deo. ¡Con cuánto orgullo contemplaría el Emperador la escena desde la ventana superior del palacio! ¿Fue María de Mendoza, como camarera de la emperatriz, una de las que, vestidas de raso y terciopelo negros, adornadas con perlas y cuentas de oro, siguieron al séquito de la reina Leonor? En la iglesia, revestida de tapices y brocados, había un gran gentío cuando la comitiva se trasladó desde la nave a la pila bautismal. Allí, el arzobispo bautizó al niño, que gritó con fuerza al caer el agua sobre su cabeza; uno de los heraldos proclamó: “¡Bravo él, bravo él, bravo él, don Felipe, príncipe de Castilla, por la gracia de Dios!” El anciano duque de Alba hubiera deseado llamarle Fernando, en recuerdo del Rey Católico. Pero Carlos prefirió el nombre de su padre el borgoñón Felipe. Aquella noche se celebró un gran baile de gala, y en los días siguientes hubo justas y torneos en la ciudad. En uno de éstos, que tuvo lugar en la Corredera de San Pablo, el domingo 16 de junio, el hermano mayor de doña María, Diego Sarmiento de Mendoza, fue uno de los cinco caballeros que lucharon contra el bando del EmperadorNota 19).

Aunque sabemos por documentos firmados por él que Cobos estuvo con las Corte durante los meses siguientes, cuando ésta se trasladó a Palencia, Burgos y Madrid, hay escaso testimonio de su participación en los asuntos de Estado. Pero sí se ocupó de sus intereses personales. En agosto consiguió del Rey una ampliación de su jurisdicción, como fundidor y marcador mayor, extendiéndola a toda la costa desde Florida a Panuco y desde Darién al golfo de VenezuelaNota 20). Cuando los dos agentes de los Welsers, Enrique Ehinger y Jerónimo Seiler, llegaron a España para concertar la colonización de Venezuela, Cobos celebró un contrato con ellos por el cual tes pagaría un porcentaje de sus derechos como fundidor sobre todas las minas que pudiesen allí explotar (12 de febrero de 1528)Nota 21), y antes de que partiesen ofreció su ingreso de fundidor como fianza al préstamo de 1.000 ducados que le hicieronNota 22).

Cobos había conseguido que se nombrase a su hijo Diego caballero de Santiago. La prueba de nobleza tuvo lugar en Burgos, el 2 de noviembre de 1527Nota 23). Aunque los testigos afirmasen conocer a los padres y abuelos de don Diego, ninguno de ellos mencionó la edad de éste, puesto que no era conveniente declararla: ¡tenía cuatro años! Por la misma época, Cobos tuvo también participación en la obtención de otro nombramiento de caballero de Santiago: don Alonso Enríquez, todavía a la búsqueda del hábito, había aparecido de nuevo, armado esta vez con una carta de recomendación del prior de San Juan, Diego de Toledo, para su antiguo enemigo el obispo de Osma. Al llegar a Burgos fue a la casa del obispo, que lo invitó a comer. Cuando hubieron terminado, se presentó Cobos. Don Alonso le volvió la espalda, pero Cobos insistió en abrazarlo, diciendo que cuando conociese los hechos no arrojaría sobre él la culpa de su fracaso en la obtención del hábito. El obispo y Cobos acordaron que hablarían con el Emperador de nuevo. Por el momento, Cobos pidió a don Alonso que cenase en su casa, y añadió que doña María estaba muy disgustada, pues sabía que don Alonso se encontraba allí y no había ido a alojarse con ellos como en él era costumbre. Así que, aquella noche, don Alonso marchó a casa de los Cobos, donde fue muy bien recibido por doña María, porque como él decía: “ella es tan buena como la bondad y la bondad no tal como ella”. Animado por los informes del obispo y de Cobos, don Alonso visitó al Emperador, presentándole su petición, y de nuevo, éste le dijo: “Habla a Cobos.” Al cabo de una semana Cobos pudo al fin decirle que el emperador había consentido en concederle el tan largamente codiciado hábitoNota 24).

 

Pedro de Alvarado

Poco antes de ocurrir lo que acabamos de narrar, Pedro de Alvarado, lugarteniente de Hernán Cortés en la conquista de Méjico, llegó a la Corte y pronto hizo amistad con Cobos, quien lo apoyó decididamente para conseguir reconocimiento. El privilegio que Laurént Gorrevod había recibido en 1518 para exportar esclavos negros a las Indias durante ocho años había expirado, y en 15 de noviembre de 1527 el Emperador concedió a Cobos y al doctor Beltrán el derecho de exportar 200 esclavos cada unoNota 25). Un mes después, ambos concertaron con Alvarado la organización de una compañía que exportase 600 esclavos para trabajar en las minas de Guatemala. Los contratantes participarían en el coste de la compra de los esclavos (10 pesos cada uno) y en todos los beneficiosNota 26). El compromiso de Cobos equivalía, por consiguiente, a 900.000 maravedíes, o 2.400 ducados. Quizá los 1.000 ducados que tomó en préstamo de los Welsers fueran destinados a pagar parte de su contribuciónNota 27).

Tres días antes de efectuarse el contrato (18 de diciembre de 1527), Alvarado fue nombrado gobernador y adelantado de Guatemala, con un sueldo de 562.500 maravedíes (1.500 ducados)Nota 28). Se le nombró al mismo tiempo comendador de la Orden de Santiago. Remesal cuenta que, durante su primera estancia en Méjico, Alvarado acostumbraba a llevar un justillo gastado, de terciopelo, que había pertenecido a su tío y que aún conservaba los trazos de la Cruz de Santiago; por tal razón, los soldados le llamaban burlonamente “el comendador”. Ahora ya había conseguido el derecho para vestirlo legítimamente. Antes de abandonar España, casó con Beatriz de la Cueva, sobrina del duque de Alburquerque. Se rumoreaba que había sido Cobos el consejero de tal alianza, pues era pariente de doña Beatriz. Aunque dicho parentescoNota 29) era lejano más que próximo, existe razón para creer que don Francisco empleó su influencia en gestionar la boda, porque el 20 de marzo de 1529 escribió a su sobrino Juan Vázquez de Molina pidiéndole que acudiese a Elvira de Mendoza a fin de que consiguiese de la anciana reina doña Juana una dote para doña BeatrizNota 30).

Cuando Alvarado regresó a Nueva España, la suerte no le acompañó en los meses siguientes. Apenas desembarcado, falleció su esposa y, poco después, fue arrestado por la Audiencia de Méjico. Pero pronto se le puso en libertad, marchándose entonces a Guatemala. Desde allí envió a Cobos un jarro y un vaso de oro. Don Francisco ordenó a Samano que los valorase y remitiese el dinero a Alvarado, tomándolos de los ingresos de Cobos como fundidor. El 21 de agosto de 1530 se estimaron los objetivos en 167.902 maravedíes. Muñoz trae esto a colación como ejemplo de la integridad de Cobos, y añade que éste dijo a Samano que antes perdería su capital que su concienciaNota 31). El 28 de julio de 1530, Alvarado ya había enviado una carta a Cobos, revisando el contrato de 1527 y reduciendo la cantidad que había que pagar por cada esclavo: 3 pesos en lugar de 10Nota 32). Un mes después, Luis de Bivar escribió a Cobos desde Guatemala, diciéndole que el encarcelamiento había impedido a Alvarado la realización del contrato, pero que ahora procedía con toda diligencia, “en mucho provecho de v.m., acordándose de las honras que de v.m. recibió”Nota 33). Aún debemos destacar otro detalle en las relaciones con Alvarado: Cobos consiguió la dispensa que permitió a aquél contraer matrimonio con la hermana de su primera mujer, Francisca de la Cueva, que había de terminar sus días en el trágico terremoto de 1541.

Antes de finalizar el año 1527, Cobos obtuvo una nueva merced del Rey: 70 acres de tierra en la Cañada de la Nava, dentro de la jurisdicción de Medina del CampoNota 34). El consejo municipal dio su aprobación al representante de Cobos, el banquero Rodrigo de las Dueñas, el 24 de enero de 1528. Posteriormente, parece que la anularon y, durante años, Cobos estuvo procurando que le confirmasen la concesión primitiva. Por último, el 7 de julio de 1530, se excluía especialmente a Cobos de la Orden que revocaba mercedes anteriores, porque “por su calidad, méritos y servicios era justo fuese exceptuado de la disposición de la dicha cédula”Nota 35).

A principios de 1528, el Emperador decidió llevar a cabo su primera visita a Valencia. Cobos redactó de propia mano una larga lista con los asuntos que debían ser liquidados antes de la marcha: disposiciones sobre la autoridad que debía concederse a la Emperatriz y a las personas que le asistieran, medidas para el manejo de los asuntos de Estado, provisión de puestos vacantes, decisiones concernientes a las personas que debían acompañar al Emperador y preparación de los carruajes y las mulas de carga necesarias para el viajeNota 36).

Poco después de la Pascua de Resurrección, la Corte dejó Madrid y a finales de mayo llegó a Monzón, en donde el Emperador había convocado a los representantes de Aragón, Cataluña y Valencia para celebrar Cortes. El 7 de junio se presentó en Monzón un heraldo del rey de Francia que, llegado con un salvoconducto, quería entregar a Carlos el desafío de Francisco I para sostener un combate personal. Aquella noche se alojó en la casa de Jean Lallemand y, a la mañana siguiente, se presentó ante el Emperador y los magnates de la Corte.

Aunque Lallemand no nombrase a Cobos en el informe oficial del acto, Santa Cruz lo cita entre los que estuvieron presentesNota 37). Fue Cobos, ciertamente, quien se ocupó de los mensajes que Carlos envió a los nobles y prelados de Castilla, preguntándoles si debía aceptar el desafíoNota 38). Muchas de las respuestas fueron dirigidas a Cobos; otras, a ambos. El presidente del Consejo escribió al emperador: “por no ser en esto enojoso remito a Vuestra Majestad al secretario Cobos, a quien escribo con más detalles.” Y la carta del condestable, casi con seguridad dirigida a Cobos, dice: “Si lo que aquí, señor, os he dicho os pareciera bien, mostradlo allá; y si os pareciere mal, pidoos por merced que rasguéis esta carta, pues hablo tan sin empacho con vos como con cualquier de mis hijos.” La contestación que Cobos dio al duque del Infantado es ejemplo típico de su estilo oficial: “Ilustrissimo señor: El Emperador nuestro señor recibió el parecer de Vuestra Señoría, el qual le ha parecido tam bien quanto es dicho todo lo que en él se dize. Su Magestad responde a Vuestra Señoría como verá; a mi no me queda que dezir sino que si huviere en que le pueda servir, recibiré mucha merced en que me lo mande... Monçón, 24 de junio.” Y en una posdata escrita de mano de Cobos: “Este criado de Vuestra Señoría ha hecho muy buena diligencia que su Magestad recibió la carta de Vuestra Señoría el lunes, veinte y dos de junio. Beso las manos de Vuestra Señoría. Su muy cierto servidor. Francisco de los Cobos”Nota 39). Indiquemos que Carlos no aceptó el desafío de su rival.

 

La visita de Hernán Cortés

Por este tiempo apareció en Monzón un personaje notable: Hernán Cortés, conquistador de Nueva España, que se encontraba en la patria por vez primera después de sus grandes hazañas. Cobos no lo conocía personalmente, pero había recibido regalos de él. Cuando Cortés envió la primera remesa de tesoros a España (llegó a Molins de Rey en los primeros días de diciembre de 1519)Nota 40), Cobos figuró entre los numerosos cortesanos que recibieron regalos personales. Fueron: “tres rodelas: la una, el campo azul, con un monstruo de oro e pluma en medio; la otra, el campo verde, con una sierpe de oro; la otra, blanca, con un lazo e pluma e unas veneras de oro”Nota 41). El 15 de octubre de 1524, Cortés escribió a Carlos diciéndole que le enviaba otros tesoros, incluyendo una culebrina de plata que le había costado 27.500 pesos (33.000 ducados) por el metal y la obraNota 42). Díaz del Castillo dijo que el valor del oro enviado era de 80.000 pesos, y que el nombre de la culebrina era “El Fénix”, por las figuras que sobre ella había, y de la inscripción: “Aquesta ave nació sin par; yo en serviros sin segundo, y vos sin igual en el mundo”Nota 43).

El 1 de junio de 1525, Contarini informaba a la Siñoría veneciana de que varias carabelas habían llegado a Sevilla, trayendo tesoros para el Emperador y una pieza de artillería de oro, plata y otros metales, con un valor total de 100.000 ducadosNota 44). En septiembre, Navaguero escribió que el cañón había llegado, que tenía el tamaño de media culebrina, pero que el metal era de baja aleación y valía pocoNota 45). Díaz del Castillo en su Verdadera Historia cuenta que en Méjico se rumoreaba que el Emperador había regalado el cañón a Cobos, quien lo fundió inmediatamente en Sevilla, obteniendo más de 20.000 ducados del metalNota 46). Si en esto es verdadera la Historia de Díaz del Castillo, cierto es que el Emperador donó a don Francisco un precioso regalo.

Cortés desembarcó en Palos en diciembre de 1527 y, tras visitar Sevilla, se dirigió al monasterio de Guadalupe. Hizo allí oración ante nuestra Señora, dio limosna a los pobres y mandó decir misas por las almas de su padre y de su esposa y también por su amigo Gonzalo de Sandoval, que había fallecido después de regresar a España. Trajo Cortés consigo un ex-voto, que había ordenado hacer en ocasión de haberle picado un escorpión; se trataba de un regalo magnífico para Nuestra Señora: una joya de oro, que contenía el cuerpo del animal, incrustada con mosaico verde, azul y amarillo, y adornada con 45 grandes y diáfanas esmeraldas y varias perlas, dos de ellas de excepcional oriente, sujetas por las garras del insectoNota 47).

Sucedió que, en la primavera de 1528, María de Mendoza había ido a Guadalupe, probablemente para hacer su retiro anual durante la Semana Santa; con ella venía una nutrida comitiva de nobles señoras, entre las que se encontraba su bella hermana. Cortés, con sus compañeros, fue en seguida a presentarles sus respetos, ofreciéndoles numerosos regalos: joyas de oro fantásticamente labradas, penachos de plumas verdes engarzados con oro, plata y perlas. Especialmente a doña María y a su hermana las colmó de obsequios: cuentas de oro, ámbar, bálsamo, e incluso un par de mulas de carga para la litera de la segunda. De hecho, fue tal su asiduidad que doña María, pensando —según se cuenta— que podría casarse con su hermana, escribió a su marido cantando las alabanzas de Cortés, e instándole a que apoyase su causa cerca del emperador. Sin embargo, desgraciadamente, se supo que Cortés estaba prometido a Juana de Zúñiga, sobrina del duque de Béjar; desvaneciose de tal suerte el sueño de doña María. Alguien creyó que este desaire fue la causa del fracaso de Cortés, que no obtuvo todos los honores que solicitaba. Díaz del Castillo no menciona en parte alguna el nombre de la hermana menor de doña María, pero escritores modernos la llaman “Francisca de Mendoza”Nota 48). La única hermana de doña María con tal nombre fue Francisca Sarmiento, que ya había contraído matrimonio con Fernán Díaz de Rivadaneira, regidor de Toledo en 1526Nota 49); por lo tanto, Francisca Sarmiento no pudo haber sido elegida como novia de Cortés. Si algo de verdad hay en este relato —cosa muy dudosa— es que pudo tratarse de otra hermana, Beatriz de Noroña, que más tarde casó con Alonso Luis Fernández de Lugo, adelantado de Canarias y gobernador de Santa Marta.

En la Corte, el Emperador recibió bien a Hernán Cortés. En la audiencia concedida iba acompañado por el almirante de Castilla, el duque de Béjar, y Cobos. Pero el Emperador declinó el hacerle honores. Graves acusaciones se habían hecho contra Cortés; incluso antes de abandonar Madrid, Carlos había ordenado a la Audiencia de Méjico que ocupase su residencia. Y así, durante varios meses Cortés siguió a la Corte, en espera de una decisión. Confiando en el apoyo del Almirante, del duque de Béjar y de Enrique de Nassau, prestó poca atención al obispo de Osma y a los otros miembros del Consejo de Indias, e incluso a Cobos y su mujer. Muchos cortesanos pensaron que se daba tono; una vez, llegó tarde a misa, y pasando por en medio de todos, fue a sentarse al lado de Enrique de Nassau. No obstante, el duque de Béjar lo defendía, diciendo que Cortés y sus compañeros habían realizado la misma clase de conquistas que las llevadas a cabo por propios ascendientes, de los nobles de la época, quienes de aquéllas habían obtenido títulos y estadosNota 50). Otra de las causas del fracaso de Cortés en conseguir el reconocimiento que esperaba se debía —según rumores— al enfado de la emperatriz cuando supo que Cortés había traído a su novia una esmeralda de mayor valor que la joya que le había entregado a ella.

La mayoría de estos relatos no serán sino chismes de Corte, aún más abultados en Nueva España. La causa de la demora del Emperador se debía, sin duda alguna, a su deseo de no tomar decisión alguna hasta que no concluyesen las investigaciones que se llevaban a cabo en Méjico. En Zaragoza, el 1 de abril de 1529, rechazó específicamente el nombrar a Cortés Gobernador de Nueva España, aunque le concedió el título de Capitán GeneralNota 51). Finalmente, en Barcelona, el 6 de julio de 1529, creó para él el título de Marqués del Valle de Oaxaca, con 23.000 vasallos y dos islas en la laguna de Méjico, confirmando al mismo tiempo el de Capitán GeneralNota 52). La insinuación de que Cobos era hostil a Cortés no tiene fundamento. Hasta el fin de su vida don Francisco fue un amigo leal y un partidario de Cortés, incluso cuando éste cayó en desgracia.

Cobos dedicó gran parte de la primavera y verano de 1528 a sus propios asuntos financieros. La concesión de 2.000 ducados al año provenientes del producto de la cochinilla, hecha en 1524, no había dado resultado, y el 22 de abril obtuvo un decreto transfiriendo la fuente a deudas vencidas a la corona, multas pagadas al Tesoro y el ingreso de madera del BrasilNota 53). Para asegurarse de la recaudación, se informó a los tesoreros de Indias de la cantidad con que cada uno debía contribuir al año, pero, incluso así, hubo dificultades. Bien entrada la década de los treinta, Cobos seguía obteniendo órdenes del Emperador y del Consejo de Indias, solicitando el pago. Conseguía al mismo tiempo una nueva merced. En 1526 se le había hecho regidor de Valladolid, y ahora obtenía el permiso para transferir el cargo. En fecha posterior usaría de este privilegio, cediendo el puesto a uno de sus parientes, Juan Mosquera de Molina, pero en su testamento revocó la transferencia e hizo el legado a favor de su hijoNota 54).

Aún logró un nuevo favor del Emperador durante el verano de 1528: la concesión de todas las minas de sal en las Indias, para él y sus descendientes, con la condición de pagar un quinto del ingreso a la coronaNota 55). En septiembre se le confirmó la concesión y se enviaron instrucciones a todos los funcionarios de las Indias para que recaudasen el ingreso en beneficio de Cobos. Pero éste de las salinas fue otro de los espléndidos proyectos que fracasaron. Las Indias sólo producían sal en cantidad suficiente para su propio uso. Los agentes de Cobos le informaron, pesarosos, que poco podía esperar de esta fuente. Años después, aún pensaba el Emperador que esta concesión había sido uno de los mayores favores hechos por él a CobosNota 56).

 

La caída de Lallemand

En el otoño de 1528 conmocionose la Corte por una noticia que produjo gran escándalo: Jean Lallemand, el secretario, había sido detenido por traidor. Debió de suceder en los primeros días de octubre, puesto que Lallemand estuvo firmando autorizaciones de pago hasta finales de septiembre. Aún refrendó documentos el 9 de octubreNota 57). El 13 de ese mismo mes escribió una carta política al Emperador, rogándole que creyese en su lealtadNota 58). Al principio se le exiló a una villa cercana a Toledo, bajo arresto domiciliario. Cuando Carlos dejó Barcelona el 9 de marzo de 1529, le fue permitido regresar a la Corte de la EmperatrizNota 59) en Toledo.

El proceso se inició el 18 de marzo, el acusador real presentó veintinueve cargosNota 60). El primero era el más grave: haber mantenido comunicación secreta con los franceses. Las otras acusaciones estaban relacionadas con el desempeño de las funciones de su cargo; así, el cambio en la forma de redacción de los despachos y la eliminación o inserción de documentos; todo para su provecho. Dos de los cargos trataban de su conducta impropia, al revelar al Nuncio de su Santidad, Castiglione, el contenido del Diálogo de Lactancia y el arcediano, cuyo manuscrito le había mostrado Alonso de Valdés. Hubo numerosos testigos: el Gran canciller, La Chaux, Pedro de Guevara y otros cortesanos. Solamente comparecieron dos secretarios: Ugo de Urríes y Alonso de Valdés. Éste fue el testigo a quien Lallemand recusó, por ser notoriamente su enemigo. Muchos de los testigos manifestaron que era práctica común el hacer regalos a las personas que tenían influencia con el Emperador, y el mismo Lallemand señaló que pocos funcionarios se librarían de acusación si a juicio acudiesen cuantos los hubiesen recibido. Las ruedas de la Justicia marchaban lentamente en aquellos días, y Lallemand, por último, escribió al Emperador, implorándole que ordenase al fiscal tomara una decisiónNota 61). El Tribunal dio su veredicto dos años más tarde: absolución del cargo de traición, condena judicial por las otras acusaciones, con pena de confiscación de una cuarta parte de su propiedad y destierro a una distancia de cinco leguas de la Corte.

En diciembre de 1531 Lallemand apareció en Bruselas y el Emperador conmutó la sentencia: el destierro se limitaba ahora a la misma Corte. Regresó a España y marchó después a su hacienda de BorgoñaNota 62). Todavía en marzo de 1534 Salinas informó que aún persistía Lallemand en sus intentos de volver a su antiguo puesto. Sostenía que Granvela le era hostil; por tanto, el Emperador no debía hacerle casoNota 63). Pero Lallemand nunca volvió a recobrar su cargo de secretario.

López de Gomara en sus Anales atribuye a Cobos la caída de LallemandNota 64). No hay testimonio para tener tal afirmación por verdadera. Santa Cruz dice que fue Laurent Gorrevod el que acusó a Lallemand, e incluso pone esta frase en boca de Francisco I: “Más me vale a mí Juan Alemán, que tengo salariado acerca del electo rey de Romanos, que no 20.000 que él tiene pagados en Italia contra mí”Nota 65). El propio Salinas acusa a Gorrevod y Gattinara de la caída del secretario, pues, según él, ambos esperaban promover sus propios intereses eliminando a Lallemand del círculo íntimo del EmperadorNota 66). Y en vista del violento sentimiento que Valdés despliega contra él en sus cartas, no es del todo imposible que también participase en las acusacionesNota 67).

 

Retrato de un secretario

Valdés había comenzado a trabajar, como escribano, en el despacho de Gattinara, en 1522; estaba en la nómina de 1526, encargado de la correspondencia latina. Durante la lucha entre el Emperador, el Papa y el rey francés, demostró ser un defensor vigoroso de la causa imperial. Es digno recordar que, en su Diálogo de Mercurio y Carón, presentó la figura de un secretario francés, que se supone representaba a Jean Lallemand. Pero la descripción puede ser aplicada a cualquier secretario de la época, incluyendo a Cobos. Por ejemplo, la Anima diceNota 68):

 

“Allegué en menos de diez años más de ochenta mil ducados... Lo primero que yo hazía era dar a entender a todos que tenía tanta parte con el Rey que hazía dél lo que yo quería y que ninguna cosa él determinava sin mí. Con esto hazía que todos los negociantes acudiesen a mí, y a los que me davan algo hablava yo con el bonete en la mano y les dava a todas horas audiencia; a los otros amostrava muy mala cara hasta que les sacava algo. Si vacava o se havía de proveer alguna cosa y la pedían dos o tres, a todos prometía yo de ayudar, si me prometían ellos de pagármelo, y a las vezes no hablava por ninguno, mas quando se proveían, aunque yo no hovlesse hecho nada, todavía levava por entero lo que havían prometido, dando a entender que yo lo havía hecho, y muchas vezes havía sido contrario. De manera que de quanto se proveía por mis manos, y aún a ratos por las agenas, llevava yo mi repelón. Y con esta arte, prometiendo yo a entramas partes, no se me podía(n) escapar. Allende desto, si se determinava alguna cosa en Consejo en favor de alguno, luego se la hazía saber con diligencia, dándole a entender que tal y tal le havían sido contrarios y que yo solo le havía mantenido, siendo esto muchas vezes al contrario...

"Desta manera tenía yo tan tyranizada aquella Corte que unos me davan seda, otros plata, otros buenos ducados... Allende desto, como el Rey se fiava de mí, hazíale yo firmar lo que quería, de manera que, ganando mucho y gastando poco, que es la verdadera alquimia, me hize muy presto rico. Mirá, hermano, todo mi intento era dexar muy gran estado y para hazerlo no tenía mejores medios que éstos. No; si no, sed bueno y viviréis toda vuestra vida pobre.

”¿Es posible —pregunta Carón— que en la Corte de un príncipe christiano se sufra tal pestilencia como tú?

"Antes —contesta el Ánima— para andar en la Corte estas y otras semejantes artes son más que necesarias...

”¿No hay leyes que castiguen tan grandes maldades?

”Si hay, mas ¿quién osará tomarse con un privado de un príncipe?”

 

Tanto Cobos como Lallemand pudieran servir de modelos para la composición de este retrato satírico; casi todos los detalles de la descripción se acomodan perfectamente a lo que conocemos de la carrera de don Francisco. Como el secretario del Diálogo, Cobos estaba enormemente preocupado por la acumulación de bienes y la transmisión de ellos a sus herederos. Pero había una gran diferencia entre Lallemand y Cobos. Lallemand se creaba enemigos; Cobos, amigos. Por ello, Lallemand quedó eliminado, mientras que Cobos ganó en el transcurso del tiempo mayor influencia. Aparentemente, nunca estuvieron asociados en el trabajo, puesto que Lallemand se encargó siempre de los asuntos extranjeros, mientras que Cobos se limitaba, entonces, a los problemas de Castilla. Por esta razón es casi seguro que Cobos no interviniese en la caída de aquél; ni siquiera se le llamó como testigo en el proceso. Pero también es cierto que debió de contemplar su marcha sin gran pena. Los hombres que sustituyeron a Lallemand en el cargo de la correspondencia francesa, Anthoine Perrenin y Jean Bave, fueron individuos de menor talla e influencia. Con la desaparición de Lallemand, Cobos se convirtió en el único secretario que gozaba de la confianza del rey.

 

Autorización del mayorazgo

Una muestra sorprendente del empeño de Cobos en asegurar el futuro de su hacienda se encuentra en una cédula de 26 de febrero de 1529; por ella se concede a él y a su mujer el privilegio de establecer un mayorazgo, una herencia vinculada que se perpetuaría a través de los primogénitosNota 69). El deseo de establecer mayorazgos es característico de la época. Hace años, Gounon-Loubens observó que “nada es más respetable ni más interesante que los esfuerzos llevados a cabo por los hombres para ligarse a las generaciones que les preceden y aquellas que los siguen; extendiendo de tal forma el campo estrecho de su existencia, y levantándose por encima de las leyes de la naturaleza. Ningún pueblo ha ansiado satisfacer este impulso con más ardor que los españoles, entre los que no existía un padre de familia que no aspirase a fundar su dinastía sobre el modelo de la real casa; incluso la gente insignificante, deseosa de imitar a los grandes señores, solicitaban el privilegio de establecer un mayorazgo”Nota 70).

El privilegio de Cobos y doña María se expresó con la fórmula habitual de la época: “Considerando que la república es más honrada y se conserva y acresenta por aver en ella posehedores de vienes de mayorazgo yndivisibles y sujettos a restitución y attienen en ellos más poder para defender y socorrer quando combenga, y asimismo han más fuerza con que servir a su Rey y señor...” —y continúa citando el precedente de los antiguos sabios y de la Sagrada Escritura, así como el de los Reyes de España— “agora, acatando los muchos, continuos, loables, agradables y señalados servicios que vos, Francisco de los Cobos... nos avéis echo y hazéis de cada día y esperamos que nos haréis, y porque de vos y de doña María de Mendoza vuestra muger quede más memoria y vuestros descendientes sean más honrados y con que mejor servir a la corona real de estos reynos, y por vos hazer bien y merced, por esta nuestra carta vos damos licencia y facultad para que juntamente ambos en vuestra vida o al tiempo de vuestra muerte por donación entre bivos... podáis hazer y hagades mayorazgo de todas las villas y lugares y fortalezas y vasallos y casas vuestras, y pan de renta y mineros y salinas y otros cualquier vienes muebles y rayces que al presente tenéis o adelante tubiéredes para que los aya y herede don Diego de los Cobos, cavallero de Horden de Santiago, vuestro hijo mayor y primogénito, y sus descendientes legítimos y naturales, y en defecto de ellos, doña María (Sarmiento) de consumo durante el matrimonio”. En una de las disposiciones se les autoriza para constituir una dote de 4.000.000 de maravedíes para su hija, aparte de la propiedad no incluida en el mayorazgo.

Cabe preguntar por qué Cobos y su mujer solicitaron fundar mayorazgo en esta época. Tenían entonces muy escasa hacienda, si exceptuamos la propiedad de Hornillos y la casa de Valladolid, y, por otra parte, no ejercieron el privilegio durante diez años. Quizá deseaban consolidar una situación segura en caso de que algo sucediese al Emperador durante el viaje a Italia. Debemos subrayar que, en este documento, Cobos es llamado por vez primera “Comendador de Azua-ga en la Orden de Santiago”. Ya vimos cómo había renunciado al ingreso de la encomienda de los Bastimentos de León en 1521. Esta vez actuó con mayor sensatez, ya que la encomienda de Azuaga era la más rica de España, con un ingreso anual de 9.000 ducadosNota 71).

A comienzos de 1529, el Emperador, al fin, se mostró dispuesto a emprender el hacía tiempo proyectado viaje a Italia. Si lo relativo a la administración de Castilla fuera importante el año anterior con motivo de la breve visita a Valencia y Monzón, este nuevo viaje planteó problemas aún más serios, pues se ignoraba cuál sería la duración de la ausencia del Rey lejos de España. El archivo de Simancas conserva gran variedad de proposiciones sobre la cuestión, redactadas por los consejeros del ReyNota 72). Hay uno, breve, de mano de Gattinara; otro, extenso, del doctor Carvajal, que ya había dado su opinión sobre el mismo tema cuatro años antes. Pero la mayoría fueron redactados por Cobos.

La primera acción que proponía era que el Emperador redactase su testamento, ya que podía morir, caer prisionero (Cobos no había olvidado lo que le sucedió al rey de Francia en Pavía) o sobrevenirle cualquier otra desgracia. Así lo hizo Carlos —era su segundo testamento—, firmándolo en Toledo, el 3 de marzo, ante los secretarios Cobos y PerreninNota 73). No necesitamos discutir los detalles de estos documentos; plantean cientos de problemas y entre los más importantes están los que tratan sobre los poderes de la Emperatriz, defensa de las fronteras, sueldos de las tropas y de los funcionarios públicos, nombramientos de personas para tareas específicas y la cuestión de quiénes permanecerían en España y quiénes acompañarían al Emperador. Lo que verdaderamente nos interesa es la enorme cantidad de detalles que tuvo que manejar Cobos en la administración de sus varios cargos. Los documentos referidos son los originales que empleó Cobos en sus consultas con el Emperador, y el propio don Francisco garabateó al margen de casi todos los párrafos una nota expresando la resolución adoptada. Estos comentarios dan nuevo testimonio de la dificultad que siempre encontraba Carlos hasta tomar una decisión definitiva —en su juventud su lema fue Nom dum—. En la mayoría de los casos remitía la cuestión a uno de los Consejos, o al presidente del Consejo Real. En otros, la nota dice: “que se haga un memorial”, o “El mayordomo y el secretario lo harán”. En muchos, el comentario es “Su Magestad lo verá”, o “Para allá”. Pero, al fin, el 3 de marzo el Emperador firmó órdenes nombrando regente a la Emperatriz, dando las instrucciones necesarias para la administración del país durante su ausenciaNota 74).

Antes de que la Corte abandonase Toledo, Cobos tuvo que resolver gran cantidad de asuntos personales. El 19 de febrero obtuvo del Emperador una cédula, autorizándole transmitir el cargo de fundidor a su hijo DiegoNota 75), aunque sólo tenía cinco años, edad muy inferior a la mínima legal de catorce. Una vez más, y para asegurarse, hizo que el Rey le renovase su nombramiento de secretarioNota 76). El 6 de marzo extendió un poder a Juan de Samano, autorizándole para recaudar sus ingresos de la concesión de 2.000 ducados al año procedente de las minas de sal y de su puesto como fundidorNota 77). Al mismo tiempo envió a Samano una lista de todo el dinero que debía cobrar en su nombre mientras durase la ausencia.

 

Ingresos en 1529

Sobre la base de la mencionada lista es posible hacer una estimación de los ingresos que Cobos y su mujer esperaban recibir en 1529, cuando don Francisco emprendió el viaje a Italia. Algunas de las partidas sólo son meras conjeturas. Por ejemplo, es difícil precisar cuánto recibió en 1529 de su cargó de fundidor. Pero Haring y Hamilton concuerdan en que entre los años 1525 y 1530 el promedio de los ingresos de oro y plata de las Indias fue de 100.000.000 de maravedíes al año. Cobos recibió el uno por ciento de esta cantidad. Igualmente, los sueldos percibidos como regidor de Úbeda y Valladolid, y por el cargo de escribano del Crimen de Úbeda, debieron de ser aproximadamente los mismos que recibían las personas que ostentaban cargos similares. Además, en la lista que envió a Samano no incluyó algunas partidas importantes, tales como el ingreso derivado de la encomienda de Azuaga y el obtenido por inversiones y juros; es probable que estas partidas fuesen manejadas por otros representantes. Finalmente, hay otras cantidades sobre las que es imposible hacer conjeturas. Pero la suma total es impresionante: 6.688.200 maravedíesNota 78). A razón de 2 pesetas, o $05 el maravedí, hace el equivalente de 13.376.400 pesetas o $334.410. ¡Prosperaba don Francisco a pesar de su humilde origen!

En la orden a Samano se incluyen algunas deudas aún no pagadas y una petición que lleva aparejada la intención de adquirir un juro de 15.000 maravedíes, aproximadamente, que deseaba entregar, como dotación, a su capilla de Úbeda. Los arquitectos continuaban su edificación, tras haber conseguido las necesarias licencias eclesiásticas.

Aunque Cobos lo llamase sobrino, en realidad era hijo de su primo, Jorge de Molina; así que el parentesco que les unía era el de primos segundos. Oviedo dice que Cobos lo quería y educaba como si de un hijo propio se trataseNota 88). Cierto es que confiaba más en él que en su otro primo, Pedro de los Cobos, que jamás pudo asumir cargos de gran responsabilidad. En cambio, Juan Vázquez pronto se convirtió en uno de sus ayudantes más leales. Su nombramiento como secretario de la Emperatriz fortalecía aún más el dominio que Cobos ejercía en la administración de Castilla.

Es curioso observar cómo Cobos deseaba que Vázquez trabajase eficientemente en su nuevo cargo. La carta escrita desde Calatayud comenzaba: “Maravillado estoy como no me avéys enbiado ya la libranza para firmar de lo que se despachó en la consulta. Sy, quando ésta reçibierdes, no la ovierdes enbiado, hazedlo luego”; significa esto tanto como una reprensión, cosa a la que jamás llegaban los funcionarios públicos. La carta está llena de instrucciones detalladas sobre las personas a quienes debía ver, despachos que expedir, informes que redactar. Cobos no quería arriesgarse con su joven protegido. Desde entonces, dirigió toda la correspondencia personal a Juan Vázquez.

Mientras Hernán Cortés y Alvarado permanecían aún en la Corte llegó a España otro conquistador: Francisco Pizarro, que traía consigo la narración fabulosa sobre las tierras del Perú. Como sus compañeros, se presentó solicitando nuevos poderes y apoyo; y, como ellos, trajo regalos extraños —llamas y chinchillas— y un tesoro en oro y plata. Algunos de estos regalos fueron a parar a manos de Cobos, como sucedió con el cañón de Cortés, ya que en Zaragoza, el 19 de abril, el Emperador dio una orden al capitán Pizarro de que entregase a Cobos, o a sus representantes, las cinco “ovejas y carneros” que había llevado a Toledo, y al mismo tiempo envió otra orden a los funcionarios de la Casa de Contratación ordenándoles que enviasen a Azuaga, de la que era comendador Cobos, “las ovejas y carneros” que aún tenían de la carga que Pizarro había traído, y también las ovejas que Sebastián Cabot había enviadoNota 89). Parece que los pobres animales no sobrevivieron largo tiempo; al menos no sabemos más acerca de ellos.

Uno de los problemas que preocupó hondamente al Emperador durante mucho tiempo fue el de las “islas de las especias”, en las Molucas; problema sobre el cual venían negociando él y el rey de Portugal durante años. Ahora, y presionado por la falta acuciante de dinero, decidió renunciar a su derecho si se le indemnizaba (Salinas creyó que el Emperador esperaba recibir por tal renuncia 350.000 ducados)Nota 90). Y así, el día que partió de Zaragoza, dejó tras él a Gattinara, Loaisa, Padilla y Cobos con órdenes de negociar un arreglo con los representantes portugueses. Tras conseguirlo, se envió a Lisboa a Juan de Samano, a fin de que recogiese el dinero. Los negociadores españoles no se unieron a la Corte hasta que ésta no estuvo en Barcelona.

La composición de esta comisión muestra de qué manera había cambiado el grupo de los consejeros castellanos del emperador desde que éste regresara a España, en 1522. Aparte Padilla y Cobos, todos los demás miembros habían desaparecido. Ya mencionamos la muerte del obispo Mota. El obispo Rodríguez de Fonseca había fallecido a finales de 1524 y fue sustituido en el obispado de Burgos por Antonio de Rojas, nombrándose entonces presidente del Consejo Real a Juan Tavera, arzobispo de Santiago. Rojas murió en 1527. Hernando de Vega, Gran Comendador de Castilla, fallecido en 1526, fue reemplazado en el cargo por Antonio de Fonseca, hermano del obispo. En medio de tanto cambio, Cobos había sobrevivido, cada día más cercano a la persona del Emperador, rico en experiencia y en bienes materiales. Tan indispensable se había hecho, que una anécdota nos muestra su categoría e importancia: al amonestar el rey Juan III de Portugal a su embajador por no haber acompañado a Carlos cuando éste pasó de Toledo a Zaragoza, el embajador se excusó diciendo: “¡no iba ni Cobos!”Nota 90a).

Cuando, el 30 de abril, la Corte llegó a Barcelona, apareció una nueva figura en los Consejos del Emperador: Nicolás Perrenot, señor de Granvela. Procedía de una humilde familia borgoñona —incluso se decía que era hijo de un herrero—, pero tenía buenas maneras y era doctor en leyes y buen latinista. Como Gattinara, había adquirido experiencia política en el Parlamento de Dôle. Desde allí, entró al servicio de la regente de Flandes, Margarita, que lo envió como su representante a España en 1526Nota 91). Fue embajador en Francia en 1527 y 1528Nota 92) tras la ruptura entre Carlos y Francisco, en la primavera de 1528, vino a España, y se encontraba en la Corte cuando, en Monzón, los heraldos franceses entregaron a Carlos el desafío del rey francés, en el mes de junioNota 93).

Inmediatamente después de la caída de Lallemand, Carlos lo nombró miembro del Consejo de EstadoNota 94). Aunque sustituía, en cierto sentido, a Lallemand, jamás llevó el título de secretario, pero desempeñó desde el principio un cargo de autoridad. En Barcelona, comenzó a intervenir directa y personalmente en los asuntos exteriores. Con Gattinara y Louis de Praet, negoció la Liga entre el emperador y el papa Clemente VII, firmada en 29 de junio de 1529Nota 95).

Durante estos meses, el Emperador se ocupó de reunir la flota, concentrar al ejército y convocar a las personas del séquito que iba a acompañarle —la “flor de España”, como la llamó un cronista contemporáneo—Nota 96). El 19 de junio, Andrea Doria, que había desertado de las filas de Francisco I para pasar al servicio del Emperador, entró en el puerto, con sus naves, siendo recibido con una salva atronadora de todas las baterías de los fuertes. El domingo siguiente, con un cortejo de 200 caballeros, presentó sus respetos a Carlos, quien lo abrazó y le entregó 20.000 ducados para sus gastosNota 97).

Mientras tanto, los funcionarios españoles se ocupaban en Lisboa de la entrega del dinero por parte del rey de Portugal. El 1 de junio, Gómez de León escribió al Emperador informándole de que ya habían reunido 125.000 ducados, gran parte en plata, y que él emprendía la vuelta con 42 mulas de carga. Y añadía: “Vea V. M. quien no era abezado sino a ver a Samano delante, haziendo corvetas en el hobero, ¿qué hará quando un mes a la contina se vea entre quarenta azémilas?”Nota 98). Pocos días más tarde, el embajador español en Lisboa, Lope Hurtado de Mendoza, informó al Emperador del envío de 150.000 ducados en metálico, vía Toledo; deberían estar en Barcelona antes del 10 de julio. La carga fue contrastada en la ceca de Toledo el 11 de junio, y enviada a Barcelona. En el tiempo previsto, llegó allí el 7 de julio, en 37 paquetesNota 99).

Aunque transcurrieron los días haciendo preparativos para la marcha, Cobos supo hallar tiempo suficiente para atender a sus asuntos personales. El 10 de abril, García de Lerma, gobernador de Santa María, escribió al Emperador dándole noticias del descubrimiento de algunas tumbas indias, en las que había encontrado adornos de oro valorados en 4.000 pesosNota 100). Cobos, inmediatamente, obtuvo una cédula del Rey (10 de julio de 1529) concediéndole todas las cantidades futuras encontradas de tal manera, durante un período de veinte añosNota 101). El Emperador escribió a Lerma dándole su conformidad por haber tomado una tercera parte del tesoro, pero ordenándole que entregase a Cobos todo el oro que en lo sucesivo se recuperase de tal formaNota 102). Desgraciadamente ocurrió igual que con la cochinilla de Yucatán: no hubieron más tumbas ni más oro. El hallazgo de Lerma era todo lo que habíaNota 103).

 

Comendador mayor de León

El mismo día en que la flota levó anclas, Cobos celebró un extraño contratoNota 104). Vimos cómo, a principios de 1529, había conseguido la encomienda de Azuaga en la Orden de Santiago. Hernando de Toledo, hermano del anciano duque de Alba, durante largo tiempo había ostentado el título de comendador mayor de León; su sobrino, Pedro de Toledo, era comendador de Monreal. Ahora, el 27 de junio, los tres comendadores concertaron, sujetos a la aprobación del emperador, trocar sus títulos: Cobos cedería la encomienda de Azuaga a Hernando de Toledo, para recibir la encomienda mayor de León; Hernando de Toledo transmitiría el título de Azuaga a Pedro de Toledo; y don Pedro entregaría el suyo de Monreal a García de Toledo, hijo de don Hernando. El que Cobos abandonaba tenía un ingreso de 9.000 ducados al año; la encomienda mayor que recibía, sólo de 6.000Nota 105). ¿Qué le induciría a sacrificar tan grande suma?

Solamente cabe una respuesta posible: el título significaba para él más que el dinero. Ya vimos cómo en 1521 deseó la encomienda de los Bastimentos de León, sin ningún ingreso, sólo por aquella consideración. Lo que ahora adquiría llevaba consigo un honor aún mayor. No había sino dos grandes comendadores de la Orden de Santiago, uno en Castilla y el otro en León. A la muerte de Hernando de Vega, aquel título había pasado a Antonio de Fonseca. García de Padilla era comendador mayor de la Orden de Calatrava. En resumen, se trataba de la más alta distinción que podía recibir un cortesano, algo así como una patente de nobleza, similar a la que tenían la familia de su mujer y su mujer misma. ¿Es posible que existiese una razón sentimental para desear este título, y que un escudo propio —cinco leones rampantes sobre un campo de azur— estuviese ya en su mente? Sin embargo, en un documento de 28 de julio aún refrendó con su forma habitual: “Francisco de los Covos, secretario”Nota 106). El 1 de agosto, en Palamós, firmó por vez primera: “Covos, comendador mayor”Nota 107). Cuando la flota levó anclas, el bufón, don Francesillo de Zúñiga, conjuró la galera del rey para que lo llevase sano y salvo a la costa, “con la potestad de Cobos”Nota 108).
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Ingresos — 1529







	Sueldos
	




	Secretario para Castilla
	100.000 maravedíes




	—— Ayuda de costa
	50.000 maravedíes




	Secretario de Hacienda
	100.000 maravedíes




	Secretario de la Orden de Alcántara
	50.000 maravedíes




	Secretario de Indias
	15.000 maravedíes




	Regidor de Úbeda
	*200.000 maravedíes




	Regidor de Valladolid
	*200.000 maravedíes




	Escribano del crimen de Úbeda
	*150.000 maravedíes




	Alguacil de Talavera
	70.000 maravedíes




	Escribano de rentas de Alcaraz
	20.700 maravedíes




	Honorarios del cargo de Castilla
	? maravedíes




	Honorarios del cargo de Indias
	? maravedíes




	Concesiones especiales
	




	Comendador de Azuaga 
(9.000 ducados)
	3.375.000 maravedíes




	Fundidor de Indias
	*1.000.000 maravedíes




	2.000 ducados al año
	750.000 maravedíes




	Minas de sal en Indias
	? maravedíes




	Derechos mineros en España
	? maravedíes




	Ganado extraviado en Alcaraz
	6.000 maravedíes




	Inversiones
	




	Villa de Hornillos
	*150.000 maravedíes




	Juro de Juan Hurtado de Mendoza
	74.550 maravedíes




	Juros adquiridos (1519-1529)
	376.950 maravedíes




	Tierra de la cañada de la Nava
	? maravedíes




	Total
	6.688.200 maravedíes
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Capítulo VI. 
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Ministro Imperial de Estado

El primer viaje a Italia

Los siete años pasados en España convirtieron a Carlos en un auténtico rey hispano; ganó el respeto y la admiración de su pueblo, y el idioma de la Corte y del Consejo comenzaba a ser el español. Con la marcha a Italia empieza una nueva fase en la vida del monarca: la defensa del Imperio. Para Cobos, estos años fueron decisivos en su ascensión gradual a una posición de influencia y poder en los asuntos de Castilla. También para él, este viaje a Italia marcó el comienzo de un nuevo período: la actividad como diplomático internacional. Para ambos, para toda la Corte, existió un símbolo externo del cambio. Hasta entonces, el Emperador siempre había llevado el cabello muy largo, como un paje, y muy rasuradas las mejillas. Una miniatura de la Biblioteca Nacional nos lo muestra en 1527, aún infantil, y con un sombrero aterciopelado de ala anchaNota 1). Cuando marchó a Italia llevaba el cabello corto y tenía barba incipiente. Muchas razones se han dado para esclarecer tal actitud: dolor de cabeza, una enfermedad de la piel o la molestia que producía el cabello largo bajo el casco. Nadie parece haber sugerido la explicación más natural: Carlos iba a Italia para ser coronado emperador por el Papa, y Gattinara, obsesionado por el recuerdo de los bustos de los emperadores romanos —Julio César, Augusto, Trajano—, no encontraba a ninguno con cabellos largos. ¿No parece más normal que persuadiese a Carlos de lo estúpida que parecería la corona imperial encaramada sobre una gran mata de pelo? Para nosotros lo significativo es que, siguiendo el real ejemplo, la Corte entera se cortó los cabellos y dejó de afeitarse. Desde entonces, debemos pensar que Cobos se dejaría crecer la barba, desigual en un principio, como la de Carlos en los retratos de la épocaNota 2), pero progresivamente más espesa al correr de los años.

La gran flota de Andrea Doria salió del puerto de Barcelona el 28 de julio, con el Emperador y sus consejeros a bordo de la nave capitana. Siguiendo la costa, cruzaron el Mediterráneo hacia Mónaco y llegaron a Savona el 8 de agosto. Allí aguardaron cuatro días hasta que finalizasen los preparativos de la entrada en Génova. Al Emperador se le había educado para los grandes espectáculos, pero esta entrada fue en verdad muy aparatosaNota 3). Cuando la flota entró en el puerto el día 12, 200 pequeñas embarcaciones salieron a su encuentro. A una señal convenida, arriaron velas y resonó un gran estruendo: ¡Cario, Cario! ¡Imperio, Imperio! ¡Cesare, Cesare! Las autoridades habían construido un gran muelle para la recepción, revestido con tapices y telas de oro; y cuando el Emperador puso pie en tierra, vestido de blanco, con capa plateada, apareció un enorme globo, con un águila en la parte superior y una portezuela; al abrirse ésta, dejó caer perfume sobre Carlos; entonces, un joven, que simbolizaba a la Justicia, se adelantó y le entregó las llaves de la ciudad. Alojose el Emperador en el palacio ducal, y es curioso saber que, antes de la llegada, su aposentador Figueroa le había escrito pidiéndole enviase algunos tapices para sus habitaciones, puesto que allí no solían usarseNota 4).

Un grupo de visitantes ilustres llegaron a Génova para dar la bienvenida al Emperador: tres cardenales enviados por el Papa, el duque de Ferrara y Alejandro de Médici, exilado aún de Florencia. Antes de abandonar la ciudad, mandó Carlos a España a Luis Sarmiento, con mensajes para la emperatrizNota 5). Llegó Sarmiento a Madrid el 3 de septiembre, y al día siguiente vio a Samano, para quien tenía una carta de Cobos. En el Archivo de Indias se conserva una carta anónima que, ciertamente, es la respuesta de Samano a la carta del secretario. Por tratarse de una descripción íntima de la familia de Cobos, la transcribiremos en toda su extensiónNota 6).

 

“Señor: Después de mi destierro llegué a Madrid sábado a quatro de setienbre, que fué otro día que llegó Luis Sarmiento. Con Luis Sarmiento reçiví una carta muy larga de Vuestra Merced, que fué para mí tan grand alegría, la carta y las nuevas de la salud de Vuestra Merced y del buen subçeso del viaje del Enperador nuestro señor, que fué otra nueva resurreçión mía como la pasada, porque estábamos muy congoxados en aver tantos días que heran partidos y no savíamos cosa de la llegada. Plegue a Dios que sienpre oygamos tales nuevas y que lo de allá suçeda a Su Magestad como lo desea, porque se vengan presto y trayga a Vuestra Merced con la salud que yo le deseo, que yo prometo a Vuestra Merced que se cumpliese bien largo el de Vuestra Merced. 

"Yo vine por Valladolid por besar las manos a mi señora y a los niños ¡que Dios los guarde! Están las más lindas criaturas que ay en el mundo, que el señor don Diego, como está ya sin quartana, es otro en condiçión y conversaçión del que Vuestra Merced conosçoy doña María es la más linda pieça del mundo, porque juro a Dios que creo que en todo él no se hallase otra como ella. Sino que quiere mal a su padre, que no se puede acabar con ella sino que se llame “de los Covos” y ronper las tocas, si le dizen que se llame “Sarmiento” o “Mendoza”. Tiene otro estremo muy donoso que veynte vezes al día le an de mostrar a su "Mamo", que es la tabla de Nuestra Señora donde Vuestra Merced está al natural. Y en viéndome a mí, paresçióle que yba su padre y con el mayor regozijo del mundo me llevó a ver a su “Mamo”. Digo a Vuestra Merced que es cosa de ver. A cresçido mucho y está muy más hermosa —¡Dios la guarde como Vuestra Merced lo desea y dé gracia a Vuestra Merced para gozar dellos! |

"Yo escrivo más particularidades de la señora doña María que del señor don Diego porque a las damas se ha de dar la ventaja y porque a don Diego ya le conosçe Vuestra Merced, aunque de verdad nunca estubo como agora. Ha crecido mucho. |

”Vi la casa y quedé espantado y no quiero dezir della sino que Vuestra Merced puede loarse que casa y hija no la tiene nadie en el mundo tal. Una sola cosa queda agora: que Dios dé tiempo para que se pueda gozar, que una hedad entera me paresçe que es poca para gozar tal casa, que no paresçe a ninguna otra que yo aya visto; es tan sana y tan alegre que ha dado la vida a los niños, que allí corriendo por aquellos corredores se le quitó a don Diego la quartena, aunque dize mi señora la condesa que lo hizo dalle de comer de todo. |

"Holgóse tanto mi señora conmigo que me detubo allí seis días, donde me hizieron más fiesta y merced que avían padres y hijos. Y aunque de acá me llamaban, me detube allí porque mi señora estaba tan penada en no saber de Vuestra Merced y con tanto sentimiento de su absençia que es cosa estraña y holgábase de hablar conmigo en ello. Crea Vuestra Merced que aunque de su salud está buena, que está muy penada. Hallé a Su Señoría tan mudada en sus bestidos que me espantó porque es estremo, que traya una saya negra de paño y unas tocas muy gruesas y un rosario de linalohe. Y aquí se acaba todo. Todo su pasatiempo es estarse tres y quatro oras con sus hijos, burlando sola en su cámara. ¡Dios los guarde a todos, porque gozen de Vuestra Merced muchos años!”

 

El corazón de Cobos debió rebosar alegría y satisfacción al leer esta carta que le traía noticias íntimas del círculo familiar.

Cuando Carlos, con la Corte, se trasladaba a Plasencia, llegaron noticias inquietantes de su hermano Fernando, relativas a la amenaza turca en Hungría. Además, tenía el Emperador que enfrentarse con el problema luterano. Durante el mes y medio que pasó en Plasencia tomó algunas decisiones. La primera fue la de arreglar los asuntos de Italia lo antes posible. A Gattinara, que, al fin, había conseguido el capelo cardenalicioNota 7), se le envió a Cremona para negociar con Francisco Sforza, duque de MilánNota 8). El 26 de octubre escribió a Carlos desde Casalmaggiore, recomendándole que mandase un salvoconducto para SforzaNota 9). Días después, en respuesta a una carta del Emperador, en la que éste le pedía su opinión respecto a la necesidad de tomar la Corona de Hierro de Lombardía, y en la que le comentaba igualmente la correspondencia mantenida con Cobos, el Canciller subrayaba, un tanto malhumorado, que al no conocer dicha correspondencia difícilmente podía dar una opiniónNota 10).

El segundo problema que afrontó el Emperador fue el de los fondos para el pago de soldadas. El 9 de septiembre, Cobos negoció un préstamo de 100.000 scudi, pagaderos en Génova o Milán, con el banquero Tomás de ForneNota 11). A principios de octubre el Emperador decidió enviar al obispo de Ciudad Rodrigo a España a fin de que intentase conseguir algo de dineroNota 12). El 30 del mismo mes Cobos redactó las instrucciones para el obispo, en las que, por vez primera, se intenta exigir la sisa en España. Cuando el obispo llegó a Madrid, la Emperatriz reunió al Consejo para considerar la proposición. La respuesta, redactada por Juan Vázquez de Molina, con sus enmiendas, aún se conserva en SimancasNota 14). Está dirigida a Cobos y expone que, aun cuando muy grande es su confianza en el mensajero, Antonio de Mendoza, la Emperatriz prefiere que sea Cobos quien entregue en persona el mensaje al Emperador. El Consejo creía unánimemente que la imposición de la sisa era imprudente. Por lo pronto, sería necesario reunir unas nuevas Cortes, e incluso en el caso de que éstas la aprobasen, podría no ser acatada la disposición, en detrimento del prestigio real. Aún no habían olvidado los consejeros el levantamiento comunero.

Por último, el Emperador resolvió que, en vista de la situación planteada en Alemania y Austria, no podía desperdiciar el tiempo yendo a Roma para su coronación; así, debía pedírsele al papa que la ceremonia tuviera lugar en Bolonia.

Mientras tanto, Carlos daba a Cobos el definitivo testimonio de su confianza, nombrándole miembro del Consejo de Estado, el 4 de octubreNota 15). El grupo de consejeros privados del Emperador, al que Cobos se unía ahora, estaba integrado por nuevos hombres, a excepción de Gattinara. En Granada, en 1526, el Emperador había hecho el experimento de nombrar al duque de Alba y al de Béjar de su Consejo PrivadoNota 16). Pero siempre desconfiará de los Grandes de España, y pronto los depuso. El Consejo, cuando Cobos entró en él, lo formaban García de Loaisa, aún obispo de Osma; Gabriel Merino, antiguo amigo de Cobos, arzobispo de Barí y obispo de Jaén; Granvela, Padilla, Louis de Praet, recién llegado de una misión diplomática cerca de la Corte francesa, y Cobos, el seglar español de mayor importancia en el grupoNota 17).

Cuando el Emperador supo que el Papa había llegado a Bolonia, el 23 de octubre de 1529, para entrevistarse con él, se puso en camino hacia la ciudad. Entre Parma y Reggio, el duque de Ferrara salió a su encuentroNota 18), y en la noche del 31 de octubre, en Reggio, Cobos se alojó en la casa de Madonna Tovía SobolaNota 19). El Emperador y la Corte pasaron la noche del 4 de noviembre en la Cartuja, en las afueras de Bolonia. Al día siguiente hicieron la entrada solemne en la ciudad.

La coronación de Carlos

Constituyó ésta un espléndido espectáculoNota 20). Llegó el Emperador acompañado por los tercios de Alemania, España e Italia; hombres de a pie y a caballo, bajo el mando del anciano general don Antonio y veinte pajes con uniformes de terciopelo amarillo, gris y púrpura precedían al cortejo. Tras ellos, los caballeros —montados— de la real casa, trompetas, príncipes, tesoreros repartiendo ducados de oro, el marqués de Astorga, el Emperador sobre caballo blanco y bajo palio llevado por sabios doctores de la Universidad; después, Enrique de Nassau y los duques seguidos por el Consejo y los secretarios —Cobos, Urriés, Zuazola y Pedro García—, y gran número de cortesanos, todos espléndidamente ataviadosNota 21). Un grabador veneciano plasmó las escenas en una serie magnífica de grabados en madera que, en cierto modo, capta la grandiosidad y la emoción de aquel díaNota 22). Aquella noche, Cobos y los otros secretarios se alojaron en el palacio Bonasoni, frente a los de Bombelli y de Dall’ArmiNota 23).

Carlos había pretendido aligerar las ceremonias de la coronación para marchar a Alemania y celebrar la Dieta, pero las negociaciones marcharon a paso de tortuga. El 23 de diciembre, Gattinara, Granvela, Louis de Praet y Cobos firmaron el Tratado entre el Emperador, el Papa, el duque Fernando, Venecia y Milán; se invitó a otros Estados para que se uniesen a la LigaNota 24). Firmaron asimismo un Acuerdo por el que se devolvía el ducado de Milán a Francisco Sforza. Fue Alfonso de Valdés quien testificó el documento redactado en lengua latinaNota 25). De esta forma, la paz se restableció, por el momento, en Italia. Sólo Florencia quedaba excluida, puesto que Carlos había cedido a la petición del papa Médici, en el sentido de que Alejandro de Médici recobrase su ducado, empleando la fuerza sí fuese necesario. En enero de 1530 Cobos pidió a los embajadores de la República florentina que llegaran a una inteligencia con el Papa, puesto que el Emperador ya se había decidido a hacerloNota 26). El príncipe de Orange y sus tropas fueron convocados para reforzar la decisión.

Tan pronto como se firmaron los tratados, Cobos envió a la Emperatriz una relación de sus cláusulas, y al mismo tiempo escribió a Juan Vázquez, informándole de los sucesos ocurridos, añadiendo que el Papa había aprobado la cesión de títulos en la Orden de Santiago. En una posdata de su propia mano dice: “Una carta va ay mía para la reyna de Francia (Leonor). Dádgela y enbiad la suya a doña María. Discúlpadme, señor, con el obispo de Çamora y con el señor obispo de Cibdad Rodrigo”Nota 27).

Aprovechó Cobos sus entrevistas con el Papa para obtener algunas mercedes personales. El mismo día (8 de enero de 1530) que aprobó el Pontífice la fundación de la capilla de Cobos en Úbeda, extendió también un breve, concediendo a don Francisco y a su familia y amigos una serie de indulgencias y privilegios especiales en materia de ayuno, misas a prima hora y similaresNota 28). La lista de los individuos que iban a participar en tales mercedes es reveladora, pues contiene los nombres de las personas a quienes Cobos creía importantes. Comienza la lista, naturalmente, con doña María y sus dos hijos; vienen después los padres y hermanos de su mujer; el padre y las hermanas de Cobos, Leonor e Isabel (Mayor debía haber muerto por entonces), y dos nietas de don Diego. Siguen algunos nombres de los parientes de doña María, y después, “gente importante”: Francisco de Borja, heredero del ducado de Gandía, y su mujer; Juan de Mendoza, señor de Morón, y su esposa; Iñigo López de Mendoza, heredero del ducado del Infantado; y Alvar Pérez de Osorio, marqués de Astorga. Al final, Cobos recordaba a sus compañeros: María Niño, viuda de Conchillos; Pedro de los Cobos, Juan Vázquez de Molina, Cristóbal de Saldaña, su representante en Valladolid, y Juan de Samano; todos con sus respectivas mujeres. Las indulgencias eran válidas para todos los citados, sus hijos y nietos, e igualmente para doce personas más que Cobos quisiera nombrar. Uno de los privilegios más interesantes es el que autoriza a doña María, o a cualquiera de las señoras nombradas, para poder visitar a las monjas franciscanas, o incluso a las “claritas”, una vez al mes.

El prestigio social significaba mucho para Cobos. Se sentía orgulloso, aunque algo envidiaba a la noble familia de su mujer. Él mismo había hecho amistades entre los grandes de España. Fue Francisco de Borja quien obtuvo la aprobación de la traducción española del breve, en Ocaña, el 21 de enero de 1531, del obispo de Zamora, Francisco de Mendoza. Pero Cobos era leal a sus más humildes compañeros en la administración de los asuntos reales. Debió significar mucho para Juan Samano, y su mujer, Juana Castrejón, el verse incluidos en este grupo selecto.

Carlos V, atareado durante toda su vida, vio transcurrir los comienzos de 1530 velozmente, sin que nada de importancia sucediese. Cobos estuvo muy ocupado escribiendo cartasNota 29), entrevistando a gente y asistiendo a actos públicos. Cuando Martín de Salinas transmitió al Emperador la petición de su hermano el rey Fernando solicitando perdón para los españoles que habían dejado la patria para entrar en su servicio, Carlos remitió la cuestión a Cobos para estudio e informeNota 30). Salinas, presto siempre a descubrir aquellas personas que mejor podían servir a la causa de Fernando, escribió a su señor el 2 de febrero:

 

“Es bien que V. A. entienda que ha de ser forzado a hacer mercedes a algunas personas de las que con S. M. irán, especialmente a aquellas que han servido a V. A. y podrán servir al presente y adelante, así como Cobos y mos. de Granvela. Paréceme que V. A. a estos dos será necesario hacelles algún presente, y éste podría ser que luego tuviese sazón, si a V. A. pareciere, que se provea tenelle: timbres para con dos aforros de martas, porque es cosa a que todos llevan ojo, y a éstos no se puede escusar, por lo que se les debe y por lo que dellos se espera, que de V. A. resciban mercedes, que hombres son que lo podrán pagar con las setenas” Nota 31).

 

El 14 de febrero se cantó una misa en la iglesia de San Salvatore, a la que asistieron el Emperador y 120 caballeros de la Orden de Santiago, en amplios hábitos blancos, con la cruz roja de Santiago en el pecho y llevando todos bastones. Después de la misa visitaron el refectorio, que estaba junto a la iglesia, para ver los frescos pintados por dos artistas locales, Bartolomeo de Bagnacavallo y Biagio PupiniNota 32).

Sin duda, causaron impresión en Cobos los murales de las iglesias y casas particulares italianas, y al ver éstos de San Salvatore pensó en la suya de Valladolid. Encontró a los pintores y los ajustó para que fueran a España. En el contrato se dispuso que Cobos pagaría a cada uno 100 ducados por un año de trabajo; que esta suma, como garantía, permanecería en poder del Rector del Colegio de los Españoles en Bolonia, y, finalmente, que don Francisco entregaría 25 ducados a cada artista para cubrir los gastos del viaje a España y de la vuelta a Italia. Por su parte, Bagnacavallo y Pupini se comprometían a ir directamente a Valladolid, no admitir otro trabajo durante todo el año, realizar el de Cobos a diario, excepto las festividades, proveerse de sus propias pinturas y pintar cuantas “historias” les ordenase CobosNota 33). Por alguna razón, el contrato no fue jamás firmado ni ejecutado. Pero Cobos no rechazó totalmente la idea de embellecer su casa con pinturas; años más tarde encontró otros dos pintores para que decoraran sus casas de Valladolid y Úbeda.

Hacia el 20 de febrero concluyeron los laboriosos planes para la doble coronación. Se construyó un pasaje de madera desde el palacio del Podestá, donde se alojaban Carlos y el Papa, hasta la gran iglesia de San Petronio. Tan cubierto de laureles y hiedras estaba este trecho que ni uno de los tablones quedaba a la vista. A los lados del pasaje se colocaron escudos del Emperador y del Papa. Se adornaron con tapices todos los palacios de la ciudad; en las calles se apiñaba la multitud con aire festivo. El 21, los magistrados de Monza llegaron con la Corona de Hierro de Lombardía, y al día siguiente, en la iglesia de San Petronio, tuvo lugar la primera coronación.

No necesitamos detallar aquí toda la ceremonia (de ella existen numerosas narraciones)Nota 34), pero es interesante decir que un cronista contemporáneo, en la descripción que hace del acontecimiento, menciona entre los caballeros suntuosamente vestidos que tomaron parte en él a “los condes de Saldaña, Altamira, Fuentes y Aguilar; Alfonso Téllez; Juan Pacheco; el marqués de Villafranca; Francisco de los Cobos, quien era además consejero imperial; el marqués de Cenete (Enrique de Nassau), el Gran Chambelán... todos se encontraban cerca del César, para servirle, y estaban vestidos con esplendidez; y añade que todos ellos intervendrían en las solemnidades de la coronación imperial”Nota 35). Otra narración contemporánea, impresa en un pliego suelto, da una descripción exacta del traje de Cobos: “ropa de tela de oro, morada, aforrada de terciopelo morado, cadena de oro, sayete de lo mismo”Nota 36). ¡El jovenzuelo de Úbeda incluido ya en las crónicas de la alta sociedad!

Dos días después Carlos recibió la Corona Imperial. En las primeras horas de aquella mañana sus tropas entraron en la ciudad —infantería, caballería y artillería— y se apostaron en la Piazza Maggiore, ocupando todas las entradas de la misma. Se habían levantado dos fuentes —un león de cuya boca manaba vino blanco durante todo el día y un águila cuya pechuga proveía vino tinto a la multitud. En uno de los ángulos de la plaza dispusieron un buey entero asado, relleno con piezas de caza; desde las ventanas de la plaza llovían frutas y dulces. (¡Nadie supondría que el Emperador necesitaba dinero!) Salió el Papa del palacio, transportado en una litera, y seguido por gran número de cardenales, arzobispos y obispos, llegó a la iglesia a través del pasaje. Una vez hubo entrado, envió a dos cardenales en busca del Emperador. Entonces, la comitiva imperial se dispuso a atravesar la plaza: caballeros de la casa real, príncipes, heraldos y portadores de insignias —el duque de Saboya, el duque de Baviera, el duque de Urbino y el marqués de Montferrato—; después, el Emperador, ataviado con las vestiduras imperiales, y el marqués de Cenete, sosteniendo la cola del manto; cerraban el cortejo los arqueros de la guardia. Cerca se estuvo de un desastre, porque al cruzar los arqueros la pasarela ésta cedió, desmoronándose; pero sólo uno de aquéllos pereció [N. del Tr.—Espléndido es el friso en la fachada de las Casas Consistoriales de Tarazona de Aragón con la coronación de Carlos V en Bolonia; en gran relieve, con los escudos del Emperador, Aragón y Tarazona.].

Una vez más, nuestro cronista, fascinado por la esplendidez de los trajes, describe las vestiduras de los presentes: “el marqués de Villafranca, don Pedro de Toledo, hijo del duque de Alba, vestía rico traje de oro y azul, con forro de terciopelo del mismo color, así como su túnica; el Comendador Mayor de León, consejero Francisco de los Cobos, un espléndido vestido de brocado de oro, forrado de marta cibelina, y túnica con ribetes de oro y terciopelo carmesí”Nota 37). Santa Cruz nos dice que desde el 22 al 25 de febrero el marqués de Moya, el marqués de Astorga, el conde de Saldaba, el conde de Aguilar, el Comendador Mayor de León y secretario de su Majestad, y otros caballeros, se adornaron con trajes de diferentes colores, de seda y brocado, y telas de oro y plataNota 38).

Tras la ceremonia, el Emperador volvió al Palazzo para almorzar; Ulloa incluye a Cobos entre los asistentes al banqueteNota 39), y aseguraríamos que también estaría presente en las solemnidades de los días sucesivos. Para participar en ellas habían acudido a Bolonia numerosas señoras distinguidas: la reina de Nápoles y la marquesa de Mantua, entre ellas, acompañadas por un séquito de damas de honor, galantemente atendidas por los cortesanos españoles. Hubo comidas y justas, juegos de cañas y danzas. Cobos debió de pensar que en realidad ya había conseguido aquello por lo que tanto había luchado.

Otro mes transcurrió antes de que el Emperador estuviese dispuesto para marchar a Alemania. Durante este período tomó una decisión que siempre ha intrigado a los historiadores. García de Loaisa había sido uno de sus consejeros de mayor confianza desde que fue designado para confesor del Rey en 1524. Ahora, el 9 de marzo de 1530, Carlos consiguió para él un capelo cardenalicio, y lo envió a RomaNota 40). Muchas razones se han dado para explicar tal acción. Quizá la más acertada sea la de que el Emperador estaba cansado de la crítica que constantemente hacía Loaisa sobre sus costumbres personales: su indolencia, su pereza, su intemperancia. Loaisa pensó, ciertamente, que su traslado a Roma significaba el exilio, y durante largo tiempo suplicó al Emperador le permitiese volver a prestarle servicio. Aunque nada consiguió con sus súplicas, continuó siendo su servidor leal, negociando en el Vaticano en nombre de Carlos y manteniendo copiosa correspondencia con él.

Al fin, la Corte dejó Bolonia el 22 de marzo. Al día siguiente, en Correggio, la acogió Verónica Gambara, señora de Correggio, que había construido un nuevo camino, desde el real hasta las puertas de su palacio, en honor de Carlos. El 25 llegaron a Mantua, siendo recibidos por el marqués en el espléndido vestíbulo del Palazzo del Te, diseñado y decorado por Giulio Romano. El Emperador permaneció casi un mes en esta ciudad, cazando con el marqués y descansando de las jornadas fatigosas de Bolonia, antes de emprender una nueva serie de contiendas. Mostró su gratitud, elevando el rango del marqués a Duca di Mantova y concertando su matrimonio con Margarita, hija del marqués de Manferrato.

Durante estas semanas (quizá en Semana Santa, del 14 al 17 de abril) Cobos se vio envuelto en un asunto que merece estudio aparte.

 

Intervàlo amoroso

En una de las alegres fiestas de Bolonia o Mantua, Cobos conoció a la condesa de Novellara, joven dama muy vivaracha. La condesa apoyaba devotamente al Emperador —su marido luchaba en los Tercios españoles en Nápoles—, e invitó a Cobos y a algunos de sus amigos a su castillo de Novellara, pequeña ciudad en una gran llanura, no lejos de Reggio; el castillo de los condes, La Rocca, era una gran fortaleza agazapada, protegida por un profundo foso. Durante aquella visita, Cobos conoció a una protegida de la condesa, Cornelia Malespina, camarera de la condesa Isabella de’ Pepoli, de Bolonia, y con ella tuvo una fugaz aventura.

No existen testimonios de los días pasados en el castillo, aunque debieron ser memorables para todos. Durante doce años, Cobos mantuvo correspondencia con estas dos damas y ellas con él. Durante años, sus amigos de Italia, españoles e italianos, le hablaron de ellas en sus cartas. Prueba de la reserva de don Francisco la tenemos en que ninguna carta dirigida por las damas a él se ha conservado, ni los archivos italianos poseen las que él les escribió. Lo poco que sabemos hay que buscarlo en observaciones al paso hechas en cartas de otras personas. ¿Por qué impresionaron ambas damas a Cobos? ¿Lo deslumbraron con su brillantez, tan diferente al estilo que poseían las damas españolas que conocía? ¿Fue acaso un retorno breve al romanticismo juvenil? En aquel momento tenía Cobos más de cincuenta años.

Las cartas de Luis de Ávila, escritas años después, nos ponen en relación con aquella primera visita. Tras contar su llegada a Novellara, continúa: “Entré en la sala donde se haze la cuaresma, como Vuestra Señoría sabe, y de ahí en la cámara donde yazian las ilustres. Sentóme al fuego y allí me desnudé, como en casa mía, y tiré las botas y tomé una ropa.” Después de narrar su conversación con la condesa añade: “Todo se passó en risa y en acordarnos de cuánto Vuestra Señoría rió la noche que estávamos sentados en la cama y el illustre Pedro [¿González de Mendoza?] que dezíamos que en Venecia no se traía espada. Está allí la misma cama y cubierta con el mismo paño”Nota 41).

Por otra carta de Ávila nos damos una vaga idea de cómo sería Cornelia en aquel tiempo. En Roma, en 1539, vio a una muchacha que se la recordó, y escribió a Cobos diciéndole: “Es venida aquí una florentina, alta, bellísima, los ojos de Cornelia; es cosa maravillosa, decisiete años. Héla visto una vez y Rábago la vió conmigo. Póngolo por memoria, para que lo pregunte Vuestra Señoría”Nota 42). Debió pensar que a Cobos también le interesaría revivir el recuerdo. Aunque no sepamos casi nada sobre Cornelia, la condesa era persona muy conocidaNota 43).

Constanza de Austria era hija de Giberto X, señor de Correggio, y Violante Pico della Mirandola. La madre murió cuando Constanza aún era muy niña, y en 1508 su padre casó con Verónica Gambara. una de las más famosas poetisas de su tiempo. Cuando el padre murió en 1518, dejando a Verónica el cuidado de las hijas de su primer matrimonio, una de las primeras preocupaciones de la Gambara fue casar a Constanza con Alejandro Gonzaga, conde de Novellara, el 16 de septiembre de 1518, entregándole una dote de 7.000 ducados. De su matrimonio, tuvo Constanza cuatro hijos: tres varones —el mayor, Francisco— y una hija que abrazó el estado religioso. Su marido era miembro de una familia numerosa; tenía tres hermanos y cuatro hermanas, una de las cuales, Camila, también fue poetisa.

El conde Alejandro estaba al servicio del Emperador, y en la primavera de 1530 hacía la guerra de Nápoles. El 23 de julio, Ferrante Gonzaga escribió desde Florencia a su hermano el duque de Mantua, diciéndole que el conde de Novellara se encontraba en grave estado, pero dos días después le transmitía nuevas noticias venidas de Nápoles: el conde se encontraba fuera de peligro y se recobraríaNota 44). Sin embargo, el 27 de agosto la condesa escribió al duque de Mantua que su marido había fallecido. Su hermano Pirro murió también en la misma campañaNota 45).

Viuda y con cuatro hijos pequeños, la condesa se entregó a la administración de su pequeño dominio. El cronista local de Novellara comenta la habilidad que desplegó con relación a las aspiraciones de los dos bandos beligerantes. Constanza se encontraba en situación muy delicada, puesto que sus simpatías se dirigían en apoyo de la causa imperial, mientras que uno de sus cuñados, Aníbal Gonzaga, había permanecido mucho tiempo al servicio del rey francés. Gonzaga regresó a Italia en 1533; fue entonces cuando Antonio de Leiva escribió a Cobos comunicándole que Aníbal preocupaba a la condesaNota 46). El 28 de noviembre del mismo año, Lope de Soria le escribió comunicándole sus temores de que Aníbal intentase apoderarse de la fortaleza de la condesaNota 47).

La sequía y la cosecha mediocre del norte de Italia en el verano de 1533 habían hecho que Constanza acudiese al Emperador en busca de ayuda. Quizá mediante la intervención de Cobos, Carlos le mandó 380 scudi y permiso para que le enviasen 500 toneladas de trigo desde Sicilia, vía Génova. Cobos escribió al duque de Mantua el 25 de septiembre, comunicándole que el Emperador había dado su consentimientoNota 48), y el 5 de diciembre Soria le notificó que la condesa había recibido el dinero. Y añadía: “Cierto darya su Señoría buenas albricias a quien le truxyere nueva que buelve su Magestad en Ytalia o que viene exército d’españoles a Lombardya, porque teme en gran manera del conde Anýbal su cuñado”Nota 49). Tal vez, en gratitud a este favor, la condesa se acostumbró a enviarle —dice el cronista— “membrilla”, hecha con sus propias manos, a la que el Emperador era muy aficionadoNota 50).

Aníbal, el cuñado peligroso, volvió pronto al servicio de Francisco I. El 19 de marzo de 1536 se informó que había pasado por Turín con mensajes del rey francés para CarlosNota 51). Poco tiempo después cayó prisionero de las tropas imperiales y el general Antonio de Leiva le escribió una carta llena de excusas, diciéndole que el Emperador deseaba mostrar cortesía con todos los súbditos de Francisco, pero debía recordar que vivían momentos de tensión y que todos los extraños podían ser considerados, con toda facilidad, sospechososNota 52). Siendo capitán de 1.500 soldados franceses, Aníbal tomó a ciudad de Botiglera, a comienzos de 1537Nota 53). Murió en la campaña levada a cabo por el marqués del Guasto, en Piamonte, el 12 de agosto de 1537Nota 54).

El hijo mayor de doña Constanza, Francisco, aún muchacho, luchó con los tercios imperiales en Provenza, en 1536. Pero pronto apenó a su madre enamorándose de su prima, Bárbara di Correggio, que había abrazado el estado religioso. Era un muchacho decidido, y consiguió que se anulasen los votos que su prima había hecho, casándose con ella. Posiblemente, y cuando se encontraba Francisco en Roma solicitando la anulación de los votos por el Papa, Cobos escribiera al embajador español, marqués de Aguilar, pidiéndole hiciese cuanto fuera posible por ayudar al condeNota 55).

Sabemos poco de la condesa en los años posteriores, excepto que se ocupaba de la administración y desarrollo de su hacienda: construcción de un segundo piso en la Rocca, arcadas en la plaza mayor y un casino [sic] en el campo. Se han dado a la imprenta gran número de cartas afectuosas dirigidas a ella por su madrastra Verónica CambaraNota 56). Cobos y sus amigos conocieron también a ésta. Luis de Ávila y Lope de Soria la mencionan con frecuencia en sus cartas; Ávila, por ejemplo, dice: “Vine a Correzo donde almorcé. Vi a la señora Verónica en la cama, con una cofia muy labrada y una colcha muy bordada”Nota 57). Verónica escribió también a Cobos (la carta ha sido publicada en su Lettere) solicitando que favoreciese a su hijo Hipólito. Es un ejemplo perfecto del estilo epistolar cultivado en el siglo XVI. En ella desea manifestar a Cobos “que las raíces de vuestro recuerdo, junto con mi infinita obligación, cada día brotan mas verdes en mi persona, siempre cultivadas por vuestra gran cortesía; y vivo con el enorme deseo de que algún día pueda mostraros de alguna manera mi gratitud... No os diré nada sobre mi condesa de Novellara, puesto que os escribe. Pero se encuentra bien, igual que todos sus hijos. Raramente transcurre una hora sin que ella y todos nosotros no nos acordemos del dulce recuerdo de los beneficios y cortesías que hemos recibido de vuestra Excelencia. Dios os guarde sano y dichoso”Nota 58) [N. del Tr.—El párrafo ha sido retraducido del texto en inglés publicado por Mr. Keniston; no nos ha sido posible ver el original.].

No es sorprendente que la condesa, educada en el círculo literario que rodeaba a su madrastra, hubiese sido en cierto modo una “marisabidilla”. Uno de sus contemporáneos, Ortensio Landi, en un libro extraño llamado Paradossi, dice lo siguiente en el pintoresco Paradox XXVI: “Aquella señora es de mayor excelencia que un hombre: entre las damas encantadoras y alegres de Lombardía, siempre he venerado a la señora Constanza di Novellara, dama de exquisitas maneras, ingenio brillante, y con talento literario poco común”Nota 59) [N. del Tr.—El párrafo ha sido retraducido del texto en inglés publicado por Mr. Keniston; no nos ha sido posible ver el original.]. Sabemos que conocía el latín, el griego y el español, que desplegaba gran piedad y que “cultivó las letras hasta el fin de su vida, hecho que ocurrió el 19 de agosto de 1563”Nota 60). Debió tener agudeza de palabra y pluma fácil; y así, Soria comentó con motivo de la discordia entre Constanza y el marqués del Guasto, por haber éste retrasado una paga al hijo de la condesa: “sobre esto dize maravillas y por mejor estilo que el Aretino"Nota 61); y de nuevo: “Mucho he holgado que no estuviese aquí la señora condesa de Nivolara quando receví la dicha carta de Vuestra Señoría porque, no haviéndola para ella, pienso que blasfemara de toda España y aún de la Horden de Santiago... ¡Dios me guarde de su yra!”Nota 62). Tras esta digresión extensa, y quizá innecesaria, volvamos a Cobos y a su relación con estas damas.

La primera mención que existe sobre Cornelia, después de la visita en la primavera de 1530, la encontramos en una carta del duque de Mantua al escultor Francisco Bolonia, fechada el 6 de julio, en la que el duque le pide haga un retrato de Cornelia, una de las damas de la condesa de’ Pepoli, de Bolonia; la pequeña obra contendría la cabeza y el busto de la señora, y habría de representarla con la máxima fidelidadNota 63). El duque debió de hacer el mismo encargo a Tiziano, pues el 8 de julio escribía a la condesa que enviaba a Tiziano, “raro y excelente pintor”, y le pedía que le diese la oportunidad de pintar a Cornelia, su servidoraNota 64).

El 12, Tiziano escribió al duque: “La señora Cornelia no se encuentra en Bolonia. La condesa la ha mandado a Novellara para cambiar de aires, porque había caído enferma; dicen que estaba algo trastornada con su enfermedad, aunque ya se encuentra mejor. Cuando supe tal, temí no poderla tratar directamente, y puesto que he estado indispuesto a causa del calor, no hice nada más” [N. del Tr.—Traducido directamente del original en inglés.]. Pero el pintor estaba seguro de hacer un retrato tan excelente que cualquiera que la conociese diría que la había pintado varias veces. Pensaba Tiziano que si el duque le enviaba el retrato de Cornelia hecho por el otro pintor, realizaría él el suyo en diez días. Y si después que el duque lo hubiese visto, no lo encontraba a su satisfacción, iría con gusto a Novellara para corregirlo, pero no creía que fuese necesarioNota 65).

Debió terminar el retrato durante el verano, porque el 26 de septiembre el duque escribió a Segismundo della Torre, su agente en la Corte del Emperador, diciéndole: “Hoy, el mulero de M. Antonio Bagarotti, partió con las armas que enviamos a don Pedro de la Cueva, y el retrato de Cornelia para el comendador mayor”Nota 66) [N. del Tr.—Traducido directamente del original en inglés.]. ¿Sería éste uno de los cuatro cuadros que trajo a España desde Alemania el servidor de Cobos, Zárate, en la primavera de 1533?Nota 67).

La enfermedad de Cornelia durante aquel verano es mencionada en una carta de la condesa de Novellara, dirigida al gobernador de Módena (9 de agosto):

 

“El lunes por la maflana, el marqués del Guaato envió un mensajero con cartas del Comendador para mí y para Cornelia; me decía que enviase la respuesta a Su Excelencia, y así lo hago yo hoy... No os he escrito desde que abandonasteis Novellara, y he esperado tanto tiempo porque no deseaba que el Comendador recibiese la noticia desagradable de que Cornelia se encontraba enferma; por tal motivo no os lo comuniqué, y no pudieseis así decírselo a él. Ya se ha restablecido, goza ahora de buena salud, y está más bella que nunca. Constantia de Gonzaga” Nota 68) [N. del Tr.—Traducido directamente del original en inglés.]. 

 

A principios de 1531 escribió Cobos al duque de Ferrara, desde Flandes, pidiéndole que favoreciese a la condesa y a su cuñado GiulioNota 69). Durante este año, y en los siguientes, todas las cartas de Lope de Soria mencionan a la condesa y a Cornelia: cartas que ellas recibían de Cobos y cartas que le enviaban.

El Emperador y la Corte regresaron a Italia a finales de 1532, y en febrero de 1533 Cobos escribió de nuevo al duque de Ferrara, remitiéndole una copia de la investidura de Novellara y pidiéndole que la ejecutara en favor de la condesaNota 70). En Génova, la víspera de embarcar hacia España, en abril de 1533, en otra carta dirigida al duque informaba del matrimonio de Cornelia con Giovanni Pietro de’ Vecchi, que tenía alguna hacienda en Reggio; pedía al duque que lo ayudase, pues sabía cuánto significaba esto para CobosNota 71). Antes de que Soria marchase a Venecia como embajador, visitó Novellara, y escribió que había encontrado a Cornelia nada feliz, jurando que no viviría mucho tiempo alejada de la CorteNota 72). ¿Acaso había estado en Bolonia aquel invierno? En la misma carta, Soria explicaba los arreglos que había hecho para asegurar la correspondencia de las señoras con Cobos; éstas enviarían sus cartas al alcaide del castillo de la condesa de Flisco, y de éste las expediría a Figueroa, embajador español en Génova; Cobos por su parte podía utilizar el mismo sistema pero a la inversa. El plan se puso en práctica inmediatamente, porque Figueroa escribió a Cobos el 26 de agosto, diciéndole que le enviaba un segundo lote de cartas de la condesaNota 73).

Antes de finalizar el año 1533 el general de los agustinos en Venecia entregó a Soria una gran botella de cristal, cubierta de fina paja y adornada con nácar, para que la enviase a Cobos. Pero Soria temió mandarla por correo, pues podía quebrarse, y sugirió que tal vez a don Francisco le gustaría que se la entregase a Cornelia. Por su parte, a él le complacería llenarla con “el agua almiscada de mi botica”Nota 74). Pero no era solamente el Emperador quien recibía golosinas de la condesa. El conde de Cifuentes, cuando se dirigía a Roma como embajador, escribió a Cobos diciéndole que un mensajero de la condesa se había presentado con algunas cartas, que expedía, y también con un regalo consistente en queso parmesano y dos cajas, una con salchichas y la otra con membrillaNota 75). ¡Bien dicen que el camino para llegar al corazón de un hombre es el estómago! [N. del Tr.—Traducido directamente del original en inglés.].

En junio de 1535 el marqués del Guasto escribió a Cobos comunicándole que esperaba acampar cerca de Módena, donde creía que estaba Cornelia, de cuyas cartas podría hacerse intermediario. Y añade: “Y en moçedad quiero servyr a Vuestra Señoría de alcahuete a pesar de García, y en Novelara por su respetto como allí le haré saber; se terná todo respetto”Nota 76). Otro gran general del emperador, Antonio de Leiva, escribió a la condesa desde Milán, el 29 de marzo de 1536: “El Comendador Mayor de León me ha rogado que favorezca a vos y a vuestro hermano, llegado el momento; y deseoso de complacer al Comendador, os serviré aprisa y con buena voluntad”Nota 77) [N. del Tr.—Traducido directamente del original en inglés.]. Cobos se encontraba entonces en Italia, y el 13 de mayo Pedro de la Cueva le escribió desde Mantua: “Yo, señor, alojo en casa de mi señora la marquesana, donde Vuestra Señoría pudiera ser servido, si la ventura lo guiara aquí, porque ay algunas dulces Cornelias. Y porque no piense Vuestra Señoría que en ellas ocupo el tiempo, me purgo mañana”Nota 78).

Aparte la carta que el marqués de Aguilar, camino de Roma, escribió a Cobos desde Génova, en enero de 1537, diciéndole que escribiría a Cornelia —“La Ilustre”, según élNota 79)—, no existen documentos referentes a estas señoras en algunos años. Cobos se veía en este tiempo cada vez más implicado en negociaciones diplomáticas. Pero a finales de 1539, Luis de Avila se unió al marqués en Roma, y pronto se vio envuelto en alegres fiestas. Cuando el 6 de diciembre escribió a Cobos, describía una cena en la casa de la marquesa di Massa, en la que Aguilar y el cardenal Farnese rivalizaban por conseguir la atención de la anfitriona, mirándose ferozmente cuando la condesa se dirigía a uno de ellos en particular.

 

“Es la mejor jente del mundo y Vuestra Señoría riera harto más que la noche de los venecianos en Novelara... Van estas señoras cortesanas a cantar en los vanquetes y asý fueron ayer a casa de la Marquesa. Y una dellas me dixo que avía cantado y tañido y baylado delante del Papa —a lo menos tañido y cantado. Y allá en nuestra Castilla la Vyeja espantámonos si una señora sevillana muy onrrada va a cena con un jentilome. ’O brutto paese tramontanaccio!’ —como dizen en Florencia” Nota 80).

 

A principios de enero de 1540, Avila envió otras noticias de su vida social: en una cena, a la que asistía con la princesa de Sulmona, comenzaron a hablar de Cornelia, y la princesa dijo: “Grande amor ha sido este de Cornelia, que estando el señor comendador mayor tan lontana allá en España, aun dura todavía. Yo dixe que Vuestra Señoría no olvidaba tan presto a quien quería bien”Nota 81). Esta vez Ávila prometió que visitaría inmediatamente Novellara. Y así, dejó Roma casi en seguida, y pocos días después estaba en Correggio, donde, como él decía a Cobos, “está Vuestra Señoría escrito en las entrañas de toda esta gente”Nota 82). Había sólo siete millas desde allí a Novellara, y decidió dar el rodeo. Es reveladora la descripción que hace de esta visita:

 

“Con aver sido avisada la Condesa con uno de Correzo, llegué primero. Y luego se abrieron aquellas puertas del castillo y salió la gente con orden, y el señor Quintín delante y un su hermano, y luego el conde Julio y luego la señora Condesa, con tres o quatro que la acompañavan. Y como hombre que dependía del señor Comendador, fui recibido alegríssimamente... El Julio se fué a entender en cosas de colación y cena. Yo quedé allí con la señora Condesa esperando a la illustre Cornelia, la qual estava en su casa y tardó un rato en venir. Y después vino con una saya negra de una seda milanesa, y casi parece fluecos, su escofia negra, su camisa labrada y unos guantes puestos que no solían ser así, un dedo roto, y ellos blancos suyos. Úbele lástima y dixe entre mí:

Otros guantes solían ser<br/>

Los quales no son aora|

En efecto, ella tiene tres, hijos, y dos que son muertos; son cinco.|

"Está flaca, más los ojuelos, los que Vuestra Señoría á visto otras veces, y la boca y la habla y aquella color! En efecto, está bonica y enojada en estremo y quexosa, y contó todas sus quexas. Dixe que si viese el señor Comendador, que haría la paz, y alça el dedo. Yo digo, señor, que también la haría Vuestra Señoría, aunque estuviese quexoso della, si la viese. Está bonica, mas Vuestra Señoría que la vió mejor y la gozó mejor —digo, en aquellas niñerías— no le parecería tan moça. Díxela que Vuestra Señoría me avía mandado que le dixese que le pesaría en el alma, si pensase que ella creyese que Vuestra Señoría no la tenía escrita en su memoria, más aora que nunca. Dixo: ’Si vede alia dimostrazione.’ Yo procuré tirarle la cólera. Y en fin, quedó en que, si viese a Vuestra Señoría, que a fe que haría la paz... Más cosas le dixe, mas lo que le gustaría fué un recado de parte de Vuestra Señoría ’muyto dolce’, que en italiano se diría ’molto amorevole’.

”La condesica está gordica, bonica más que María de Mongaya... Mostróme el retrato de Vuestra Señoría que ¡así me ayude Dios que me holgué de velle! Está colgado al lado de la cama y Cornelia fue la que alçó el velo con que está cubierto. Yo dixe —mas fue entre mí—: ’Paréceme que sabe ésta levantar la ropa a este señor.’ Después nos tornamos a sentar y la señora Condesa dize que Vuestra Señoría no se acuerda della, y muy de verdad. Yo dixe que no tenía razón.”

 

Se trataba, por lo tanto, de un asunto amoroso. Desde Novellara, Ávila continuó a Plasencia y Milán, intentando unirse a la Corte del Emperador, en Flandes. En todas partes fue agasajado, y sintió que, en realidad, era el invitado de Cobos, “porque en todas partes quieren bien al ‛Patrón’ de León, al cual quiero cuanto devo y querría no develle tanto, porque lo que le quiero fuese atribuido más a mi virtud que a mi obligación”Nota 83).

Aquella primavera de 1540, Lope de Soria se encontraba en Milán, y en junio, la condesa, con Cornelia y su marido, llegaron a aquella ciudad. Al salir para Novellara, el 1 de julio, se detuvieron en casa de Soria. Cornelia y su marido le dijeron que el joven conde, Francisco, los trataba mal, y le pidieron persuadiera a Cobos para que intervinieseNota 84). Ya en junio, Soria había escrito a Cobos:

 

“La señora está muy buena y graciosa en sus dichos, pero muestra estar muy descontenta, diziendo que Vuestra Señoría la tiene del todo olvidada. E yo l’é jurado que no, y pienso no aver jurado falso. Y l’é certificado, como a la señora Condesa, el pensamiento y voluntad que tiene Vuestra Señoría de venir en Ytalia por sólo verlas y mostrarles con obras quán engañadas viven en pensar que las tiene olvidadas. Huelgan de entenderlo, pero yo sé que holgarían más de la vista, y yo no menos que ellos."

 

En una posdata añadía que había ofrecido dinero a Cornelia, en caso de que lo necesitaraNota 85).

Debió ser en esta primavera cuando doña María, la mujer de Cobos, descubrió en una carta de Diego Hurtado de Mendoza la existencia de Cornelia. Cuando Cobos le escribió acerca de ello, Mendoza contestó: “En mi vida, he reido tanto como del salto de la magnífica ‛Patrona’; y en lo de la cuenta y Cornelia haré lo que debo”Nota 86). Pero la cuestión era importante para Cobos, y pidió al marqués del Guasto ayuda para solucionar el conflicto. Así, el marqués escribió a doña María diciéndole que su mujer se sorprendía de que Cornelia, tan poco agraciada, hubiese gustado a don FranciscoNota 87). El 19 de julio, Cobos agradeció al marqués la carta, con este comentario: “Paréscele a doña María que siempre fue assy”Nota 88). Al enterarse la condesa de Novellara de lo ocurrido se sintió ultrajada por el insulto que se había hecho a su protegida, y escribió a Cobos una diatriba contra el marquésNota 89). Como Soria subrayaba: “es usanza de mugeres no loar a ninguna de hermosa, no enbargante que la invidia de los favores reyna por todas partes”.

Cobos no acompañó a Flandes al Emperador y tuvo, por lo tanto, mayor tiempo para dedicarlo a sus asuntos personales. En 1540, y a comienzos de 1541, escribió con frecuencia a ambas señoras, y a Soria y al del Guasto sobre ellas. Pero el 21 de marzo de 1541 Soria tuvo malas noticias que comunicarle:

 

“No podría dezir a Vuestra Señoría quinto me desplaze embialle la nueva más fresca, por la pena que sé que sentirá en leerla, pues plugo a Dios llevar a su gloria a la bendita y buena Cornelia, ¡Él seha loado por todo!, que no podría dezir la pena que desto siento por todos los respettos y porque en verdad la amava como a verdadera hija. Escusado será acordar a Vuestra Señoría que use en esto de su acostumbrada prudencia y paciencia. Y ansí ge lo suplico y que mande responer a la dicha Condesa, la qual soy cierto que havrá tenido y tiene necesidad de quien la consuele por tal pérdida.

P.S. Escusado será jurar quánto me pena la muerte de la pobre Cornelia”Nota 90).

 

Avanzado el año, el joven conde de Novellara escribió a Cobos, y es en esta carta en el único lugar donde se menciona el nombre de familia de Cornelia:

 

“Lo que os dijo la condesa sobre la pobre muchacha Malespina es, por desgracia, cierto, y le aseguro me apena tanto que aún no me he decidido a marchar a Novellara. Pero puesto que estas son cosas que no pueden remediarse, y recordarlas aumenta y remueve el dolor, que Dios nuestro Señor de tranquilidad y paz a su almaNota 91) [N. del Tr.—Traducido directamente del original en inglés.].

 

Con la muerte de Cornelia la correspondencia se agota. Sin embargo, a principios de 1543 la condesa se quejaba de que Cobos la tenía olvidadaNota 92). Tal vez era así; no es fácil explicar la naturaleza de las relaciones entre la condesa y Cobos. Difícilmente pudo ser su amante. Pero acaso se sentía orgullosa de que su protegida hubiese sido el amor del consejero del emperador. O tal vez era mujer calculadora, deseosa de servirse de esta amistad para conseguir mercedes. Son suposiciones que no podemos confirmar. Pero estos jirones nebulosos ponen en claro que para Cobos y Cornelia Malespina, aquellos días —pocos— pasados en Novellara en la primavera de 1530 constituyeron una emocionante y profunda experiencia. La unión de Cobos y doña María fue, para ambas partes, un matrimonio de conveniencia. Según las leyes de la época, don Francisco fue un excelente marido. Pero el amor llega con fuerza abrumadora. Hasta el fin de su vida, el recuerdo fugaz de esta muchacha alta y hermosa —sus ojos, su boca— quedó escrito en su corazón.

 

Problemas del Imperio

Tras casi un mes de suntuosas fiestas en la Corte de Mantua, el 18 de abril de 1530 el Emperador partió hacia Alemania. Como ocurría con frecuencia, Cobos quedó atrás intentando encontrar solución a problemas aún no resueltos. El 20 escribió en nombre del Emperador al duque, pidiéndole que pagase a Giambattista Castaldo, capitán imperial, los 3.000 ducados que se le debían, y añadía su petición personal para que se efectuara: “por el amistad que tengo con Juan Baptista y por lo que desea que sus cosas se hagan bien”Nota 93). Dos días más tarde, siguiendo los pasos del Emperador, se encontraba en Verona, desde donde escribió al Condestable, remitiéndole una carta de CarlosNota 94). Probablemente alcanzó al séquito real en Trento, y con él continuó viaje a Innsbruck, en donde entraron el 4 de mayo. El Emperador se reunió allí con sus hermanos Fernando y María, iniciándose entonces las conversaciones preliminares para la Dieta de Augsburgo.

Un mes después el Gran Canciller Gattinara sufrió un ataque de apoplejía y falleció al día siguienteNota 95). A pesar de haber disminuido enormemente su influencia, Gattinara había conservado el cargo de consejero mayor de Carlos en cuestiones de política exterior. El Emperador debía encararse ahora con el problema de su sucesión. Cuando el cardenal Loaisa se enteró de la muerte de Gattinara, escribió a Carlos instándole a que se instituyera en su propio canciller y eligiese a Cobos y Granvela como consejeros mayoresNota 96). Loaisa sentía gran consideración por Cobos desde los días en que habían trabajado juntos en España. El 6 de julio escribió al emperador:

“Siempre fui en que el secretario Cobos era el cofre de vuestra honra y de vuestros secretos, que sabía cumplir vuestras negligencias a contentamiento de la parte y en disculpa de su señor. El cual os ama con suma fidelidad y tiene una prudencia de molde maravillosa; y no gasta el seso en decir primores y agudezas como otros hacen y nunca murmura de su amo, y es el más bienquisto que sea hombre de los que en el mundo conocemos.”

 

Y añadía algunas palabras de alabanza a Granvela: abogado con experiencia, buen latinista, y excelente cristiano, aunque no persona tan asequible como Cobos.

El respeto que Loaisa sentía hacia Cobos se manifiesta en otra carta que escribió a éste un poco más tarde:

 

“Leí la carta de Vuestra Merced al Papa el día de san Pedro... y en la verdad que a lo que muestra Su Beatitud huelga más con oir vuestras cartas que con cuantas el Embajador le muestra, porque dice que son cordiales y que en pocas palabras mete mucha sentencia, y todo dicho con mucha discreción y fuera de engaño. Yo le respondí: 'Padre Santo, crea Vuestra Beatitud que é1 vale más y priva con la Cesárea Magestad por ser virtuoso, prudente y de consejo sano y sólido que por secretario.’ Replicó él diciendo que era buena ventura del Emperador tener tal oficial, amado de todos y tan fiel y provechoso para hacer su servicio”Nota 97).

 

Movido o no por el consejo de Loaisa, el Emperador decidiose a no nombrar sustituto de Gattinara y a asumir desde entonces la responsabilidad de dirigir la política exterior, asistido por Cobos y Granvela. Fueron ambos sus consejeros, aunque a veces Carlos desatendiese sus opiniones; los utilizó como topes adonde dirigir a los embajadores cuando no estaba aún dispuesto a tomar una decisión. Fueron sus agentes y representantes en la dirección de las negociaciones diplomáticas. Durante años trabajaron ambos en perfecta armonía al servicio de su señor. Se dedicaron por entero al Emperador, subordinando sus voluntades a los deseos de Carlos, y no intentando imponer sus puntos de vista, o malhumorarse cuando sus consejos eran rechazados, como Gattinara hizo. Eran hombres de paz que preferían el compromiso a la fuerza, tanto en los asuntos públicos como en los personales. Finalmente, ambos deseaban riquezas, y pronto se dieron cuenta que ganarían más estando en armonía que luchando entre sí por conseguir la privanza del Emperador.

La muerte de Gattinara dejó a su secretario, Alfonso de Valdés, sin protector. Loaisa escribió a Carlos el 27 de junio de 1530 instándole a que nombrase secretario latino a un tal Marcello: “En todas maneras suplico a Vuestra Merced toméys un gran latino, y no lo es Valdés, porque acá se burlan de su latinidad y dizen que se atraviesan algunas mentiras en el latín que por acá se enbía escrito de su mano”Nota 98). Pero Cobos se inclinaba por Valdés. Y así escribió a Enrique de Nassau: “La cédula del secretario Valdés deve su Magestad, sy fuere servido, despachar, porque no es oficio de ymportancia ni de valor ni en que a su Magestad va nada, que porque no desesperase, no le he dicho que se dexó de firmar, que como su Magestad sabe, nunca se le da nada y él trabaja y syrve muy bien”Nota 99). La petición de Cobos tuvo éxito, pues el nombre de Valdés aparece desde entonces, pero en los documentos españoles, no en los latinosNota 100).

Los dos años y medio que pasó el Emperador en Alemania y Flandes, intentando solucionar los problemas religiosos y políticos del Imperio, fueron de intenso trabajo para Cobos. Con Granvela y los miembros del Consejo Privado —Nassau, Praet, Padilla y Merino—, se vio implicado en todas las negociaciones; conocemos tal actividad por las cartas de los embajadores y de los nuncios pontificios. Pero no hay nada en concreto sobre su participación. Era aún responsable de los asuntos económicos. En Ausburgo, el 31 de octubre de 1531, él y Granvela, Padilla y el tesorero Zuazola, firmaron un contrato con Bartolomé Welser, por el cual dicho banquero concedía un préstamo de 200.000 ducados, asegurados con el ingreso procedente de las órdenes militaresNota 101).

La mayoría de los documentos de esta época —y que se refieren a él— tratan de asuntos ordinarios; así, por ejemplo, cartas intrascedentes a la Emperatriz, redactadas todas por el mismo estilo: "El Emperador ha holgado mucho con las cartas de Vuestra Magestad. Está bueno —¡gracias a Dios!— y yo estoy con mucha esperanza que presto haga su camino para allá, como lo tiene de terminado, que çierto es la cosa que en este mundo más desseo”; o largas cartas a Juan de Samano, en España, con instrucciones detalladas en cuanto a los asuntos que habían de solucionarse. Hay, como siempre, cartas a particulares —a algunos a quienes no puede ayudar, a otros por quienes quisiera hacer más, o a aquellos a quienes promete servir. Así, cuando Gerónimo Zurita, el futuro historiador, fue nombrado contino, en julio de 1530, Cobos escribió a su padre que había intentado obtener un estipendio mayor, pero “no hubo lugar”; y que le complacería servirlo de cualquier forma posibleNota 102).

Existe, sin embargo, un documento de singular importancia, revelador de los métodos que Cobos y Granvela empleaban para dirigir los asuntos del monarca. Como de costumbre, Carlos abandonó la Corte durante la Semana Santa, retirándose a Groenendael, en los primeros días de abril de 1531; Cobos y Granvela permanecieron en Gante. El 4 de abril, Cobos escribió al emperador:

 

“El correo para Ytalia se despachará luego, aunque nos ha parecido que porque no vaya sin cartas del Legado [Campeggio] y destos ministros del Papa se debe detener hasta la mañana. Oy avemos estado musior de Granvela y yo con el Legado y Gámbara y les avemos dicho todo lo que Vuestra Magestad nos manda. Pidiéronnos que les diésemos copia dello. Diximos que no teníamos comisyón syno de hablarles y por confiança aviamos querido mostrarle por escrito lo que pasa y aun porque no mudásemos algo las palabras. Ynsistieron en ello, y porque Gámbara dezía que se quería yr a Vuestra Magestad a suplicárgelo, venimos en que consultaríamos con Vuestra Magestad y por la mañana les daríamos la respuesta. Paréçenos que el efecto de lo que se escrive a Roma que se lo devemos dar. Y as^ por la mañana ge lo daremos, pero no lo de Francia, porque ya podría ser que musior de Praet no toviese tiempo para negociar con el rey de Francia, asy por ser Semana Santa como por otras cosas, y avría lugar para que antes que supiese dél la respuesta, ge la pudiesen dezir los del Papa.

“Sobresto le daremos la mejor escusa .que podremos, sy Vuestra Magestad no manda otra cosa. Quisiera disputar con nosotros sobre la materia. Respondimos que no aviamos comisyón demás de darles la respuesta en lo del Concilio. El correo se despachará para mañana porque no vaya syn cartas suyas”Nota 103).

 

Aún hay otros párrafos en los que da noticias de Italia, y de los preparativos que se realizaban para enviar los despachos que Idiáguez llevará a España. Existe una nota muy interesante: “Aquí va la memoría de lo que Vuestra Magestad ha de escrivir al Rey [Fernando] y a la Emperatriz. Puede Vuestra Magestad en lo de la Emperatriz añadir estas nuevas que ay de lo de Venecia.” Claro queda, por lo tanto, que los consejeros elaboraban también tal clase de comunicaciones. En los márgenes, y al final de la carta, Carlos escribió algunos comentarios con su letra garrapatosa.

Durante este año llegó a Flandes un grabador de Augsburgo, llamado Cristóbal Weiditz. Hizo varias medallas, en Bruselas, de miembros de la Corte: Alfonso de Valdés, Hernán Cortés, el obispo Merino y CobosNota 104). La de éste lleva la fecha de “MDXXXÍ", y debió de gozar de cierta popularidad, porque al año siguiente se hizo una segunda edición, añadiendo una “I” a la fecha. Se trata de uno de los dos retratos de Cobos que han llegado a nuestros días.

A finales de 1531 el Emperador había resuelto la mayoría de los problemas flamencos. Su hermano Fernando había sido coronado Rey de los Romanos, en febrero; en los últimos días de noviembre celebró un nuevo capítulo de la Orden del Toisón de Oro, en Tournai, en donde creó veintiún nuevos caballeros. Entre ellos se encontraban su hijo Felipe, el duque de Calabria, el de Alburquerque, el joven Condestable de Castilla y el conde de Miranda; y tres amigos italianos de Cobos: el marqués del Guasto, Andrea Doria y Ferrante Gonzaga. Durante la visita del Emperador a Tournai, Cobos permaneció en Bruselas, despachando asuntosNota 105). Hubo collares de la Orden para los grandes de España y capelos cardenalicios para los clérigos que se habían distinguido por su adhesión. Para los no aristócratas, como Cobos y Granvela, la única recompensa posible era el dinero. Sin embargo, hubo alguna que otra merced honorífica: en un banquete celebrado en Bruselas, al regreso del Emperador, y al que sólo fueron invitados veinticuatro cortesanos, Cobos fue uno de ellosNota 106). Finalmente, y tras reunirse en Bruselas con los Estados de los Países Bajos, Carlos partió el 17 de enero de 1532 hacia Alemania, llegando a Ratisbona a finales de febrero.

El Emperador permaneció allí seis meses, mientras la Dieta discutía, sin éxito alguno, las cuestiones religiosas y políticas. Durante la primavera tuvo una serie de achaques: en abril, inflamación en un ojo, que se extendió por todo el rostro en mayo; en junio, y después de un accidente de caza, sufrió una dolencia en una pierna. Desde el 24 de junio al 11 de julio tomó los baños cerca de Ratisbona; los embajadores venecianos informaron que no podían entrevistarse con Cobos, porque estaba con el EmperadorNota 107). Mientras tanto, la amenaza de una invasión turca se hizo inminente y Carlos, aceptando su responsabilidad como defensor de la Cristiandad, reunió los tercios de todos sus dominios. Contra la opinión del Consejo, hizo que la Emperatriz convocara Cortes en Segovia para obtener un nuevo subsidio. El 2 de septiembre marchó a Linz y, desde allí, a Viena. Pero antes de que las fuerzas imperiales tuviesen oportunidad de entrar en batalla el sultán Solimán retiró sus fuerzas y el mismo emperador dispersó pronto su ejército.

Mientras estaban en Viena, Alfonso de Valdés murióNota 108). El embajador en Roma, Miguel Mai, escribió dos veces a Cobos instándole para que se nombrase a Juan de Valdés para el puesto vacante por el fallecimiento de su hermano. Cornelius Schepper, que había estado en misión especial en los cantones suizos, era también uno de los candidatos. Pero Cobos decidió no hacer un nombramiento definitivo. Por el momento, entregó la dirección de los asuntos napolitanos a uno de sus ayudantes, Alonso de Idiáquez. Schepper se sintió ultrajado, pues creía que a una persona como Idiáquez, sin letras ni talento, no se le debería entregar tal responsabilidad, pero comprendía la decisión pues se trataba de un favorito de Cobos, que había sido su mayordomo. De nuevo don Francisco había empleado su poder para satisfacer los intereses de uno de sus servidores.

Era necesario, de todas formas, cuidar de la correspondencia latina, y Cobos encontró la persona capaz para ello en uno de los escribanos de Valdés, Gonzalo Pérez. Pérez llevaba ya varios años al servicio de Valdés en Bolonia, Flandes y Viena. En su testamento, firmado en esta ciudad el 5 de octubre de 1532, Valdés le dejaba un caballo y 200 ducados y ordenaba lo siguiente: “Quiero que tome luego en su poder todas mis escrituras para hacer dellas lo que el señor Comendador Mayor de León mandare; y por este suplico a Su Señoría que se sirva dél y le tenga por encomendado”Nota 109). Cobos aceptó la recomendación y asignó a Pérez deberes en su despacho, aunque no le dio título formal. Hasta entonces, todos los asociados de Cobos habían sido hombres formados en el servicio gubernativo, sin una adecuada preparación. Ahora, y por vez primera, trajo a su círculo oficial a un individuo preparado, que conocía el latín y que era incluso amante de las letras. Pero aún pasarían varios años antes de que le mostrase alguna prueba de aprecioNota 110).


 



Saltar NOTAS e ir al Capítulo siguiente, clica AQUÍ
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Nota 1

Charles-Quint et son temps. Pl. 31. Tyler (op. cit., pág. 290) dice que Carlos tenía barba cuando contrajo matrimonio en 1526. Si así era debió afeitársela poco después. El retrato en alabastro de Carlos e Isabel del castillo de Gaesbeek (Charles-Quint, pl. 32) es de época posterior; la fecha de 1526 es la de su matrimonio.

Volver





Nota 2

Ver, por ejemplo, Sanuto LII, 193: “viso longo con barbuza grande et in fuora, cum barba non molto rosa, toso”.

Volver





Nota 3

Sobre la entrada en Génova, véase Cronaca del soggior no di Cario V in Italia, págs. 79-89.

Volver





Nota 4

ASim, Estado 1362.

Volver





Nota 5

ASim, Estado 17.

Volver





Nota 6

Alnd, Patronato 246-2-3.

Volver





Nota 7

Cronaca, pág. 97; Pastor, Histoire des Papes, X, 28.

Volver





Nota 8

Capella, Historia de las cosas que han passado en Italia, fol. xlviii; Santa Cruz, III, 73.

Volver






Nota 9

ASim, Estado 1454, fol. 168.

Volver





Nota 10

Idem, fol. 170.

Volver





Nota 11

ASim, Estado 17, fol. 182.

Volver





Nota 12

Cartas, pág. 446.

Volver





Nota 13

ASim, Estado 1172, fol. 64.

Volver





Nota 14

ASim, Patronato Real 17, fol. 37.

Volver





Nota 15

ASim, Quitaciones de Corte, 16.

Volver





Nota 16

Santa Cruz, II, 248; Sandoval, IV, 451-452.

Volver





Nota 17

Albéri, Relazioni, I, 60-61.

Volver





Nota 18

Santa Cruz, III, 66.

Volver





Nota 19

AModena, A. S. E., Cancillería, Particolari.

Volver





Nota 20

Existe una extensa bibliografía que describe los acontecimientos ocurridos en Bolonia en 1529 y 1530. Los más concretos son: Cronaca, págs. 100-125; Giordani, Della vénula e dimora in Bologna di Clemente VII, págs. 12-152; [Guazzo], Historia di tutte le cose degne di memoria, fols. 71-80; Sanuto, LII, 193, et passim.

Volver





Nota 21

Giordani, pág. 30.

Volver





Nota 22

The entry of the Emperor Charles V into the city of Bologna, Florencia, 1875.

Volver





Nota 23

Giordani, pág. 92.

Volver





Nota 24

Idem, págs. 53-55; Documenti, 30-37; Dumont, Corps universel, IV, II, 53-58; Sanuto, LII, 386.

Volver





Nota 25

Sanuto, LII, 431-432.

Volver





Nota 26

Varchi, Storia florentina, II, 278. Ver también Bodl, MSS. Rawl. D648, fols. 6-11.

Volver





Nota 27

ASim, Estado 45, fol. 67.

Volver





Nota 28

Breve expedido por S. S. el papa Clemente VII; ACam, Sabiote 3-8-2.

Volver





Nota 29

Así, por ejemplo, al nuevo Condestable (Paz, Catálogo de documentos españoles, Nº. 100-2 de febrero de 1530) y de nuevo el 11 de febrero (BN, MSS. 991, fol. 266).

Volver





Nota 30

Cartas, pág. 464.

Volver





Nota 31

Idem, págs. 467-468.

Volver





Nota 32

Giordani, op. cit., pág. 92. Sobre Bagnacavallo, ver Varasi, Vite, V, 175-177; Vaccolini, Bagnacavallo, esp. pág. 18. Fue uno de los pintores que se encargó de la decoración para la entrada de Carlos V (Giordani, pág. 18).
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Acontecimientos en la familia

Mientras Cobos estuvo ausente de España mantuvo nutrida correspondencia con su familia y amigos. Doña María y sus hijos pasaron la mayor parte del tiempo en el palacio de Valladolid. Don Alonso Enríquez la visitó, al igual que Juan de Samano, quien escribió a Cobos: “Está mi señora y los señoritos —¡Dios los guarde!— muy buenos, y la señora doña María la más graciosa del mundo con las cuentas de Palacio”Nota 1). El condestable, el conde de Miranda, y otros amigos le informaban de que su familia se encontraba bienNota 2). A principios de 1530 doña María pasó en Toledo una temporada con su padre, el conde de Rivadavia, corregidor de la ciudad desde 1526, y don Alonso se detuvo allí para visitarlaNota 3). En octubre de 1531 don Francisco envió al capitán Andrés de Prado para que permaneciese junto a ella y la sirviera; estaba seguro de su juicio y honorabilidad, y el Emperador había aprobado el hechoNota 4).

Cobos consiguió algunas pequeñas mercedes para su familia. Su mujer había sido camarera de la Emperatriz desde que ésta llegara a España, y él añadió el nombre de su suegra a la lista de damas que debían ser nombradas para estos puestosNota 5). A doña María y sus padres se les concedió derechos sobre minas en el área donde tenían sus propiedadesNota 6). En Bolonia, el 8 de marzo de 1530, el Emperador concedió a los condes el privilegio de establecer un mayorazgo, derecho que ejercieron el 11 de mayo a favor del primogénito, Diego Sarmiento de MendozaNota 7). El conde Juan Hurtado de Mendoza debió de morir aquel año, porque en carta escrita a Cobos el 10 de septiembre Loaisa le informa de que ya se había enterado del fallecimientoNota 8).

Incluso los hijos participaron en los honores: don Dieguito fue nombrado paje del Emperador (¡tenía siete años!), y doña Margarita, camarera de la Reina (¡tenía seis!). Doña María se quejó a Cobos de que los niños no recibían el sueldo porque él no había cursado la orden oportuna al pagador, y Cobos escribió a Juan Vázquez estimando la falta aludida como un simple pretexto para no efectuar el pago. Después de todo, la pérdida implicada no era excesiva, pero enviaría la ordenNota 9). ¿Qué significaban 9.000 maravedíes al año (el sueldo de un paje) para un hombre con los ingresos de Cobos? Pero el honor era algo importante. La merced más sorprendente que recibió Cobos para don Diego fue su nombramiento como Canciller de las Indias, puesto vacante tras la muerte de Gattinara. Desde Colonia, el 28 de enero de 1532, Carlos ordenó al Consejo de las Indias que preparasen los documentos necesarios para transferir el sello de las Indias a DiegoNota 10). Los documentos oficiales fueron firmados en Ratisbona, el 10 y el 12 de agosto, nombrándolo Canciller y Guardián del Sello, con la condición de que su padre desempeñaría los deberes del cargo hasta que Diego tuviese edad apropiadaNota 11). Como medida viable, el Consejo de las Indias dispuso se pagase a Diego el sueldo, retrotrayéndolo a la fecha de la muerte de Gattinara, 5 de junio de 1530, menos un cuarto para gastos de despachoNota 12). Inmediatamente nombró Cobos a Martín Ortiz de Urbina su representante, y concedió a Juan de Samano un poder para actuar en su nombre, poder que Samano transmitió, en seguida, al tesorero y pagador de Nueva EspañaNota 13). Carlos parecía haber olvidado que una de las peticiones más insistentes de las Cortes y de Gattinara había sido que a nadie se le permitiese representar más de un cargo ni transmitir a cualesquiera otra persona el desempeño de los deberes de un puesto. Debemos añadir, a propósito de esta serie de nombramientos, que en julio el Emperador, que se encontraba en Ratisbona, añadió 100.000 maravedíes al sueldo anual de Cobos, en reconocimiento al trabajo realizado en favor de las finanzas...Nota 14).

Tuvo Cobos, sin embargo, una contrariedad temporal. El 9 de agosto de 1529 el Consejo de Castilla había concedido a él y a Juan de Vozmediano el derecho sobre todas las minas del arzobispado de ToledoNota 15). Más tarde, el Consejo decidió que esto significaba una enajenación del patrimonio real, y revocó la concesiónNota 16). Cuando Cobos se enteró, escribió a Juan Vázquez: “En lo de los mineros no ay que dezir syno que essos señores avrán hecho lo que a servicio de Su Magestad convenía y que yo huelgo mucho dello...” Y añadía de su propia mano: “Pidos por merced me aviséys de lo que se avrá determinado”Nota 17). Pero junto a la cédula que revocaba la concesión hay un trozo de papel donde se expresa cómo dicha concesión original era idéntica a las hechas al doctor Carvajal, a Francisco Pacheco, al licenciado Zapata, a Lope Conchillos y a otros más; así, la Tesorería real obtendría mejor provecho con este privilegio que dejando el metal bajo tierra. Evidentemente, Vázquez no dejaría descansar al asunto, porque el 21 de noviembre de 1531, en Medina del Campo, el Consejo renovó la concesión hecha a Cobos y a VozmedianoNota 18); su participación fue incluida en el inventario que se hizo de su haciendaNota 19).

Cobos no olvidaba a sus parientes y asociados en la Secretaría. Consiguió que se nombrase a Juan Vázquez de Molina comendador de Estriana, de la Orden de Santiago. Contó para esto con el apoyo de la Emperatriz, que escribió una carta personal a su maridoNota 20), y con el de García de Padilla, que con él se encontraba en FlandesNota 21). Cobos escribió a su sobrino, el 23 de octubre de 1531, comunicándole que la orden de nombramiento estaba despachándoseNota 22). Por mediación suya, Pedro de los Cobos, su primo, ingresó en la orden de SantiagoNota 23). Don Pedro deseaba que se le nombrase tesorero de la reina doña Juana, pero en varias ocasiones don Francisco le escribió que no le era posible conseguirlo a pesar de sus muchos esfuerzosNota 24). Incluso a Juan de Samano se le reconoció el privilegio de enviar 100 esclavos negros a las IndiasNota 25).

 

El palacio de Úbeda

El padre de Cobos murió en 1530. Los últimos documentos que lo mencionan están fechados en los comienzos de ese año, al conmutar propiedad con el Monasterio de la TrinidadNota 26) y cuando recibió un poder de su hijo para restablecer a Fernando Ortega como capellán de la Capilla de la ConcepciónNota 27). Era muy anciano cuando murió. Oviedo dice que tenía más de cien años, y cuenta que, al final de su vida, se encontraba tan débil que no podía tomar alimentos y habían de alimentarlo dos nodrizas, y que por las noches sus dos nietas dormían con él para darle calorNota 28).

Como heredero de los bienes de su padre, Cobos pronto pensó en ampliar la casa familiar. De 1518 a 1526 había ido adquiriendo propiedades contiguas, y ahora, en la primavera de 1531, sus representantes compraron dos parcelas de tierra al lado de las suyasNota 29). Una vez más, contrató a Luis de Vega, el arquitecto del palacio que poseía en Valladolid. Al mismo tiempo, y a través de Micer Mai, embajador en Roma, encargó una fuente de piedra para el patio de su casa. Mai manifestó el 13 de diciembre de 1531 que encontraba serias dificultades para transportarla. Pero había con frecuencia barcos que iban a Alicante, y en esa ciudad podría recogerla Cobos. Y anunciaba el envío de un busto de Apolo en mármol, “una de las buenas piezas de Italia”Nota 30). Para abastecer de agua a la fuente, Cobos consiguió del Consejo Municipal de Úbeda una concesión de aguas de la que había en la Puerta de Toledo, con el privilegio de llevarla hasta su casa atravesando las calles que él desearaNota 31). Algunos de los ciudadanos protestaron ante este favor personal extremado y Cobos escribió a Juan Vázquez, el 23 de octubre, que enviaba a Úbeda la aprobación del Emperador para defensa de aquel derecho, pues el agua llegaba ya a la casa. Añadía de su propia mano: “Trabajad, señor, quanto pudiéredes en que no aya pleyto”Nota 32).

Luis de Vega visitó Úbeda a finales de 1531, o en la primavera de 1532, y diseñó un gran plano, que aún se conserva en SimancasNota 33), de las partes añadidas a la casa. En vista de la situación ruinosa en que se encuentra actualmente el palacio, no es posible hablar, con certeza, de los cambios. Pero es seguro que lo construido entonces fue un ala en el lado este de la casa, incluyendo el patio, y un mirador que daba al valle. Aún se conservan, en las ruinas, las blancas baldosas de mármol y trozos de elegantes columnas del mismo material que, en otros tiempos, adornaron el mirador. El 15 de julio de 1532 el representante de Cobos en Granada, Francisco de Biedma, escribió a Cobos diciéndole que acababa de estar en Úbeda, donde había comprado las casas de Luis de Elviruela. Añadía que le habían impresionado los cambios ya efectuados, y creía que con ella Cobos había hecho un gran favor a Úbeda. Sólo deseaba que don Francisco viviese lo suficiente para disfrutarlo durante cincuenta años. Concluía la carta diciéndole que el agua de la fuente corría, proporcionando a la casa y al sitio un ambiente de frescor deliciosoNota 34).

El 1 de agosto, Fernando Ortega, el capellán, escribió a Cobos una extensa carta sobre los asuntos de Úbeda: la salud de sus hermanas, los beneficios para la capilla, la preocupación constante por la amenaza turca y la solemne procesión de la Cruz a través de las calles de la ciudad para implorar la ayuda divina. Discutía detalladamente la obra en construcción: la anchura de los cimientos, las bóvedas de piedra para mantener las habitaciones más frescas y las ventanas que daban al jardín y a la calle de Tovaria. Le decía que aún intentaba conseguir una parcela propiedad de Martín Ortega, a fin de ensanchar el edificio, y le preguntaba si le parecía bien se edificase una torre en las traseras de la casa, aunque no fuera demasiado elevadaNota 35).

Si nos atenemos a los fragmentos de capiteles tallados, gárgolas y arquitrabes que aún yacen por tierra, debió ser una gran casa. En 1601, el nieto de Cobos, Francisco de los Cobos y Luna, dijo que era tan excelente como el palacio de Valladolid y aún mejor que élNota 36). Hay una descripción de ella en un inventario de las propiedades de Camarasa, hecho en 1752:

 

“Unas casas principales en la parroquia de Santo Tomás, en la calle que llaman “de los Covos", linde por la parte de arriva con plazuela de la dicha parrochia y por la parte de abajo con la Sacra Iglesia del Salvador, que tienen de frontis zinquenta y nuebe varas y de fondo ochenta varas, en que se yncluien treinta y ocho baras de güerto; dos cuerpos, alto y bajo. Primer cuerpo: un zaguán con dos cavallerizas y un pajar; un pattio de quatro ángulos rectos, una sala, tres dormitorios, una bodega, una cozina, otra sala con dos dormitorios, dos corrales y su güerto, una cantina. Segundo cuerpo: una sala y antesala con dos dormitorios; otra sala con otros dos dormitorios, un paso y corredor de sol, más otra sala con su cozina y dos dormitorios, sus corredores y su galería que atte a dicho frontis. Y más tiene en dicho patio una fuente con agua propia” Nota 37).

 

Hoy día, la fuente, desgastada por la intemperie y el paso del tiempo, sigue aún manando agua en la plaza de Juan Vázquez de Molina, frente a la capilla de San Salvador. Del palacio lo único que queda es la fachada larga y oscura, con algunas habitaciones adosadas a ella; el fuego destruyó el resto hace algunos años. La fachada debió de ser la típica de los palacios españoles de comienzos del siglo XVI, con una sola puerta en el centro y un gran ventanal en cada una de las alas del segundo piso. En fecha posterior, la puerta fue ensanchada y abriose una ventana por encima de ella, con las armas de Diego, hijo de Cobos. Se abrieron también pequeñas ventanas en los extremos de los pisos superior y bajo. La mampostería es de piedra cuidadosamente cortada; cada una lleva la marca de albañil y se hallan alineadas de forma regular. Las ventanas están protegidas por rejas y las de mayor tamaño deben de ser las originales. Aún existen en el interior dos o tres grandes estancias, que se encuentran en el piso bajo; una de ellas posee una diminuta chimenea en un rincón. Lo único que permanece intacto en el piso superior es una sala, pieza elegante de cerca de 30 pies de largo, con un techo envigado.

Difícil es comprender por qué Cobos gastó tanto tiempo y dinero en este palacio. Casi nunca lo habitó, hasta que allí vino a morir. Cierto es que suministró una casa a sus hermanas Leonor, la Beata, e Isabel, con sus dos hijas. Pero tampoco exigían ellas tan pródigo establecimiento. Tal vez el motivo fue el poseer una casa solariega, parecida a los castillos y palacios de sus amigos aristócratas —el del Condestable de Castilla, en Burgos; el del conde de Benavente, en Valladolid; el del duque del Infantado, en Guadalajara—. Quizá, también, se tratara de un simple reflejo de la casi universal locura por edificar casas e incluso reales palacios, que barrió a España en el siglo XVI. Lo que tal vez podamos afirmar es que para Cobos, como para la mayoría de los españoles, y, en cuanto a eso, para la mayoría de los europeos de aquel tiempo, un palacio era signo de gran distinción.

 

Italia de nuevo

Cuando Carlos V, con los tercios españoles e italianos, bajó, en el otoño de 1532, desde el Brenero a la llanura italiana, se rumoreó que pensaba visitar Venecia. De hecho, el consejo municipal de Treviso decidió el 4 de noviembre hacer un regalo a Cobos y al marqués del Guasto, consistente en 300 ducados para cada unoNota 38). Pero el Emperador fue derecho a Mantua, perdiendo Cobos por tal motivo aquel pequeño obsequio. La estancia del Emperador en Mantua fue breve, pero suficiente para quedar impresionado por el talento del Tiziano. Lo había conocido en Bolonia en 1530, pero aquella vez no le prestó gran atención. Ahora, y quizá animado por el duque de Mantua y por CobosNota 39), consintió en que el pintor le hiciese un retrato, y quedó tan encantado que, desde entonces, Tiziano fue su único pintor. Por lo visto, Cobos permaneció en Mantua después de la marcha del Emperador en 7 de noviembre, pues aún firmó documentos en aquella ciudad hasta el 6 de diciembreNota 40). Tal vez encontró la ocasión, durante esta temporada, para visitar a sus amigos de Novellara.

Parece ser que, en estos meses, el duque de Ferrara, Alfonso d’Este, intentó ganar el apoyo de Cobos, ordenando a sus agentes que pagasen cuanto dinero fuese necesarioNota 41). Sabedor del interés de Cobos por la pintura, procuró que Tiziano influyese sobre él; quizá a Cobos —pensaba el duque— le gustaría poseer algunos de los cuadros de su colección; había entre ella retratos del Emperador, del mismo duque, y de su hijo y heredero, Ercole; una Judith, un San Miguel y una Madona. Llegada la Corte a Bolonia, los representantes de Alfonso d’Este, Jacopo Alvarotti y Mateo Casella, continuaron sondeando a don Francisco, comunicándole que podía quedarse con el cuadro que deseara. Cobos les dio entonces una lista de los cuadros que Tiziano había sugerido; él prefería, particularmente, el retrato del duque. El 23 de enero de 1533, Alvarotti y Casella se lo entregaron a Cobos; los otros cuadros serían enviados a Génova. Pocos días después, Cobos dijo a Casella que el retrato del duque colgaba ya en la habitación del Emperador. El 12 de febrero el embajador en Génova, Suárez de Figueroa, acusó recibo de un gran lienzo y de una caja pequeña con cuadros, enviado todo ello por FerraraNota 42), y el 4 de marzo escribió a Cobos diciéndole que los remitía, junto con los que Cobos había mandado desde Alemania, a Barcelona, a cargo de ZárateNota 43).

Cuando Carlos llegó a Bolonia encontró allí al Papa aguardándole, e inmediatamente dedicóse a estudiar con él la discutida cuestión del ConcilioNota 44). El 16 de diciembre de 1532 nombró una comisión para negociar con los representantes del Pontífice; dicha comisión estaba formada por Granvela, Cobos, Mai y Merino, que acababa de recibir el capelo cardenalicio. Mientras duraron las discusiones Cobos tuvo tiempo para escribir las cartas habituales a la EmperatrizNota 45) y para solicitar otras mercedes del duque de FerraraNota 46). Finalmente, el 24 de febrero de 1533 los conferenciantes acordaron enviar mensajeros a Francia y a los protestantes alemanes, con vistas a la posible celebración de un Concilio; Granvela y Cobos firmaron por el Emperador; Jacobo de Salviati y Francisco Guicciardini por Clemente VIINota 47). Tres días después firmaron también un tratado entre el Emperador, el Papa y los estados italianos, creando una Liga de defensa contra cualquier posible agresión; esta vez Florencia fue incluida en la LigaNota 48). Al día siguiente, y cuando ya todos los problemas de importancia habían sido resueltos, el Emperador emprendió el viaje de regreso a España.

Como sucedía con frecuencia, viajó con lentitud, dando un largo rodeo por Milán y por el campo de batalla de Pavía. Al descender hacia Génova, el 21 de marzo, en la pequeña ciudad de Piedracaya, Cobos y Granvela mandaron a Pedro González de Mendoza a Ferrara, con instrucciones detalladas, para concertar el matrimonio de doña Giulia, hija de la reina Isabel de Nápoles, con Giangíorgio, marqués de Montferrato; ambos consejeros firmaron las órdenesNota 49). Del 28 de marzo al 9 de abril, los miembros de la Corte permanecieron en Génova, en donde, al fin, embarcaron para España. Viaje difícil, a causa de las tormentas; mas llegaron a Rosas el 21 de abril. Desembarcó Carlos, y acompañado solamente por el duque de Alba, el conde de Benavente y algunos otros caballeros de su casa, marchó a prisa hacia Barcelona, en donde lo esperaba la Emperatriz. El resto de la flota llegó a la ciudad el 25 de aquel mes.

 

De vuelta en España

La Emperatriz, con sus dos hijos y los miembros de su séquito, se encontraba en Barcelona desde hacía casi un mesNota 50). La mujer de Cobos, al ser una de sus camareras, la acompañaba. Ya el 8 de marzo el embajador en Roma, Micer Mai, enteróse que doña María proyectaba hacer el viaje, y escribió a Cobos, ofreciéndoles su casa de BarcelonaNota 51); subrayaba que su esposa había prometido no molestarles con sus devociones religiosas. Así pues, en Barcelona, Cobos se reunió con su mujer e hijos a quienes no veía desde hacía casi cuatro años. Informó pronto al duque de Mantua de que los había encontrado en buen estado de saludNota 52).

El Emperador marchó a Monzón el 10 de junio; Cobos y Granvela, después de concluir la expedición de los despachos, partieron hacia allí dos días más tardeNota 53). En la mañana del 18 de junio, Carlos inauguró las Cortes, pero aquel mismo día supo que la Emperatriz se hallaba enferma e inmediatamente se puso en camino hacia Barcelona. Viajó aprisa —quizá la única vez en su vida—, haciendo 43 leguas en veinticuatro horas. El 22 de junio escribía a Cobos sobre el estado de la Emperatriz pidiéndole, además, el envío de una copia de su testamentoNota 54). Cobos había pensado volver a Barcelona con Luis de Praet, pero el 27 le ordenó el Emperador que permaneciese en MonzónNota 55). De nuevo, el 9 de julio escribió Carlos a Cobos y Granvela diciéndoles que había recibido la recomendación que le hacían de no invitar aquel año a la duquesa de Saboya, hermana de la Emperatriz. Había consultado con su esposa y les ordenaba enviasen los mensajes inmediatamente con Gutierre López de Padilla, que marchaba el viernes 11 de julioNota 56). Ya el 15 de junio había escrito al duque de Saboya, felicitándolo por el nacimiento de su hijo e invitándolo, pero no a la duquesa, a visitar EspañaNota 57).

Las sesiones de las Cortes, en Monzón, se prolongaron más de lo acostumbrado; hubieron de pasar casi seis meses antes de que se llegase a un acuerdo y se votase un subsidio. Cobos desempeñó las acostumbradas tareas rutinarias durante este tiempo. La mayoría de los embajadores en Italia le dirigían la correspondencia, y él, a su vez, la discutía con el Emperador. A todos les contestaba personalmente. También escribía a sus amigos italianos: el duque de Ferrara, el de Mantua, por no mencionar a las damas de Novellara. Era prodigioso su diario quehacer epistolar. Afortunadamente contaba con la ayuda de Idiáquez; muchas actas y notas marginales están escritas con su letra menuda y vivaNota 58).

Martín de Salinas había estado ausente de la Corte durante casi dos años. El 6 de agosto se unió a ella en Barcelona y fue cordialmente acogido por el Emperador, Cobos y GranvelaNota 59). Ya el 20 de junio, en Valladolid, recibieron noticias de la Corte, y escribió entonces al secretario del rey, Castillejo:

 

“El Comendador Mayor Cobos es, según dicen, muy favorecido de Su Magestad y ansí lo creen en todo este reino, porque dicen que es mucha parte y para lo ser más y que todo está debaxo de su mandamiento y sabiduría. A Zuavola le han nombrado tesorero general y en el Consejo de Guerra le ha reemplazado Juan Vázquez, al cual se le murió su suegro, y el oficio de Castilla que le sirba el dicho Juan Vázquez como lugarteniente suyo. Idiáquez ha recibido el hábito de Calatrava y le han dado el oficio de Nápoles que tenía Valdés y que sirva lo del Estado por la parte que le cupiere del Comendador Mayor. De manera que todo lo que está en pluma y gobernación está debaxo de su mano. Acá espántanse las gentes de su poder y según su habilidad y bondad de todo es merecedor” Nota 60).

 

Salinas, como de costumbre, conocía los asuntos antes de que estos fuesen anunciados oficialmente. Idiáquez no consiguió el hábito de Calatrava hasta el 11 de mayo de 1534Nota 61); el 2 de diciembre de aquel año fue nombrado secretario de las órdenes de Calatrava y Alcántara Pero acertaba Salinas cuando estimaba que Cobos había ganado gran predicamento en todos los cargos administrativos. Bien por propio derecho, bien a través de alguno de sus ayudantes, tenía ahora poder decisivo en Castilla respecto a los asuntos de los Reyes; además, era responsable de las relaciones con el Papa y los Estados italianos.

Durante aquellos primeros meses, tras la llegada de la Corte, Salinas contempló con asombro el aumento de la influencia de Granvela. En sus cartas a Castillejo solicita repetidas veces que Fernando escriba a Cobos y a Granvela agradeciéndoles su apoyo. Y bueno sería, añadía, enviarles regalos, sugiriendo que a Granvela le agradaría recibir algunas pieles de marta cibelina y que no había que olvidarse de CobosNota 63). Antes de su caída, Lallemand había sido el lazo principal que unía a Salinas con la Corte; ahora, Granvela comenzaba a ser su mejor fuente de información. A finales de diciembre escribió al rey Fernando diciéndole que había entregado a Granvela el mensaje real relativo a la investidura de Montferrato, pero no había entregado a Cobos su carta, porque éste era íntimo amigo del duque de Mantua y, por lo tanto, sospechosoNota 64). Puede notarse entre líneas una creciente hostilidad hacia Cobos, aunque Salinas continuaría cultivando su amistad a causa de su poder.

Una noticia emocionante llegó a la Corte a finales de diciembre. El 1 de agosto el licenciado Gaspar de Espinosa había escrito a Cobos, desde Panamá, hablándole de las hazañas fabulosas de Francisco Pizarro y Diego de Almagro en Perú, la prisión de Atahualpa y el enorme tesoro que habían conseguido: más de 2.000.000 de pesos en oro y 50.000 en plata, objetos extraños y pepitas de oro que pesaban 8 ó 10 libras. Todo ello ascendía a cantidad superior a un billón de maravedíes; Hernando Pizarro, añadía, llevaba consigo una parte del tesoro para su Majestad, y continuaba: “Los oficios que Vuestra Señoría tiene en estas provincias son e serán de mucho provecho. Si Vuestra Señoría fuere servido, yo tomaré el trabajo de recibir aquí la renta y provechos que vinieren para Vuestra Señoría, y de encaminallo en España al banco de Pedro de Spisa o donde Vuestra Señoría mandare, y de servir en todo lo demás que acá se ofreciere tocante al servicio de Vuestra Señoría”Nota 65). La participación de Cobos, un uno por ciento en metálico, devino, de repente, enorme. Pero largo tiempo pasaría antes de que la flota de Indias llegase a Sevilla; el 7 de diciembre, el Consejo de Indias escribió a Cobos comunicándole que había recibido tan magníficas noticias, pero que la flota aún no había aparecidoNota 66). Mientras tanto, era aburrido reunirse con Granvela, Padilla, el conde de Miranda y M. de Noircarmes para discutir el proyecto de ataque a CorónNota 67).

Carlos envió a la Emperatriz a Zaragoza con la esperanza de poder pasar con ella las Navidades, pero las Cortes no concluyeron los debates hasta el 27 de diciembre, así que no pudo llegar a Zaragoza sino la víspera del año nuevo de 1534. Cuando partieron dos semanas después, Cobos no los acompañó; tenemos noticias de éste por cartas que le escribió Juan Vázquez en enero y a principios de febrero. Sabemos por ellas que don Luis (¿de Ávila?) y Lope Hurtado de Mendoza se encontraban con Cobos. El único testimonio sobre su paradero se halla en una carta del marqués de Denia a Carlos, escrita en Tudela de Duero en febrero, en la cual dice que Cobos había pasado por allí y le había entregado su mensajeNota 68). Posiblemente había acudido al marqués para discutir la cuestión del testamento de la reina doña Juana, del que habla Salinas en una carta al rey FernandoNota 69).

En las cartas de Vázquez, escritas durante el viaje desde Medinaceli a Madrid, junto al Emperador, aparecen comentarios curiosos sobre la vida de la Corte. Cuenta Vázquez que había podido entregar al Emperador una de las misivas de Cobos, porque Carlos se pasaba casi todo el día jugando a las cartas con el conde de Benavente, el marqués de Aguilar, Pedro de la Cueva y Pedro González de Mendoza; González de Mendoza y Aguilar fueron los que ganaron la partida. Después el Emperador se puso a probar unas nuevas armas y cuando terminó ya era hora de ir a dormir. A propósito, decía, algunas noches después Aguilar ganó 600 ducados. (Nota: las leyes castellanas señalaban severos castigos para aquellos que jugasen por dinero.) Pedía a Cobos fuese tan amable que enviase 500 ducados al Emperador para resolver los gastos del viaje. En Guadalajara, continuaba, se armó un gran alboroto al no permitir Carlos a la marquesa de Lombay y a la de Aguilar que se alojasen en Palacio, insistiendo en que se quedasen con sus maridos. Comentaba que mucho se hubiesen divertido en Medinaceli si el duque hubiese tenido buen vino; pero, al menos, regaló al Emperador dos buenos caballos. Se había enterado de que doña María había pasado por Guadalajara sin detenerse y que iba directamente a Novés; ella y los niños estaban bienNota 70).

En otra de las cartas decía que en Guadalajara habían encontrado reunida a la Congregación de obispos, enzarzada en la cuestión de las nuevas tasas sobre las iglesias, que el Papa había autorizado. El Emperador se dirigió en persona a la Congregación, y benignamente consintió en aceptar el mismo subsidio que le habían concedido en el pasado. Al mismo tiempo, les amenazó manifestándoles que si no daban su aprobación —y con presteza— les prohibiría volver a sus sedes y ordenaría a sus iglesias no les pagasen sus rentas. Vázquez creía que al fin se someterían.

En estas cartas hay varias cuestiones que conciernen a Cobos personalmente. Así, por ejemplo, por vez primera se hace mención de una enfermedad; sufría don Francisco dolores en la espalda y el pecho. Una semana después escribía Vázquez que había mejorado el dolor de la espalda. Pero mayor importancia tiene la noticia de la enfermedad del arzobispo de Toledo, Alonso de Fonseca. Ya en Medinaceli, había oído Vázquez que el arzobispo estaba muy grave. Cuando llegaron a Alcalá aún vivía, pero se encontraba tan débil e hinchado a causa de la hidropesía, que presentaba un aspecto lastimoso. El 4 de febrero de 1534, un día después de la marcha del Emperador a los montes del Pardo para cazar, moría el arzobispo. Varias referencias disimuladas en las cartas de Vázquez muestran por qué tal suceso tenía gran importancia para Cobos; existe incluso una mención concreta sobre “lo del adelantamiento”. Pero debemos retroceder si queremos reconstruir la historiaNota 71).

 

El Adelantamiento de Cazorla

Desde el siglo XIII y tras la toma de Cazorla por el arzobispo de Toledo, Rodericus Toletanus, esta provincia fronteriza había sido siempre territorio dependiente de dicha mitra, gobernada por un adelantado nombrado por el mismo arzobispo. En 1527, a la muerte de García de Villarreal, Fonseca había nombrado adelantado a su sobrino, Alonso de Acevedo, sujeto a una pensión de 700 ducados al año, pagables a La Chaux. Cazorla era una parte del mundo de Cobos. Siendo niño, había contemplado su sierra distante y sabía de la riqueza de sus bosques espesos y de sus campos fértiles. Conociendo bien al Emperador, estaba convencido de que, debido a su modesto origen, no podía esperar un título nobiliario, pero sí aspirar al de Adelantado; su suegro, Juan de Mendoza, y sus antepasados habían sido, sucesivamente, adelantados de Galicia.

Cuando la salud de Fonseca empeoró comenzó don Francisco a preparar el camino que lo llevaría al nombramiento deseado en cuanto el arzobispo muriese. Habló confidencialmente con Granvela y Juan Tavera, arzobispo de Santiago; ambos le aseguraron su apoyo. Durante los últimos días de la enfermedad de Fonseca tomó incluso medidas definitivas para conseguir su propósito. Envió a su mandadero, Diego de Zárate, a Toledo para que persuadiese al Cabildo y le entregasen el título tan pronto como Fonseca muriese; Zárate, por su parte, ganó el apoyo del maestrescuela de la Catedral a fin de que asumiese la dirección del asunto.

Cuando Vázquez recibió cartas de Zárate y del maestrescuela de Toledo, pidiéndole instrucciones sobre la próxima medida que tomar, hallose perplejo ante lo que debía hacer. Si actuaban, sede vacante y todo el mundo ausente, la gente diría que habían birlado el cargo al conde (¿de Osorno?) sin el permiso del Emperador, especialmente cuando éste había enviado una carta al cabildo para que no se tomase acción alguna hasta su llegada. Ante tal duda, Vázquez habló con Tavera, que le aconsejó presentase el asunto a Carlos con toda franqueza, y si lo aprobaba, pedirle retirase sus órdenes al cabildo. El Emperador no accedió y se originó un compás de espera. Tal era la situación cuando Vázquez escribió a Cobos el 8 de febrero de 1534.

Tres candidatos había para la sede de Toledo, vacante por la muerte de Fonseca: Alonso Manrique, arzobispo de Sevilla; García de Loaisa, el antiguo confesor y entonces cardenal de Sigüenza, y Juan TaveraNota 72). Por permanencia en el servicio, era Manrique el principal aspirante; había estado con el Emperador en Flandes, antes de la llegada de éste a España. Muchos en la Corte lo daban por designado. Pero se decía que Cobos había acudido a él ofreciéndole su apoyo a cambio de su nombramiento como adelantado y que Manrique le había hecho el desaire de rechazarlo, pues consideraba seguro su éxito. Además, tenía algo más en su contra: de regreso en 1529, había tenido el descaro de apadrinar y bendecir el matrimonio de su sobrino, que el Emperador había desaprobado. A Loaisa se le había permitido regresar a España, pero jamás recobró la confianza de Carlos. Quedaba Tavera; en él decidió Cobos buscar ayuda.

El 6 de febrero, Vázquez escribió a don Francisco manifestándole que el día anterior, en El Pardo, cuando fue a consultar con el Emperador, lo encontró abriendo una carta de Tavera. Carlos pidió a Vázquez que le explicase qué era aquello; se trataba de las tasas eclesiásticas. En la carta había una nota suelta, escrita por Tavera, y cuando Vázquez se dispuso a leerla, el emperador, riendo, dijo: "Esta debe ser ella.” Efectivamente, allí Tavera le suplicaba que lo tuviese en cuenta en esta nueva situación planteada tras la muerte de Fonseca. El emperador ordenó a Vázquez contestase que no lo olvidaría, pero que no tomaría ninguna decisión hasta llegar a Toledo.

Cobos debió de unirse a la Corte antes de finalizar febrero, y seguramente continuó insistiendo cerca del Emperador en favor de su causa y la de Tavera. Hacia finales de marzo el Emperador se decidió a cubrir ciertas sedes vacantes y así, cuando marchó de Toledo a San Jerónimo el 1 de abril, para hacer su acostumbrado retiro de Semana Santa, Tavera lo acompañó hasta la puerta de la ciudad, pidiéndole permiso para marchar con él. Con aquel fino sentido de actor que tan frecuentemente mostraba, Carlos se volvió hacia él y le dijo: “Volved, arzobispo de Toledo, y aguardad mi vuelta.” Cobos había cumplido lo pactado. El 19 de mayo Tavera realizó su cometido, nombrando a Cobos adelantado de Cazorla, “acatando y considerando la prudencia y méritos de vos y el amor e buenas obras que os devemos”Nota 73). Algo debió de saberse de todo lo que sucedía, porque Juan de Zúñiga había escrito a su suegra desde Molins de Rey, el 8 de mayo, diciéndole que no se sorprendería en absoluto si Cobos fuese nombrado adelantado de Cazorla, porque su ciudad natal se encontraba muy cercaNota 74). Pero tal nombramiento no fue sino el comienzo de una lucha que iba a sostenerse durante todo el resto de la vida de Cobos.

Mientras tanto, Hernando Pizarro había llegado a Sevilla el 14 de enero, e inmediatamente el Consejo de Indias comunicó la noticia al EmperadorNota 75). Durante su ausencia de la Corte, Cobos recomendó a la Casa de Contratación que se hiciera cargo del oro y la plata que Pizarro traía consigo; Carlos aprobaba tal acción. En marzo, Pizarro llegó a Toledo, trayendo consigo muestras de las vasijas de oro y plata del tesoro de Atahualpa, extraños animales y enormes pepitas de oro. Allá, en Austria, el rey Fernando enterose de la existencia de estas pepitas y pidió a Salinas que le consiguiese una para regalársela al duque de Hesse. Cuando Salinas habló de esto al Emperador, éste contestó que una de 4.000 pesos había sido dividida en varias porciones; le preguntaría a Cobos si podía obtener alguna. Cobos había conseguido la de mayor calidad, valorada en 212 castellanos, y la había reservado para sí, pero la entregó a Salinas para el rey FernandoNota 76).

Es difícil imaginarse el efecto que estas historias fantásticas y estos tesoros hallados en el Nuevo Mundo producían en la gente. El pueblo se inclinaba a creer que todo era posible. No es sorprendente que se extendiera entonces por toda la faz de España aquella historia según la cual setenta grandes navíos habían llegado a Laredo, en la costa cantábrica, con 10.000 amazonas, que venían a buscar padres para sus hijos entre los bravos hombres de España, ofreciendo 50 ducados por embarazo, con la condición de que los varones nacidos de tales uniones permanecerían en España; las hembras regresarían con sus madres a AmazoniaNota 77). Cobos pensaba de manera mucho más práctica: el 4 de mayo de 1534 consiguió que su privilegio de fundidor fuese extendido a toda Sudamérica, hasta el mismo estrecho de MagallanesNota 78): nunca se podía predecir lo que sucedería en este extraño Nuevo Mundo.

Durante estos meses pasados en Toledo, Salinas siguió cultivando la amistad de Granvela y Cobos. El 16 de marzo, con gran satisfacción, comunicó a Castillejo que los tan ansiados regalos, habían llegado al fin: martas cibelinas para Granvela, un poco estropeadas por el viaje, pero aún en buen estado, y una joya para la mujer de Cobos. Cuando entregó el regalo a Granvela,

 

“quiso saber si se inviaba algo para el Comendador Mayor; dixe que sí y mostréle la pieza, baxándola en precio para subir sus martas... Fui a dar mi carta al Comendador Mayor y antes que en negocios hablase, le dixe la comisión que tenía para con la señora doña María de Mendoza, su muger. Holgó del presente, aunque no le vido, porque había gente. Yo rescibí su licencia y lo presenté a la señora doña María con el mandamiento y palabras que de ella me escribistes. Su Señoría lo recibió graciosamente con ambas manos, y aunque fuera más pesado, lo levantara del suelo. Rinde infinitas gracias a la Reina mi señora, como tienen de costumbre todos los que reciben algo. Yo creo que ellos lo pagarán en buenas obras” Nota 79).

 

Poco después, contestando a la observación de Castillejo de que el rey Fernando había notado su escasa amistad con Cobos, se excusaba diciendo que por haber colocado el Emperador todos los asuntos de política exterior en manos de Granvela, éste era la única persona apta para ayudarle en el desempeño de sus deberes. Si se veía con don Francisco, era sólo por diplomacia y cortesía, pues existían dos razones por las cuales raramente tenía contacto con él:

 

“Después que Cobos entró en España y se acompañó con su muger es tan caro de haber o ver que prometo a Vuestra Merced por más fácil se tiene lo del Emperador, y los tiempos que esto se puede hacer son a su comida, y no todas veces, y en este tiempo van señores y gentes que quieren hacerle corte, y como yo no sea desta profesión, no lo hago, porque sería perder esa poquita de reputación que se conserva, y no veo lance en que yo lo pueda hacer sin este perjuicio; y aun con él algunas veces no lo dexo de hacer. El Sr. Luis de Tovar como estaba acá y entendía en sus negocios remitidos al Comendador Mayor, tenía cuidado de guardar todos estos tiempos, y aun con buenos ducados, pagando la entrada a su portero" Nota 80).

 

Aunque Salinas fue la primera persona que comentó la inaccesibilidad de Cobos, no era, desde luego, la única. Juan Ginés de Sepúlveda, en pomposo latín, dice que despertaba hostilidad “quod se iam non facile aditi convenitique sinebat, quae res ut conficiendis expediendisque negotiis moram, sic era gerentibus magnam molestiam et dispendium efferebat” Nota 81). Otro contemporáneo, Pedro de Navarra, en diálogo novelesco que describe a Cobos, pone en boca de uno de sus interlocutores lo siguiente:

 

“Al principio que vine a la Corte me acontesció ir a tu casa en un mes dos vezes al día, y en todos estos días no pude entrar a la primera puerta hasta que, acordándome de Horacio que dize que los dineros quebrantan peñas, di al primer portero dos ducados porque dissimulasse conmigo la entrada, y aun no entraba sino mal y por mal cabo. En aquella estancia te esperé otro mes y tanpoco ubo orden de negociar. La granjeria que tube fue que a troque de una medalla me lançó más adentro unas quantas vezes el segundo portero, donde passé algunos días sin poderte hablar, hasta que aborrido de haber despendido el tiempo y medalla y ducados, a bueltas de un duque envestí un día contigo con tanta osadía que me fue atribuido a mala crianza, pero más quise vergüenza en cara que dolor en el corazón” Nota 82).

 

¡Cuán poco había cambiado la vida de la Corte desde el siglo XIV, cuando Pedro López de Ayala escribió su ¡Rimado de Palacio!

Salinas nos informa de otro episodio revelador del tipo de conflicto que se originaba, con tanta frecuencia, entre los consejeros del emperador. Pedro González de Mendoza había recibido un despacho del rey Fernando para Carlos, y al presentárselo, éste le dijo que se lo llevase a Granvela. González de Mendoza, bien por error o intencionadamente, replicó: “¿Dixo Vuestra Magestad que lo llevase a Cobos?” El Emperador contestó: “No, a Granvela.” Cuando el Emperador habló a Granvela sobre ello, éste lo tomó como un desaire. Pero Salinas supo arreglar el malentendido y restablecer la pazNota 83). Nos asombra el pensar que entre Cobos y Granvela no surgiesen con más frecuencia serios conflictos; quizá nos lo expliquemos siguiendo el proverbio español: “Dos alevosos y tres al mohino.”

El Emperador nunca había visitado Ávila ni Salamanca, y el 22 de mayo dejó Toledo, acompañado por la Corte. En Segovia, a finales del mes, Cobos obtuvo permiso para visitar su nueva propiedad de Cazorla. La mañana del 5 de junio, cuando ya estaba dispuesto para partir hacia Valladolid, llegó un correo del rey Fernando, con mensaje de tal importancia que el Emperador creyó necesaria una reunión del Consejo. El cardenal de Sigüenza, Loaisa, marchaba también a Valladolid y se persuadió al marqués de Cenete, Enrique de Nassau, para que partiese, aunque no estaba en buenas relaciones con Cobos. Así que, con Granvela, continuaron todos hacia Valladolid para celebrar allí la reunión. Al día siguiente se unieron a la Corte en Ávila para tener en dicha ciudad otra conferencia e informar al Emperador de que debía enviar 100.000 scudi a Fernando. Y entonces Cobos pudo, al fin, disfrutar de su permisoNota 84).

No sabemos qué pasó en Cazorla, pero en Úbeda, en donde se detuvo y vio por primera vez su palacio reconstruido, con la fuente, encontró grandes cambios. Las cosas no marchaban bien, a pesar de los esfuerzos desplegados para edificar una capilla digna, en Santo Tomás, y para conseguir privilegios e indulgencias del papa. El párroco se quejaba de que los servicios y cantos religiosos de la capilla, contigua al altar mayor, distraían de las misas regulares que se decían en la iglesiaNota 85). Ahora, y pensando Cobos que sus rentas se iban a ver aumentadas de manera extraordinaria por los tesoros del Perú, sus planes se tornaron más ambiciosos. Si su capilla molestaba a los curas de Santo Tomás, ¿por qué no habría él de construir una de su propiedad?

 

La capilla de San Salvador 
[N. del Tr.—Su nombre oficial es el de Sacra Capilla de El Salvador.]

Durante esta época los nobles no sólo se dedicaron a construir palacios, sino también a edificar capillas. Normalmente, éstas se agregaban a las iglesias, como ocurrió con la del Condestable en la catedral de Burgos, o incluso como la capilla de Cobos en la iglesia de Santo Tomás. También su capellán, Fernando Ortega, construía una por aquella época en la iglesia de San Nicolás de Úbeda. Existía una excepción notable: la capilla Real de Granada, edificada por Fernando el Católico con el propósito de que sirviese como lugar de enterramiento para él e Isabel. Quizá este ejemplo estuviese presente en la imaginación de Cobos cuando elaboró sus planes para el futuro.

Ya el 11 de enero de 1534 había ordenado a sus representantes que adquiriesen una propiedad de la Hermandad de los Ancianos Venerables del divino SalvadorNota 86). Se trataba de un asilo para ancianos fundado, tiempo atrás, por Pero Yáñez. La casa se encontraba a unas varas del palacio de don Francisco. Cuadraba, por lo tanto, a sus propósitos, y comenzó a discutir con la Hermandad la posibilidad de adquirir terreno suficiente para poder levantar la iglesia. Al abandonar Úbeda, comisionó a su capellán para que continuase las negociaciones.

Estaba de regreso en Valladolid el 27 de junio, informando de su vuelta al Emperador y a Juan VázquezNota 87). Dos días después llegaron Carlos y la Corte. A las tres semanas, marcharon a Palencia. Ortega tuvo éxito en las negociaciones con la Hermandad, y sus miembros escribieron a Cobos comunicándole que se encontraban dispuestos a cederle la tierra que necesitase. El 21 de agosto, en Falencia, contestó Cobos, perfilando algunas de las condiciones del contrato. Estaba de acuerdo en transferir a la nueva iglesia, para beneficio de los ancianos de la Hermandad, el valor de la dote de una doncella, que el Pontífice había concedido a la capilla de la Concepción, y en pedir al Papa que aprobase aquella transferencia. En cuanto a los jubileos especiales de la capilla, preferiría, por el momento, dejarlos allí, para solicitar del Papa nuevas indulgencias y privilegiosNota 88).

Un mes después, Ortega le envió la aceptación solemne de la Cofradía. También ella señalaba sus condiciones en el acuerdo: Cobos debía edificar una iglesia que tuviese la capilla mayor en el mismo sitio donde existía ahora un altar; la iglesia había de tener la misma extensión que la de San Pablo, de Úbeda, sin contar con las capillas laterales; debía entregar una limosna de 100 ducados anualmente, procedentes de la suma que el Papa había concedido a la capilla de la Concepción, proveyendo una dote, todos los años, para varias doncellas pobres, siendo 100 ducados la cantidad correspondiente a una dote; este dinero se dedicaría para alimentar y cuidar a los pobres del hospital de la Cofradía. Se trataba, por lo tanto, de una donación, por la cual Cobos sería el dueño de la propiedad, con derecho a ser enterrado en la iglesia, con cualesquiera otras personas que eligiese, y con el privilegio de tener libre acceso a ella en cualquier momento, bien a través de la puerta principal, bien por cualquier otraNota 89). El 2 de febrero de 1535, el Papa extendió una bula, transfiriendo al nuevo templo todos los beneficios y privilegios del antiguoNota 90). Pero otros problemas más apremiantes impedían a Cobos seguir adelante, inmediatamente, con los planes de su nueva iglesia.
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Capítulo VIII. 
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Servicios en Túnez, Italia y Provenza

Con gran alarma se habían recibido en el oeste del Mediterráneo las noticias de las incursiones de Barbarroja a las costas. Cuando se supo en España (agosto de 1534) la caída de Túnez decidió el Emperador emprender acción contra él, no sólo para defender las costas de España, Sicilia y Nápoles, sino también para detener la embestida furiosa del Islam contra el mundo Cristiano. Secretamente, mandó mensajeros a Flandes, Austria e Italia, con el fin de reunir un vasto ejército y una gran armada. Marchó a Madrid, y reunió las Cortes de Castilla, presidiéndolas Tavera y CobosNota 1). Las Cortes castellanas fueron más dóciles que las catalanas y aragonesas; Cobos conocía ya la forma de ganarse la sumisión de los procuradores, entregándoles algunas mercedes y dádivas. Votaron, con prontitud, un subsidio extraordinario de 200.000 ducados. Aparte sus acostumbradas peticiones, aprobaron la pragmática que Carlos había dado, prohibiendo que los caballeros montasen en mula.

Convocó asimismo a las Ordenes Militares para contar con su apoyo. En el Capítulo de Santiago, reunido en el monasterio de San Jerónimo, el 25 de noviembre, Cobos, como Comendador Mayor de León, representó un importante papel. El Emperador entró solemnemente en la iglesia, y tomó asiento al pie de las gradas del altar mayor. A su derecha encontrábanse los caballeros de Castilla, sentados por orden de antigüedad; su Comendador Mayor, vestido con capa coral negra y birrete; el resto de los caballeros, con vestiduras blancas, y los clérigos, con sobrepelliz; a su izquierda estaban Cobos y el resto de los caballeros de León, con parecida vestimenta. Incluso aquí se vio claramente su influencia, pues Juan Vázquez de Molina fue el secretario del CapítuloNota 2).

Los consejeros castellanos del Rey se oponían terminantemente a la idea de la campaña africana; no tenían fe en los proyectos imperiales. El cardenal Tavera, presidente ya del Consejo, escribió un largo memorial presentando objeciones al proyecto, pues lo estimaba peligroso para la persona del Emperador y escasamente remuneradorNota 3). Y Salinas escribió a Castillejo comunicándole no haber entregado una carta a Cobos, porque don Francisco no había reído desde el anuncio de la campaña; aguardaría a que Cobos se encontrase con el ánimo mejor dispuestoNota 4). Pocos días después, según nueva carta, el Comendador seguía tan malhumorado con la idea de este nuevo viaje, que no sabía dónde tenía sus pies y manos. Aún había más; cuando se anunció la lista de los cargos dirigentes de las órdenes militares, en ésta no se había incluido ninguno de los candidatos de Cobos. Así que pocas personas se sintieron felices con esta nueva campaña. Estaban cansados, apurados, y dudaban del éxito. Además, la decisión había sido tomada de forma tan repentina que nadie se hallaba preparadoNota 5).

Días más tarde, el mismo Cobos dio muestras de irritabilidad en la correspondencia, cosa desusada en él hasta entonces. En carta a Juan Vázquez escrita el 18 de mayo, expresaba la esperanza de que Almaguer, uno de sus ayudantes, estuviese satisfecho con lo que había conseguido en su favor. Pero, antes de finalizar la carta, llegó a Madrid otro correo, con noticias posteriores sobre él. Al final de su carta, Cobos añadió:

 

“En lo que me escrivís, señor, de Almaguer por cierto que estoy maravillado y sy él piensa que tengo tanta necesidad dél que desa manera me ha de rescatar o haser lo que quiere, está engañado, que assý como me huelgo que entienda en mis cosas, lo haré que las dexe y baya donde quisiere. Ha estado toda su vida syrviendo y ha quedado como vos sabéys y no se contenta de aver fecho yo en tres días por él más que supo ganar hasta ahora, Vuestra Merced le desengañe, que no me ha de llevar por sý, que aunque me fuese en ello más que hazyenda, no se me dará nada, y sy syn aquel oficio no ha de tener contentamiento, su daño, que non se ha de procurar de esta manera”Nota 6).

 

El 1 de marzo de 1535, Carlos dio la orden por la que dejaba a la Emperatriz como Regente del reino; aquel mismo día, ésta firmó su testamento en presencia de CobosNota 7). El día 2, el Emperador partió hacia Barcelona, dejando a don Francisco en Madrid, para despachar los asuntos aún no concluidos. La mayoría de los problemas eran financieros, y Cobos redactó una declaración de los recursos disponibles. La partida más importante era de 800.000 ducados, cantidad que Carlos había ordenado se tomase de los particulares que habían traído oro de las Indias, y contra los cuales extendió juros. La cantidad total recibida de las Indias aquel año era superior a 1.000.000 de ducados. Las otras fuentes de ingreso provenían del subsidio de las Cortes, la contribución eclesiástica, pequeñas cantidades de las Órdenes Militares, la Mesta y el impuesto de la seda, en Granada. El total parecía, en realidad, extraordinario.

Pero fue característica típica del déficit financiero del reinado de Carlos que la mitad de los recursos disponibles estuviesen ya comprometidos. Se ordenó que se enviasen 500.000 ducados a Barcelona para sufragar los gastos de la campaña. Cobos, el 9 de marzo, firmó un contrato por 120.000 ducados en pago de un préstamo hecho en FlandesNota 8). Parte de esa cantidad se apartó para atender a la real casa. Incluyendo en el ingreso normal la cantidad esperada de las iglesias en el año siguiente, existía un saldo de poco más de 1.000.000 de ducados.

Sin embargo, después de abandonar el Emperador Madrid, apareció una larga lista de cargas adicionales: pagos para las fortalezas y la flota, préstamos hechos en Génova, la dote de la princesa de Dinamarca, saldo en contra por un préstamo de los Welsers. Cuando todas estas partidas, que ascendían a 123.000 ducados, fueron sustraídas de la cantidad total, aún quedaban 825.000 ducados. Todo lo que en esta cantidad estuviese en valores había de entregarse en la Mota de Medina del Campo para su custodiaNota 9). Mientras tanto, se dirigieron órdenes a Sevilla para que de allí fuesen a Barcelona la plata y el oro llegados de las Indias; hacia finales de marzo, el tesorero de la Casa de Contratación informó que había enviado 290.000 ducadosNota 10). Desde el castillo de la Mota se mandaron 185.000 ducados en oro procedente del tesoro de Pizarro, que se encontraba almacenado desde su llegada a España el año anterior.

El 16 de marzo, y puestas ya las cosas en orden, Cobos partió hacia Barcelona. En el camino, mantuvo copiosa correspondencia con Juan Vázquez, que había permanecido con la Emperatriz, y con Idiáquez, que se hallaba con el Emperador. En Guadalajara, Sigüenza, Zaragoza y Bujalaroz dio cuenta de las etapas del viaje: avanzaba lentamente porque tanto él como las caballerías se encontraban rendidos. Antes de llegar a Zaragoza, Juan de Samano, que lo acompañaba, tuvo una caída, y no pudo continuar el viaje. Pasó el Comendador la Pascua de Resurrección en Bujalaroz. Pero a pesar de la lentitud, llegó a reunirse con el Emperador, pues llegó a Barcelona el 5 de abril, dos días después de la entrada de aquélNota 11).

 

Barcelona, 1535

Preocupaba a Cobos el lugar donde se alojaría en Barcelona. Escribió a Idiáquez con la esperanza de encontrar un lugar donde no fuese molestado. Incluso envió a Zárate para que mediase en el asunto. Zárate preparó un largo informe sobre los posibles alojamientos, con descripción detallada de las situaciones, comodidades y espacio disponibleNota 12). Aun antes de llegar Zárate, el arzobispo de Zaragoza le escribió (10 de marzo), hablándose de dos buenas casas: una era la del tesorero Puch, donde se alojaba el arzobispo de Toledo; la otra era la de Marguet, en la Carrer AmpleNota 13). No sabemos cuál escogió Cobos. Suponemos que sería aquella que tenía un huerto con naranjos, de la cual le había hablado Zárate.

Los dos meses pasados en Barcelona tensaron los nervios de los acompañantes del Rey, a medida que los ejércitos iban concentrándose en la ciudad: Andrea Doria con la flota, el infante don Luis con el contingente portugués, el marqués de Mondéjar, la flota y los ejércitos de Málaga y todos los señores castellanos con sus séquitos. El Emperador aguardó hasta el último momento para hacer una declaración pública de sus planes. Los cortesanos pedían a Loaisa y Cobos que descubriesen cuál iba a ser el destino y quién el general en mandoNota 14). Allende las fronteras se rumoreaba que el mismo Emperador iba a ponerse al frente en la lucha contra Barbarroja. El dinero de las Indias comenzaba a llegar para financiar la campaña: 22 carros el 19 de abrilNota 15), y 20 mulas, cargadas a reventar, el 22 de mayoNota 16).

Aunque ocupado en extremo, Cobos tuvo tiempo para dedicarse a sus asuntos personales. Algunos eran triviales, como por ejemplo el relativo a una chinchilla (la llamaban gato), que María de Mendoza enviaba a la reina de Hungría; había muerto en el camino y Cobos trataba de conseguir otraNota 17); o el de la búsqueda, en vano, de un mapa de las Indias que Salinas deseaba enviar al rey FernandoNota 18). Pero existían otros asuntos de mayor envergadura; así, por ejemplo, para asegurar sus pagos, transfirió la fuente de su sueldo como secretario de las Indias desde la isla Española a la Casa de ContrataciónNota 19); también hizo que se confirmara su privilegio como fundidor y ensayador mayor sobre toda la América del SurNota 20); y consiguió que los derechos mineros que poseía en Azuaga se prolongaran a veinte añosNota 21). Fue él uno de los que ayudaron al Emperador para abastecerse de dinero, adquiriendo del tesorero Alonso de Baeza un juro de 1.030.500 maravedíes al 5 por 100, a través de su ayudante Francisco de AlmaguerNota 22).

La merced más significativa la recibió del arzobispo de Toledo, quien cediendo a sus súplicas transfirió el título de Adelantado de Cazorla a Diego, hijo de don Francisco, entonces de once años de edad, asegurándose así de que el niño heredaría el cargoNota 23). No se mostraba Tavera dispuesto a dar el paso y si consintió fue sólo porque temía que él y su iglesia se viesen envueltos en dificultades si rehusaba. Incluso así, hizo constar que no lo hacía de buen grado, y que el nombramiento solamente sería válido hasta que él así lo deseara. El Papa confirmó el nombramiento el 15 de mayo, y el Emperador lo ratificó el 28. Cobos no hizo testamento antes de partir, pero se hizo confirmar el privilegio para establecer un mayorazgoNota 24). La víspera de su marcha extendió un poder a su mujer por el que la autorizaba para recibir en su nombre y en el de Diego todas las rentas provenientes de las numerosas fuentes de riquezas de las IndiasNota 25).

El 13 de mayo, el Emperador pasó revista solemne a todas las fuerzas concentradas. Al amanecer, reuniéronse éstas ante la puerta de Perpiñán, y a las diez comenzaron a desfilar, en traje de gala, ante Carlos. A una mesa colocada al lado del Emperador, sentáronse el tesorero Zuazola y el secretario Juan de Samano, representantes del Consejo de Guerra, para tomar nota de los nombres y del número, a medida que desfilaban las tropas ante ellos.

A los cronistas del siglo XVI les gustaba describir la vestimenta de las personas distinguidas en ceremonias públicas. Así que, en esta ocasión, sabemos que Cobos iba “desarmado en cuerpo con una gruesa cadena de oro y con un sayo de terciopelo negro, con dos cavalleros desarmados; y fue a buscar a Su Magestad a do tomava la reseña”. Según algunos testimonios parece que ésta fue la ocasión que eligió Carlos para dar respuesta a las preguntas que le formulaban sobre sus planes. Desplegando un estandarte que llevaba la imagen de Cristo crucificado, gritó a los nobles reunidos: “¡Veis aquí vuestro capitán general y a mí me habéis de obedescer por su alférez!”Nota 26).

En medio de tantos preparativos bélicos, existían aún graves problemas internacionales que resolver: Francia. Había que mantener a Francia en jaque y de nuevo se volvían a considerar las antiguas cuestiones del Concilio por el papa Paulo III; a finales de mayo, llegaron dos misiones desde Florencia, una enviada por el duque Alejandro, la otra por representantes de los republicanos en exilio, estos últimos a la búsqueda todavía de una reposición. Ambos grupos fueron recibidos por el Emperador, enviándolos a Cobos y Granvela, quienes, con amabilidad, los escucharon, pero advirtieron que no tenían tiempo para discutir sus problemasNota 27). Cuando se presentó el segundo grupo, parece que Cobos dijo: “¡Esto es un concierto!”Nota 28). Cinco días después, la gran flota, una de las mayores que contempló la Historia, levó anclas y partió hacia Sicilia.

 

La campaña de Túnez

Aunque sabemos que Cobos tomó parte en la expedición a Túnez y que más tarde el Emperador le reconoció los servicios prestados durante ella con riesgo para su vidaNota 29), casi no existen pruebas de su participación real. Los otros secretarios que con él marcharon fueron Miguel Mai, Vicecanciller de Aragón, encargado de los asuntos de Sicilia y Nápoles; Juan de Comalonga, que despachaba los asuntos catalanes; Anthoine Perrenin, secretario de Granvela, e Idiáquez, ayudante personal de CobosNota 30). De la intervención de Cobos sólo tenemos un testimonio, recogido en una obra oscura, escrita en latín, por Joannes Berotius: Commentarium seu potius Diarium, expeditionis tunetanae. El autor nos dice que el 18 de junio, antes de amanecer, cuando una nave intentaba entrar en el puerto de La Goleta, fue descubierta por la flota del Emperador, y uno de sus barcos, el “Águila”, la persiguió y expulsó de allí. En el “Aguila” iban Granvela y el resto de los consejeros y secretarios; por lo tanto, es muy probable que Cobos tomase parte en esta acción bélicaNota 31).

Por lo demás, sólo sabemos que don Francisco firmó documentos durante el viaje y que el Emperador despachaba con élNota 32) tras la llegada a las costas africanas. Después de la caída de Túnez y la liberación de 20.000 cautivos cristianos, Carlos regresó a La Goleta, y el 6 de agosto firmó un tratado reponiendo a Muley-Hassan en el trono que Barbarroja le había usurpado. Cobos fue uno de los testigos en la firma del TratadoNota 33). Cuando el Emperador prestó el juramento por el cual se atenía a los términos expresados en él, colocó su mano sobre la cruz de Santiago del manto de uno de los caballeros que estaban a su ladoNota 34); puede ser que se tratase del manto del Comendador Mayor de León.

Carlos pasó el 16 de agosto a bordo de su galera, fondeada a cierta distancia de La Goleta, y aquella noche despachó gran número de cartas, refrendadas por Cobos, para anunciar su marcha hacia SiciliaNota 35). Había intentado tomar la ciudad de África en el camino, pero los vientos contrarios impidieron a las embarcaciones aproximarse a las costas; Carlos emprendió entonces el viaje a Trapana, en las costas sicilianas, adonde llegó el 22 de agosto.

 

Triunfo imperial

El viaje del Emperador a través de Sicilia e Italia, durante los meses siguientes, fue, en verdad, triunfal, y reminiscencia de los días imperiales de Roma; Carlos era recibido en todos sitios como Carolus Africanus. Los cronistas locales se deleitaban describiendo los arcos triunfales y enumerando la multitud de prelados y nobles que daban la bienvenida al monarca en esta su primer visita al reino de las Dos Sicilias. La mayoría de las inscripciones que aparecían en los flamantes arcos estaban en latín; Cobos no podía comprenderlas, pero allí estaba Granvela para traducírselasNota 36).

Después de atravesar Sicilia, Carlos pasó un mes en Palermo, donde reunió a los Estados, concediéndosele un subsidio de 150.000 ducados. Cuando marchó el 13 de octubre, Cobos no le siguió pues, como de costumbre, debía despachar y atender multitud de problemas. Pero todavía hubo de permanecer más tiempo del pensado a causa de un ataque de disentería; el 17 del mismo mes escribió a Idiáquez, que había marchado con el Emperador, diciéndole que el doctor le aconsejaba reponerse algo más antes de emprender el viajeNota 37). Salinas había oído en Possuoli que Cobos había adelgazado mucho y que proyectaba quedarse en Palermo hasta que regresase Andrea DoriaNota 38). Doria había sido enviado para reforzar las defensas de La Goleta. El 11 de noviembre salió de Puerto Farino y, después de detenerse en Trapana, se dirigió a PalermoNota 39).

A pesar de la indisposición, Cobos estuvo muy ocupado durante estas semanas, como siempre ocurría, tratando de conseguir dinero para pagar las tropas y aprovisionar la flotaNota 40). Envió a Ferrante Gonzaga, que acababa de ser nombrado Virrey de Sicilia, un extenso memorial sobre la situación de aquella comarca, recomendándole algunos nombramientos; hubiera deseado que Gonzaga llegase antes que él, Cobos, marchase de PalermoNota 41). Quizá su salud delicada le había vuelto irascible, pues escribió a Idiáquez el 24 de octubre: “Estoy maravillado como el correo no llegó aý quando despachastes. Devéys dezir a musior Felipe (de Taxis?) que lo remedie y que lo riñan mucho a los correos, porque ya no se pueden sufrir tantas negligencias como cada día estos correos hazen”Nota 42). Acompañado por el doctor Guevara y algunos otros oficiales que habían permanecido en Palermo, embarcó con Andrea Doria y llegó a Nápoles el 26 de noviembreNota 43).

El Emperador había hecho el viaje con lentitud, haciendo frecuentes paradas, no llegando a Nápoles sino el día 25; su entrada fue triunfal y se alojó en el Castel Nuovo. En la tarde del 26, Salinas tuvo una audiencia con Carlos, y cuando llegó al palacio lo encontró al pie de la ventana, mirando hacia la bahía y observando la entrada en el puerto de la flota de Doria. En cuanto Doria y Cobos pisaron tierra fueron recibidos calurosamente por el Emperador y hablaron extensamente con GranvelaNota 44). No sabemos dónde se alojó Cobos en la ciudad, pero el verano anterior Lope de Soria le había escrito desde Venecia, ofreciéndole su casa de Nápoles: “La casa es alegre y cómoda y bastante para toda su casa y oficiales y cavalgaduras y junto a Palacio y en el más alegre barryo de Nápoles, y sin uésped ni uéspeda que gruñan”Nota 45). Debió de vivir en la misma casa que Granvela, porque Salinas escribió al cardenal de Trento, diciéndole que no debería rehusar el ofrecimiento de la casa del cardenal Salviati, puesto que estaba cerca del Palacio y contigua a la de Granvela y Cobos, con quienes tenía que tratarNota 46).

 

El invierno en Nápoles

El invierno de 1535-1536 fue uno de los más esplendorosos del reinado de Carlos V. El tiempo le fue propicio: días primaverales sin nubes, tan suaves que las rosas no esperaron la llegada de abril para florecerNota 47). La flor de Europa se había congregado en Nápoles para saludar al Emperador: cardenales y príncipes, duques y obispos, embajadores de reyes y de ciudades-estado. El Papa había enviado a su hijo, Pier Luigi Farnese, para darle la bienvenida y discutir con él problemas comunes. El virrey, Pedro de Toledo, y los nobles napolitanos, ansiosos de mostrar riqueza y poder, proporcionaron a los visitantes brillantes festejos. El 18 de diciembre, el virrey dio un banquete al Emperador en el jardín del Poggio Reale que duró toda la noche. Asistieron más de ciento cincuenta damas, incluidas siete princesas, y representose una Égloga ó Farsa Pastoril. El domingo, 3 de enero de 1536, hubo toros en la Piazza Carbonera, acto en el que el Emperador se distinguió.

Cobos, como consejero mayor de Carlos, participaría en estos festejos. El historiador Paolo Giovio nos cuenta que el 11 de diciembre de 1535 comió en casa de don Francisco. Los otros invitados fueron el marqués del Guasto, Pedro de Córdoba y Lope Hurtado de MendozaNota 48). Quizá fuese en esta ocasión cuando Cobos entregó a Giovio un manuscrito azteca, encuadernado en piel de tigre, regalo, probablemente, de Hernán CortésNota 49). El día de Reyes, algunos cortesanos —Granvela, Pedro de la Cueva, Diego Hurtado de Mendoza y Perrenin, entre ellos— fueron a las fuentes termales de Pozzuoli. En el camino entraron en una cueva que emanaba gas, letal, según se decía. Para cerciorarse de ello introdujeron dentro de ella al perro de Granvela; al extraerlo vieron que el animal estaba, aparentemente, sin vida. Pero al día siguiente apareció, sano y salvo, en casa del secretarioNota 50). Es tentador suponer que Cobos era una de las personas “non obscuri nominis” que iban en este grupo de amigos y asociados. Pero es posible también que permaneciese en Nápoles, porque aquella tarde hubo un juego de cañas en el que tomó parte el Emperador, vestido con traje morisco; aquella misma noche se celebró asimismo un baile de galaNota 51).

Los bailes, para entretenimiento de las damas, eran parte principalísima en los festejos, y el Emperador tomaba parte tan activa en ellos que se comentaban los celos de los maridos ante las atenciones del Emperador para con las esposas. Durante la semana de Carnaval hubo una larga serie de bailes de máscarasNota 52). En uno de ellos ocurrió un episodio que arroja regocijante luz sobre la fama de Cobos. Camino de Nápoles, Carlos había permanecido varios días en la propiedad del Príncipe de Bisigniano y de su muy hermosa mujer. Cuando reanudó la marcha, pasó la mayor parte del viaje en la litera de la princesa. Sacando provecho de esta intimidad, la Bisigniano le pidió indultase a un amigo suyo, condenado por homicidio. Cuando el Emperador contestó que no podía intervenir en cuestiones de justicia, la princesa le recordó que la piedad era uno de los privilegios especiales de los gobernantes. A aquello, Carlos replicó: “consultaré con Covos”. En uno de los bailes de máscaras, el Emperador reconoció a la princesa, a pesar del dominó, y galantemente le pidió un ramo de flores que llevaba en la mano. Replicó ella con suma presteza: “Señor, consultaré con Covos”, y respondióle el Emperador: “La merced que me solicitasteis ha sido concedida”Nota 53).

Pero no todo fue alborozo para Cobos y Granvela durante aquel invierno. Nunca se habían encarado con problemas de tanta envergadura; de hecho, Cobos estaba tan ocupado que Salinas comunicó a Fernando que le era imposible conseguir una audiencia con él, a menos se tratase de problemas de importanciaNota 54). El punto crucial lo constituían las relaciones entre el emperador y el rey de Francia. La muerte de Francisco Sforza (1 de noviembre de 1535) había planteado de nuevo la cuestión del ducado de Milán, porque el matrimonio de Sforza con la jovencísima princesa de Dinamarca no había traído el heredero deseado; el ducado revertía de nuevo al Emperador. Apenas llegado éste a Nápoles, encontróse con la petición del embajador francés, Velly, solicitando la cesión inmediata del ducado de Milán a Francisco I.

Difícil es adivinar cuál sería la verdadera intención de Carlos, aunque, a la luz de otros acontecimientos posteriores, parece probable que jamás pensó seriamente en desprenderse del ducado. No obstante, autorizó a Cobos y a Granvela para entrar en negociaciones. Francisco I no era el único candidato. Al rey Fernando le hubiese satisfecho en sumo grado tomar posesión de él, y autorizó a Salinas para que ofreciese a Granvela una pensión de 6.000 ducados al año, si la decisión le fuese favorable. Al mismo tiempo le envió una carta para Cobos conteniendo quizá la misma oferta, pero, por consejo de Granvela, ésta no llegó a su destinoNota 55). Se habló también de entregar el ducado a don Luis de Portugal, cuñado del Emperador, solución que habría complacido a la Emperatriz Isabel y a su hermana Beatriz, duquesa de Saboya. Pero Carlos tenía otros planes para don Luis: concertar su matrimonio con la princesa María de Inglaterra.

El verdadero objeto de la negociación consistía en la posibilidad de conceder el ducado a uno de los hijos de Francisco I. Desde el principio el rey había insistido en que se nombrase a su segundo hijo, el duque de Orleáns. Pero Carlos no accedía a considerar esta propuesta; sin embargo, discutiría la posibilidad de nombrar al tercer hijo del rey, el duque de Angulema; y en esto contaba con la ayuda del Papa.

Ya en enero de 1536, los agentes del Emperador en Francia informaron de los preparativos que realizaba el Rey para invadir Saboya y atacar Milán. Desde este momento, la política de Carlos fue contemporizadora, hasta que se aclarase la situación. Cuando se confirmaron los informes, y la invasión de Saboya comenzó a ser un hecho en marzo, la posibilidad de una componenda se hizo aún más necesaria, pero, mientras, Carlos hacía preparativos para afrontar el ataque por la fuerza de las armas. Incluso el Papa diose cuenta que jugaba para ganar tiempo.

En estos meses hay muestras crecientes de la aguda divergencia entre Carlos y sus ministros. Cobos y Granvela estaban convencidos de que había que conseguir la paz, incluso a costa de un compromiso. Sus razones eran diferentes. Cobos, ministro de finanzas, sabía que Carlos estaba al borde de la bancarrota, y que la continuación de los gastos militares suponía la ruina. Granvela, por su parte, creía necesario un cese de hostilidades en los frentes flamenco e italiano, pues así el Emperador se vería libre para llegar a un acuerdo en el conflicto con los protestantes alemanes. Carlos, sin embargo, aunque no tenía intención de llegar a un compromiso, les animó para que continuasen las negociaciones con el embajador francés. Incluso con gran secreto (ya lo mostró la víspera de su marcha hacia Túnez), no dejó traslucir a sus representantes sus verdaderas intenciones.

Cobos y Granvela, deseosos de encontrar una solución, indicaron a Velly que estaban dispuestos a aceptar la designación del duque de Orleáns para el ducado de Milán. Se deduce esto de que cuando el cardenal de Lorena, camino de Roma, encontró al Emperador en Lucca, en abril de 1536, y le recordó que había aceptado conceder el ducado a Orleáns, el Emperador replicó que jamás había hecho personalmente (“de sa bouche”) [N. del Tr.—En francés en el original.] tal promesa. A tal respuesta, Velly, que se encontraba presente, interrumpió al Emperador, con disgusto, diciéndole que no lo hiciese aparecer como mentiroso. La única contestación que Carlos pudo dar fue que él había ordenado a sus ministros y a su embajador en Francia, Jean Hannaert, que explicasen se hallaba dispuesto a aprobar el nombramiento de Orleáns, pero que Francisco había rechazado la oferta y que ahora la retiraba élNota 56). Veremos, más tarde, otros testimonios claros de esta falta de identificación entre el emperador y sus ministros.

Otro problema que preocupó a Cobos y a Granvela durante estos meses fue el de Florencia. Ya vimos que cuando la embajada de exilados florentinos se presentó en Barcelona en 1535, se les concedió audiencia amistosa. Ahora, Filippo Strozzi y los cardenales florentinos llegaron a Nápoles para abogar por la causa de los exilados y solicitar la restitución de la ciudad a sus manos. Presentáronse con ofertas atractivas y encontraron que Cobos y Granvela estaban dispuestos a ayudarles. El historiador florentino Varchi afirma que Pedro Zapata, representante del Emperador en Florencia, había entrado en tratos para apoyar la causa de tos exilados, y que una gran cantidad de dinero, depositada en el convento de Santo Domingo de Nápoles, sería entregada a Zapata, si el Emperador concedía lo que solicitaban. Zapata, a su vez, había hecho un pacto para participar en los beneficios, con uno de los agentes principales del Emperador (pudo ser Granvela, o bien Cobos), en el caso de que le ayudasen a ganar la causa de los exiliadosNota 57).

Mientras tanto, Alejandro de Medici, el pretendiente rival al ducado de Florencia, había llegado a Nápoles con brillante cortejo, para defender su causa y recordar al Emperador el acuerdo a que habían llegado en Barcelona en 1529, por el cual Carlos le concedía la mano de su hija ilegítima Margarita. Fue Alejandro quien ganó al fin, y el 28 de febrero de 1536, el Emperador le concedió el título de duque de Florencia y aprobó sus esponsales con MargaritaNota 58). En este caso, Varchi atribuye de nuevo la victoria a los pródigos regalos que Alejandro hizo a los agentes de CarlosNota 59). Aunque esto puede ser verdad, puesto que el cohecho era algo plenamente aceptado en las negociaciones del siglo XVI, parece más probable que el Emperador tomase la decisión final sin tener en cuenta las opiniones de sus consejeros, y fundada en los 200.000 florines que Alejandro le entregó como pago de la dote, en sus temores de un gobierno popular, y en la necesidad de tener un leal y propicio gobernador en Florencia, en caso de futuras complicaciones en Italia.

Otro de los problemas en que se vieron implicados Cobos y Granvela fue el de la antigua cuestión del Concilio, cuestión que había preocupado a Carlos desde 1529, pues constituía el primer paso para solucionar de manera definitiva el problema de los luteranos alemanes. Hubo conversaciones con Pier Luigi Farnese y con el legado pontificio, Vergerio; por otra parte, esta vez la actitud del Vaticano era más favorable. Estrechamente ligado a esto estaba el problema de la posición del Pontífice en la lucha entre Carlos y Francisco: el Emperador y sus consejeros se esforzaban en persuadir al Papa de que abandonase su neutralidad y apoyase abiertamente su causa. Vergerio tuvo varias entrevistas con Cobos y Granvela en febrero y manifestó a Ricalcati que le había asombrado lo que Cobos había dicho durante una de las conversaciones: “Su Santidad ama al Emperador sin temor alguno de perder a España de su obediencia; también ama al rey francés, aunque teme perder la obediencia de la nación francesa” [N. del Tr.—El párrafo ha sido traducido directamente del original en inglés.]. Y Cobos llegará a afirmar que un hijo cariñoso y obediente, constante y firme en el amor, debe ser más considerado y querido que otro dudoso e inseguro. En resumen, concluía con franqueza, no le satisfacía ver a un Papa tan generoso, dispuesto, en este caso concreto, a permanecer neutral: él usaba está palabra. A tal cosa, Vergerio contestó que, aunque el Papa estimase a Carlos, no podía, como jefe de la Cristiandad que era, tomar partido y verse así implicado en guerras y ligasNota 60).

Rassow ha señalado que comparando a España con Francia —no al Imperio con Francia—, Cobos pensaba en su señor como rey de España, y de tal modo revelaba cuán lejos se encontraban sus ideas de las del EmperadorNota 61). Creemos que Rassow no yerra. Incluso pensamos que se llegó aún más lejos, pues hasta el fin de su vida Cobos se opuso firmemente a la aventura imperial y en cualquier ocasión instaba a Carlos a permanecer en España y gobernar a su pueblo en paz y prosperidad.

Pero no todo fue tormentoso en este invierno memorable. La reunión de los Estados del reino de Nápoles concluyó felizmente y con presteza, concediéndose un alto subsidio no inferior a 1.500.000 ducadosNota 62). Resolviose también otra dificultad: el divorcio de Enrique VIII y de la tía del Emperador, la reina Catalina, se solucionó con la muerte de la reina el 7 de enero de 1536; con la desaparición de Catalina, Carlos se vio libre de su permanente hostilidad contra el rey inglés. Días después de la muerte de la reina, el embajador imperial en Londres, Eustace Chapuys, escribió a Granvela diciéndole que en su última enfermedad Catalina le pidió constantemente noticias de Granvela y Cobos. “Sus últimas palabras y recomendaciones fueron que escribiese excusándola con su Majestad Imperial, con Vuestra Señoría y con Cobos, en caso de que su enfermedad y el confinamiento a que se veía constreñida, le impidiesen escribir.” Y añadía en clave el embajador: “Tenía que escribir al emperador, su sobrino, para rogarle que solicitase de Vuestra Señoría y de Cobos, por el amor de Dios, que pusiesen fin a su sufrimiento de alguna forma”Nota 63) [N. del Tr.—Ambos párrafos, traducidos del original en inglés.]. Evidentemente, Cobos y Granvela se veían implicados en todo acontecimiento europeo de importancia.

Aparte estas actividades, Cobos era responsable de las instrucciones necesarias para el aprovisionamiento de la flota y de los ejércitos. Como la amenaza francesa era cada día más patente, se hacía necesaria una nueva alineación de las tropas, reunidas ya para la proyectada invasión de Argelia, y enviarlas al norte de Italia, donde se encontraba el frente. Además, existían todos los pequeños problemas personales, por ejemplo, la concesión de mercedes a los amigos, cuestión que siempre preocupó a don Francisco: Cuenta Salinas que cuando Cobos y Granvela fueron a ver al Emperador el día de Año Nuevo de 1536, el primero tenía que solicitar de Carlos una merced en nombre de un tal Iñigo de Mendoza, y estaba tan seguro de la concesión que ni siquiera se había molestado en consultar con Granvela. Pero grande fue su enfado cuando Carlos, molesto, rechazó la peticiónNota 64). En la misma carta a Castillejo, respondiéndole a una información pedida, Salinas explicaba que no había habido cambio en el título de Cobos desde que el cargo de adelantado se transfirió a su hijo. Pero continúa diciendo que Iñigo de Mendoza se asombraba de que Castillejo, en cartas a Cobos, le llamase “Muy illustre y Magnífico señor”, mientras que a los grandes de España siempre escribía: “Muy illustre señor”, dejándose lo de “Magnífico” en el tintero. Salinas pensaba que Cobos no era persona que reparase en tales pormenores, pero, aun así, Castillejo haría bien en seguir lo acostumbrado. Admira pensar cómo Cobos tenía tiempo suficiente para ocuparse de asuntos personales de tan escasa importancia; el Archivo de Módena conserva varias cartas que dirigió al duque de Ferrara durante estos meses, pidiéndole que le concediese la merced o el favor de indultar o perdonar a algún que otro protegidoNota 65).

 

Roma, 1536

En principio, el Emperador pensó abandonar Nápoles a mediados de eneroNota 66), pero varios acontecimientos posteriores le forzaron a aplazar su marcha. Al fin, el 22 de marzo, partió hacia Roma. El 4 de abril llegó a las afueras de la ciudad y pasó la noche en San Pablo extramurosNota 67). Aquella noche, Cobos y Granvela se presentaron en Roma y durante la cena con el cardenal Campeggio discutieron los detalles finales de la entrada oficial. A la mañana siguiente tuvieron una audiencia con el PapaNota 68).

Paulo III se había ocupado, durante meses, de la recepción que había de hacer el Emperador. Gracias a un impuesto especial logró reunir más de 50.000 ducados; gastó casi la mitad en estatuas y arcos triunfales, levantados y colocados a lo largo del camino que recorrería CarlosNota 69). Para hacer la entrada más impresionante se abrieron nuevas y amplias calles, con el consiguiente derribo de gran número de edificios. François Rabelais, que se encontraba en la ciudad, escribió a un amigo diciéndole que fue necesario derribar más de 200 casas y tres o cuatro iglesias. “Causa lástima —comentaba— contemplar las ruinas de estas iglesias y casas, de estos palacios que el Papa ha ordenado destruir″Nota 70) [N. del Tr.—Traducido directamente del original en inglés.].

La entrada triunfal del Empedrador tuvo lugar el 5 de abril y fue la más esplendorosa que contempló Italia. En la Porta Capena, el Vicario del Papa salió a recibirle. Luego, acompañado por una pequeña escolta —veteranos de a pie y a caballo—, por sus jefes —el duque de Alba, el marqués del Guasto, el conde de Benavente, y los séquitos respectivos, con espléndidas vestiduras de oro y sedas de colores—  y por gran multitud de prelados y nobles romanos, marchó a través de la nueva calle (hoy día, Vía di S. Gregorio), para dirigirse al arco de Constantino. Cuando el cortejo llegó a este lugar y cruzó el foro romano, la muchedumbre, que atestaba las arcadas del coliseo, aplaudió con entusiasmo. Al cruzar el puente sobre el Tíber, la artillería del Castillo de S. Angelo disparó la salva de bienvenida. En San Pedro, el Papa esperaba en la escalinata. Carlos, bajándose del caballo, besó su manoNota 71).

En los días siguientes, el Emperador y sus consejeros discutieron con el Papa los puntos más importantes que reclamaban pronta decisión: la convocatoria de un Concilio para resolver el problema de Alemania, y la posición del Papa en el conflicto entre Carlos y Francisco. El marqués del Guasto fue enviado al Pontífice para solicitar su apoyo abierto al Emperador. Benvenuto Cellini nos cuenta, de manera muy divertida, el fracaso del marqués. Parece ser que el Papa había comisionado a Cellini para que encuadernase ricamente, en oro con piedras preciosas, un Libro de Horas, con intención de regalárselo a Carlos; el libro tenía un coste total de 6.000 scudi. Cuando Cellini presentó el Libro para que lo aprobase el Pontífice, éste le pidió que le hiciese un anillo para un brillante que el Emperador acababa de darle. Pocos días después, al regresar Cellini con el brillante debidamente montado, encontró al marqués del Guasto con el Papa. Cellini barruntó que el del Guasto pretendía obtener algo que el Pontífice no deseaba otorgarle, porque oyó decir a éste: “Digo que no, puesto que debo permanecer neutral, y eso es todo.” Entonces, volviéndose a Cellini, el Papa habló con él durante una hora, desairando intencionadamente al marqués, quien, finalmente, marchose apresuradamente con gran enojoNota 72).

Carlos cumplió con devoción los deberes religiosos de la Semana Santa: el lavatorio de pies y la visita a siete iglesias. El domingo de Resurrección —con brillantes y nuevas corona y vestidura— oyó la santa Misa en San Pedro. Por desgracia, durante la ceremonia perdió una de las gemas que adornaban una manga del traje imperialNota 73).

En la mañana del lunes 17 de abril, el Emperador invitó a los cardenales, a los embajadores acreditados en Roma y a los miembros de su propio séquito a que se reuniesen con él en la Sala dei Paramenti del Vaticano. Estando ya todos presentes, el Papa, que volvía de decir misa, entró en la estancia y tomó asiento. Púsose Carlos en pie y, sentándose al lado del Pontífice, comenzó a hablar. La arenga, en español y sin manuscrito preparado con antelación, duró más de una hora. Desconocemos las palabras exactas que empleó, ya que en aquellos días no existían taquígrafos; las descripciones contemporáneas difieren, y las versiones impresas publicadas en aquella época fueron, con toda certeza, revisadas. Pero el carácter general de la arenga es muy claro. Tras una descripción detallada del largo conflicto entre Francisco y él, Carlos denunció a su rival por promesas incumplidas y por los constantes esfuerzos de Francisco en fomentar discordias entre los Estados cristianos. El Emperador había llegado al colmo de su paciencia, y si el rey francés rehusaba aceptar las condiciones de paz, él estaba dispuesto a hacer la guerra. Para no llegar a ella y a lo que trae consigo (pérdida de vidas inocentes) proponía Carlos a Francisco someter el punto en cuestión a un duelo armado entre ambos; si él quedaba victorioso, el precio sería Borgoña; Milán, si era Francisco quien ganaba.

Este ataque inesperado al rey francés, equivalente a un ultimátum, cayó como una bomba en medio de la asamblea. Y nadie quedó tan sorprendido y consternado como quedaron Granvela y Cobos, que, al no ser consultados previamente, desconocían lo que su señor iba a decir. Cuando los reunidos abandonaron la sala, los rostros de ambos consejeros reflejaban gran disgusto, y dijeron a los embajadores franceses que no esperaban tal sermón, y que debían prestar atención sólo a la primera parte del discursoNota 74). El embajador inglés experimentó reacción muy semejante: “We did mete incoming oute with the Sieur de Granvelle and the commandeur Cawves, which said unto us that they loked not that their maistre shauld make sucb a sermon, but that first partie onely was to be taken”Nota 75) [N. del Tr.—Preferimos dejar las palabras del embajador inglés en su idioma de origen, ya que no hay variantes con respecto a las de los consejeros españoles.].

No es fácil encontrar las razones que impulsaron a Carlos a dar este paso. Tal vez le movieran la seguridad y el poder que su victoriosa campaña africana le habían dado. Tenía ambiciosos planes y deseaba la unión de la Cristiandad y una campaña concertada para poner fin a la amenaza turca. Pero Francisco, de nuevo, volvía a interceptarle el camino. La noticia de la ocupación de Turín, el 3 de abril, fue la gota que hizo rebasar el vaso. Había concluido el momento de las negociaciones. Había que vencer a Francisco.

La decisión colocaba a Cobos y Granvela en situación desesperada. En defensa de su integridad y sinceridad durante los meses que duraron las negociaciones con los embajadores franceses, hubieron de repudiar las palabras de su señor. De esta forma, y una vez más, la brecha que separaba sus opiniones de las de Carlos se hizo enormemente clara. Sin duda le reconvinieron por su discurso, en especial por el reto, porque a la mañana siguiente, cuando el Emperador se reunió con el Papa y los embajadores franceses, se esforzó en explicar que aún deseaba la paz, y que si había sugerido un combate personal a manera de solución fue sólo como último recurso. Avanzada la noche, dejó Roma, camino de Siena y Florencia. Cobos, Granvela y sus secretarios permanecieron en Roma para concluir las negociaciones con el Papa en lo concerniente a la convocatoria del Concilio general de la IglesiaNota 76).

Dos días después, el 20 de abril, enviaron a Idiáquez para que informase a Carlos sobre los adelantos satisfactorios en las discusionesNota 77). Alcanzó Idiáquez al Rey en Pienza, el día 22, e inmediatamente escribió a Cobos: “A Su Magestad han puesto más spuelas para la guerra. La presencia de Vuestra Señoría y del señor de Granvella es muy necesaria para todo, con la qual se guiará como conviene”Nota 78). La paz, no la guerra, era el objetivo de los consejeros de Carlos.

Mientras tanto, seguían en Roma las conferencias. A los portavoces del Emperador no les fue posible inclinar al Papa hacia uno de los dos bandos. De hecho, el 24 de abril expuso el Pontífice una proclama con la determinación de mantener la más estricta neutralidad en la guerra que, ya por entonces, parecía inminenteNota 79). En cambio, los portavoces tuvieron mayor éxito con relación al futuro Concilio. Aceptó el Papa las propuestas formuladas por Granvela y Cobos tocantes a la bula papal para convocarlo y sobre el nombramiento de una comisión para redactar las convocatoriasNota 80). La bula fue, en efecto, publicada el 4 de junio de 1536, y las sesiones del Concilio, según ello, tendrían lugar en Mantua el 23 de mayo de 1537Nota 81). Hay que añadir que cuando los protestantes alemanes rechazaron la celebración de la magna Asamblea en suelo italiano, la reunión se canceló.

Desde Siena, Idiáquez escribió de nuevo a Cobos el 25 de abril, diciéndole que “Su Magestad dessea mucho averlo acá y al señor de Granvella; y cierto convyene para los negocios”Nota 82). Tal necesidad se hace patente en cartas que el Emperador escribió a sus representantes en Francia y Flandes, desde Acquapendente el 21 de abril y desde Siena el 24 del mismo mes, en las que explicaba que escribía en castellano y no en francés, porque ni Granvela ni Perrenin se encontraban a su ladoNota 83). Cobos y Granvela habían proyectado abandonar Roma el 24 de abril, pero no concluyeron los asuntos hasta finalizar ese díaNota 84). Al fin, se despidieron de la ciudad el 25, siendo acompañados, para mayor seguridad, por un séquito de 500 soldados a caballoNota 85).

Llegaron a Siena el 27, y después de pasar la noche allí, se apresuraron para alcanzar al EmperadorNota 86). En Florencia se encontrarían el día 29, poco después de la entrada de CarlosNota 87). La estancia en esta ciudad fue breve, aunque permanecieron un día más después de la marcha del Emperador hacia Lucca, para despachar aquellos negocios aún no resueltosNota 88). Estaban en Lucca hacia el 6 de mayo; al día siguiente, el consejo municipal decidió hacer regalos al Emperador, Cobos y Granvela; 1.800 scudi a Carlos, y 400 a cada uno de los consejeros. Además, les entregaron trajes de seda y buenos cuadros, que los obsequiados examinaron con verdadero placerNota 89). El 8 de mayo, los venerables de la ciudad nombraron delegados para que visitasen a los principales miembros del séquito. Debe subrayarse que en la extensa lista de personas que debían ser honradas con tal visita figuraban, en los dos primeros lugares, Cobos y Granvela, seguidos por personajes de la calidad del marqués del Guasto, el duque de Ferrara, el embajador francés, el duque de Florencia, Ferrante Gonzaga, el duque de Alba, “et alii”Nota 90). Aquellos buenos ciudadanos sabían muy bien quiénes eran los que tenían mayor influencia para apoyar su causa.

Mientras la Corte estaba en Lucca, el cardenal de Lorena, procedente de Roma, llegó a la ciudad y conferenció con Carlos. Aunque al despedírsele no se le dio esperanza alguna de concesión por parte del Emperador, viajó con la Corte durante día y medio, cuando ésta dejó Lucca el 10 de mayo, esperando aún poder convencerlo para que entrara de nuevo en negociaciones de paz. Pero ya estaba echada la suerte; Carlos estaba decidido a luchar. Desde entonces, sus esfuerzos se dirigieron a reunir sus tropas en tierra y mar, para atacar a Francia. Contaba con el apoyo de sus dos jefes principales, Andrea Doria y Antonio de Leiva, mientras que al proyecto de la invasión de Francia se oponían el marqués del Guasto y los consejeros civiles. Pero como siempre ocurría, la decisión última la tomaba él, y, sin duda alguna, le animaba la intención cierta de un ataque conjunto por tierra y mar, guiado por el éxito de la operación contra La Goleta, el año anterior.

 

Guerra con Francia

Cuando Carlos llegó a Sarzana, en la frontera genovesa, Andrea Doria le salió al encuentro. Al mismo tiempo, el banquero y prestamista genovés Anselmo di Grimaldo entrevistose con Cobos y Granvela a 2 millas de la ciudad, sin duda para discutir la financiación de la campañaNota 91). Camino del campo de batalla, Carlos, acompañado por Cobos, Granvela y unos cuantos caballeros de su casa, se desvió de la ruta (21 de mayo) para visitar a la duquesa viuda de Milán y a la duquesa de Saboya, que fueron a Arena para celebrar la entrevistaNota 92). Desde el 26 de mayo al 21 de junio permaneció en Asti, madurando sus planes; en Savigliano (del 23 de junio al 16 de julio) terminó de reunir las fuerzas.

Poco sabemos sobre las actividades de Cobos en esta época, excepto que estaba siempre ocupado, pues Salinas no pudo verle para pedirle un libro que Castillejo había solicitadoNota 93). A finales de junio, el Emperador lo envió, junto con Granvela, a Niza, para que transmitiera su condolencia al duque de Saboya por la muerte de su hijaNota 94). Cobos se hallaba en Génova el 3 de julio, y desde allí escribió al duque de Ferrara pidiéndole una merced para el conde de NovellaraNota 95). Al día siguiente, él y Tomás de Forne negociaron un préstamo de 100.000 scudi con GrimaldoNota 96). Suponemos que se encontraba con el Emperador cuando éste dejó Savigliano, el 17 de julio, con todo su ejército. Una semana más tarde atravesaron la frontera con dirección a Francia.

No hay necesidad de exponer aquí la historia de la desastrosa campaña de Provenza. La estrategia de Montmorency de “tierra quemada” le valió vencer a Carlos, sin pérdida de municiones ni hombres por su parte. Durante treinta días, el Emperador acampó en Aix, esperando que atacase el ejército enemigo; él se encontraba demasiado débil para desafiarlo de frente. Lento transcurrió este mes, en que las enfermedades causaron víctimas, y los ánimos se excitaron. Hubo frecuentes disputas entre los cortesanos; una de ellas tuvo lugar en la tienda de Cobos, entre un sobrino del cardenal de Toledo y un hijo de Pedro López de Guevara; hubo insultos y golpes, pero, felizmente, los contendientes se reconciliaronNota 97). El 3 de septiembre, Carlos decidió retirarse, aunque mantuvo la determinación en cuidadoso secretoNota 98).

De nuevo, el Papa se esforzaba por restablecer la paz. Había enviado, como delegado, al caldenal Trivulzio a la Corte francesa, y a principios de septiembre, Francesco Guicciardini y Giovanni Guidiccioni, obispo de Fossumbruno, llegaron al campamento imperial de Aix. En realidad, la situación había cambiado, pues con la muerte del delfín, ocurrida en Aviñón el 10 de agosto, el duque de Orleáns se convertía en delfín, y el de Angulema en duque de Orleáns. Los representantes del Papa conferenciaron largamente con Cobos y Granvela, encontrándoles dispuestos a hacer la paz. El 6 de septiembre, Guicciardini escribió a Trivulzio comunicándole que había tenido una larga conferencia con Cobos, y en ésta afirmó haber sido grave equivocación del Emperador el haber rechazado las discusiones encaminadas a la paz; a esto contestó Cobos que, en vista de la reclamación de Francisco I exigiendo la cesión del condado de Asti y el ducado de Milán, el Emperador se había visto obligado a cortar las negociaciones. Cuando Guicciardini dijo que el Emperador hubiera actuado de igual forma incluso si Francisco no hubiese hecho demanda alguna, Cobos insistió que aquello no era verdad. Tanto él como Granvela le aseguraron que si el rey de Francia hubiese hecho una oferta razonable, los deseos de ambos por llegar a la paz habrían cristalizado. Pero cuando Guicciardini sugirió que podía él invitar a Trivulzio para que fuese a Aix a tomar parte en conversaciones futuras, Cobos y Granvela le pidieron pospusiese la invitación, puesto que no deseaban dejar entrever que daban su consentimiento a las negociacionesNota 99).

El 7 de septiembre, Antonio de Leiva, el anciano jefe de las tropas imperiales, murió. Guidiccione, sabiendo que Leiva había sido uno de los principales defensores de la guerra, convocó inmediatamente a los consejeros del Emperador a fin de reanudar las conversaciones de paz. Tras hablar con Carlos durante dos horas, informaron que si Francisco lo deseaba, la paz era algo tangible. Guidiccioni escribió entonces a Montmorency, pidiéndole que viniese a Aix con el cardenal de Lorena y el legado pontificio, para reunirse con los representantes españoles; si no deseaban negociar en Aix, proponía una reunión a medio camino entre Aviñón y Aix. Guicciardini repitió la invitación, añadiendo que quizás el mismo Carlos estuviese dispuesto a adelantarse a un lugar cercano al sitio de reunión para activar el acuerdo. Pero los planes fracasaron. Montmorency escribió a Granvela el 11 de septiembre, asegurándole que tanto el rey como él deseaban llegar a una paz justa y definitiva. Al día siguiente, Granvela le contestó en iguales o parecidos términosNota 100). Aquel día el Emperador levantó el campamento y emprendió el camino hacia Génova.

Durante las semanas que Carlos pasó en Italia, solucionando sus asuntos y preparando el regreso a España, sus ministros aún estudiaban la posibilidad de llegar a una paz con Francia. Granvela dijo a Salinas que daba todo por perdido, a menos de lograr un acuerdo con los franceses, entregando Milán al duque de Orleáns y negociando su matrimonio con la segunda hija del rey Fernando. Salinas había creído en un principio que Cobos favorecía las pretensiones de don Luis de Portugal, pero cuando le presentó su proposición, encontró que el criterio de don Francisco estaba completamente de acuerdo con el suyoNota 101). Prepararon, por consiguiente, un memorial para Carlos, exponiendo las alternativas: la guerra, un armisticio o la paz. La guerra traería consigo la ruina de ambos contendientes; el armisticio sería aprovechado por Francia en favor de sus propios intereses. En cuanto a la paz, recordaban al Emperador que había accedido a conceder Milán al duque de Angulema, pero que Francisco I había rehusado. Si ahora que Angulema se había convertido en duque de Orleáns fuese renovada la oferta, pensaban ellos, quedaría abierto un portillo para llegar a negociaciones fructíferasNota 102). Desconocemos la respuesta de Carlos; pero sabemos que nada sucedió.

Uno de los asuntos que quedó concluido antes de que abandonasen Génova fue la adjudicación del ducado de Montferrato al duque de Mantua, con la condición de que se divorciase de su mujer, Giulia de Aragón, y casase con la hermana del anterior duque de Montferrato, cuestión que había estado en manos de un tribunal desde la muerte del duque en 1533. El duque de Saboya había sido uno de los pretendientes al título, y cuando se enteró de la decisión, se presentó ante el Emperador para protestar por el despojo que se le hacía de sus posesiones legítimas. Cuando Carlos le replicó que la cuestión ya estaba resuelta y sin posibilidad de acción ulterior, marchose de la estancia el duque, lleno de indignación. Cobos y Granvela, que se encontraban allí, corrieron tras él, lo detuvieron y lo aplacaron con promesas y suaves palabrasNota 103). ¡Benditos sean los hacedores de la paz!

 

España de nuevo

La flota salió de Génova el 16 de noviembre de 1536, y tras largo y duro viaje, llegó a Palamós el 5 de diciembre. Aquella noche tuvo el Emperador una larga conversación con Cobos y Granvela, y avanzada la madrugada partió hacia Barcelona, acompañado solamente por el duque de Alba y algunos cortesanosNota 104). Pasó una noche en esta ciudad, apresurándose después a reunirse con la Emperatriz, que lo esperaba en Tordesillas con la anciana reina madre.

Cobos y Granvela permanecieron cuatro días en Palamós, discutiendo lo que debía hacerse con la flota y la infantería española que se encontraban aún en ItaliaNota 105). Desde allí se trasladaron a Barcelona, en donde estuvieron otros cuatro días, ocupados en el despacho de otros asuntos. Una de las órdenes iba dirigida a don Álvaro de Bazán para que siguiese con seis de las galeras españolas hacia Málaga e invernase allí; en las costas valencianas, durante una tormenta, se perdieron las seis galeras con toda la tripulación, excepto el capitán. La pérdida de propiedades fue también muy considerable, incluyendo la personal de Cobos, cuyo valor se elevaba, según rumores, a 12.000 ducadosNota 106). Probablemente se trataba de todos los regalos que había recibido en Italia; la seda y los cuadros que le había dado la ciudad de Lucca eran seguramente sólo una parte de sus adquisiciones.

Antes de que Cobos y Granvela abandonasen Barcelona, ocurrió un incidente divertido en el que estuvo implicado el primero. Se alojaba en el palacio del arzobispo de Zaragoza, quien acababa de ser nombrado virrey (“Luoctinent”) de Cataluña. El 13 de diciembre, Cobos envió un mensajero a los Consellers de la ciudad, convocándolos para que se reuniesen con él. Surgió inmediatamente una cuestión de protocolo, porque los consejeros municipales decían que sólo estaban sujetos a la llamada del rey, de la reina, de los infantes o del virrey. Después de pedir consejo a los venerables de la ciudad, informaron a Cobos de que no podían aceptar la convocatoria porque así lo señalaban sus reglamentos.

Al día siguiente, sin embargo, cuando fueron al palacio a prestar juramento de lealtad, encontraron a Cobos con el virrey, y, como se registra en sus diarios: “foren en necessitat los dits consellers, trobants allí present ab lo dit Loctinet lo dic Comandor Mayor, de saludar aquell, lo que altrement, no essent allí present, nol hagueren saludad”Nota 107). De esta forma pudo conservarse el ceremonial de la ciudad.

Los dos ministros dejaron Barcelona a mediados de diciembre. No avanzaron tan aprisa como el Emperador, en parte porque marchaban sobre espesa nieve, acumulada en las montañas. Dedicaron algún tiempo a la correspondencia con Italia y con Carlos, que se había trasladado desde Tordesillas a Valladolid, el 28 de diciembre. Pero, al fin, entraron en esta ciudad, con los respectivos séquitos, el día siguiente a la Epifanía de 1537Nota 108). Se reunía de nuevo Cobos con su mujer y sus hijos, en su espléndido palacio, tras casi dos años de ausencia.

Durante este tiempo, el palacio había sido mejorado. En 1535, el escultor francés Etienne Chamet (Jamete) había llegado a España desde su ciudad de Orleáns, y permaneció dos o tres meses en el palacio del doctor Beltrán, en Medina del Campo, en donde esculpió medallones, escudos, gárgolas y otros adornos. Desde allí marchó a Valladolid y trabajó durante mes y medio en casa de CobosNota 109). Aunque no existen testimonios de cuál fue la obra que realizó, quizás los vigorosos medallones representando testas de emperadores romanos, sobre las enjutas de las arcadas superiores en el patio, sean de su mano. Y tal vez la única cabeza de mujer que existe entre ellos sea un retrato estilizado de María de Mendoza.

Cobos debió de encontrar las paredes del salón principal decoradas con pinturas murales. Ya vimos cómo había intentado que los pintores boloñeses Bagnacavallo y Pupini se trasladaran a Valladolid, proyecto que abandonó por alguna razón. Sin embargo, no había renunciado a él. Francisco Pacheco, en su Arte de la Pintura, nos dice que fue Cobos quien trajo a España a dos pintores, Julio y Alejandro, para decorar su casa de Úbeda, y que después fueron contratados para ejecutar algunos murales en la Alhambra. Pacheco ciertamente vio las pinturas, porque al comentar las innovaciones de ambos artistas en el empleo de tempera y al fresco, subraya: “la cual pintura ha sido la que ha dado la buena luz que hoy se tiene”Nota 110). Hace años, Gómez-Moreno identificó a los dos pintores como Julio de Aquiles (alias Julio Romano) y Alejandro MaynerNota 111). Sabemos ahora que Julio de Aquiles trabajaba en Valladolid en 1533, cuando Alonso Berruguete lo nombró experto para valorar su trabajo en el famoso retablo de San Benito el RealNota 112). Aunque no existe testimonio contemporáneo que muestre su participación artística en el palacio de Cobos, el hecho de que fuese éste quien le trajese a España, y el de que estuviese interesado en decorar su morada, parecen indicar que Alejandro dedicase parte de su tiempo en aquella tarea. Si tal ocurrió, debió de ser antes de 1537, puesto que comenzó a trabajar en la Alhambra en aquel año.

Los motivos que impulsaron al Emperador a regresar a España fueron los siguientes: ver a la Emperatriz, engendrar, si era posible, otro vástago y reunir fondos en las Cortes de Castilla y Aragón. En todos le acompañó el éxito, pero el infante don Juan, nacido en Valladolid en octubre de 1537, probablemente en el palacio de Cobos, murió días después de su nacimiento. Las Cortes de Castilla se reunieron en Valladolid, en abril y mayo, y después de los acostumbrados regateos sobre detalles, concedieron un elevado subsidio anual de 200.000 ducados. El arzobispo de Toledo, Tavera, y Cobos, fueron de nuevo los presidentesNota 113), y el 30 de junio, Carlos hizo un regalo de 200.000 maravedíes a Cobos en reconocimiento de los servicios prestados en las CortesNota 114).

 

Señor de Sabiote

Cuando Cobos regresó a España encontró que sus asuntos económicos marchaban muy prósperamente. La enorme afluencia de oro y plata desde el Perú, en 1535 y 1536, había incrementado su ingreso de fundidor diez veces más, continuando el aumento en 1537 y 1538. Contaba ya con sus palacios de Úbeda y Valladolid, pero aún no poseía tierras suficientes para obtener el título de Señor. El Emperador había logrado, impelido por su tremenda necesidad de dinero, que el Papa le extendiese una bula concediéndole el derecho, como Gran Maestre, de desmembrar cualquier propiedad de las Ordenes Militares; es decir, expropiar sus tierras y venderlas al mejor postor, para emplear el dinero así conseguido en la guerra contra los turcos.

Algunas millas al este de Úbeda se encuentra la villa de Sabiote, con fuerte castillo que había pertenecido a la Orden de Calatrava. Probablemente por estar situada cerca de su ciudad natal, Cobos se ofrecía ahora para comprar la propiedad. Y para financiar el pago, él y su mujer vendieron la ciudad de Hornillos, incluida en la dote de doña María, por 8.000 ducados, a Pedro Fernández de Portillo, regidor de ValladolidNota 115). El 1 de julio de 1537, el Emperador acordó vender Sabiote a CobosNota 116). Diez días después, éste aceptó las condiciones: un pago inicial de 3.830.928 maravedíes, para redimir una hipoteca a Arnaldo di Grimaldo, transfiriéndosela después a la Orden de Calatrava en compensación por la pérdida de ingreso que experimentaba, y un pago final de 7.500.000 maravedíes (20.000 ducados), ocho días después de que Cobos tomase posesiónNota 117). El mismo día ordenó el Emperador al Comendador de Sabiote, de la Orden de Calatrava, entregase la ciudad al representante real Fernando de BustilloNota 118). El 7 de agosto, Bustillo tomó posesión de la ciudad en nombre de CarlosNota 119).

Durante los meses siguientes fueron cumpliéndose los detalles del contrato. Uno de los puntos en juego fue el derecho de alojarse en la ciudad siempre que gustase. Cuando Cobos insertó una cláusula en los acuerdos de venta, estipulando que este derecho debía ser incluido en el precio de venta, los miembros del Consejo Real, al pedírseles aprobación, expresaron su disentimiento, manifestando que era impropio del Emperador renunciar de esta forma a un privilegio realNota 120); pero sus objeciones fueron desechadas. Finalmente, el 16 de noviembre, se formalizó la venta. El precio total era de 18.509.751 maravedíes (más de 40.000 ducados). Junto al pago final, y un primero de 7.500.000, Cobos había acordado pagar el resto de 7.178.823,5 en la feria de Medina del Campo, en octubre anteriorNota 121). El mismo día, el Emperador ordenó a Bustillo entregar la ciudad a CobosNota 122); el 17 de noviembre éste autorizó a su primo, Pedro de los Cobos, y al doctor Peñalosa para que actuasen en su nombre en todos los asuntos de la ciudadNota 123). Peñalosa tomó posesión el 20 de diciembreNota 124); al año siguiente (24 de septiembre de 1538), Ortega, el capellán de Cobos, notificó al consejo municipal de Sabiote que el Papa había ratificado la ventaNota 125).

La noticia de esta nueva adquisición de Cobos pronto se conoció en la Corte. Salinas, al escribir a Castillejo en contestación a su pregunta, replicó: “El título que Vuestra Merced demanda del Comendador Mayor es el de fasta aquí, que es: «Comendador Mayor de León y del Consejo de Estado de su Magestad», y si quisieren, pueden añadir «señor de Sabiote»”Nota 126). Hasta Italia llegó la noticia, si bien en forma adornada. Diego Hurtado de Mendoza, embajador en Venecia, escribió a Cobos, bromeando sobre el particular: “Escrivame V. E. si es verdad que se la podemos chapar por duque de Saviote, aunque aya oydo «Alteza» y «Magestad» otras veces”Nota 127). Cobos contestó: “Lo del título de duque no es verdad ni me ha pasado por el pensamiento, y paréceme que bastan los títulos syn añadir éste”Nota 128). Pero en vista de la persistencia por conseguir el título de adelantado de Cazorla para sí y para su hijo, y de su satisfacción por el matrimonio de su hija con un duque, difícil es creer que fuese sincero en esta modesta negativa.

 

El contrato para la construcción de la capilla

El Emperador había salido de Valladolid el 23 de julio de 1537, marchando a Monzón, en donde había convocado a los representantes de Aragón, Cataluña y Valencia, para celebrar nuevas Cortes. Parece probable que Cobos no lo acompañase, puesto que no existen documentos oficiales que lleven su firma en este período, y Salinas, que estaba en la Corte, tenía conversaciones frecuentes con Granvela e Idiáquez, pero no menciona a Cobos hasta después de su llegada a Monzón. Quizá aprovechó don Francisco este respiro para hacer un viaje rápido a Úbeda y Sabiote. Ciertamente existía una razón por la que deseara visitar Úbeda, ya que los planes para la edificación de su capilla, iniciados en 1534, tomaban ahora forma concreta.

Antes de marchar de Nápoles, en marzo de 1536, Cobos había conseguido una copia de la bula pontificia, autorizando la construcción de un templo; la envió a Suárez de Figueroa, embajador en Génova, quien contestó el 26 de marzo diciendo que a su vez la haría llegar a Juan Vázquez de Molina, en España, por el primer correoNota 129). Sabemos que la mujer de Cobos, doña María, se encontraba en Úbeda el 28 de mayo, puesto que ejerció su poder para transferir el derecho de percibir los honorarios de su marido como fundidor de Santa Marta; tal derecho pasaba de los dos alemanes que habían sido nombrados en 1528 a su cuñado, Alonso Luis Fernández de Lugo, designado por entonces gobernador de Santa MartaNota 130). Quizá hiciese este viaje a petición de don Francisco para que llevase a cabo los acuerdos necesarios que señalasen el comienzo de la construcción de la capilla.

El 18 de septiembre de 1536, Fernando Ortega, en nombre de Cobos, firmó un contrato con dos canteros (se les llamaba arquitectos-constructores), Alonso Ruiz, de Úbeda, y Andrés de Vandelvira, de Alcaraz, para edificar la capilla de San Salvador en el lugar que el Hospital había concedido a Cobos, en seis años, y por 12.800 ducadosNota 131). Ruiz había sido uno de los canteros que trabajaron en la capilla de la Concepción de la iglesia de Santo Tomás; Vandelvira era aún joven, pero desde 1530 había intervenido en las obras de la capilla que el mismo Ortega había fundado en San Nicolás. Por las condiciones del contrato, Ruiz y Vandelvira debían emprender la construcción del templo de acuerdo con los planos que había trazado Diego de Siloé, quien por aquella época era arquitecto mayor de la catedral de Granada. Como los planos de Siloé no estaban completos, los constructores tuvieron que proseguir la obra según las instrucciones verbales que de él habían recibido.

El contrato especifica detalladamente las disposiciones que habían de tomarse. El material debía ser de piedra franca pulimentada de Úbeda, de la mejor calidad que se dispusiese; la argamasa, de tierra, no de arena, y la cal, la que proporcionase Ortega. La extensión total era de 157 pies; la anchura (al nivel de la torre y de la sacristía), de 90. Se dieron algunas disposiciones para los contrafuertes cilindricos de las esquinas de la fachada y para la torre, que debía elevarse a 130 pies, de piedra y rematada por una aguja de metal. Las ventanas, las molduras y otros detalles se especificaban, pero no se hizo mención de la parte escultórica y de la ornamentación.

Si don Francisco visitó Úbeda en agosto de 1537, debió de encontrar la construcción de la capilla en marcha, porque los arquitectos habían acordado en el contrato tener, al finalizar el primer año, los cimientos y los muros exteriores levantados a una altura de 9 pies. Pero el resto de la obra no adelantó tal y como había sido proyectado, porque Cobos tuvo pronto dudas sobre la empresa. Mientras se hallaba a mitad de las negociaciones, en Salses, envió una carta urgente a OrtegaNota 132). Dicha carta no se ha conservado, pero Francisco de Olaso, uno de los servidores de Ortega, escribió a Juan Vázquez a finales de febrero de 1538, comunicándole que Cobos había ordenado no acelerar las obras, y parecía, incluso, que iba a suspenderlas por completoNota 133). Vázquez había sugerido incluso que debería edificar la capilla en Sabiote, y no en Úbeda. El 13 de febrero, Cobos le escribió comunicándole que había dificultades para ello, pero Dios le daría pronto libertad para visitar Úbedá y decidir lo más viableNota 134). Así, pues, las obras se paralizaron durante más de un año.

Cobos fue a Úbeda a finales de abril de 1539, y en aquella ocasión, en vista del cese de los trabajos, Ruiz y Vandelvira pidieron se les reembolsara por los gastos realizados al destruir las edificaciones anteriores del Hospital, por los cimientos y el coste de la piedra entregada. Cobos remitió el asunto a su agente en cuestiones financieras, Francisco de Almaguer. Este, aconsejado por Luis de Vega, maestro de las obras del Emperador por aquel tiempoNota 135), tal vez a través de la influencia de Cobos y con la aprobación de Ortega, acordó un pago de 783.117,5 maravedíes. El acuerdo fue firmado en Úbeda el 9 de mayo de 1539; el 9 de julio, en Toledo, Cobos dio su conformidadNota 136). Un año después, se hallaba dispuesto a abordar de nuevo el asunto.
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Capítulo IX. 
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Negociaciones para conseguir la paz

A pesar de los anteriores fracasos, el Papa Paulo III continuó a lo largo de 1537 instando para que se llevasen a cabo negociaciones entre Carlos y Francisco con vistas a conseguir una paz duradera. El 15 de febrero escribió al Emperador comunicándole que enviaba al obispo de Reate para discutir el asuntoNota 1). El obispo, con cartas de recomendación para Cobos y Granvela, se encontraba en Valladolid en marzo, y el 17, Carlos preparó su contestación, declarando haber deseado siempre la paz; incluso, mientras estaba en Italia, había hecho ofertas concretas a Francisco, quien ni siquiera las había acusadoNota 2). Días más tarde, Salinas informó de la contestación del Emperador al rey FernandoNota 3); una vez más, la misión del legado pontificio había fracasado.

De nuevo, el 16 de junio, el Papa y el Colegio Cardenalicio se dirigieron al Emperador solicitando que nombrase plenipotenciarios para iniciar las negociacionesNota 4). No contestó Carlos hasta llegar a Monzón, defendiendo de nuevo sus puntos de vista e insistiendo en que la aproximación futura debía partir de FranciscoNota 5). Mientras tanto, los representantes de éste y de María, regente de Flandes, habían firmado una tregua, el 30 de julio, en Bomy, estableciendo el cese de hostilidades en el frente flamenco durante un período de diez meses. Inmediatamente envió María a España a Cornelius Schepper para obtener la ratificación del Emperador. Llegó Schepper a Monzón a principios de septiembre; Cobos escribió a la reina Leonor el 12 de dicho mes para informarle de su llegadaNota 6), y el 15, Carlos envió un largo despacho al embajador en Roma, marqués de Aguilar, respecto a su misiónNota 7).

Schepper había cruzado Francia gracias a un salvoconducto, y tuvo ocasión de hablar con los reyes y con el Gran Maestre, Montmorency. Informó que había encontrado a todos, especialmente a la reina y a Montmorency, inclinados, más que nunca, a encontrar un medio viable para llegar a la paz, y que habían sugerido una reunión entre Leonor y María de Flandes, como posible solución. No aprobó esto el Emperador, pero ordenó inmediatamente a Schepper que volviese a Francia y propusiese una reunión en la que tomasen parte Francisco, él y sus respectivos representantes, en Perpiñán o Narbona, con el intento de llegar a una solución. El 26 de septiembre, Schepper comunicó que Francisco aún se hallaba dispuesto a negociar, y enviaba a un embajador para discutir los detalles. El correo llegó a Monzón el 5 de octubreNota 8); le siguió a los pocos días el embajador francés, Claude Dodieu, señor de Velly.

Después de diez días de discusión con Granvela y Cobos, llegaron a un acuerdo relativo a los términos de la entrevista: los representantes de Francisco serían el cardenal de Lorena y Anne de Montmorency; Cobos y Granvela serían los del Emperador. El Emperador estaría en Barcelona el 20 de noviembre, y sus agentes, en Perpiñán; el mismo día, Francisco se encontraría en Aviñón, mientras que sus portavoces se hallarían en Narbona. Era necesario, en primer lugar, aprobar un armisticio, por medio del cual las tropas francesas se retirarían de Italia durante las negociacionesNota 9).

En otro documento, Granvela y Cobos informaban al Emperador sobre las condiciones del acuerdo. Añadían que habían insistido en que el duque de Saboya fuese repuesto en sus estados, pero que Velly había contestado que las instrucciones recibidas por él se limitaban a la consecución de una entrevista. Manifestaban también que Velly les había dado explicaciones sobre la elección de los representantes del rey: el cardenal siempre se había mostrado deseoso de paz, y Montmorency era la persona mejor informada en cuanto a las intenciones de su señor. Velly marchó el 19 de octubre, prometiendo estar de regreso con la contestación del rey el 5 de noviembre. Pero no llegó hasta el 11Nota 10).

La respuesta de Francisco fue favorable, siendo posible llegar a un acuerdo rápidamente. El 16 de noviembre, Velly, Granvela y Cobos firmaron el documento; el único cambio que se introdujo en él fue necesario a causa del retraso: los representantes de ambas partes debían estar en los sitios señalados el 17 de diciembre, en lugar del 20 de noviembre; Francisco iría a Montpellier y no a Aviñón. La tregua duraría tres mesesNota 11). El 18 de noviembre, las Cortes concluyeron al fin con la reiterada súplica de que el Rey permaneciese en España, y con la concesión del subsidio acostumbrado. El día siguiente, el Emperador marchó rápidamente a Valladolid para visitar a la Emperatriz y terminar los preparativos para su encuentro en la frontera francesa.

Antes de abandonar Monzón, Granvela y Cobos redactaron una lista con cuestiones que requerían la aprobación de Carlos, si ellos habían de negociar como era debido. Se trataba de un memorándum extenso, con 108 párrafos, y contenía todos los posibles aspectos de las materias que iban a discutirse, comenzando con el problema de Milán, y examinando después cada una de las cuestiones que se planteaban en los dominios del ImperioNota 12). Después de las conferencias celebradas con el Emperador, elaboraron una nueva lista con las principales peticiones, en 19 párrafos. El orden de presentación es significativo; comienza con las acciones que Carlos deseaba que Francisco emprendiese: unirse en el Concilio de la Iglesia, colaborar en la lucha contra el turco, reponer al duque de Saboya, confirmar los Tratados de Madrid (1526) y de Cambrai (1529) y desistir de los ataques a Carlos y a su hermano Fernando. La cuestión de Milán no se plantea hasta el artículo octavo: se propone el matrimonio del duque de Orleáns con la hija segunda de Fernando, la infanta Ana, de nueve años, y la investidura de Milán en la persona del duqueNota 13). Sin duda alguna, esta lista iba a servir de guía a Granvela y Cobos en las negociaciones.

Desde Monzón marcharon a Barcelona el 23 de noviembre. A principios de diciembre, Cobos escribió a Juan Vázquez diciéndole que nada había ocurrido aún, pero en los informes franceses se entreveía el deseo de llegar a la paz. "Pronto sabremos el secreto”, añadíaNota 14). Durante los días siguientes, se ocuparon de ultimar detalles con el embajador francés Velly. El 12 de diciembre, escoltados por un grupo galante de cortesanos, marcharon hacia Perpiñán, a donde llegaron el día señalado. El 20 de diciembre se trasladaron a Salses. Al día siguiente llegó un representante francés con la noticia de que los embajadores franceses se hallaban en Leucate. El día 19, Granvela y Cobos habían enviado a Francisco de Mendoza, obispo electo de Jaén, y a Gutierre López de Padilla a aquella ciudad, para ultimar los detalles previos a la celebración de la conferenciaNota 15).

 

Fitou

Existía en esta zona de la frontera franco-española en aquella época una gran laguna separada del mar por un estrecha manga de arena [N. del Tr.—Existe aún dicha laguna o albufera, y en sus extremos norte y sur todavía se levantan las villas de Leucate y Salses. Junto a la última puede admirarse, en perfecto estado de conservación, el castillo de Salses.]. En el extremo norte de la laguna estaba la villa de Leucate; al sur se hallaba Salses, con importante fortaleza. A medio camino entre las dos ciudades, en la manga y en un lugar llamado Fitou, se levantaban unas cuantas cabañas de pescadores, y allí, en esta tierra de nadie, acordaron celebrar las reunionesNota 16).

Cada parte convino en ir solo con 50 ayudantes, y sin armas, a excepción de la espada. Cobos conservó la lista de los que iban a acompañarles: 14 caballeros con Granvela, incluido Martín de Salinas, y 40 caballeros y asistentes con él. Sorprende ver que el único prelado del grupo fuese Francisco de Mendoza, y que ningún Grande de España se hallase presente. La mayoría eran parientes de Cobos, o sus servidores.

El viernes por la mañana —21 de diciembre—, los enviados de ambas partes partieron hacia el lugar de la entrevista. Los franceses llegaron primero a las cabañas, y cuando los españoles se aproximaron, el Gran Maestre, montado sobre una mula y acompañado de un selecto grupo de prelados y cortesanos, salió a recibirlos. Tras discutir quién iría delante, se unieron, al fin, al grupo de españoles, y juntos continuaron hacia el lugar de la entrevista. Mientras cabalgaban, hubo un intercambio de mutuo respeto y deseo conjunto de conseguir la paz. Cuando llegaron a las cabañas, el cardenal de Lorena, con algunos clérigos y caballeros, salió a recibirles, dando muestras evidentes de complacencia, y tan pronto como descabalgaron, los cuatro enviados entraron en una de las cabañas, en donde el cardenal había instalado una pequeña capilla, con las paredes cubiertas con tapices de raso carmesí, y decorada con bandas de telas de oro, con las armas del cardenal.

Cuando ambas partes tomaron asiento, enfrentada la una a la otra, el Cardenal pronunció un pequeño discurso:

 

“Dios havía dicho que donde dos o tres fuessen juntados en su nombre que Él interveniría, y que estando todos quatro y en la yglesia por tan buena obra como hera la paz, creya firmemente nos assistiría, con la buena voluntad que Vuestra Magestad, y el Rey su amo tienen la affeción de los dichos Cardenal y Mayordomo Mayor, confiando lo semejante de nuestra parte... Y la causa que les havía hecho emprender esto era haver plazido a Vuestra Magestad deputarnos, por la fama [el renombre borrado] que havían muchas vezes entendido de my, el comendador Covos, y el luengo conosçimiento de sy, Granvella, a desear la dicha paz.” 

 

Granvela contestó al de Lorena en forma apropiada, asegurándole su deseo de llegar a la paz, su confianza en el cardenal y en el Gran Maestre y también la fundada esperanza que sentía, pues había podido comprobar que Montmorency se había mostrado, repetidas veces, dispuesto a negociar, y el cardenal de Lorena, cuando cumplía su misión en Italia durante la primavera de 1536, había ordenado al general francés de Piamonte retirase sus ejércitos de Turín, para dejar un portillo abierto con vistas a negociaciones posteriores. Si la paz dependía —esto era seguro— de la buena voluntad y del sincero deseo de estos cuatro hombres, las negociaciones tendrían un feliz resultado.

Los franceses pidieron a Granvela y Cobos que les dieran a conocer sus puntos de vista; comenzaron éstos exponiendo sus ideas según las instrucciones preparadas, pero casi inmediatamente la discusión se centró en problemas concretos: la reposición de Saboya, la cuestión de la ciudad de Hesdin, tomada hacía poco por los franceses, y la investidura de Milán. Los enviados franceses, en nombre de su Rey, insistieron en que, como primera medida, el Emperador debía entregar Milán a Francisco; hecho esto, pasarían a discutir los demás problemas. Así que, durante más de cuatro horas, debatieron sobre los puntos en cuestión, dentro de un ambiente amistoso, pero sin llegar a un entendimiento. De hecho, Granvela y Cobos estaban tan desanimados, que propusieron regresar a Perpiñán, pero los franceses les persuadieron para que aguardasen hasta el domingo; esperaban recibir de Francisco instrucciones posteriores, ya que éste se encontraba en Montpellier. Así que los castellanos regresaron a Salses, a donde Velly fue a visitarles aquella noche, excusándose por no haberles acompañado a su regreso, y comunicándoles que había enviado un mensaje al Rey. Tras haber conferenciado, Velly regresó a Leucate para informar a sus compañeros de todo lo que se había enterado y el sábado volvió de nuevo a Salses con sugerencias posteriores para llegar a un compromiso.

El mensajero francés no repitió su visita el domingo, y los españoles permanecieron en Salses, alojados en la ciudad, no en la fortaleza, porque temían que los franceses aprovechasen la oportunidad para hacer un reconocimiento de la capacidad defensiva de aquélla. En realidad, esto fue lo que exactamente sucedió, porque Montmorency logró introducir en ella a uno de sus servidores disfrazado, consiguiendo de esta manera informaciones sobre el armamento que allí había. En las primeras horas del lunes, el secretario del Gran Maestre llegó a Salses para informar de la llegada del mensajero del rey. Como era víspera de Navidad y día de ayuno, acordaron reunirse al mediodía, en la cabaña. Esta vez llegaron en primer lugar los españoles, y en devolución a la cortesía que los franceses desplegaron el primer día, salieron a recibirles y los escoltaron hasta el lugar de reunión. El Rey no había cambiado sus puntos de vista: debía el Emperador entregarle Milán si pretendía entrar en negociaciones. Entonces, Granvela y Cobos propusieron se celebrase una entrevista personal entre Carlos y Francisco. La propuesta fue bien acogida por los franceses e incluso plantearon la cuestión de si había de ser invitada también la reina Leonor. Así, pues, levantaron la sesión con propósito de encontrarse de nuevo el día de Navidad; pero aquella noche Velly volvió a Salses para comunicarles que habían hecho nuevas consultas.

El Gran Maestre enfermó el 26 de diciembre; no obstante, hubo reunión el 27. Esta vez los franceses plantearon algunas nuevas cuestiones. Una de ellas era el problema de Navarra, artificio para distraer la atención del verdadero asunto; porque Francisco sugería ahora que podría devolver Saboya al duque, con tal de que éste destruyese las fortalezas existentes entre Milán y los Alpes, y que la pretensión de Enrique d’Albret sobre Navarra —tanto tiempo mantenida— se solucionase favorablemente. En cuanto a Hesdin, Francisco entregaría la ciudad al Emperador, si éste le devolvía Asti o Tournai. En la cuestión de Milán, el Rey estaba dispuesto a retener el ducado durante cinco años y luego entregárselo al duque de Orleáns. No creía necesaria la entrevista con Carlos, hasta que los representantes llegasen a un acuerdoNota 17). Granvela y Cobos presentaron entonces una declaración escrita de las condiciones mínimas que exigían. Los tres puntos principales eran: la entrega de Milán al duque de Orleáns al transcurrir tres años, la ayuda francesa contra los turcos y el apoyo de Francia al Concilio. Llegados a este callejón sin salida, Granvela y Cobos decidieron consultar con el Emperador. El 31 de diciembre enviaron a Idiáquez a Barcelona (el Emperador llegó allí aquel mismo día), con una descripción minuciosa de las gestiones hasta entonces realizadas y pidiéndole instrucciones para futuras actuaciones.

Aún se celebró otra reunión tras la marcha de Idiáquez, el 31 de diciembre, y el 1 de enero de 1538, Granvela y Cobos escribieron de nuevo al Emperador, instándole para que consultase con el cardenal de Sigüenza, Loaisa, y enviase su contestación con .presteza, porque los franceses continuaban informándose en exceso sobre las fortificaciones existentes en la frontera. Idiáquez llegó a Barcelona el 2 de enero, y a media noche el Emperador lo devolvió a Salses con instrucciones orales: renovación de los términos originarios, propuesta de una tregua y entrevista entre Francisco y él. Idiáquez se encontraba de vuelta en Salses el 4 de enero, y el mensaje que traía dejó a sus representantes perplejos y turbados. En medio de su ansiedad, hicieron que Idiáquez tornara a Carlos; proponían a éste algunos compromisos de menor importancia y le pedían una respuesta concreta e inmediata. El miércoles por la mañana (8 de enero), Idiáquez envió dos cartas a sus superioresNota 18). Les comunicaba en ellas que había entregado las suyas al Emperador, y el cardenal de Sigüenza las había leído. Pero nada de lo que decían movería a Carlos a cambiar de opinión. De hecho, estaba dispuesto a dar por terminada la conferencia, y afirmaba que de nada serviría hablar de cosa que no fuera una simple tregua; no obstante, le recordaron que debía, al menos, contestar a las preguntas de sus representantes. Así lo hizo y la respuesta fue clara y firme. Idiáquez notó que el Cardenal hubiese deseado que se hiciese constar su aprobación en conceder el ducado de Milán al duque de Orleáns, en el espacio de un año, como Granvela y Cobos habían sugerido.

En otra carta a Cobos, Idiáquez da un interesante detalle: en el curso de la discusión, el Emperador dijo haber pensado en otros medios de acción, pero aún no era tiempo propicio para declararlos, y no los revelaría a sus consejeros, ni incluso a su mujer hasta el momento oportuno. Cuando el Cardenal sugirió que, al menos, debería comunicarlo a sus representantes, para guiarlos en las negociaciones, el Emperador replicó que, si pudiese, los apartaría de su propio pensamiento. E Idiáquez apostilla: “Vuestra Señoría podrá hazer la consideración que le parescerá como quien lo conosçe mejor que nadie”. Días después, en nueva carta a Cobos, volvía a hacer hincapié en el mismo tema: “Su Magestad —escribía— tiene grandes discursos y empresas pensadas, que algunas vezes se comienzan a descubrir y después se tornan a cerrar.” Ya tendremos ocasión para volver sobre estos asertos.

La contestación clara e intransigente del Emperador fue enviada por correo especial la tarde del 8 de enero, llegando a Salses al anochecer del día 9. A la mañana siguiente volvieron a reunirse Cobos y Granvela con los delegados franceses y les transmitieron la decisión del Emperador. Aquella noche escribieron a Idiáquez: “Quedamos penados de no aver pasado esta negociación como deseávamos, y satisfechos de aver muy enteramente hecho lo que en nosotros ha sydo, siguiendo la yntención y mandamiento de su Magestad, y más, de averle hecho saber muy a la clara lo que pasava y lo que pensávamos y nuestro paresçer con la fidelidad y voluntad con que siempre le servimos. Plega a Dios que se haya açertado, que como Nuestro Señor guía y haze las cosas de su Magestad, esperamos que no faltará en ésta, de que tanto bien puede resultar.”

Hasta aquí, todo lo que se llevó a cabo para conseguir la paz. Ahora se trataría de salvar, al menos, la tregua. Los representantes se reunieron, por última vez, el 11 de enero. Proponían los franceses una larga tregua, y Cobos y Granvela estaban de acuerdo con ellos. Pero a pesar del apoyo del cardenal de Sigüenza, que propugnaba una tregua de dos años como mínimo, Carlos se mostró inflexible, y rechazó toda propuesta que no fuese tan sólo para un breve período. Sin duda, lo que pretendía era celebrar una próxima reunión con Francisco en Niza, en la que participaría el Papa. Los delegados franceses partieron hacia Narbona la noche del 11. El 14, Granvela y Cobos recibieron la decisión del Emperador y enviaron a Cornelius Schepper para que llevase a los embajadores franceses su proposición: debía aprobarse una tregua hasta el 1 de junio. Aquella tarde marcharon a Perpiñán. Al día siguiente llegó una carta de Schepper: los franceses no habían puesto objeciones, pero debían consultar con el Rey, el cual ya había dejado Montpellier para marchar a Lyon. El 16 ordenaron los emisarios castellanos a Schepper que siguiese a la Corte francesa con objeto de concluir las negociaciones para la treguaNota 19). Antes de dejar Perpiñán, camino de Barcelona, el legado pontificio, Jacobazzi, tuvo una larga entrevista con ellos y, una vez más, les informó de la postura, decididamente pacifista, de Francia; un compromiso sobre Milán era posibleNota 20). Así, pues, quedaba abierta la puerta para una futura reunión en Niza. Una semana después, el grupo de compromisarios españoles regresó a Barcelona.

En toda esta discusión, la característica más sorprendente fue el deseo del Emperador de llegar a una conferencia “cumbre” con su rival. Ya en septiembre de 1537 había escrito a su hermana Leonor sugiriéndole que emplease su influencia para persuadir a su marido de la necesidad de una reunión en Narbona o PerpiñánNota 21). Cuando el 16 de noviembre los embajadores convinieron en Monzón iniciar una tregua y llegar a una entrevista cumbre, el Emperador comenzó inmediatamente a organizar los preparativos. Debía presentarse Carlos con toda la pompa y majestad posibles. En Valladolid, el 7 de diciembre, negoció un préstamo con tres banqueros genovesesNota 22), y comenzó a reunir el equipo necesario: tapices, libreas para sus ayudantes, así como todos los elementos necesarios para su mayor brillo. Se dijo que fueron precisas 150 carretelas para transportar todas estas galas a Barcelona. Al mismo tiempo ordenó a varios aristócratas del más alto rango —el Condestable de Castilla, el duque del Infantado, el duque de Nájera, el marqués de Villena— que se dirigiesen a Barcelona con sus séquitos, y le acompañasen con gran ceremonia a la entrevistaNota 23). Tan grande era su deseo de llegar a tiempo, que no esperó a pasar la Navidad con la emperatriz, dejando Valladolid el 21 de diciembre. El viaje a Barcelona lo hizo en un tiempo récord de diez días.

Pero los acontecimientos de la conferencia celebrada en la frontera lo desilusionaron luego; el 14 de enero, convencido de que ya no existía la posibilidad de una reunión, escribió a la Emperatriz y a los cuatro grandes convocados, comunicándoles la cancelación de los planes. Tres de los grandes que se encontraban en camino regresaron a sus casas. Pero al duque de Nájera se le permitió continuar el viaje a Barcelona. Allí, y durante las semanas siguientes, el duque celebró una serie esplendorosa de festejos: banquetes, justas y bailes de máscarasNota 24). Después de la tensión de las semanas anteriores, la Corte parecía darse a sí misma un período de jarana. Años más tarde, los amigos de Cobos recordarían con nostalgia aquellos agradables días pasados en Barcelona.

 

Barcelona en la primavera de 1538

De estos alegres meses existen algunos documentos que arrojan luz sobre los asuntos personales de don Francisco. En varias cartas que escribió a Juan Vázquez menciona a una señora a quien llama “La Ilustrísima”. El 22 de noviembre de 1537, antes de dejar Monzón, había comentado: “A la Yllustrisima no sé si escrevirè, que estoy enojado con ella porque se haze como le quería haser don Diego de Mendoça. Todavía os suplico la syrváis en quanto pudiéredes”Nota 25). Después de llegar a Barcelona, escribió de nuevo: “A la Yllustrísima, mia cara, beso las manos cien mill vezes. En este lugar dizen mil males della, pero hame contado un muy buen cuento la señora doña Giomar Grafio de lo que pasó con dos máscaras que vinieron a su casa, estando allí Su Señoría y el señor don Lorenzo”Nota 26). A su regreso de Salses escribió: “A la Illustrísima, ya no mia cara pues no me quiere responder aunque ge lo he suplicado, diga Vuestra Merced que le beso las manos y que tarda mucho el señor don Lorenzo, que yo quisiera hallarle aquí para lo del negocio principal, porque no me contentan algunas cosyllas que he sabido por parte del Jovenet poniendo escusas que sus debdos le ponen inconveniente. Yo he hablado lo que he convenido. Llegado el señor don Lorenço miraremos lo que converná y yo no faltaré como es razón, que esta ventaja llevaré al’Illustrísima que sienpre la serviré de bonísyma voluntad, sin esperar della más que de una cosa perdida, que aosadas non se errava mucho don Diego de Mendoça en lo que dezía de Su Señoría. Bien sé que no será menester encomendaros mucho que deys este recabdo, mas suplicamos que se guarde, porque no nos maten a todos”Nota 27).

De nuevo, en una carta de 13 de febrero, en posdata de su propia mano, Cobos escribía: “Mucho daño ha hecho a la Illustrísima la tardança de don Lorenço, porque por acá hazen mala obra en el negocio. Yo adobo lo que puedo; no sé que aprovechará, aunque agora esté algo mejor quéstas cuentas pasadas. Yo no quiero escribir a Su Señoría por la cabsa que sabe”Nota 28). La última referencia sobre ella aparece en una nota al pie de una carta fechada el 3 de marzo: “Ay escrivo a la Illustrísima. Yo seguro que no os muestra mi carta, aunque me escrivió que quería mostrar lo que le escriviese”Nota 29).

No es posible dar un significado claro a estas manifestaciones enigmáticas. Puesto que la llama “mia cara”, sospechamos se trataba de una italiana. Es posible que don Lorenzo fuese Lorenzo Manuel, que había sido agente imperial en Casalmaggiore y otras ciudades del norte de Italia. El título de su Señoría indica ciertamente se trataba de una aristócrata. Por otra parte, puesto que estaba en Valladolid en aquella época, no puede tratarse de la condesa de Novellara, que se encontraba en Italia. Quienquiera que fuese, Cobos tendría, seguramente, cuestiones que considerar en su nombre, y el tono de chanza de los comentarios sobre ella nos hace pensar que no se trataba de asuntos de corazón, sino de simple ostentación de galanteo.

Sin embargo, a uno de los servidores de Cobos, Francisco de Olaso, le inquietaban las relaciones de Cobos con el sexo femenino. El 30 de enero de 1538 escribió a Juan Vázquez desde Barcelona:

 

“No estaría Vuestra Merced mal cerca de Su Señoría, porque quanto más se va allegando a vejez, le ven más faltando de dezirle sus servidores algunas cosas que justamente podrían, y en dexarlas Su Señoría de hazer, no avría los quentos que ay. Sy al amor se deve perdonar todo, vaya en buen ora, mas en los viejos dizen que es torpedad, y sy no se ataja con juntarnos con Madama, cierto no paresçe bien. Sy a Vuestra Merced le pareciere darle una puntada de allá, creo que lo tomaría bien. Yo siento esto más que los otros y asý querría verlo remediado... Plega a Dios nos junte presto, que me paresçe que donde Vuestra Merced está estas cositas que agora a mí me dan pena de ver, que el Patrón no anda como yo querría, se remediase bien, porque sé que Vuestra Merced le hablaría de otra manera que los otros y que asy le tiene y terná respecto” Nota 30).

 

Juan Vázquez debió de recibir otros informes sobre la conducta de Cobos en Barcelona, porque antes de que llegase la carta de Olaso, de 30 de enero, le escribió a don Francisco sobre su enmascaramiento. En su contestación de 13 de febrero (larga carta en la que estudiaba, punto por punto, todas las cuestiones a las que Vázquez debía atender), Cobos añadía:

 

“En lo de las máscaras, sy yo tuviese por malo, o no lo haría o seria de manera que no se supiese, mas puédese bien hazer syn parecer mal y quando lo hago, lo vee todo el mundo. Sé que no soy Presidente ni letrado ni obispo; sy allá murmuran, dáseme muy poco; pésame que no me huelgo mucho de hazerlo, que más vezes lo haría, pues es syn perjuizio de lo que devo. La venida a media noche a personar, mienten. Hízeme yo allí máscara una noche de un vanquete quando venimos y estuvimos allí, y aquí en otro que hizo el Duque (de Nájera) y en el otro con el Enperador. Y pues Su Magestad huelga dello, poco va en la murmuración. Ya digo que me pesa porque no tomo mucha plazer, que más vezes lo haría, que aún al Legado que está aquí (Jacobazzi) no le culpan sy lo haze. Por eso Vuestra Merced no me desculpe, que yo se lo confesaré a todos los que lo quisieren saber”Nota 31).

 

Episodios significativos, no porque suministren testimonio de maldad, sino porque ayudan a explicar por qué en los últimos años Cobos tuvo fama de ser muy aficionado al sexo débil. A causa de su cautela, nada de la correspondencia personal de Cobos se ha conservado. De hecho, aparte las damas de Novellara, y algunas otras italianas que le escribían pidiéndole las ayudase a obtener los favores que solicitaban al Emperador, mas no existen testimonios de la parte que jugaron las mujeres en su vida. Cierto es que en algunas cartas de amigos se hace referencia a una cierta María Artal; el último comentario sobre ella es para decir que se va haciendo vieja y feaNota 32). Pero eso es todo.

Durante estos meses, Cobos siguió recibiendo mercedes especiales del Emperador. Cuando el duque de Béjar, uno de los Contadores Mayores de Castilla, murió algunos años antes, Cobos preparó una lista con las personas que habían solicitado el cargo. En el margen del documento que presentó al Consejo escribió este prudente comentario: “que se platique en Valladolis sobre todo”Nota 33). Desde entonces, sus ayudantes desempeñaron los deberes del cargo. El 17 de noviembre de 1537, en Monzón, el Emperador ordenó a los contadores que pagasen a Cobos 1.500 ducados al año, por lo de 1536 y 1537, como ayuda de costa por los servicios prestados en esta función. El pago de esta cantidad fue hecho efectivo en Valladolid, el 2 de marzo de 1538, y a finales de aquel mes (día 30), el Emperador dio una nueva orden disponiendo un pago similar para el año 1538Nota 34). Por otra real cédula de 10 de febrero de 1538, Carlos extendió la autoridad del hijo de Cobos, Diego, como Canciller de las Indias, a la Audiencia y Cancillería que iban a establecerse en Panamá, junto a aquellas que ya actuaban en Santo Domingo y MéjicoNota 35). La orden oficial para la creación de esta nueva Audiencia fue extendida el 26 de febreroNota 36).

Seguramente, el Emperador y Cobos pensarían ya en la creación de un archivo para los documentos reales en el castillo de Simancas. Henry de Nassau (marqués de Cenete) había sido alcaide de la fortaleza desde 1526; el 13 de febrero de 1538, Cobos escribió a Vázquez agradeciéndole el envío de una copia de los términos de su nombramientoNota 37). Y en carta de 3 de marzo, Cobos informó que los planes que tenía para Simancas marchaban bien: había hablado con el marqués y su mujer, y éstos deseaban transferirle el título de alcaide sin recompensa alguna. Le comunicaría a Vázquez lo que sucedieraNota 38). La credencial del nombramiento no parece que se haya conservado; pero aseguraríamos que fue extendida durante ese año y que llevaba aparejado un sueldo.

Aún no había concluido Cobos el contrato para la adquisición de la fortaleza de Sabiote, cuando ya estaba en su mente la compra de otras plazas fuertes, pertenecientes a las Ordenes Militares. En carta dirigida a Vázquez desde Monzón, el 22 de noviembre de 1537, le recuerda: “Ya creo que escreví a Vuestra Merced cómo me avían dicho que su muger de don Diego de Carvajal venía a vender su hazienda y entender en la compra de Torres y Ximena. Ya sabéys lo que en esto tenemos platicado y a este propósito estava Vuestra Merced prevenido”Nota 39). Torres y Ximena eran castillos de la Orden de Calatrava, en la provincia de Jaén, y se encontraban a unas 50 millas al sur de Úbeda. Al oeste de esta ciudad había otro, Canena, propiedad conjunta de las Ordenes de Calatrava y Santiago. Tras consultar con el Emperador, Cobos intentó adquirir Canena y TorresNota 40). En la primavera de 1538, Carlos aprobó la venta, y comenzaron a darse los primeros pasos para concluir el contrato. Suponían la aprobación de los comendadores de las dos Ordenes y la tasación del valor de las propiedades. En agosto, se ordenó al Clavero de Calatrava entregase a Cobos todos los documentos que tratasen de Canena, Torres y SabioteNota 41). La mayor dificultad provino de los mismos ciudadanos de Torres, que no deseaban separarse de la Orden de Calatrava. Pero no fueron atendidos, y el 24 de diciembre, al mismo tiempo que anunciaba el desmembramiento de las fortalezas, el Emperador dio una orden uniendo los dos consejos municipales de Canena. Las formalidades se concluyeron, al fin, el 21 de febrero de 1539; las propiedades fueron entregadas a Cobos, después de un pago de 21.796.316 maravedíes (alrededor de 58.000 ducados)Nota 42). Se le concedió también el privilegio de alojarse, sin pago alguno, en aquellas ciudades. Pensaría ya don Francisco que su palacio de Úbeda estaba protegido por un anillo de puestos avanzados, fortificados, que lo defenderían de cualquier ataque enemigo.

Existen numerosos testimonios que muestran cómo Cobos gozaba de alto favor con el Emperador en esta época. Mientras él y Granvela estaban en Salses, el Emperador les escribió felicitándoles por el buen juicio y la lealtad que habían desplegado en las negociaciones. No es sorprendente, pues, que continuase recibiendo mercedes, y que Carlos le consultase en lo referente a la concesión de favores a otros. Salinas da una idea de sus métodos en carta dirigida a Castillejo, quien le pedía pusiese todo su empeño en conseguir el apoyo de Granvela para la obtención de un obispado. Tras explicar que el Emperador era muy cauteloso y consultaba con Granvela y Cobos todos los problemas, continuaba: "Mos. de Granvela no se suele empachar de las provisiones, sino por una manera de Consejo; para el efecto y cumplimiento solo (!) queda en el Comendador Mayor, el cual va en ello con conceder a la voluntad de S. M. y hacer hincapié en quien él quisiere, y para que tenga esta voluntad, si de su virtud no se mueve”Nota 43).

En la observación de Salinas hay implicado, con claridad, un acuerdo entre Cobos y Granvela en cuanto a sus respectivas esferas de actuación. Se evidencia esto en una consulta que ambos dirigieron al Emperador el 13 de marzo de 1538, tocante a las negociaciones posteriores con los franceses: “en estos términos —escribían— paresce que no ay otra cosa que hazer por agora syno ordenar el despacho de Cornelio [Schepper], en el qual entenderé yo, Grandvella, entre tanto que yo, Covos, entiendo en los negocios de Castilla”Nota 44). Esta división de trabajo y de jurisdicción, que dejaba a cada uno de los ministros en libertad para actuar en su propio campo, explica cómo les era posible vivir en amigable armonía, en lugar de tirarse mutuamente al degüello. De hecho, Cobos tenía tan escasa afición por las negociaciones internacionales que, según Salinas, el secretario deseaba permanecer en España, pretextando hallarse ocupado en reunir dinero para la TesoreríaNota 45). Pero el Emperador tenía planes muy diferentes para él.

 

Niza

El fracaso de la conferencia de Fitou no hizo que el Emperador renunciase a tener una entrevista personal con Francisco. En una conferencia con el embajador francés Pressiu, a principios de febrero, fue éste el tema que salió a relucir repetidas veces Dejando en Barcelona a sus consejeros, pasó las dos últimas semanas de febrero visitando las fortificaciones de la frontera, incluyendo Salses, en donde estuvo un día. Cuando regresó a Barcelona, la situación parecía más despejada. El rey francés no veía con agrado la celebración de una entrevista, y menos aún que ésta tuviese lugar en presencia del Papa. Pero los informes de los legados pontificios en Francia y España habían sido tan alentadores que, hacia finales de febrero, Paulo decidió ir en persona a Niza, e intentar allí obtener un punto de vista razonable y común entre los dos soberanos rivales. Carlos desde un principio había aceptado la invitación del Papa. Francisco, entonces, cedió y acordó asistir a la reunión, aunque todavía el 17 de marzo el embajador francés sugirió que bien podría el rey enviar al cardenal de Lorena y a Montmorency a la isla de Hyéres para celebrar una entrevista preliminar con el Emperador y sus consejerosNota 47).

Una vez tomada la decisión, hubo numerosos detalles que resolver en relación a los preparativos del viaje: instrucciones a los nobles que debían acompañar a Carlos, órdenes a Andrea Doria respecto a la flota y a los ejércitos de Italia, acopio de provisiones y equipo, y, como siempre, conseguir el dinero necesario para sufragar los gastos. A finales de abril, todo se hallaba dispuesto. El 25 el Emperador y su séquito embarcaron en las galeras de Doria. El viaje fue lento a causa del mal tiempo, viéndose obligada la flota a refugiarse varias veces al abrigo de las costas. En aguas marsellesas hubo una breve escaramuza con varias naves francesas. Pero llegaron a Villefranche, cerca de Niza, el 9 de mayoNota 48).

Tan pronto como arribaron, Carlos envió a M. de Bossu a Savona con trece galeras, ya que allí se encontraba el Papa aguardando la llegada del Emperador. Había pensado, en un principio, enviar a Cobos y Granvela, pero pronto cambió de idea ante el temor de que esto podría interpretarse como un intento de influir en Su SantidadNota 49). El Emperador había sido cumplimentado por el duque de Saboya cuando desembarcó en Villefranche. El duque estuvo conforme, en un principio, en alojar al Papa en el castillo de Niza, y a tal fin Cobos y Granvela fueron enviados a aquella ciudad para concluir los preparativos. Cobos regresó, casi inmediatamente, a Villefranche, dejando en Niza a Granvela para que solucionase los problemas que se habían planteado, porque el mismo duque comenzó a presentar dificultades, declarando que los soldados habían secuestrado a su hijo, y ocupó el castillo para impedir la entrada al Papa. Granvela escribió a Cobos, diariamente, comunicándole los obstáculos que encontrabaNota 50), y después de la visita que los embajadores venecianos hicieron a Cobos, informaron al Dogo de que cuando le preguntaron qué iba a suceder con respecto al castillo de Niza, Cobos replicó: “Ese diablo causa mucha molestia. Primero dijo «sí», después, «no»; así que no es posible estar seguro del resultado. Ha inventado, como último obstáculo, el que la infantería del castillo no desea entregarlo, a menos se le pague cierta suma de dinero. Así pues, he enviado 3.000 scudi, y M. de Granvela está allí para ver si puede arreglar la cuestión. Dios quiera que no surja un nuevo impedimento”Nota 51).

A pesar de los esfuerzos, el duque no se sometió, y cuando el Papa llegó a Niza el 17 de mayo, y supo la decisión del de Saboya, se negó a desembarcar en el malecón que los ciudadanos habían construido para recibirlo; continuó el Papa la navegación a lo largo de la costa, desembarcando en una playa cercana al monasterio franciscano de Les Cordeliers, en las afueras de la ciudad, en donde se le alojó. Los cardenales y el resto de los miembros de su séquito fueron aposentados en la ciudad. Al día siguiente, Carlos, costeando desde Villefranche con sus galeras, desembarcó cerca del monasterio, acompañado sólo por algunos cortesanos, y conferenció durante una hora con el Papa en el claustro del monasterio. Aquel mismo día renovó por tres meses la tregua firmado en Fitou en el mes de febreroNota 52).

Dos días después, se reunieron de nuevo, en un grato pabellón instalado en un huerto de naranjos, entre Niza y Villefranche. Esta vez, el Emperador llegó por tierra, escoltado por 500 arcabuceros; la flota, mientras tanto, costeaba, dispuesta a intervenir en caso de ataque. La conferencia fue larga, subrayada por violento chubasco que empapó a los cortesanos agrupados a la intemperie; el agua entró incluso en el pabellón, mojando a los distinguidos conferenciantes. Cuando la reunión terminó, marcharon cada uno a su alojamiento andando sobre un barrizal.

Cuanto sabemos acerca de lo acontecido en la entrevista se encuentra en un informe de los enviados venecianos; parece que mientras discutían la cuestión de la Liga, y los proyectos del Emperador de permanecer en Italia, Granvela volvióse a Cobos, pidiéndole que hablase, y éste le hizo una señal indicándole que era él quien debía contestar. Cuando los venecianos insistieron en la importancia de permanecer Carlos en Italia, Granvela y Cobos los interrumpieron, y Cobos dijo: “Haber estado discutiendo vuestros planes desde febrero, tachándonos de lentos, rechazando abiertamente nuestra propuesta de que el emperador se mantuviese en Italia.” Cuando Granvela subrayó las vacilaciones del Emperador en esta cuestión, Cobos añadió: “Si Su Majestad regresase y permaneciese en Venecia, creemos que la Señoría debería nombrar a Andrea Doria para protección y seguridad de su real persona.” Hubo discusiones posteriores y, finalmente, Cobos, riéndose, dijo: “Veo que desean ser tratados como reyes. Así será. Y dispondremos que se den órdenes concretas a la flota. Mañana nos reuniremos de nuevo y se decidirá sobre la infantería, porque mientras tanto no podemos llegar a mejor acuerdoNota 53) [N. del Tr.—Los tres párrafos anteriores han sido traducidos directamente del inglés, pues así aparecen en la versión original del autor.]. Tales debieron de ser los puntos que el Papa y el Emperador intentaron resolver.

Después de prolongada tardanza, llegó a Villeneuve el rey Francisco, el 28 de mayo. Arribó con brillante compañía: la reina Leonor; su nuera, Catalina de Médici; las damas de la Corte, cortesanos, prelados, sin mencionar el cuerpo de guardia, compuesto por 10.000 soldados suizos. Al día siguiente, el Emperador ordenó que tres galeras salieran a dar la bienvenida a Francisco; envió también a sus representantes, el duque de Alburquerque, Granvela y Cobos, y a un grupo de cortesanos, todos ataviados con esplendidez y llevando cadenas de oro al cuello. El Rey los recibió, sombrero en mano, y los abrazó. Después de breve conversación, los tres representantes pidieron se les honrara con el permiso de ir a besar la mano de la Reina. También ella los recibió calurosamente, con lágrimas en los ojos, y los llevó a saludar a las damas de la Corte. Luego, regresaron junto al Rey y después del gran banquete que les fue servido, se reunieron de nuevo con las damas. Tan feliz fue la velada, que eran ya las dos de la madrugada cuando regresaron a Villefranche, en donde la gente comenzaba ya a impacientarse, temiendo les hubiese ocurrido alguna desgracia. Visita semejante hicieron al Emperador, en Villefranche, el cardenal de Lorena y Montmorency, Gran Condestable.

Francisco celebró su primera conferencia con el Papa el 2 de junio, en una casa entre Villeneuve y Niza, que el Rey había mandado adornar con flores y ricos tapices. La conversación duró cuatro horas, regresando después cada uno a su respectivo alojamiento. Al día siguiente, fue de nuevo el Emperador a entrevistarse con el Papa; también él llegó esta vez con un cuerpo de guardia de 2.000 soldados, que rodearon el pabellón durante la larga conferencia. Finalmente, el 4 de junio, los comisionados franceses e imperiales tuvieron, por primera vez, una reunión conjunta con el Pontífice. De nuevo, los hombres que se habían sentado en la cabaña de Fitou lo hacían aquí para hallar una solución a los conflictos entre sus señores; y, una vez más, los antiguos obstáculos permanecieron inconmovibles. Una segunda reunión, en 5 de junio, no tuvo más éxito. Como un contemporáneo dijo: “Ea die cecidit spes pacis”Nota 54) [N. del ratón: Aquel día cayó la esperanza de la paz]. Una última entrevista entre el Emperador y el Papa, el 9 de junio, fracasó igualmente, y Carlos, al escribir a Lope de Soria, embajador en Venecia, expresaba su creencia de que las probabilidades para conseguir la pazNota 55) eran muy escasas.

Durante estos días ocurrieron desórdenes en Niza, en donde los ciudadanos se mostraban francamente hostiles a los seguidores del Emperador. A un allegado de Andrea Doria le dispararon mientras estaba en la ventana de su casa, y poco después, cuando Cobos y Granvela se hallaban con el marqués de Aguilar, el chambelán del marqués fue muerto en las puertas de la casa. Los dos ministros se consideraron tan ultrajados que, inmediatamente, convocaron a las autoridades locales y les advirtieron que, de no poner fin a tales desórdenes, el emperador mandaría quemar la ciudad.

Antes de ser disuelta la conferencia, tuvo lugar otro acontecimiento solemne. El 11 de junio, la reina Leonor, con las damas de su Corte, fue a visitar a su hermano el Emperador. Las 16 galeras que la escoltaban se reunieron con la flota imperial, bajo el mando de Andrea Doria, y juntas se dirigieron a Villefranche, donde el duque de Nájera, el conde de Benavente y el arzobispo de Santiago salieron en una pequeña embarcación para recibir a las visitantes. El Emperador mandó levantar un malecón de madera, para que se pudiese desembarcar directamente desde las galeras, y él mismo aguardó allí la llegada de la Reina y su séquito. Cuando Leonor y sus damas pisaron el malecón, Carlos besó y abrazó a todas. Tal cantidad de gente se había concentrado para ver a la reina que, de repente, el malecón cedió y todos cayeron al agua. Afortunadamente había poca profundidad y nadie se ahogó, pero al arzobispo de Santiago le llegó el agua al cuello, y muchas de las señoras se mojaron hasta la cintura. El Emperador cayó también, pero llegó hasta la Reina, y tomándola, la condujo a tierra; en medio de la excitación, perdió el gorro. Un observador francés subrayó: “Se veía a los caballeros arrojarse al agua para salvar a las damas de su preferencia, levantarlas en sus brazos y conducirlas a tierra”Nota 56) [N. del Tr.—Párrafo traducido directamente del inglés.].

Precedidos por el Emperador y la reina Leonor, el cortejo se encaminó al alojamiento de aquél, en donde los que se habían mojado cambiaron sus vestidos. Algunos caballeros enviaron a sus servidores en busca de prendas interiores para las señoras. Después de la excitación y el desorden, dispusiéronse todos a divertirse en la fiesta; mucho habría que hablar de aquella tarde. El Emperador y su hermana cenaron con el cardenal de Lorena y Montmorency y, después, algunas de las señoras y varios caballeros marcharon al aposento de Cobos, donde hubo cena, bailes, música y juegos; otros fueron agasajados en el alojamiento del duque de Mantua.

Entre las damas que fueron a la casa de Cobos se encontraba Mme. d’Estampes, la favorita del Rey. Pedro de Gante, al narrar la fiesta, la describe como dama bien plantada y bella; le impresionó sobremanera que fuese descotada, como el resto de las damas francesas. Y gravemente, dice: “Estas damas traen los pechos de fuera y los collarejos de hombro a hombro; no son tan mesuradas como las nuestras ni hay en ellas color artificial.” Otro contemporáneo cuenta que la reina confesó a su hermano su humillación ante las atenciones ofrecidas sin recato por el Rey a Mme. d’Estampes, y rogó a Carlos que la cortejase a la vista de todos. Tras escuchar a su hermana, el Emperador levantóse y besó a Mme. d’Estampes, diciéndole cosas dulces, manifestando el deseo de ser objeto de sus afectos y de aventajar al rey Francisco en su devoción. Ya de madrugada, terminaron los festejos. Carlos acompañó entonces a las damas hasta el embarcadero, y cuando la Reina pasó a su nave, la tristeza invadía su rostro.

En los días siguientes, los cuatro negociadores continuaron reuniéndose con el Papa. Varias veces estuvieron a punto de interrumpirse las conversaciones, pero Paulo insistió en llegar a un compromiso. Como los delegados se mostraban inhábiles para encontrar una solución, decidieron ambas partes poner la cuestión en las manos del Papa. En la última conferencia, el 17 de junio, el Pontífice propuso diez años de tregua, solución que fue aceptada por todos. Muy avanzada la noche, terminó la reunión y el Papa, ya muy anciano, aunque se encontraba profundamente cansado, manifestó que le alegraba esta tregua más que el día de su elevación al Solio PontificioNota 57).

La tregua tranquilizaría la conciencia de aquellos cuatro hombres que durante tanto tiempo habían estado luchando para abrir un camino hacia una paz estable. Pero dejó a Carlos insatisfecho en su deseo de tener una entrevista con el Rey.

El Emperador aprobó el pacto el 18 de junio. Tres días después, lo firmó Francisco en VilleneuveNota 58). Los embajadores venecianos informaron de que, antes de partir hacia Francia, el Rey envió a Granvela y Cobos regalos por valor de 12.000 ducadosNota 59). El día 20, la flota, con el Papa y el Emperador, a bordo de una de las naves, salió hacia Génova, en donde continuaron conferenciando durante varios días sobre el Concilio y la creación de una Liga contra los turcos. Andrea Doria y su flota condujeron al Pontífice a un puerto próximo a Leghorn, y al regreso de aquél, el Emperador y su séquito embarcaron hacia España, el 4 de julio. Sabemos que Cobos, durante estos días, se halló tan sumamente ocupado que ni siquiera tuvo tiempo para negociar con el banquero Tomás de Forne una oferta para cobrar su pensión de 1.500 scudi en el ducado de MilánNota 60).

 

Aigues-Mortes

Cuando la reina Leonor habló por última vez con su hermano en Villefranche, el 19 de junio, le instó una vez más a que tuviese una entrevista personal con su marido. En Génova, el Emperador recibió un mensaje de ella recordándole la conversación; al mismo tiempo llegó una invitación del Rey. Carlos acordó entrevistarse con Francisco en las afueras de Marsella, y dejó Génova el día señalado para ello. El 8 de julio, cuando el Emperador se hallaba en la isla de Santa Margarita, se presentó una galera francesa; en ella venía el embajador M. de Velly con la noticia de que no era posible al Rey permanecer en Marsella a causa de su salud, pero le complacería entrevistarse con el Emperador en Aigues-Mortes, puerto cercano, al oeste de Marsella. Asintió Carlos y llegó a la isla de Pomégues, cerca de Marsella, el 13 de julio; allí, una delegación francesa se trasladó a su galera, ofreciéndole las llaves de la ciudad.

La flota levó anclas aquella noche. El día siguiente amaneció con niebla densa, haciéndose la navegación casi imposible. La galera del Emperador embarrancó sobre un banco de arena y fue abordada a popa por otro navío, rompiéndose el timón. Pero al mediodía desapareció la niebla y a la caída de la tarde estaban cerca de Aigues-MortesNota 61). Apenas habían echado anclas, cuando el Gran Condestable, con un grupo de cortesanos, salió en una pequeña nave para dar la bienvenida al Emperador y comunicarle que el Rey esperaba su llegada. Tan pronto como marchó el Condestable, Carlos envió al duque de Alba, a Cobos y a Granvela para devolver la visita y sugerir al Rey que si saliese en una galera podrían conversar de embarcación a embarcación. Pero cuando los tres mensajeros se aproximaban a la ciudad por el pequeño río que la une al mar, encontraron a Francisco, con sus dos hijos y una escogida compañía, que llegaban en seis gabarras alegremente decoradas. Sólo hubo tiempo para un breve saludo, y el Rey continuó su camino sin detenerse.

Quedó sorprendido el Emperador cuando vio las gabarras francesas navegando al lado de su galera, pero se mantuvo en la escala, y dio un sincero abrazo a Francisco cuando éste subió a cubierta. Juntos pasearon hacia popa, y allí, con Cobos, Granvela, el cardenal y Montmorency, hablaron durante cuatro horas. Al aproximarse la despedida, Francisco instó a Carlos para que lo visitase al día siguiente en Aigues-Mortes; tomole incluso del brazo, y “llamó al cardenal para que le ayudase a llevarle consigo”. Anochecía cuando abandonaron la nave.

Tras este despliegue de amistad y buena voluntad por parte de Francisco, sorprende e intriga que Carlos vacilase en aceptar la invitación. Quizá aún pensaba en el largo cautiverio de aquél en Madrid y temía represalias. Pero después de hablar con el duque de Alba y sus consejeros, comprobando su unanimidad en estimar vejatorio que el rey francés lo eclipsase en confianza y cortesía, decidió desembarcar al día siguiente. Al amanecer, Salazar, uno de los ayudantes de Cobos, fue de nave a nave, en una pequeña embarcación, ordenando a los principales cortesanos estuviesen dispuestos para desembarcar, con sólo cuatro servidores, a una señal convenida, sin que nadie más abandonase los barcos; a las diez, la flota de pequeñas embarcaciones partió hacia la ciudad. El Emperador fue recibido por los Reyes y sus hijos, que le acompañaron hasta sus aposentos, contiguos a los del rey. Hubo gran banquete al mediodía en un salón revestido de terciopelo y raso malva, sembrado de flores de lis doradas; con semejante esplendor hubiera deseado Carlos preparar la reunión de Perpiñán.

Terminado el festín, retirose el Emperador a descansar a la mansión de Archambaud de la Rivoire. A poco, llegaron la Reina, Granvela y Cobos, y después Francisco con algunos cortesanos. Regaló el Rey al Emperador un anillo de brillantes, valorado en 30.000 écus, con la inscripción Dilectionis testis et exemplus [N. del ratón: Testigo y ejemplo de amor]. Cómo Carlos no había previsto un intercambio de regalos, tomó su collar de la Orden del Toisón de Oro y lo puso alrededor del cuello de Francisco. Este, galantemente, devolvió la cortesía colocando al Emperador su collar de San Andrés. Después de servirse el vino, retiráronse todos, excepto el Emperador, el Rey, la Reina y los cuatro consejeros, que ya podían considerarse viejos amigos. Tras conversar durante una hora, pidieron más vino, saliendo después para ir a cenar. Pero antes el Emperador envió un mensajero a Doria para comunicarle que permanecería aquella noche en Aigues-Mortes, para regresar a la galera por la mañana.

Terminada la cena se celebró un baile, pero Carlos retirose pronto aquella noche. Más tarde, el Rey se reunió con él y ambos mantuvieron una larga conversación.

Al marchar Francisco a sus habitaciones, vio que los cuatro compromisarios aún discutían en una estancia contigua. Les dijo que “estando el emperador en su casa, no se havía de entender en otra cosa sino en serville y dalle plazer, y para lo que allí hazían, otros tiempos havría”. El único testimonio que poseemos de la conversación entre Carlos y Francisco lo hallamos en las cartas del Emperador a la Emperatriz y a sus embajadores. Resulta extraño, pero lo cierto es que sólo hablaron en términos generales, evitando tocar todos los puntos críticos que durante tanto tiempo habían impedido llegar a la paz. Y decidieron que desde ese momento serían como hermanos y nada se interpondría entre ellos.

Sin embargo, una de las principales preocupaciones de Carlos —tanto tiempo en su pensamiento— llegó a discutirse. Se trataba de la nueva Cruzada contra los turcos, con el ataque directo a Constantinopla. Se dijo que Francisco prometió contribuir con 30 galeras bien equipadas y participar personalmente en el caso de que Carlos se decidiese a intervenir. Se dijo incluso que el delfín y su hermano discutieron sobre quién debería ir si su padre no pudiese hacerlo. El mismo Emperador refiriose a ello, prudentemente, en carta a Isabel: “Acordóse actuar con ejércitos numerosos y efectivos, no sólo para defender a la Cristiandad y rechazar al turco, sino también para atacarle en su propio territorio, si ello se llegaba a juzgar necesario y conveniente” [N. del Tr.—Documento traducido directamente del original en inglés.]. Quizá fuese éste el proyecto secreto que no quiso revelar en febrero a sus consejeros ni a su esposa. Pero por lo demás no se llegó a tomar decisión alguna. Los detalles serían discutidos por los consejeros de ambos. Francisco y Carlos no volvieron a reunirse.

Después de la comida del día 16, Carlos regresó a la galera, acompañado por Francisco, sus dos hijos y varios caballeros. Cenaron juntos en la popa del barco. Quizá fue entonces cuando el Emperador dijo al delfín: “Señor, no seáys vos y mi hijo tan locos como vuestro padre y yo lo avernos sido.” Terminada la cena, y tras el abrazo de despedida, Francisco I y su séquito marcharon a la ciudad.

Aquella misma noche, la flota partió hacia Barcelona. Pero una gran tormenta les obligó a regresar a Aigues-Mortes, en donde se presentó la reina Leonor el miércoles, para visitar por última vez a su hermano. El 18 marcharon definitivamente a Barcelona, adonde llegaron dos días más tarde. El Emperador pasó allí una semana antes de partir hacia Valladolid para reunirse con la Emperatriz.

 

Los esponsales de la hija de Cobos

Aunque no existe testimonio concreto, suponemos que Cobos regresó a Valladolid, acompañando a la Corte. El 9 de agosto el Consejo de Indias aprobó varias prórrogas de los privilegios que ya tenía en el Nuevo MundoNota 62), y, el mismo día, el Emperador firmó una orden concediéndole un beneficio que ascendía a 34.851,5 maravedíesNota 63). Cobos siempre se encontraba dispuesto a aceptar la gratificación más insignificante. Sabemos por cartas de Juan Vázquez que no se hallaba en la Corte a finales de septiembre ni a principios de octubre, pues realizaba visitas a Simancas, Velliza y EscalonaNota 64). Ya mencionamos su interés en desempeñar el cargo de alcaide del castillo de Simancas. También parece que fue ésta su primera visita a Velliza, donde compró la ciudad al conde de Luna el 1 de abril de 1535, por 3.262.500 maravedíes, concluyendo un contrato hecho el 13 de septiembre de 1532Nota 65). Nunca mostró Cobos gran interés por esta propiedad, aunque la conservó durante toda su vida. Agapito y Revilla ha sugerido, sin embargo, que una custodia conservada aún en la iglesia de Velliza pudo ser regalo de CobosNota 66). Tal vez llevó a cabo su visita a Escalona con el propósito de llegar a un acuerdo con el duque respecto a las reclamaciones antagónicas que ambos hacían sobre ciertos derechos mineros en Cartagena. Al menos, sabemos que al año siguiente transfirió la mitad de sus derechos al duque, en compensación de un juro de 140.000 maravedíes al añoNota 67).

Al llegar a España, se planteó al Emperador el problema de cómo conseguir los fondos necesarios para llevar a cabo su proyectado ataque contra los turcos. Como primera medida ordenó a Cobos que preparase un presupuesto para los próximos cuatro años. El resultado presentaba un cuadro angustioso: el ingreso previsto no llegaba siquiera a cubrir los gastos normales del reino. La Corona tenía una deuda, por préstamos, de 1.120.000 ducados; el déficit estimado para 1539, sin incluir los intereses sobre los préstamos más importantes, era de 865.000 ducadosNota 68). Enfrentado con la realidad de que no existían nuevas fuentes de ingreso, Carlos decidió acudir a los súbditos españoles para salvar la situación, estableciendo otro impuesto, la sisa (impuesto general sobre ventas).

El 6 de septiembre convocó nuevas Cortes, que se celebrarían en Toledo y, por primera vez, la convocatoria fue dirigida a los tres estamentos del reino: la nobleza, el clero y los procuradores de las ciudadesNota 69). El cardenal Tavera presidió la reunión de los procuradores y Cobos fue uno de los asistentes. Pero el interés principal de las Cortes no residió en la asamblea del estado llano, sino en la sesión violenta de los nobles. La tentativa inútil del Emperador en imponer la sisa a los nobles ha sido tantas veces tratada, que no es necesario repitamos aquí los detallesNota 70). Pero sí comentaremos, siquiera sea brevemente, el papel que Cobos representó en las gestiones.

Cuando los nobles se reunieron por vez primera el 1 de noviembre, en presencia de Carlos, en la casa de Diego Hurtado de Mendoza, conde de Mélito, fue Juan Vázquez de Molina quien leyó la alocución de la Corona, exponiendo la situación desesperada de las finanzas y apelando a los nobles para que ayudasen en esta tremenda necesidad. Al concluir Vázquez, levantáronse varios nobles y dijeron: “Besamos las manos de Vuestra Magestad.” Pero Cobos les interrumpió diciendo: “Escuchen, pues Su Majestad desea hablar.” Brevemente, el Emperador les instó a que actuasen con presteza, sin pronunciar palabra que comprometiera un resultado satisfactorio. No insinuó las medidas que debían tomar.

Reuniéronse de nuevo al día siguiente, en la iglesia de San Juan de los Reyes, y se dictaron normas para establecer el orden de intervención en las sesiones, para elegir comisiones y para aprobar credenciales. Planteóse el problema sobre el derecho de don Luis de la Cerda para actuar en las Cortes, puesto que no poseía tierras en Castilla. Cobos presentó un mensaje del Emperador, pidiendo admitiesen a don Luis, como favor especial al Rey. Aceptaron los nobles, pero don Luis nunca se valió de este privilegio. Como primera medida oficial se prohibió asistir a las reuniones al secretario del Consejo Real, ya que sólo los nobles podían tomar parte en ellas.

En los días siguientes discutiose si era o no necesario acudir en ayuda del Emperador, y una de las primeras decisiones fue solicitar su permiso para consultar con los procuradores de las ciudades y llegar así a una solución común. Rechazó Carlos tal petición, ya que no quería arriesgarse a una coalición entre los nobles y el estado llano. Manifestó entonces a los portavoces de los nobles su criterio de que la única solución para salvar la dificultad era la imposición de la sisa, aplicándola a todos los ciudadanos, incluidos los aristócratas. Ya había sugerido con anterioridad esta medida, pero siempre se había encontrado con la fuerte oposición del Consejo. Esta vez estaba decidido a plantear directamente la cuestión. El 6 de noviembre los nobles designaron a doce de entre los miembros para estudiar la propuesta e informar a la asamblea en pleno.

Los comisionados renovaron la petición de que les fuese permitido consultar con los procuradores, y de nuevo les fue denegada. Transcurrieron los días en vanas discusiones, y el 25 de noviembre, el Emperador envió al cardenal Tavera, a Cobos, a García de Padilla, al doctor Guevara y al licenciado Girón, del Consejo Real, a fin de que obtuviesen de la comisión que llegase a un pronto resultado, y renovasen la petición real sobre la aprobación de la sisa. Pero los nobles no se sometieron.

Vivió entonces Cobos un hecho memorable: el 30 de noviembre, su hija, María Sarmiento, celebró sus esponsales con el joven duque de Sesa, Gonzalo Fernández de Córdoba, nieto del Gran CapitánNota 71), cuyo ducado era tenido como el más rico de España. Martín de Salinas, muy al tanto siempre de los acontecimientos de la Corte, escribió a Castillejo días antes, comunicándole haberse enterado de que Pedro de Córdoba, tío del duque, había concertado el matrimonio, y por ello obtendría, como recompensa, el nombramiento de contador mayor de rentas. Con respecto a la influencia de Cobos añadía: “Este señor me parece que tiene el poder de San Pedro: a quien quiere absolver, absuelve, y a los otros: Ite, maledicti" Nota 72).

Salinas y Santa Cruz nos han dejado descripciones detalladas de los festejos para celebrar los esponsalesNota 73). La ceremonia tuvo lugar en el Palacio Real. Toledo estaba ya atestado por los nobles convocados a Cortes, pero, además, hubo tal cantidad de gente deseosa de presenciar la ceremonia, que el Emperador se vio obligado a alzarse de su asiento y ordenar que se apartase la multitud. El cardenal Tavera bendijo el compromiso. Aquella noche una gran muchedumbre se dirigió a casa de Cobos, a pesar del barro que cubría las calles, para presentarle sus respetos. Salinas comentaba que “por ruin y perdido se tiene el que no haya ido a dar la buena próo, esceto yo, que no soy deste siglo”. Al día siguiente, domingo, Carlos y toda la Corte acudieron a la plaza a presenciar un torneo, fiesta que, según Salinas, se dedicaba a la novia, aunque ya había sido proyectada desde hacía tiempo. Por la noche, los Grandes de España fueron a cenar a casa de Cobos.

Como parte de los festejos, los nobles organizaron corrida de toros y juego de cañas, en honor del duque y también de su suegroNota 73a). Como había muchos caballeros que deseaban tomar parte y la plaza era bastante pequeña, construyeron un ruedo con plataformas para los espectadores en las afueras de la ciudad, en la Vega de San Bartolomé, y allí celebraron sus juegos. Juan Vázquez de Molina participó —dice Salinas— por ser pariente de la novia y secretario del Consejo de GuerraNota 74). Pero el regocijo de estos esponsales no terminó con la historia de la imposición de la sisa.

Cuando la asamblea de nobles volvió a reunirse el 3 de diciembre, Cobos se presentó con un mensaje del Emperador, autorizando a los comisionados para que consultasen con los expertos financieros: Juan de Vozmediano, Alonso de Baeza, Cristóbal Suárez y Sancho de Paz. Antes de finalizar el mes, los nobles eligieron un nuevo grupo, esta vez de diez miembros, para que hallase una solución al problema planteado por el proyectado impuesto. En él no fue incluido el duque de Alba. En 6 de enero de 1539, el Condestable de Castilla visitó al Cardenal, y el duque de Alburquerque a Cobos, en nombre de la comisión, instándoles de nuevo a que empleasen su influencia y persuadiesen al Emperador de la necesidad de una reunión conjunta con los representantes de las ciudades. Pero una vez más no tuvieron éxito.

En realidad, la gran mayoría de los nobles, dirigidos por el Condestable de Castilla, se oponían abiertamente a la sisa, pero el Emperador no había cambiado de opinión cuando les dijo, con arrogancia, que no los había reunido para que le aconsejaran, sino para recibir la aprobación de la imposición del impuesto. Hubo, sin embargo, una minoría de jóvenes aristócratas, dirigidos por los duques de Alba y del Infantado, que se encontraban dispuestos a buscar una fórmula del agrado del Emperador. Pero ocurrió entonces un episodio estrechamente relacionado con las deliberaciones de los noblesNota 74a).

Habían decidido éstos celebrar otro torneo en la plaza de la Vega de San Bartolomé, construida para celebrar los desposorios de María de Sarmiento y del duque de Sesa. El domingo 12 de enero, una gran muchedumbre acudió a presenciar el espectáculo, aunque esta vez sólo tomarían parte en él cincuenta caballeros. El duque del Infantado y sus servidores llegaron en el momento en que la guardia empujaba a la muchedumbre para despejar el campo. Un alguacil montado, blandiendo su bastón, golpeó el caballo del duque, encabritándolo. A esto, el del Infantado le lanzó: “¡Ha, traydor! ¿Conóscesme?”... Contestóle el otro: “Sí, señor, bien sé que Vuestra Señoría es el duque del Infantado.” Luego, el duque, desenvainando la espada, dio con ella en la cabeza del alguacil. Éste, al verse perdido, desenvainó también su espada e hirió el caballo del duque.

Nunca había tolerado el Emperador luchas en su presencia, y cuando el alguacil, en señal de protesta, se presentó, sangrando, ante él, sintióse ultrajado por la ofensa hecha a uno de sus oficiales, e inmediatamente ordenó al alcaide de corte que arrestase a Infantado. Una gran muchedumbre se había congregado para presenciar la escena, y cuando Ronquillo se dispuso a cumplir la orden, el Condestable de Castilla y el duque de Alba lo apartaron diciendo que aquello era de su incumbencia. Y así, acompañados por los nobles, escoltaron al duque a su alojamiento. El Cardenal y Cobos fueron los únicos que permanecieron junto al Emperador. A la mañana siguiente, cuando la asamblea debía reunirse de nuevo, ningún noble apareció. Al preguntar Carlos “¿Dónde están los grandes?”, le contestaron que se encontraban con el duque del Infantado y que no regresarían sino acompañados por él.

Situación embarazosa, toda vez que el Emperador no podía prescindir de uno de los pequeños grupos que lo apoyaban. Así que, al día siguiente, perdonó al duque, y cuando éste se presentó ante él para agradecer su clemencia, Carlos se retractó de tal forma que llegó incluso a decir: “y es posible, Duque, que se os atrevió aquel vellaco? Merecería que luego allí le ahorcaran”. Así se mantenía el principio de justicia.

Como las reuniones de la asamblea continuaban sin resultado alguno, el emperador envió finalmente un mensaje a los nobles, conminándoles a que hiciesen pública su decisión. Cuando llegó el mensaje, uno de los reunidos, Juan de Saavedra, levantóse y dijo que acababa de recibir una nota de Cobos anunciándole que el clero había votado en favor de la sisa. Pero este golpe de estrategia no produjo efecto. Al fin, la comisión de los diez informó a la asamblea e hizo una recomendación: los nobles no deberían aprobar la sisa, porque ello infringía los privilegios tradicionales de que gozaban con respecto a la libertad en cuestiones de impuestos; a fin de resolver la cuestión financiera proponían que el Emperador hiciese la paz con Francia, permaneciese en España y restringiese sus gastos personales.

Cuando se llegó a la votación, las dos terceras partes de los nobles lo hicieron a favor de la recomendación; un grupo poco numeroso, en el que figuraban el duque de Alba, el del Infantado y 17 caballeros, votaron en contra, presentando una moción por la cual la asamblea debía aprobar una tasa sobre la exportación de mercancías desde España; pero la moción no prosperó y los votos le fueron contrarios. Profundamente disgustado ante este fracaso, Carlos fijó nueva convocatoria para el 1 de febrero. Aquella vez, Tavera, Cobos y el resto de los consejeros se presentaron ante la asamblea y Tavera leyó un mensaje del Emperador. Decía: “Señores, mandé llamar a Vuestras Señorías para comunicarles mis necesidades y las de estos reinos, pareciéndome que como eran generales, así lo había de ser el remedio... Pero viendo lo que está hecho, me parece que no hay para qué detener aquí a Vuestras Señorías sino que cada uno se vaya a su casa o adonde por bien tuviere.”

Al concluir Tavera la lectura del mensaje, volvióse a Cobos y preguntó: “¿Háseme olvidado algo?” Cobos contestó: “No.” Y así, bruscamente, fueron despachados los nobles. Pero, en cambio, el Emperador consiguió vencer la resistencia de los procuradores de las ciudades, mediante la fuerza y el soborno; con los nobles, sin embargo, no podía emplear tales medios persuasivos. Esta experiencia de Toledo le fue muy provechosa, ya que no intentó de nuevo pedir la aprobación de los aristócratas para su política. En todo este debate, difícil es creer que Cobos, conociendo la casi unánime objeción a la sisa, pudiese haber aprobado la propuesta. Pero ni en esto, ni en nada, tenía facultad de elección: se había comprometido a cumplir las órdenes de su señor.

Dos meses más tarde, a principios de abril, Cobos abandonó la Corte para visitar sus nuevos estados de Canena y TorresNota 75), y, como ya vimos, durante este viaje suspendió las obras de su capilla de Úbeda. La noticia de la muerte de la Emperatriz, el 1 de mayo, le haría volver, probablemente, al lado de Carlos. Tal vez encontrose en el camino el cortejo que, presidido por Francisco de Borja, marqués de Lombay, conducía el cuerpo de Isabel a la Capilla Real de Granada. Al trasladarse el Emperador a Madrid en el mes de julio, Cobos se encontraba con él y se alojaba en casa de Luis NúñezNota 76). Las únicas noticias que tenemos de su vida en los meses siguientes se refieren exclusivamente a las acostumbradas mercedes que Carlos le hacía. Como siempre, recibió 200.000 maravedíes en recompensa por los servicios prestados en las CortesNota 77). El 1 de julio se le nombró secretario del joven príncipe Felipe, de doce años de edad; el nombramiento añadía a su sueldo 100.000 maravedíes al añoNota 78). Pero en el mes de noviembre se le designó Contador Mayor, cargo de gran importanciaNota 79). Como ya subrayamos, recibía un sueldo anual de 1.500 ducados por sus servicios de interino; el ingreso real del cargo, en sueldo y propinas, era, aproximadamente, similar a esta cantidad. Su ingreso, en este tiempo, teniendo en cuenta solamente los sueldos, era de 1.150.000 maravedíes al añoNota 80).

El mismo día que recibió el nombramiento de Contador (1 de noviembre de 1539), Cobos llegó a un acuerdo con el monarca; el compromiso iba a producir efecto importante en los ingresos de su familia. La designación hecha por el cardenal Tavera de las personas de Cobos y su hijo, para adelantados de Cazorla a perpetuidad, había sido confirmada por el Papa y el Emperador. En vista de esta adición permanente a sus emolumentos, Carlos pidió a Cobos que aceptase una reducción de lo que le correspondía como fundidor mayor de las Indias a la muerte del Cardenal. Admitió don Francisco esta fórmula, aunque de mala gana. Pero confiaba en la “benignidad, clemencia y virtud” del Emperador y esperaba que ejercería su derecho con moderación, sabiendo con cuánta fidelidad y buen deseo le había servido en el pasado y esperaba servirle en el futuroNota 81). Parece ser que el Rey pensaba que Cobos había ido demasiado lejos en sus planes para asegurar el futuro de su hijo; y que si iba a gozar de la concesión permanente de Cazorla, debía entregar parte de lo que esperaba recibir de las Indias.

Difícil es encontrar ordenación o testimonio sobre las actividades de Cobos en este tiempo. Sabemos, no obstante, que él y Granvela aún discutían el problema de la paz con el embajador francés, obispo de TarbesNota 82). Matthias Held, a quien Carlos había enviado como agente a Viena, dijo al nuncio de Su Santidad, Morone, que Cobos y Granvela creían en la sinceridad de los franceses, y deseaban llegar a la paz. Pero con cierta malicia añadía: "quizá les mueve la misma razón que movió a M. de Chièvres, cuando aún vivía”. Al mismo tiempo, Held dijo a Morone que el Emperador tenía pocos consejeros, y ninguno bueno. “Granvela —explicaba— cede en todo lo que Cobos desea, porque quiere conservar su puesto y ganar provecho”Nota 83).

También sabemos que el 10 de agosto de 1539, el Emperador designó a don Francisco, al cardenal Tavera y a Loaisa, presidente del Consejo de las Indias, para formar parte de una comisión que revisase las ordenanzas de la Casa de Contratación de Sevilla, y pusiese fin a las numerosas disputas jurisdiccionales que se habían suscitadoNota 84). A finales de aquel año, él y Loaisa informaron a Carlos sobre otro problema del mismo tipo: se trataba de los derechos y privilegios del Almirantazgo de las Indias que correspondían a la virreina, María de Toledo, viuda de Diego Colón. La recomendación que ambos hicieron limitaba los derechos permanentes del cargo a los puertos de Santo Domingo, Puerto Rico, Santiago de Cuba, Jamaica, Nombre de Dios, Veragua y Cartagena; en los otros puertos, el almirante sólo tendría jurisdicción cuando de hecho allí tuviese su residencia. Sin unanimidad, el Consejo de las Indias, al que se le había solicitado revisase el caso, aprobó la recomendación el 14 de abril de 1540Nota 85).
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Capítulo X. 
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Estadista con experiencia

Las noticias que llegan a España, desde Flandes, en el otoño de 1539, eran alarmantes: Gante estaba en franca rebeldía y existía el peligro de que la agitación se extendiese a las otras ciudades. Ante la amenaza, el Emperador decidió regresar a los Países Bajos y poner los asuntos en orden. En Aigues-Mortes, Francisco le había instado a que pasase por Francia en el caso de que necesitase ir de nuevo a Flandes. Vaciló Carlos, pero decidiose al fin cuando recibió una nueva invitación del rey francés. Muerta la Emperatriz, dejó la responsabilidad nominal del gobierno de Castilla en el príncipe Felipe, de doce años de edad, nombrando a Tavera y Loaisa regentes del reino durante su ausenciaNota 1). Granvela marchó antes que el Emperador, el 1 de noviembre, para llevar a cabo los acuerdos necesarios en FranciaNota 2), y el día 10, Carlos envió cartas a sus representantes en Italia, comunicándoles su decisión, y añadiendo que dejaba a Cobos en España durante algunos días, a fin de que solucionase varias cuestiones financierasNota 3). Antes incluso, Salinas escribió al rey Fernando diciéndole que Cobos no iría con el Emperador, y subrayaba que posiblemente se quedase largo tiempo en España en vista de las escasas perspectivas que existían para conseguir dinero, especialmente en gran cantidadNota 4). Salinas estaba en lo cierto: Cobos no se unió al Emperador en Flandes. De hecho, desde entonces permanecería ya en España, aun cuando el Emperador marchase al extranjero, encargándose Granvela, Vázquez de Molina e Idiáquez de las disposiciones del servicio secretarial fuera de España.

A principios de diciembre, los amigos de Cobos en Italia tuvieron conocimiento de esta decisión y le escribieron expresándole su complacenciaNota 5). El tesorero Rábago, que se encargaba por entonces de varias cuestiones personales de Cobos en Roma relativas a las bulas de su capilla y de sus nuevos estados, le escribió el 5 de diciembre:

 

“Háse entendido que Vuestra Señoría quede en España durante la ausencia de Su Magestad. Suplico a Vuestra Señoría, como su siervo que soy, que haunque aya de que tener algún desabrimiento, use de la prudencia con que tantos años ha governado, y espero en Dios que governará todo el mundo con tanto contentamiento universal, pues se tiene por çierto que esta mudanza no ha de impedir que el favor y acrecentamiento de Vuestra Señoría vaya siempre en gran augmento, como lo merecen sus servicios”Nota 6).

 

Y dos días después escribió de nuevo:

 

“Ya acá se ha dicho como, aunque el nombre quede al señor Cardenal, todo lo de allá queda como siempre lo creý en manos de Vuestra Señoría. Dios sabe el contentamiento que me ha dado”Nota 7).

 

En este tiempo, Luis de Ávila fue a Roma en misión especial, y sus cartas a Cobos, a pesar del tono burlón, revelan verdadero afecto hacia él. Como se había enterado de que Cobos no iba a Flandes con el Emperador, le decía: “pensar que no é de hallar a Vuestra Señoría en Flandes y que, llegado yo, no à de ser su venida tan presto me à quitado la mitad de las espuelas para la priesa que deseava darme en ir allá”Nota 8). Pocos días después escribió: “Vuestra Señoría no piense que es burlado el desealle yo acá en cuanto veo, que es casi enfermedad, y así lo hacemos todos los que conocemos ser el nuestro “Patrón de León” un bonissimo compaño, cuando quiere”Nota 9).

En las semanas siguientes a la marcha de Carlos, Cobos buscó desesperadamente dinero para cubrir los gastos necesarios. La única fuente disponible inmediata era la realización de nuevos préstamos por parte de los banqueros genoveses. Digno es de notar que uno de los conseguidos era pagable en Flandes, probando la no participación de España en los gastos efectuados por el Emperador en aquellas tierras. Los únicos valores posibles que podía ofrecer eran el oro y la plata llegados ya o a punto de llegar del Perú. Pero no era suficiente para pagar todas las deudas. Como último recurso, Cobos pidió al Emperador que aprobase el empleo de parte del tesoro, inmediatamente, para satisfacer a los banqueros y no comprometer los créditos futurosNota 10).

En la carta que Cobos envió a Carlos el 25 de noviembre examina los problemas financieros y le informa de que no le ha sido posible consultar con Tavera y Loaisa respecto a la residencia de las infantas, a causa de un enfriamiento con fiebre alta que le ha impedido salir de su casaNota 11). Debió también comunicar a sus amigos la indisposición, porque el 28 de enero de 1540, Francisco de Borja le escribió celebrando la mejoríaNota 12). Es la primera referencia hecha a una enfermedad de Cobos después del ataque de disentería que había padecido en Palermo en 1535. En cierto modo, esta indisposición marca un importante cambio en su vida, porque a partir de entonces comenzaría a padecer numerosas dolencias. Debió de ser por este tiempo cuando llegó a España un personaje que pretendía poseer numerosos secretos medicinales.

 

El Maestre de Roa

A su regreso a España en 1538, el Emperador había notificado a sus virreyes la conclusión feliz de las conferencias de paz celebradas con los franceses. Uno de los mensajes, enviado el 23 de agosto, fue dirigido a Antonio de Mendoza, virrey de Nueva EspañaNota 13). La noticia de la paz se recibió con gran alegría en Méjico, y se celebró con grandes fiestas. Uno de los personajes que tomaron parte activa en los festejos fue un enano contrahecho, con gran bocio, apodado el maestre de Roa; había sido llamado a Méjico por Hernán Cortés con el fin de que le curase un brazo que se había roto a causa de una caída de caballo. Cuando finalizaron las fiestas, el maestre retornó a Castilla, en donde fue presentado a María de Mendoza, la mujer de Cobos, a quien ofreció algunas pócimas para hacerle concebir un hijo. Doña María prometió que si daban resultado entregaría al maestre 2.000 ducados y emplearía su influencia en el Consejo de Indias para que aquél recibiera algunas concesiones en MéjicoNota 14). Cierto es que don Francisco y doña María se hallaban preocupados ante la imposibilidad de tener un nuevo hijo, después del nacimiento de los dos primeros. A principios de 1540, Lope Hurtado de Mendoza escribió a Cobos desde Roma: “La mala vida de Vuestra Señoría bien la tengo acá pensada y que para nada le sobra tiempo. Búsquelo Vuestra Señoría para hazer un hijo y no piense que es la falta en mi señora sino en Vuestra Señoría. Esto he visto aquí agora, porque maestre Tiberio, físico de Su Santidad, que es gran servidor de Madama [Margarita], a empreñado a su muger que a onze años que parió, y ella cerca de quarenta. Heme holgado de hallar nueva que dé a Vuestra Señoría plazer y esperanza de quantas de acá le he scripto que le dan pena. Nuestro Señor le encamine como en su casa es menester. Esto sepa mi señora doña María”Nota 15).

El maestre convenció al presidente del Consejo de Indias de que podía curarle su gota, y consiguió arrancarle la concesión de algunos indios en Méjico. Ofrecióse también a Cobos para curarle de otra dolenciaNota 16). Pero he aquí que las fuertes pócimas de zarzaparrilla que dio a doña María no tuvieron efecto alguno; el cardenal de Sigüenza no se recuperó de su gota, ni Cobos de su dolencia. Pero el charlatán regresó a Méjico con mejores recompensas que las conseguidas por los verdaderos conquistadores con sus servicios.

A principios de 1540, los moros llegaron en algunas correrías a Gibraltar, y aunque pronto se retiraron con algunos prisioneros, una ola de pánico se extendió por Andalucía ante la perspectiva de nuevos ataques. Cobos fue uno de los que tomaron medidas para defenderse; el 23 de abril escribió a Juan de Luna, castellano de la fortaleza de Florencia, que el duque Cosimo le había informado de estar ya fundidas ciertas piezas de artillería para una fortaleza que Cobos estaba reforzando, probablemente Sabiote. Le preguntaba si Luna podía hacer los consiguientes arreglos, sin publicidad alguna, para enviar la artillería a Génova, a cargo del embajador Figueroa, que la mandaría a EspañaNota 17). Para una persona cuyo padre había luchado en la guerra de Granada, los moros aún constituían una auténtica amenaza.

Semanas después se celebró el aniversario de la muerte de la Emperatriz con solemne ceremonia religiosa en la iglesia de San Juan de los Reyes, a la que asistieron todos los dignatarios de la Corte, presididos por el príncipe Felipe. La iglesia fue revestida con paños negros y en el centro de la Capilla Mayor se levantó un catafalco, sobre el que se colocó una corona. Cobos tomó asiento en el lado del Evangelio, con el cardenal Tavera, el duque de Escalona, el conde de Osorno, don Juan de Zúñiga, Comendador Mayor de Castilla, y otros noblesNota 18).

En medio de estas actividades oficiales, Cobos tuvo tiempo suficiente para pensar en sus propios asuntos. Y a pesar de su decisión anterior de suspender los trabajos de su capilla de Úbeda, se propuso seguir adelante. El 20 de mayo de 1540, Hernando Ortega, su capellán en Úbeda, y Luis de Vega, como técnico, firmaron un nuevo contrato con vistas a la conclusión del templo; esta vez los canteros eran Domingo de Tolosa, de Jaén, y Florentino Gerantin, de Porcuna, quienes emprendieron las obras por 8.900 ducados, más un pago adelantado de 100. Sin embargo, los arquitectos primitivos, Alonso Ruiz y Andrés de Vandelvira, presentáronse y protestaron diciendo que ya habían realizado gran parte del trabajo y que habían encargado la piedra para la capilla. Resultó que el 12 de junio, los representantes de Cobos firmaron un nuevo contrato con ellos para que la concluyesen, por una suma de 8.791 ducados. Se introdujeron algunos cambios: la entrada principal debía ser semejante a la puerta llamada del Perdón, construida hacía poco en la catedral de Granada, pero sin gastos adicionales; se abrirían puertas en los lados, se construiría una sacristía y algunos balcones con balaustradas, y se embaldosarían todas las capillas, así como la misma iglesia. Además, se encargarían los canteros de suministrar piedra para los escudos, dentro y fuera de la Iglesia, y de hacer tantos cambios o añadidos en el plano original como Ortega deseaseNota 19).

En todo este tiempo, Cobos había estado procurando que su agente en Roma consiguiese la aprobación solemne del Papa respecto a la fundación de la capilla. El 13 de diciembre de 1540 escribió a Francisco de Valenzuela acusando recibo de una indulgencia especial para la iglesia de Cazorla; protestaba de nuevo ante la demora del Papa y señalaba que la construcción del templo suponía un gasto total de más de 20.000 ducados, cuya mayor parte ya se había empleadoNota 20). Pero a pesar de los constantes esfuerzos de sus representantes en Roma, el breve pontificio no fue firmado hasta el 10 de febrero de 1542Nota 21).

 

Noticias locales

A finales de junio de 1540 presentose en Madrid un antiguo amigo de Cobos, don Alonso Enríquez de Guzmán, y su mujer. Don Alonso, que había estado en el Perú durante casi seis años, regresaba, llamado por el Emperador, pues se le acusaba de ser responsable de la amarga lucha entre Diego de Almagro y Hernando Pizarro. Llegado a Madrid, fue confinado en su casa por el presidente del Consejo de Indias. Pero don Alonso nos dice que tan pronto como su protectora, doña María de Mendoza, se enteró de su apuro, le envió un mensajero con truchas, en dos bandejas de plata, un pastel y una nota que decía: “Mi señora enbia esto a Vuestra Merced y dize que no reçibáis travajo, porque no lo avéis de tener, mientras ella vibiere; y que mañana se cobrirá su manto y yrá a andar a los del Consejo; y que sy no le aprovechan su ruego, que otro día se pondrá soga y yrá a pedir justicia.” Esto último no fue necesario, porque al día siguiente el Consejo autorizó el traslado de don Alonso a una casa que antes había sido alojamiento del mayordomo de doña María, Romain, y que ahora ella cedía a don Alonso. Doña María le envió comida y regalos. Y el mismo Cobos fue a verle; aquella acción fue muy comentada en la Corte, porque el Comendador no visitaba a nadie, en su casi función de regenteNota 22).

Una noche de aquel verano, mientras don Alonso esperaba que se le procesase, conmoviose el pueblo de Madrid al declararse fuego en la casa de Diego de Vargas, en la plazuela de la Paja, donde se alojaba el presidente del Consejo de Indias, Loaisa. Se extendió el fuego con tanta rapidez que interceptó la salida en las habitaciones superiores, y el Cardenal, gotoso, tuvo que ser trasladado a una terraza, y desde allí descendido a la plaza. Llenose la atmósfera de humo y cenizas, y una gran muchedumbre se reunió en torno a la casa. Entre los que acudieron se encontraba Cobos, quien llevó a Loaisa a su casa, adonde fueron a visitarle el príncipe Felipe y el cardenal Tavera. Eventualmente encontró Cobos alojamiento para él en la residencia de Luis Núñez, que él mismo había ocupado en época pasadaNota 23).

Desde que el Emperador dejara España en noviembre de 1539, Cobos había mantenido copiosa correspondencia con él, Granvela, Idiáquez y con todos los embajadores españoles en Europa. Estas cartas muestran un amplio panorama de los asuntos europeos y, sobre todo, de las cuestiones en que España se hallaba implicada. Naturalmente los problemas financieros ocupaban un lugar importante, y es curioso observar cómo Cobos protestó por la compra hecha en Francia por el Emperador de joyas valoradas en 30.500 ducados, cuando aún no había pagado las adquiridas en Roma y Niza, y para regalarlas en EspañaNota 24). Era difícil equilibrar el presupuesto, cuando Carlos tenía facultad para obtener cualquier cosa que creyese idónea sin preguntar cómo iba a pagarse. También surgieron problemas en relación con las Indias, y don Francisco discutió el concerniente al envío de un nuevo gobernador para resolver el conflicto del PerúNota 25). En la Corte, el cardenal Tavera y Valdés, presidente del Consejo de Castilla, se enzarzaron en discusiones sobre sus respectivos poderes, y Cobos fue llamado para que actuase como pacificadorNota 26). Y como siempre, don Francisco hubo de cubrir los puestos vacantes con nuevos nombramientos, cada uno de los cuales había de ser aprobado por el Emperador y firmada por Cobos la cédula correspondiente.

Al mismo tiempo se ocupaba de reunir dinero para Carlos. Recurrió de nuevo a una medida que ya había sido empleada antes con algún éxito: solicitar dinero de los Grandes de España. Cobos preparó un memorial, en donde aparecían todas las personas a quien se les pediría un préstamo; a los de mayor fortuna, 10.000 ducados; el resto, 5.000. El nombre de Cobos fue incluido entre éstos, pero una nota marginal registraba que había ofrecido 10.000 ducadosNota 27). En realidad, pagó al tesorero Baeza 10.000 ducados, el 17 de junio de 1541, y 5.000, el 21 del mismo mes. Hasta el 8 de mayo de 1545 no recibió de Felipe, Regente entonces, un juro de 375.000 maravedíes (1.000 ducados) al año, en pago del préstamoNota 28).

No fue ésta su única inversión en favor del Emperador. Cuando adquirió las fortalezas de Sabiote, Canena y Torres, las alcabalas que pagaban las ciudades cada año fueron expresamente retenidas. Y en esta época comenzó a comprarlas: el 22 de abril de 1540 pagó al tesorero real 44.240 ducados por las alcabalas de Sabiote, y el 22 de diciembre, 21.000 ducados por las de Canena y TorresNota 29). Puesto que la mayoría de sus inversiones en juros reales fueron a razón del 7 por 100 de interés, suponemos que Cobos pensaría obtener elevadas ganancias con estas nuevas inversiones. A razón de aquello se añadirían 1.700.000 maravedíes a su ingreso anual. Hay que añadir que con estos nuevos pagos su inversión total en estas tres propiedades subía a más de 172.000 ducados, equivalentes a unos $ 3.000.000 en valor actual. Pero el dinero seguía cayendo en sus cofres. In absentia, el rey francés le dio 4.000 ducados en plata, incluyéndolo así entre los miembros del séquito del Emperador que recibieran espléndidas dádivas de parte de Francisco INota 30). Tampoco desdeñó una contribución tan modesta como la concesión de 300 ducados, que habían sido señalados como multa a su cuñado, Antonio Luis de LugoNota 31).

 

Margarita de Parma

Uno de los problemas más interesantes en el que se vio Cobos implicado en este tiempo fue el del matrimonio de la hija natural del Emperador, Margarita, con Octavio Farnesio, nieto del Papa Paulo III. Su matrimonio con Alejandro de Médici, celebrado en febrero de 1536, duró menos de un año, pues el duque fue asesinado; tenía Margarita quince años cuando enviudó. Su padre, en un principio, pensó en casarla con el duque de Florencia, Cosimo de Médici, pero pronto decidió que, política y financieramente, era más sabio acceder a la petición del Papa y casarla con el joven Octavio, de trece años de edad. Como chambelán mayor de Margarita nombró Carlos a Lope Hurtado de Mendoza, que había sido embajador en Portugal; y como camarera, a la mujer de Hurtado, Margarita de Rojas, hasta que llegase la hora del matrimonio.

La duquesa demostró que tenía opiniones propias, y al principio rehusó llevar adelante la proposición, revocando incluso un poder que había concedido al marqués de Aguilar para actuar en su nombreNota 32). Sin embargo, se trasladó desde Prato a Roma, acompañada por Lope Hurtado y su mujer y fue recibida con todo honor por el Papa y su familia. Aunque el contrato matrimonial se firmó a principios de 1539, Margarita se negó a cohabitar con Octavio, alegando que era un niño, incapaz de actuar como un marido, y —lo que era aún peor— que se hacía sus necesidades menores en la cama. No cabe duda de que Hurtado y su esposa la apoyaron en su negativa, atrayendo así sobre sus cabezas la ira del Papa y la de los embajadores imperiales en Roma. En una de las muchas cartas que escribió a Cobos respecto a la situación, hace Hurtado el intencionado comentario: “Si los retratos ha visto, Vuestra Señoría me embíe a dezir lo que parece dellos, que a lo que nos parecía acá a Andaló y a mí, a Madame puso pequeña y al señor Otavio grande. ¡Y así fuera, pluguiera a Dios!”Nota 33).

Se lanzaron toda clase de ataques sobre Hurtado y su mujer; un fraile les acusó incluso de haber hechizado a la duquesa, aunque más tarde retiró el cargo. Cobos, que desde hacía tiempo era amigo de Hurtado, molestose grandemente con estos acontecimientos y lo apoyó con calor. Mientras intentaba su traslado a otro puesto, instaba al Emperador a que se pusiese en claro que Hurtado no había fracasado en modo alguno en el desempeño de los deberes de su cargo. En particular pensaba como su amigo: que Octavio debía ser enviado a la Corte de Carlos para terminar su formación, y escribió a Poggio, objetando la negativa del Papa de enviar a su nieto al EmperadorNota 34). De hecho, su influencia era tan grande que Andalot, a quien el Emperador había enviado para resolver el asunto, escribió que nadie osaba hablar mal de Hurtado por miedo a ofender a CobosNota 35).

Testimonio posterior de su influencia lo encontramos en una carta del marqués de Aguilar; según ella, Giovanni di Montepulciano le había dicho al Papa que gracias a la intervención de Cobos el asunto había sido fallado a favor de Hurtado. Cuando Su Santidad se enteró de aquello exclamó: “¿Es posible?” Luego, frunciendo el ceño y tocándose la frente, dijo: “Me atrevo a decir que así es; sin duda la persona que me hace la guerra es el Comendador Mayor de León.” Montepulciano le explicó que nada se hacía en la Corte Imperial sin el consejo de Cobos, especialmente en lo relativo a los asuntos de Roma. Y añadió que incluso Luis de Ávila había perdido su influencia con Cobos porque aquél había informado desfavorablemente sobre HurtadoNota 36). Cobos se enteró, seguramente, de las observaciones del Papa, pues escribió al nuncio Poggio, en Gante, manifestándole que la acusación no tenía fundamentoNota 37). Y poco después pidió al cardenal Farnesio que emplease su influencia para seguir conservando el favor del Pontífice, puesto que él era su siervo más devoto en EspañaNota 38).

El largo debate fue, al fin, solucionado en octubre de 1540. El 31 de aquel mismo mes, Aguilar escribió a Cobos que Margarita, al fin, había cedido, y el matrimonio había sido consumado, y añadía que lo único necesario para hacer al Papa completamente feliz era la noticia de hallarse la duquesa en estado de buena esperanzaNota 39). A Hurtado se le nombró para otro puesto.

 

La boda de su hija

El matrimonio de Margarita y Octavio no fue el único que provocó serias dificultades. Aunque María Sarmiento y el joven duque de Sesa habían celebrado sus esponsales a finales de 1538, quedaron por resolver numerosos problemas. El 4 de marzo de 1539, el Emperador autorizó al duque para que empeñase uno de sus dominios, la ciudad de Doña Mencía, a fin de asegurar el pago de la dotación de la noviaNota 40). Cuando Cobos y su mujer modificaron los términos de su mayorazgo en 1535, dispusieron que podrían asignar 4.000.000 de maravedíes a su hija como dote —la cantidad que Cobos había solicitado de los condes de Rivadavia cuando contrajo matrimonio—. Pero los tíos del duque, Pedro, Alvaro y Juan de Córdoba, que habían concertado el matrimonio, no creían hacer buen trato. Así pues, el 10 de marzo de 1540, Cobos y su mujer recibieron permiso del Emperador para aumentar la dote a 10.000.000 de maravedíes, con la condición de que su hija, de este modo, renunciaba a toda posible petición en la herencia de sus padres. Al mismo tiempo, Carlos dio a María Sarmiento 125.000 maravedíes al año, por vida, en reconocimiento especial a los servicios que su padre había prestado y estaba prestandoNota 41).

La aceptación de las condiciones por Cobos demuestra que, a pesar de sus manifestaciones de no tener interés por los títulos de nobleza, el matrimonio de su hija con uno de los Grandes de España significaba mucho para él. Tal se deduce de la gran cantidad de cartas que escribió anunciando el próximo matrimonio; cartas dirigidas a Granvela y a todos sus amigos de ItaliaNota 42). Pero surgió una dificultad más seria: el joven duque había celebrado sus esponsales con otra muchacha, y la intervención de sus tíos se debió en parte al propósito de impedir aquel matrimonio. Por orden del Emperador hubo de ceder el muchacho, pero estaba resentido y no puso nada de su parte para hacer de su matrimonio con María Sarmiento cuestión de felicidad. De hecho, tan reacio se mostró hacia Cobos y su mujer, que ellos hubiesen preferido no haber emprendido tal aventura. Pero el trato se había cerrado y era necesario seguir adelante con lo convenidoNota 43).

Cobos escribió a Juan Vázquez —por aquella época en Flandes junto al Emperador—, el 27 de enero de 1541, comunicando la llegada del duque a Madrid conforme a lo estipulado y que su tía doña Felipa, esposa de don Pedro de Córdoba, también había sido recibida como era menester. En espacio de una semana o diez días, añadía, tendría lugar el enlace, y entonces se verá qué puede hacerse para remediar todo el daño pasado y presente: “¡Plega a Dios que ponga su mano en ello! ” Y continúa discutiendo otros detalles. Pero dejémosle hablar por sí mismo:

 

“Son todos estos señores tan amigos de humo y de vanidad que han querido que el Príncipe nuestro señor sea el padrino y asy se ha conçertado. Y porque en casos semejantes no ha venido el Príncipe ni su Magestad ni el Rey Católico a las casas de las novias, lo qual ha sido porque siempre ha sido en Palaçio, haviendo Emperatriz o Reyna que agora falta, base acordado que se vele en la yglesia, porque Su Alteza pueda yr allí. Creo que será la madrina la señora condesa de Palamós, madre de la señora doña Estephanía, por ser la persona que es y estar en Palacio y Su Alteza se bolverá a comer a su posada. Después de comer creo que correrán alguna sortija y no faltarán fiestas, según todos tienen gana dellas, como ha tanto que no las ha avido. Por vida de Vuestra Merced y mía que nada de ello me entra en provecho ni me satisfaze, asy por andar el negoçio como anda como por estar Su Magestad ausente, con lo qual nada tiene gracia ni da entero contentamiento...


"Por mí y por doña María no ha faltado ni faltará de hazerse cosas lo que convenga; antes es tan sobrado que creo nos terníades por judíos, sy lo viésedes, pues yo os prometo que no se pierde nada por la Duquesa, que está tan hermosa y sabe tam bien lo que ha de hazer... El Duque de Nájera venía aquí por çierto negoçio y esperará a las bodas. Creo que verná también el Duque del Infantado y el Duque d’Alva, y no sé si el Marqués de Villena. El Almirante de Nápoles también es venido y le tenemos aquí en nuestra casa. Dios sabe lo que yo ya deseo ver acabado este negocio por verme fuera de cumplimientos”Nota 44).

 

De todas formas no podía reprimir la satisfacción y el halago que le causaba el ver a estos grandes señores haciéndole honor, y en sus cartas al marqués de Aguilar, en Roma, y a Pedro de Toledo, en Nápoles, no deja de citar los nombres de algunos invitadosNota 45). La boda, celebrada el domingo 6 de febrero, constituyó un importante acontecimientoNota 46). Cobos vivía entonces en una casa de la calle Ancha (actualmente calle Mayor), vivienda contigua a la iglesia de Santa María de la Almudena, y frente al palacio de Juan de Vozmediano (ahora de los Consejos). El Príncipe y sus asistentes llegaron a la casa de Cobos, y después de descabalgar en el patio, trasladose Felipe, con todo el cortejo, a la iglesia, ricamente decorada con seda, brocados y telas de oro. El celebrante fue Juan de Córdoba, deán de la catedral de Granada y tío del novio, y la ceremonia tuvo lugar ante gran concurrencia. El cardenal de Toledo se encontraba allí, acompañado por seis obispos; asistieron también los duques, el joven príncipe de Ascoli (hijo de Antonio de Leiva); Hernán Cortés, marqués del Valle, comendadores mayores de las Ordenes Militares, condes y consejeros reales, sin mencionar a hermosas damas. En una palabra, el “todo Madrid”.

Cuando salieron de la iglesia, de camino a la casa de Cobos, hubo salva de artillería; el aire se llenó con el sonido de instrumentos de viento, trompetas y tambores. El palacio estaba decorado suntuosamente con tapices de seda y oro; doseles de brocado colgaban sobre las mesas, ricamente dispuestas con vasijas de oro y plata. Los cortesanos comieron en el gran salón del primer piso; ciento quince sentáronse a las grandes mesas; el resto lo hizo con Cobos en una estancia interior. En el piso superior se agruparon cincuenta y cinco damas, en la habitación principal; el resto estuvo con doña María en otra estancia. Fue un festín memorable.

Al finalizar el banquete, los invitados se trasladaron al exterior. Se había levantado una especie de tribuna adosada a la pared de la casa, desde la cual los invitados contemplaron los juegos y justas que tuvieron lugar en la calle Ancha. Los dirigentes fueron el hermano mayor de doña María, Diego Sarmiento de Mendoza, y el joven tío del duque, Gabriel de Córdoba; entre los que intervinieron figuraban el príncipe Felipe, el propio duque, Diego, hijo de Cobos, y muchos otros. A los juegos sucedieron máscaras. Después, trasladáronse a las casas del duque, en donde bailaron hasta la hora de la cena, regresando después la alegre compaña a casa de Cobos. Aquella noche hubo música, danza y máscaras, una de ellas organizada por Hernán Cortés. Se apagó la última antorcha y terminose la jarana ya entrada la madrugada. Según la sospecha expresada por un cronista anónimo asistente a al boda, no todas las damas habían cumplido la pragmática que ordenaba atenerse a límites estrictos en cuanto a las galas permitidas, y así a tales damas se les hubiesen podido confiscar sus adornos. Pero añadía: “Creo que por esta vez serán perdonadas.”

Con tan gran número de cortesanos en Madrid, las fiestas se sucedieron durante varias semanas, a pesar de que era tiempo de Cuaresma; Cobos escribió a Juan Vázquez, el 24 de marzo, diciéndole hallarse agotadoNota 47). Aunque inquieto por el giro que habían tomado los acontecimientos, informó a todos sus amigos del matrimonio de la duquesa, y hasta él llegaron numerosas cartas de felicitación, desde todas partes: de Francisco de Borja y su mujer, Leonor de Castro; de Andrea Doria y Pedro de Toledo, virrey de Nápoles; de los embajadores imperiales en Roma, Venecia y otras ciudades. Ninguna de estas cartas le produjo mayor satisfacción que la del Emperador, en la que éste decía: “De que se aya efetuado el casamiento de la Duquesa vuestra hija he holgado quanto es razón por vuestro descanso... Plega a Dios que della beáis fruto de bendición para que el plazer tengáis cumplido”Nota 48). Poco después, Carlos escribió al consejero mayor de Felipe, Juan de Zúñiga, aprobando la participación de su hijo en las fiestas del enlace, aunque añade taimadamente: “So fiador que los juezes que le dieron el prescio el día que corrió la sortija, que no lo juzgarían con tanto rigor como escrevís"Nota 49). Cobos agradeció con presteza los buenos deseos del Emperador, con la piadosa esperanza de que todo fuera a resultar bienNota 50).

Los recién casados permanecieron en Madrid hasta principios de junio, fecha en que partieron hacia los dominios del duque en Baena, acompañados por doña María y un grupo de cortesanos. Tras permanecer unos días con su hija para acomodarla en su nueva casa, regresó doña María a Jaén, en donde fue espléndidamente agasajada por el obispo Francisco de Mendoza, pariente lejano, antes de marchar, en breve visita, a Úbeda, Sabiote y Canena. Estaba de regreso en Madrid el 29 de junioNota 51).

 

Don Alonso Enríquez en Jaén

Uno de los caballeros que acompañaron a la duquesa y su madre fue don Alonso Enríquez, que después de nueve meses de proceso había sido puesto en libertad bajo fianza. Una noche, en un banquete celebrado en el palacio del obispo de Jaén, uno de los comensales “loco natural que parescía mocosó”, llamado Tamayo, hizo una observación que ofendió a don Alonso, quien, prestamente, tomó una perdiz escabechada y lanzóla a la cara de Tamayo. Enfadóse éste y asiendo un gran cuchillo, lo hundió en el pecho de don Alonso más de un palmo, de tal forma que todos le dieron por muerto. Afligióse profundamente doña María y comenzó a llorar, puesto que esto ocurría mientras don Alonso estaba a su servicio: “Yo fuyme para Su Señoría —explicó don Alonso— favorescido y consolado de ver lo que hazía por mi, y dixele: 'Señora, aunque todo esto devéis a mi voluntad y este desastre aya sido en vuestro servicio y compañía, no pase adelante, porque sería yo tener más cuydado desso que de mi alma, de lo que Dios y Vuestra Señoría no serán tan contentos, quanto más que no me siento tan mortal como las señalo, del cuchillo y de lo que avéys visto muestra'.”

Sacáronle el cuchillo, y como no salía sangre, los doctores creyeron que se trataba de herida mortal, e insistieron en que don Alonso debía confesarse, recibir los sacramentos y hacer testamento. Cumplió don Alonso lo que le habían recomendado, pero cuando llegó la hora de testar nadie le creyó cuando dijo que sólo poseía 10.000 ducados, sabiéndose que acababa de llegar de Perú. Le suplicaron no ocultase sus propiedades, a menos que quisiera condenarse, pero don Alonso permaneció inflexible. Enviaron entonces por doña María, esperando que ella pudiese obtener la verdad. Entró en la sala y sentóse en la cama de don Alonso. “Don Alonso —dijo—, ¿acordaysos que me avéys preguntado muchas vezes qué avía de hazer quando vos os muriésedes, y yo respondía que mesarme y llorar mucho? Y vos dezíades: ¡quien lo viese! Pues veis, aquí lo veys.” Concluyó el episodio con el restablecimiento de don Alonso, que en cuatro días estuvo fuera de peligro. Llegó luego una carta de Cobos, quien había sido informado de la desgracia: “Señor —comenzaba—, si fuéredes muerto, Dios os perdone; y consolarme e con que no pudiéramos nadie con vos, segund emos sentido vuestro desastre el príncipe nuestro señor y el señor cardenal de Toledo y todos los desta Corte. Y en verdad nadie me á hecho ventaja. Y si fuéredes bivo, sea mucho enbuenora, y mira que suelen ser peores las recaydas que no las caídas”Nota 52).

En realidad, Cobos estaba profundamente disgustado por lo que le había sucedido a don Alonso, y cuando supo que había regresado a Sevilla, completamente restablecido, escribió a Gutierre López de Padilla manifestando cuánto le satisfacía saber que don Alonso gozaba de buena salud, porque jamás se hubiese perdonado si el accidente hubiera sido mortalNota 53). Añadía incluso que aquel hombre, Tamayo, había sido tiempo atrás servidor del conde de OsornoNota 54).

Poco sabemos de las actividades de Cobos durante la ausencia de su mujer. Hizo una breve visita a Aranjuez con Felipe y Blasco Núñez VelaNota 55). Desde Roma, el marqués de Aguilar le escribió manifestándole que ya sabía por Granvela cuánto había disfrutado Cobos durante la visita de doña María a Baena. Y escribía: “No ay tal como tomar el buen rato, porque el malo él se viene”Nota 56). Pero no es cierto que Cobos estuviera con ánimos de divertirse. Su salud se resentía. Ya en abril de 1540 se quejara de un ataque de gotaNota 57). En septiembre escribió a Idiáquez que había sufrido dolores agudísimos en el riñón y en la ingle, y que aunque sólo habían durado un día, le habían dejado turbado variosNota 58). En abril de 1541, poco después de las festividades del matrimonio, se lamentaba del ataque reumático sufrido en un brazoNota 59).

Pocos días después del regreso de doña María escribió a Diego Hurtado de Mendoza, en Venecia, para anunciarle la llegada de su esposa, con el siguiente comentario: “A mi me halló con un dolor de hijada que me havía tomado el día antes. ¡Ved qué socorro para el recibimiento!” Mendoza le había escrito sobre sus propias dolencias, y replicóle Cobos:

 

“Del romadizo que Vuestra Merced ha tenido me ha pesado, y no tanto de lo del compañón, que creo que lo hazéis por tenerme compañía, que lo tengo todavía hinchado y no se me da nada dello, porque todo lo demás ya no es de provecho. Dios sabe quánta embidia tengo a los que comienzan ya a yr por ay de la Corte y lo que quisiera hallarme con Vuestra Merced, que acá todo es trabajo y mala ventura... El señor Duque de Alva tengo por aquí por huésped y con él vino el señor don Enrrique de Toledo, y hazemos la mejor gira que podemos, aunque comparado a lo de allá todo es trabajoso”Nota 60).

 

Durante el verano, la salud de don Francisco empeoró. Aún padecía la dolencia en los riñones y la ingle; a principios de agosto tuvo un serio ataque de disentería, con fuertes dolores de cabeza, seguido de fiebres tercianas que lo mantuvieron en cama tres semanas. Estaba tan débil y agotado que no le era posible escribir, ni siquiera al Emperador, y firmaba sólo los despachos imprescindibles, y siempre con la mayor dificultadNota 61). Hacia principios de septiembre, después de una purga, sintióse mejor. Ledesma, uno de sus asistentes, escribió al duque de Alba diciéndole que en el quinto ataque no había tenido escalofríosNota 62). Desde Spezzia, en donde se preparaba para la expedición contra Argel, el Emperador escribió a Cobos el 27 de septiembre, manifestándose inquieto por su estado; le instaba igualmente a que se apartase de todo cuanto le produjese molestia e intentase recobrar la salud. Le felicitaba al mismo tiempo por la diligencia que había puesto en el envío de la flota española a Mallorca, punto de reuniónNota 63). Granvela también le escribió, transmitiéndole sus deseos de una pronta convalecenciaNota 64).

En realidad, Cobos ya había aprovechado la nueva ausencia de su mujer (en peregrinación al monasterio de Guadalupe) para descansar de su trabajo en el convento de S. Jerónimo, en las afueras de MadridNota 65). Al regresar de Guadalupe, doña María tuvo fiebres tercianasNota 66), pero, a mediados de octubre, Cobos escribió a Idiáquez que ambos se encontraban mejor, si bien a veces él sufría tremendo dolor de cabeza, “reliquias de la enfermedad y aun de la edad”Nota 67).

En el archivo de Simancas existen los borradores de dos cartas sin firma ni dirección, fechadas el 15 de octubre, que arrojan luz sobre sus dolencias. Es probable que ambas fueran pensadas para enviarlas a Juan Vázquez y a Idiáquez, y escritas por Gonzalo Pérez, ya que una de ellas contiene una cita en latín y Pérez era el único ayudante de Cobos que conocía tal lengua. El contenido de ambas es casi idéntico. Tras comentar los progresos que hacía la salud del secretario, a pesar del continuo dolor de cabeza, el escritor continúa: “La causa del mal del Comendador mayor sin duda ha sido los henojos que à passado por el casamiento de la duquesa, que son los que Vuestra Merced havrá entendido, y aún no son acavados"Nota 68).

Permítasenos volver al conflicto entre Cobos y su yerno. No mucho después del regreso de doña María a Madrid, desde Baena, a finales de junio, llegó también el duque, y Cobos escribió a Juan Vázquez en agosto:

 

“Está en todo tan mudado que os maravillaríades y cierto sy estos sus thíos lo dexassen, yo creo que no faltaría en cosa que viesse que podía darme contentamiento. De manera que aunque siendo la persona que es y haviendo la prenda que ay siempre yo he desseado servirle y que fuesse bien tractado y favoresçido, agora más que nunca lo desseo”Nota 69). |

 

Surgieron nuevas dificultades y, en octubre, Cobos escribió de nuevo a Vázquez mostrando su disgusto e irritación ante el giro de los acontecimientos. Es, a la vez, una explicación de su enfermedad, y su irritabilidad es reflejo de aquélla. Se trata de una íntima revelación de los sentimientos de Cobos —quizá la única— y merece ser recogida por entero:

 

“Ya screví a Vuestra Merced como el Duque de Sesa havía venido aquí al parecer corregido de las cosas passadas, mostrando gana de contentarme en todo. Y como yo no tengo otro fin sino lo que le conviene ligeramente que se olvidasse lo passado, teníale persuadido a yr a servir a Su Magestad en esta jomada, partiéndome de qualidad que era justo que, teniéndole yo por hijo, se hallase en ella. Entendióse los días que aquí estuvo en platicar y aparejar lo que convino para su viaje e hízosele en esta casa el tratamiento que Vuestra Merced puede pensar. En estos mismos días, como se veya con doña Felipa y ella es tan mal intencionada como se ha visto en lo passado y presente, no dexava de atrahelle a sus desinos. Y entre las otras cosas le tenía ya convencido a que dexase a don Pedro su marido el govierno absoluto de toda su tierra sin hazer más cuenta de mi hija que si no fuera muger del Duque.

”Yo lo entendí y viniéndome el Duque a hablar sobre ello, aunque no me sobrava a la sazón salud para enojarme, dixe mi parecer con tan ásperas palabras como al negocio convenía en presencia del señor don Juan de Córdova su tío, diziéndole quán olvidado estava de su honrra y de lo que le cumplía y lo que públicamente se dezía dél y de doña Felipa y que aquéllas eran vellaquerías y rapazerías que yo no havía de sufrir, especialmente querer dexar sobretodo el govierno de su tierra a quien era causa de los inconvenientes pasados y lo havía de ser de otros mayores, alargándome en esto lo que convino. El lo sufrió y pasó con mucha obediençia, porque a la verdad si le dexasen, tiene buen entendimiento y tengo por çierto que sería bien casado y que no havría en estos rebeses. Acabada esta plática, tomamos por medio que la governación quedase a la Duquesa y que estoviese allí para aconsejalla lo que huviese de hazer y señalar sus provisiones fray Francisco de la Cerda, que es otro tío del Duque. Y conforme a esto enbió el poder.

”Lo de acá quedó de esta manera y asi hasta agora en Baena mostrava conformidad. Don Pedro está quartanario y doña Felipa muy preñada, y acuerda agora de yrse todavía a Baena. Y aunque han hecho grandes sumisiones, diziéndome que han de servir a la Duquesa y que no han de dar ninguna ocasión a que yo la tenga de agraviarme dellos, les he respondido que por mi voluntad doña Felipa no yrá allá, porque sé que va a poner a mi hija en confusión y a enojalla y aun matalla, si pudiese, y que como yo no tengo otra, no puedo dexar de sentillo y procurar para el remedio dello lo que bien me pareçe. Pero estorvalles que ellos no vayan a do quisieren que yo no lo puedo hazer. Y así, señor, se parten y conoçiendo quánto convenía ympedir esto, como Vuestra Merced muchas vezes me los ha scripto y yo me lo veo, se han desvergonzado con quanto se les ha dicho y á parado la cosa en esto. Bien creo que siendo llegados a Baena darán presto causa para que se rompa del todo con ellos y se busque expediente para remediarlo, que Vuestra Merced puede considerar quán bueno será que esta muger vaya a no querer dexar bivir a mi hija en su casa e inquietarla y darle mala vida, no haviendo para ello más razón de lo que se dize del Duque y della, que es bien honesta y justificada. No he querido dexar de scrivir esto así particularmente a Vuestra Merced, porque sé bien lo que podrá suceder y para lo que abaxo diré estéis informado de cómo passa.

”En lo demás del Duque yo he sabido como en Cartagena y el camino que hasta allí hizo ha ydo y va may honrradamente y muy bien acompañado de muchos cavalleros, de que me holgado, porque en fin le tengo y he de tener perseverancia en la intención que de aquí llevo. Yo he scripto antes de agora a Su Magestad y le scrivo agora lo que me ha parecido sobre estas cosas, suplicándole que dé a entender al Duque que de lo pasado ha tenido sentimiento, pues era justo que tuviese otro respecto a la Duquesa, por ser su muger y haver sido criada de la Emperatriz y casada por mano de su Magestad y nuestra hija, mostrando que sabe que no ha estado en él la culpa, y que si en lo de adelante no hubiese mucha enmienda que sería deservido dello y no podría dexar de mandallo proveer y remediar.

"Aunque al señor Duque d’Alva y al señor don Enrrique de Toledo les di quenta para que lo acordasen a Su Magestad, Vuestra Merced no dexe, viendo disposiçión, de haser lo mismo; y al Duque os pido por merced que trayáys mucha cuenta, favoresçiéndole y yéndose Vuestra Merced algunas vezes a su tiende o aposento, porque según estos sus tíos son puntosos, es bien menester todo, como quiera que como he dicho, no puedo sino tenelle por hijo e reçebir merçed en la que se le hiziere. He querido que Vuestra Merced esté prevenido de lo de arriba porque creo que éstos scrivirán allá que van con mi voluntad y otras cosas, para que sepa la verdad de lo que pasó y la pueda dezir donde conviniere; y haviendo ocasión, podría ser hablar al Duque en ello. Allá está con el Duque el señor don Gabriel su tío y aunque en estas cosas son todos unos, Vuestra Merced no dexe de acariçialle y dalle a entender que yo tengo mucha confiança dél. Y aun podéysles dezir lo que he sentido desta yda de don Pedro y doña Felipa, que creo que no sería mal acogido. También está ay el señor don Sancho de Córdova, que Vuestra Merced sabe lo que yo siempre le he querido. Con él podrá Vuestra Merced hablar en estas cosas más largo, porque desea que el Duque haga lo que deve; y Vuestra Merced le dirá que yo tengo dél en esto y en todo la confiança que sé que me merece y que así ge lo he siempre de reconocer y servir”Nota 70).

 

Existe una corroboración del resentimiento de Cobos contra la familia del duque en una de las cartas sin firma a las que ya nos hemos referido, donde puede leerse: "Agora se an ydo a Vaena contra su voluntad don Pedro de Córdova y doña Felippa, horum caput et causa malo ruant, de que está vien enojado y con razón, tiniendo que van a inquietar a su hija y aun hazer peor. Yo no tengo que dezir en ello sino que la desvergüenza y poquedad déstos es tal que no se puede sufrir”Nota 71).

La esperanza de Cobos ante la solución de los problemas de su hija y la confianza en el duque estaban bien fundadas. Sabemos que el duque tomó parte en la desafortunada expedición a Argel. Francisco Duarte escribió a Cobos a finales de septiembre manifestándole que esperaban al de Sesa en ItaliaNota 72), y Diego de Mendoza lo vio en Génova, en octubre. Venía con la flota cuanto ésta llegó a Cartagena en diciembre de 1541Nota 73). En su extraño poema épico dedicado al emperador, Carlo famoso, Luis Zapata informa que incluso el emperador mostró con él favor especial:

 

“Del puerto acá y allá sin detenencia 

Se van todos donde yr cada uno ordena. 

El buen duque de Sesa, que la ausencia 

De su esposa le afflige y le da pena 

Al alto Emperador pide licencia, 

Que a la Duquesa andar quiere a Baena. 

Le honrra Cario al partir, licencia dada, 

Que pocos vee como él en su mesnada”Nota 74)

 

Zapata continúa narrando en su poema una serie de fantásticas aventuras que le ocurrieron al duque desde Cartagena a Baena. Pero al fin:

 

“Y con gozo de todos a Baena

Llegó, con gran tristeza antes estando;

Todos le van a dar la norabuena 

A la gentil señora, él llegando.”

 

Para Zapata, el duque era un marido ejemplar. También Cobos creía que ya había corregido sus maneras. Tres años después escribió a Juan Vázquez: “Lo del duque y duquesa de Sesa está cada día mejor —¡a Dios gracias!— y no podríades creer la conformidad y grande amor que ay entre los dos. El Marqués [don Diego] está allá con ellos y se estará hasta octubre y entonces, passando de camino por Hubeda, se verná”Nota 75). Por aquella época, Gonzalo Pérez escribía: “El Duque de Sesa ha algunos días que está aquí, muy obediente y reformado de lo passado y muy enamorado de mi señora la Duquesa”Nota 76). Incluso el historiador Santa Cruz informa en su crónica: “Andando el tiempo por mandado del emperador tomó a su mujer e hizo vida maridable con ella y la quiso mucho”Nota 77). Concluye así la más amarga crisis en la vida de Cobos.

 

Establecimiento del Mayorazgo

Quizá fuese el matrimonio de su hija lo que condujo a don Francisco y a doña María a disfrutar del privilegio de establecimiento de un mayorazgo en favor de don Diego, privilegio recibido ya en 1529 y que habían modificado dos veces con ocasión de la dote de su hija. El documento oficial, firmado en Valladolid el 9 de noviembre de 1541, fue testificado por Valdés, presidente del Consejo Real; Alvaro de Mendoza, capellán de la iglesia de los Reyes de Toledo (hermano de María de Mendoza); Gregorio López, del Consejo Real; Lope de León y Francisco de Almaguer, agente de Cobos. En él se enumeran todas sus propiedades e inversiones, como asimismo algunos objetos de valor que ambos tenían en suficiente estima como para asegurar su permanencia en la familia. Aunque, en su mayor parte, esté escrito siguiendo las fórmulas legales y convencionales de la época, es interesante destacar las disposiciones fundamentalesNota 78).

El documento comienza con las frases de rigor:

 

“En el nombre de la Santísima Trinidad, Padre y Hijo y Espíritu Santo, que son tres personas y un solo Dios verdadero, y alabanza de la siempre Virgen María Nuestra Señora y a honor del glorioso apóstol Santiago, a quien nos tenemos por abogado, sepan quantos esta carta de mayorazgo y mejoría de tercio y quinto vieren como nos, don Francisco de los Covos, Comendador Mayor de León y contador mayor de Castilla, del Consejo de Estado del Emperador don Carlos y reyna doña Juana su madre, nuestros señores, señor de las villas de Saviote y Torres y Canena y Velliza, y doña María de Mendoza su muger, con licencia que para el otorgamiento de esta carta pido y demando al dicho Comendador Mayor de León, mi señor y marido, la qual yo, el dicho Comendador, do y otorgo, considerando que todos los hombres naturalmente desean perpetuar y conservar su ser, mas en el siglo presente la brevedad de la vida y la corrupción de la muerte no lo consienten, y porque ninguno puede vivir por presencia hallende los términos naturales, combiene que trabaje para que pueda vivir por memoria en los tiempos venideros y que esta memoria sea loable, la qual principalmente requiere riqueza temporal justamente ganada sin ofensa de Dios ni ynjuria del prósimo, y que ésta sea unida y vinculada perpetuamente, de tal manera que no se pueda disolber ni disminuir.

”Y comoquiera que estas causas y otras nos mueven hacer esta disposición de nuestros vienes, empero nuestra principal confianza en un Dios Nuestro Señor, en quien esperamos que como por su ynmensa vondad fue servido de nos dar estos vienes, lo será de los conservar y crecer para su gloria y servicio, conformándonos con el amonestamiento del glorioso apóstol San Pablo, que escriviendo a Timoteo su discípulo le dice: «A los ricos de este siglo... que no se ensoberbezcan ni tomen altivez ni confianza en lo yncierto de las riquezas, más que su confianza sea un Dios que nos da todas las cosas en abundancia». |

”Y así, poniendo en El toda nuestra esperanza y confianza, deseando quanto buenamente sea posible, sin ofensa de Nuestro Señor y sin cargo ni peligro de nuestras conciencias, acrecentar nuestra casa y linaje y hazer juntamente un mayorazgo y vínculo de los vienes que Dios por su ynfinita bondad nos ha dado y fuere servido de nos dar adelante con que mejor le podemos servir, usando de las facultades que las leies y detechos nos dan para hazer mejoría y vínculo de tercio y quinto de nuestros vienes, y asimismo de las facultades por Sus Magestades a nos concedidas para hazer mayorazgo de nuestros bienes... dezimos que por quanto nos ubimos echo y otorgado una escritura de mayorazgo de nuestros vienes en don Diego de los Covos, adelantado de Cazorla, nuestro hijo maior y en sus descendientes y en defecto de ellos en nuestra hija doña María Sarmiento, Duquesa de Sesa y en los suios y a falta de estos en otras personas... por la presente carta que hordenamos, hazemos y lo otorgamos nuestro mayorazgo y mejoría de los vienes siguientes y de cada uno de ellos en esta manera.”

 

Sigue la lista de los bienes que habían adquirido desde la entrada de don Francisco en el real servicio, en 1503, siendo entonces un “don nadie”. Se enumeran, en primer lugar, los inmuebles:

La ciudad de Sabiote, con su fortaleza y todas las pertenencias, los derechos a sus impuestos, el título de señor o patrón de sus iglesias, el resto de las tierras y casas que Cobos había adquirido en Sabiote, Úbeda, Baeza, El Mármol y Santisteban, y todas las mejoras hechas en ellas.

Las ciudades de Torres y Canena, con parecidos privilegios y derechos, con especial mención de propiedades como molinos, huertos de olivos y moras, jardines e incluso el derecho de vender madera para hacer carbón vegetal en el área de Torres.

El palacio familiar en la calle de los Cobos, de Übeda, con el resto de las casas, tierras, viñas y huertos de olivos que había adquirido dentro de la jurisdicción de la ciudad.

Las minas de sal de Pinilla, recibidas por don Francisco del duque de Escalona, cuando él le transfirió la mitad de sus derechos en las minas de alumbre en Cartagena, con un ingreso anual de 273.570 maravedíes. En este caso concede al duque el derecho de recobrar las minas de sal en ocho años, desde el 15 de febrero de 1539, mediante la entrega de 8.205.000 maravedíes. Si se efectuaba el pago, el dinero pasaría a engrosar su hacienda.

La ciudad de Velliza, comprada al conde de Luna, junto con un juro de 51.500 maravedíes al año, basado en las alcabalas de la ciudad, por las que había pagado 1.030.000 maravedíes.

El palacio de Valladolid, con sus jardines, corrales, estancias para los criados y edificios adyacentes.
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El jardín que había pertenecido a Cristóbal de Saldaba, en las riberas del Pisuerga, frontero a la carretera de Valladolid a Simancas, y que don Francisco había permitido retener, por vida, a la viuda de Saldaba, Isabel de Cuéllar.

La ciudad de Valloría, adquirida por 1.600.000 maravedíes a Antonio de Fonseca, quien, a su vez, la había recibido como propiedad confiscada del comunero conde de Salvatierra; el hijo del conde, Francisco de Ayala, le había vendido, posteriormente, los derechos que tenía sobre la ciudad.

Los 70 acres en la Cañada de la Nava (Medina del Campo), que el emperador le había concedido.

Junto a esta finca enuncia otros derechos e inversiones:

Una hipoteca de 120.000 maravedíes sobre una casa en Medina del Campo, que había adquirido a Cristóbal de León.

Una larga lista de derechos mineros en Azuaga, Cartagena, Lorca, el arzobispado de Toledo, Cazorla, Iruela, Cuenca, Sigüenza, Osma, Canena, Ximena y Recena.

Los derechos sobre las minas de sal en las Indias.

Una pensión de 1.500 scudi al año en el ducado de Milán, hasta que se pagase un total de 15.000 scudi.

Seguía la lista de algunos efectos personales, de especial interés porque revela cuáles eran los objetos que se tenían en alta estima en aquella época.

El primero de ellos es una “cama de estado”, magnífico tesoro, descrito minuciosamente:

 

“Una cama de estado de brocado de tres altos, en que ay un cielo y dos paños y un cobertor de brocado y dos cortinas de tafetán colorado en esta manera: el cielo tiene tres anchos de lo muy ancho y en medio de él está puesto un escudo bordado con nuestras armas; es con quatro goteras de el mismo brocado de media vara en ancho dobladas en las dos partes y sencillas las otras dos, con sus friseras amarillas en que se coje uno de los paños. Tiene tres piernas con otro escudo bordado como el cielo y cinco varas y sesma en largo y en ancho quatro varas, aforrado en bocarín azul con unas friseras amarillas en que se cojen.

”El otro paño es de la misma manera que este sobredicho, excepto que es quatro dedos más corto. Las dos cortinas de tafetán colorado tienen cada una seis piernas de a cinco varas y ochava en largo con sus presillas con que se cuelgan, sin otra guarnición alguna. El cobertor de brocado de tres altos tiene quatro piernas de brocado y más la cenefa de otro brocado a la redonda y de largo en todo cinco varas y tercia y quatro varas en ancho, con franjas de oro y seda de grana y el aforro de bocarín colorado.”

 

Los siguientes objetos son ocho tapices de colgar: “ocho paños de cámara de tela de oro y entre pierna y pierna una tira de terciopelo carmesí de una sesma de ancho y otra tira de lo mismo a la redonda. Tiene cada paño quatro piernas de tela de oro y más las tiras de terciopelo. Tiene de largo cada pierna de tela de oro tres varas y tres quartas escasas, y más las tiras, que están aforradas en bocarín con unos pedazos de griseta en que se cojen, más una sobreventana de dos piernas de la dicha tela y sus tiras de terciopelo, que tienen tres varas de tela y más el carmesí”.

Artículo muy semejante es un dosel de brocado, con ribete de terciopelo carmesí, puntilla de plata y orillas de oro y seda, con cenefas del mismo brocado revestidas de satén carmesí, con bordes de escarlata y oro.

Curioso interés tienen las tres grandes alfombras que habían pertenecido a Barbarroja, y que el emperador entregó a Cobos después de la caída de Túnez. La mayor tenía 21 pies de largo y casi 12 de ancho, con bordados en amarillo y púrpura y rodeada de tiras blancas. Las dos más pequeñas eran del mismo estilo.

Finaliza la enumeración de los artículos decorativos una colección de cinco tapices de 21 pies de un extremo al otro, representando los Triunfos del Petrarca, que Cobos creía debían ser conservados “por ser de tan buen patrón y estofa como son”Nota 79).

El último objeto de valor que Cobos y su mujer incluyeron en el mayorazgo era un anillo de oro, con un brillante liso valorado en 1.500 ducados, que el emperador había llevado el día de su coronación en Bolonia en 1530, dándoselo a Cobos aquel mismo día y concediéndole al mismo tiempo un privilegio con la dignidad de caballero, lacrado con el sello real de oro. “Y por ende” —dice Cobos— "porque tal merced es digna de perpetua memoria, metemos e incorporamos en el dicho nuestro mayorazgo el dicho anillo con su diamante y privilegio”. Y añadía que no debía ser jamás vendido o enajenado.

Expone, al final, el documento las condiciones para llevar a cabo lo dispuesto. Son tan minuciosas que parecen más bien testamentarias. Dos de las cláusulas se refieren a su hija María. La primera recuerda el contrato matrimonial con el duque de Sesa, donde se había dispuesto que si ella moría sin descendencia, las dos terceras partes de su dote de 10.000.000 de maravedíes revertirían en sus padres. Modifica esto último Cobos en el sentido de que se permita a María Sarmiento la posibilidad de legar 4.000.000 de maravedíes para descanso de su alma y otras intenciones piadosas; los restantes 6 millones había que invertirlos e incorporarlos al mayorazgo. En un segundo párrafo, Cobos señalaba que habían entregado a María una dote de 10.000.000 de maravedíes; que le habían regalado oro, plata, joyas y vestidos por valor de 496.306 maravedíes, y provisto de un juro de 125.000 maravedíes, por vida (esto venía del Emperador); y finalmente, que habían gastado grandes sumas de dinero en sus esponsales y boda. Por consiguiente, la duquesa no debía esperar ninguna otra cosa de la hacienda de sus padres.

La minuciosidad previsora de Cobos es rasgo típico de su preocupación por el detalle. Así, incluye en el mayorazgo todas las propiedades que puedan adquirir hasta el fin de su vida, todos los pagos a su cuenta después del fallecimiento; el dinero, las joyas y otros objetos de valor en España e Indias, en el momento de su muerte, aunque permitía se retuviesen pequeñas cantidades para el descanso de su alma y para el cumplimiento de obligaciones; el resto había de invertirse en propiedades o en juros perpetuos. Todo el dinero y todos los objetos de valor deberían ser depositados en el monasterio de San Francisco de Úbeda, en cofre con tres llaves diferentes: una permanecería en poder de Cobos o de su mujer, la segunda la retendría el guardián del monasterio, y la tercera se entregaría al prior del monasterio de Santo Domingo de Úbeda. Este sistema —corriente en el siglo XVI— imposibilitaba la apertura del cofre, excepto cuando las tres personas estaban presentes. En otro cofre se guardaría un libro encuadernado en el que se registrarían los movimientos del dinero y las transacciones realizadas, como asimismo los documentos, papeles, etcétera... referentes a estos problemas. Esta disposición se llevó a cabo y los mencionados documentos aún constituyen el núcleo de la sección de Sabiote en el Archivo de Camarasa.

Las disposiciones más extensas tratan de la sucesión a la hacienda en el caso de morir don Diego sin descendencia legítima masculina, o de que María falleciese sin dejar hijos. Es interesante saber que, llegado el caso, el primer pretendiente sería un hijo ilegítimo de Diego, o el primogénito de una hija ilegítima. Si incluso esto fallaba, sería Carlos de Mendoza, el hermano menor de doña María, quien sucedería, con la condición de casar con alguna hembra de la familia Cobos; en primer lugar figuraba la hija mayor de Isabel de los Cobos (hermana de don Francisco); tras ella, una lista de nueve o diez familias. Si Carlos no podía cumplir esta condición, heredarían entonces los sobrinos de doña María, disponiendo siempre el enlace de ellos con algún miembro de la familia Cobos; ninguno, sin embargo, podía ser al mismo tiempo conde de Rivadavia y titular del mayorazgo. En última instancia heredarían los hijos mayores de Juan Vázquez de Molina y de Pedro de los Cobos.

Hay, no obstante, ciertas personas automáticamente descalificadas: "el loco furioso o mentecato perpetuo sin ynterbalos”; el que entrase en orden religiosa, aunque no se excluye a los miembros de las Órdenes Militares de Santiago, Calatrava y Alcántara; al heredero convicto de homicidio, herejía o lesa majestad, puesto que tales cargos llevarían consigo la confiscación de bienes, y, finalmente, cualquier hijo culpable de ingratitud hacia sus padres (¿preocupábase tal vez Cobos por la actitud de don Diego, o era una simple disposición convencional?). Tras estas precauciones es curioso notar que don Diego tuvo dos hijos: el mayor heredó el mayorazgo; el segundo llegó a ser, con el tiempo, conde de Rivadavia.

Uno de los puntos más significativos del documento, por revelar los ideales de la época y los de Cobos en particular, es el que trata del nombre de familia y del escudo. “Porque la voluntad de nosotros ambos es de acrecentar y conservar el renombre y apellido y linaje de los Cobos, por ser como es noble y antiguo en la dicha ciudad de Úbeda, donde tienen los de este linaje su antigüedad y solar conocido, por ende queremos y mandamos que el dicho Don Diego y todos sus descendientes lleven el apellido de 'Los Cobos’.” Y si tenía dos apellidos, el de Los Cobos habría de ser primero. Además, en el escudo de familia, las armas de Los Cobos (cinco leones de oro rampantes, sobre campo de azur) debían ser siempre colocadas en el lado derecho. La dignidad y el prestigio de Cobos habían alcanzado altos vuelos.

Puesto que don Francisco y su mujer habían dispuesto con tanta munificencia el porvenir de don Diego, acudían después a él para que asumiese la responsabilidad en el pago de todas las deudas y legados, “en descargo de conciencia”. Si no lo hacían él y sus sucesores, autorizaban al Emperador para que confiscase todo lo que fuese necesario a fin de satisfacer las obligaciones pendientes. Se reservaban el derecho, en vida, de cambiar las disposiciones del mayorazgo, estando ambos de acuerdo. Finalmente, suplicaban al Emperador la confirmación del documento para que entonces y desde entonces pudiese ser mantenido y cumplido y tuviese efectividad plena. Carlos accedió al ruego, en Valladolid, el 10 de febrero de 1542Nota 80).

En cierto sentido, el documento que establece el mayorazgo es un resumen de la vida y de las ambiciones de Cobos: su orgullo, los títulos y emolumentos que había ganado para sí y para su hijo, la riqueza que había adquirido y los objetos personales que estimaba, los regalos del Emperador, el lecho suntuoso, el estrado, los tapices, las colgaduras; todo ello como muestra del esplendor de su casa. Sorprende la no mención de ninguna obra de arte. Sabemos que tenía gran número de cuadros, algunos del Tiziano, y varias esculturas. Tal vez los considerase como parte integrante de la decoración de sus palacios; igualmente ocurre con los murales que Julio y Alejandro habían realizado en Úbeda y Valladolid, e incluso con los objetos que amueblan su casa: alfombras, tapices, vasijas de oro y plata para la mesa, etc... También revela el documento el cuidado minucioso que empleaba Cobos en sus asuntos, registrando cada maravedí que había gastado o entregas hechas a su hija. Nada podía dejarse, tocante al futuro, al azar o a la incertidumbre. Quizá el aspecto más relevante del documento sea el tremendo deseo de don Francisco por sobrevivir más allá de los confines de la vida. Alcanzar la fama era aspiración característica del siglo XVI, y en su anhelo porque el recuerdo de su nombre y de su fama no perecieran con él, Cobos era un hijo típico del Renacimiento.
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Capítulo XI.
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 El Emperador regresa a España

A comienzos de noviembre de 1541, Cobos tuvo conocimiento de que el Emperador había decidido abandonar la campaña de Argel y se disponía a regresar a España; don Francisco recibió instrucciones de acudir a Cartagena, inmediatamente, para recibirle. Pocos días después, el marqués de Lombay, en carta desde Barcelona, decía a Cobos que no dudaba hubiese recobrado la salud ante la feliz noticia de la llegada del EmperadorNota 1). Los días siguientes transcurrieron ocupados con los preparativos del viajeNota 2). Al principio pensó Cobos llevar consigo a Loaisa, cardenal de Sevilla en aquel tiempo, pero después le pareció más prudente que el Cardenal regresase a su diócesis. Y así, establecido su mayorazgo, dejó Madrid el 11 de noviembreNota 3).

El día 15 de aquel mismo mes, uno de sus servidores, Juan de Enciso, le escribió desde Madrid comunicándole que le enviaba tres caballos —no demasiado buenos—, y añadía: “Mi señora doña María está buena y yo dixe a Su Señoría la embaxada de Vuestra Señoría, y me preguntó tantas cosas como si oviere un año la partida. Aquí ban cartas suyas y de Ledesma”Nota 4). Al día siguiente, doña María le escribió de nuevo y, por casualidad, la carta se ha conservado en el Archivo de Simancas, la única, entre cientos, que sabemos le escribió durante su vida matrimonial. Normalmente, Cobos procuraba retirar su correspondencia personal de los archivos oficiales. Pero esta vez, quizá debido a las numerosas ocupaciones, debió sólo de ojear la carta, y alguno de sus oficiales la incluiría seguramente entre los papeles y documentos. Existen, es cierto, algunas cartas de doña María, preparadas para su firma por la Secretaría real, dando las gracias por un regalo, o felicitando a alguna persona por su matrimonio. Pero ésta está escrita de su propia mano.

Hay que admitir que se trata de una letra torpona, casi un garabato, y apenas legible. Algo muy común en la mayoría de las damas y caballeros españoles de aquella época. Antonio de Guevara, en sus Epístolas, se burla con frecuencia de la caligrafía de sus corresponsales. Y escribe al condestable de Castilla: “he recibido vuestra carta y aunque no viniese firmada, la conosciera la letra ser de vuestra mano escripta, porque traya pocos renglones y muchos borrones”Nota 5).

La escritura de doña María debió ser particularmente mala, porque el duque de Alba escribió a Cobos en cierta ocasión diciéndole: “La Duquesa besa las manos de Vuestra Merced y ella y yo las de mi señora doña María, aunque ahora nos tiene en gran trabajo por acertar a leer una carta de Su Señoría para la Duques, y ésto no es melindre sino verdad”Nota 6). Afortunadamente, algún paleógrafo moderno del Archivo ha descifrado la carta, en su ortografía poco convencional. Merece la pena que la traigamos a colación:

 

“Señor: Con un correo que envió Juan d’Anciso escriví a Vuestra Merced todo lo que de acá avía que dezir, mas porque [no] corría que ninguno fuese sin carta mía, lo ago aora y también por suplicar a Vuestra Merced con todos me aga saver como le va por el camino, que vien creo no será con mucho descanso, pues no se save nada de Su Magestad. ¡Dios le traya con vien!, que sin duda es gran congoja la que a todos da su tardanza.

“Samano me dicen que me vino a vuscar esta mañana, y no era levantada. Luego tengo d’enviar por él para saver la vida que Vuestra Merced lleva por el camino. La mía es estar siempre cargada de visitaciones, y los continuos que nunca salen de acá son doña Ysavel de Orosco y doña Ysavel de Carvajal y su yja, de la qual está muy enamorado Perico de Santornos, y no vurlando sino cuan de veras puede ser, que es para morir de risa verle.

“Yo todavía como no muy vien, aunque mejor que cuando Vuestra Merced se fué. A Rávago diga Vuestra Merced que cuando no se catare, yrá una carta de descomunyón en respuesta de la suya, porque cyeren responder todos los que venían nombrados en ella. Al señor don Alvaro beso las manos de Su Merced, que m’é olgado mucho que vaya allá, que con lo que Vuestra Merced me escribía siempre tenía miedo de verle entrar por estas puertas muy ceñudo.

“Y Nuestro Señor guarde a Vuestra Merced como yo deseo. De Madrid, a xvi de noviembre.

Servidora de Vuestra Merced Doña María de Mendoza”Nota 7).

 

El tal Perico debe ser, sin duda, el famoso bufón del conde de Benavente, citado con frecuencia en las crónicas de la época por sus dichos impertinentes. Su retrato, por Antonio Moro, aún se conserva en el Museo del PradoNota 8). Don Alvaro es quizá su hermano, el capellán de la iglesia de los Reyes de Toledo.

Cobos llegó a Albacete el 20 de noviembre, y desde allí escribió a Ledesma que los caballos enviados por Enciso no habían llegado, pero que agradecía los suyos (de Ledesma) y que le pagaría en la próxima feria. Al día siguiente estaba en Chinchilla, y el 25 llegó a Murcia, en donde permaneció una semana hasta conocer los planes del EmperadorNota 9). En realidad, éste había llegado a Cartagena a la caída de la tarde del 1 de diciembre, y Cobos no arribó hasta el día siguiente. Para don Francisco debió de ser ésta una grata reunión. Carlos y su séquito estuvieron en Cartagena sólo cuatro días, marchando a Toledo el 5 de diciembre. Hacia el 13 llegaron a El Provencio, y desde allí Cobos escribió a Ledesma que acudiera a Ocaña, en donde esperaba encontrar a doña María, que le había escrito sobre su proyecto de dejar MadridNota 10). Las Infantas vivían en Ocaña desde hacía algún tiempo, al cuidado del conde de Cifuentes, y el príncipe Felipe acudió allí, desde Madrid, para encontrarse con su padre. La Corte llegó a Ocaña el 18 de diciembre, y el Emperador disfrutó de la compañía de sus hijos durante una semana, comiendo frecuentemente con ellos. El día de fin de año llegaron todos a Toledo.

Nada ocurrió durante los primeros meses de 1542. Como de costumbre, la razón principal de la vuelta de Carlos a España era la de obtener dinero. Incluso antes de llegar a Toledo envió convocatorias, desde Ocaña, a todas las ciudades castellanas, relativas a unas próximas Cortes en Valladolid. Hubo el acostumbrado regateo con los consejos municipales sobre los poderes que iban a conceder a sus procuradores. Pero cuando se reunieron el 10 de febrero, la mayoría de las ciudades habían cedido a la presión real y sus representantes fueron aplacados con descarado soborno; Cobos preparó una lista de las mercedes extraordinarias que cada uno había solicitadoNota 11). Hubo el habitual debate sobre agravios y reformas, pero el 4 de abril votaron, al fin, un subsidio, excepcionalmente grande, de 400.000 ducados al año. Y como siempre, Cobos recibió 200.000 maravedíes por los servicios prestados en las Cortes”Nota 12).

Un día después de que finalizasen las sesiones de la asamblea castellana, el Emperador extendió las convocatorias para los reinos de Aragón, Cataluña y Valencia, que celebrarían Cortes en Monzón. Pero no abandonó Valladolid hasta el 22 de mayo, marchando entonces a Burgos con la Corte; esta vez le acompañaba el príncipe Felipe. También fue doña María con su esposo y ambos asistieron a un banquete que el condestable de Castilla ofreció al Emperador, en la Casa del Cordón, en los últimos días de mayo. Entre los presentes se encontraba el duque de Alba y el mayordomo de Felipe, Juan de ZúñigaNota 13).

 

Barcelona-Valencia

Desde Burgos se dirigió Carlos, el 2 de junio, a inspeccionar las defensas de Navarra, y llegó a Monzón el 22 de aquel mes. Ya habían comenzado las Cortes, y a la mañana siguiente presentose el Emperador ante los reunidos, tomando asiento en el trono. Después que el protonotario Climent leyó la real alocución, exponiendo las tremendas necesidades y la urgencia de tomar inmediatas medidas, Carlos anunció que dejaba a Cobos, a Granvela y al vicecanciller May para dirigir las deliberaciones hasta su terminaciónNota 14).

Las sesiones de las Cortes transcurrieron lentamente, y fue votado el subsidio solicitado por el Emperador hasta finales de agosto. Cobos padeció de nuevo fiebres tercianas y el 16 de septiembre escribió a Juan de Vega, virrey de Navarra, comunicándole que había estado demasiado enfermo para dirigir los asuntos de EstadoNota 15). Mientras tanto, el Emperador se había ocupado del reconocimiento oficial de Felipe como heredero del trono, celebrando ceremonias entre el 14 de septiembre y el 6 de octubre, en las cuales los representantes de Cataluña, Valencia y Aragón prestaron al Príncipe juramento de fidelidad.

Carlos llegó a Barcelona el 16 de octubre, y el 8 de noviembre Felipe entró solemnemente en la ciudad y recibió el juramento de los regidores. Aunque el Emperador se hallaba preocupado con los preparativos de la nueva guerra con Francia —cierta después de la declaración formal de Francisco I, el 10 de julio de 1542—, tuvo tiempo para asistir a las fiestas, banquetes y torneos preparados con motivo de la visita de Felipe. Doña María marchó directamente a Barcelona, Invitada probablemente por la duquesa de Soma, ya que ésta había escrito a Cobos expresándole su temor de no verlos a los dos juntosNota 16). El 12 de noviembre, el duque y la duquesa de Soma dieron una gran fiesta en su palacio, y el 16, la condesa de Palamós ofreció un banquete, seguido de baile, al que asistieron 70 damas. Después del festín llegó el Emperador disfrazado, vestido de terciopelo amarillo y púrpura, y el baile continuó hasta las tres de la madrugadaNota 17). Es muy posible que Cobos y su mujer estuvieran presentes en ambas fiestas, puesto que eran íntimos amigos de los anfitriones. De hecho, el 19 de noviembre, doña María y la condesa de Palamós fueron las madrinas en el bautizo del hijo de los duques de Soma”Nota 18).

A principios de diciembre, la Corte se trasladó a Valencia, en donde se organizaron fiestas en honor del joven príncipe. En la noche del 8, la duquesa de Calabria, doña Mencía de Mendoza, esposa del Virrey, casada en primeras nupcias con Enrique de Nassau, fue a cenar a casa de los Cobos; iba vestida con traje de tela de oro y llegó en una litera cubierta con tela de igual género y seguida por doce señorasNota 19); el día 12, en un banquete que la de Calabria ofreció en honor de Carlos y Felipe, María de Mendoza fue una de las asistentes.

Cienfuegos, el piadoso biógrafo de Francisco de Borja, dice que fue entonces cuando doña María de Mendoza comentó con Leonor de Castro, esposa de Borja, los vestidos humildes que ésta llevaba, impropios de su edad, y que doña Leonor contestó que seguía el ejemplo de su maridoNota 20). Cierto es que doña María debió de rivalizar con la duquesa de Calabria en esplendor, si juzgamos por las joyas que su criado, Juan Pérez, le llevó a Valencia:

 

“Un collar de piedras y perlas, que son quatro diamantes, dos tablas, una grande en medio y otra más pequeña, y una punta grande y otro triángulo; seys rubíes, los cinco camujones beruecos y el otro tabla; onze perlas, unas mayores que otras y todas muy buenas, assý que son todas las piezas veinte y dos, con una que no lleva perla ni piedra que va al cabo adonde ha de juntar el collar.|

“Lleva más una flor de lis de diamantes, que son çinco, el uno grande y los otros más pequeños para hazer la forma de la flor de lis, en ella tres pinjantes de seys perlas, las tres grandes y las tres más pequeñas, porque son los pinjantes a manera de calabacicas. La pieça en que esta flor de lis está assentada está esmaltada de colores al tiempo viejo.

"Más lleva una çinta de pieças de piedra y perlas, assentada en terciopelo negro, en que lleva las pieças siguientes: una charuela de relieve que lleva tres rubíes camujones grandes y seis perlas grandes y buenas, redondas; más veinte y cinco pieças de oro con veinte y cinco grandes y medianos y todos camujones de Calicud, y veinte y quatro pieças de oro con tres perlas cada pieça, no tan grandes como las de la charuela sino más pequeñas, y son muy redondas y patejas y blancas de muy buen color”Nota 21).

 

El 16 de diciembre, la Corte dejó Valencia, regresando a Castilla. Tras pasar las Navidades con sus hijos en Alcalá de Henares, el Emperador llegó a Madrid el día de fin de año. Doña María volvió con la Corte; el 8 de enero, la duquesa de Calabria escribió a Cobos, diciéndole lo mucho que su esposo y ella los echaban de menosNota 22). En medio de estas festividades, el Emperador se ocupó de los preparativos de guerra. Se enviaron instrucciones a los virreyes y a los jefes de las fortalezas fronterizas de Navarra y el Rosellón; se ordenó a los nobles que estuviesen dispuestos a entrar en acción, con sus seguidores, en caso de invasión. El trabajo en la Secretaría debió de ser agobiante. Y puesto que Granvela había marchado a Italia a negociar con el Papa, Cobos se quedó como único consejero mayor de Carlos. Quizá explica esto por qué tantas cédulas oficiales de la época fueron refrendadas por Idiáquez. La amenaza de guerra movió a los nobles a fortificar sus defensas, y a muchos se les autorizó para que edificasen o reconstruyesen fortalezas. Don Francisco fue uno de los que recibieron permiso para reedificar sus castillos de Sabiote, Torres y Canena o construir otros nuevos, si así lo deseabaNota 23).

De hecho, desde que devino señor de Sabiote y de otras ciudades, Cobos pensaba en términos militares. Ya vimos cómo ordenó que le mandasen una pieza de artillería desde Florencia. Y en 1540 encargó armaduras y sillas de montar, en Milán, a través del marqués del Guasto, enviadas luego por Lope de Soria en 34 fardos a Cartagena. Llegaron en marzo de 1541, recibiéndose al mismo tiempo tres cajas de corseletes que el del Guasto le mandaba. Estas últimas fueron remitidas a MadridNota 24).

El 1 de septiembre, en carta a su cuñado, Juan de Mendoza, que iba a unirse con el Emperador, se lamentaba Cobos de no poder obsequiarle con una buena armadura, porque el día anterior había regalado a Hernán Cortés la única que le quedaba. Sin embargo —añade— aún tenía algunas en Úbeda que le había enviado el marqués del Guasto, y podía Mendoza contar con una; por cierto que entre ellas había una excelente, de hierro forjado y doradoNota 25). En octubre de 1542, el embajador en Génova le escribió anunciando el envío de armas, lanzas y sillas de montar y, también, municiones, todo ello en las galeras de Andrea DoriaNota 26). Cobos había decidido equiparse para estar preparado en caso de entrar en batalla.

 

Reformas en los asuntos de Indias

Mientras el Emperador se hallaba en Barcelona, planteóse otro problema. Años antes (1539), en Valladolid, Carlos había nombrado una comisión de representantes, muy numerosa, para estudiar la administración de los asuntos de Indias; el presidente era Loaisa, que a su vez lo era del Consejo de Indias; Cobos era el secretario, así como canciller de las Indias, en representación de su hijo. Ambos hicieron varias recomendaciones al Emperador mientras estaban en Monzón en 1542, pero aquél se encontraba demasiado ocupado para prestarles atención, y aplazó el asunto hasta la llegada a Barcelona. Nombró allí una pequeña subcomisión, integrada por Loaisa, el doctor Guevara, el regente Figueroa, Fray Diego de Soto —su confesor—, Granvela y Cobos, para que revisasen las propuestas y redactasen un informe final. Las propuestas de la subcomisión fueron aprobadas por el Emperador y promulgadas oficialmente el 20 de noviembre de 1542Nota 27).

No es éste el momento para discutir y estudiar los detalles de las nuevas ordenanzas. Basta decir que en ellas se incluía la reforma sobre el trato que había que dar a los indios, y que Bartolomé de las Casas había predicado durante veinticinco años. Hay, sin embargo, una disposición sobre la cual no estuvieron de acuerdo varios miembros del Consejo de Indias (el Cardenal, el obispo de Lugo y Cobos entre otros); a saber, la ley que prohibía a los clérigos y funcionarios del gobierno recibir encomiendas o repartimientos de indios para trabajar como criados o esclavos. León Pinelo dice haber visto una opinión de Cobos, en la que decía: “A mi entender, me pareció que en quanto a lo del repartimiento no eran las [leyes] que convenían; siempre temí que avían de suceder dellas inconvenientes i daños, lo qual sintieron también otros cavalleros”Nota 28). Los acontecimientos de Perú en los años siguientes demostraron la prudencia de esta opinión.

Mientras continuaba el estudio de las nuevas ordenanzas, el Emperador designó al regente Juan de Figueroa para que llevase a cabo una investigación especial de los cargos de venalidad contra los miembros del Consejo de Indias. Cierto era que se habían producido muchas irregularidades en el cumplimiento de las obligaciones por parte de los miembros, y que el cohecho era casi regla general. Al presidente Loaisa no se le mencionaba, aunque se sabía que recibía regalos en oro. Suárez de Carvajal, obispo de Lugo, fue destituido y se le ordenó que entregase los 12.000 ducados que Diego de Almagro le había enviado desde el Perú, como dotación de su hijo Diego, que iba a contraer matrimonio con una hija de Carvajal; cuando el muchacho murió, Carvajal retuvo el dinero. Al doctor Bernal se le absolvió de maledicencia, pero se le ordenó que fuese más afable en el trato con los litigantes. A quien se trató con mayor rigurosidad fue al doctor don Diego Beltrán, el miembro más antiguo del Consejo; fue condenado por todos los cargos, destituido y multado con 17.000 ducados. Exilado de la Corte, regresó a Medina del Campo, en donde entró en un monasterio. Su mujer lo llevó a juicio para recobrar su doteNota 29). Finalmente, el secretario Juan de Samano fue absuelto. Santa Cruz interpreta esta acción con el siguiente comentario: “el cual se eximió de lo mucho que había recibido con decir que él no había sido parte en el Consejo más de para escribir lo que se había mandado... y las cosas que había tomado era porque los que habían venido a negociar al Consejo se las habían querido dar de su voluntad y no por cosa que por ellos hubiese hecho que no debiese. Y con esto y con lo mucho que el Comendador Mayor de León y otros señores suplicaron para que no le fuese quitado el cargo, quedó en él”Nota 30). Una vez más, la influencia de Cobos fue lo suficientemente poderosa para llegar incluso a proteger a uno de sus ayudantes. En cuanto a él mismo, aunque oficialmente era el secretario del Consejo, ni siquiera se intentó una investigación sobre sus actos.

Cuando el Emperador llegó a Madrid, ya había decidido volver a Flandes y Alemania para arreglar los asuntos que allí tenía pendientes. Se atenía cada vez más a sus propios razonamientos en cuestiones políticas y los consejos de Cobos y de sus consejeros castellanos contaban cada vez menos. De hecho, incluso antes, y cuando Granvela se encontraba en Italia, escribió a su hermana María, regente de Flandes, diciéndole que no podía discutir asuntos de importancia con nadie. “En el Consejo de Castilla nadie conoce mi intento de abandonar estos reinos. Si lo supiesen, me lo impedirían”Nota 31) [N. del Tr.—Traducido directamente del original en inglés.]. Pero Cobos continuaba siendo su consejero mayor en materia de finanzas, y estaba más ocupado que nunca en obtener fondos suficientes para sufragar los gastos de la próxima campaña.

Los preparativos concluyeron hacia finales de febrero de 1543 y el 1 de marzo Carlos dejó Madrid, con Felipe, quien lo acompañó hasta Alcalá de Henares. Después de pasar unos días en Zaragoza, llegó a Molíns de Rey el 29 de marzo, en donde la Corte permaneció casi dos semanas. Jerónimo de Zurita acudió allí para consultar con el Emperador, en nombre de la Inquisición, sobre cuestiones referentes a los moriscosNota 32); se le puso en contacto con Cobos, quien años antes, en 1526, en Granada, había formado parte de una comisión para tratar del mismo problema. Antes de partir la Corte, se presentó también en Molíns el obispo de Londres, para recibir la confirmación del emperador en el tratado secreto entre Enrique VIII y Carlos, firmado el 11 de febrero. Tuvo lugar la ceremonia el 8 de abril, en el palacio de Juan de Zúñiga, en una estancia que daba al jardín; la habitación había sido transformada en capilla, y allí, el Emperador, descubierto, prestó juramento solemne. El documento original latino —una gran hoja de pergamino—, aún se conserva en el Record Office de LondresNota 33), y fue testificado por el duque de Alba, Cobos, Joaquín de Rye, Enrique de Toledo y Montfalconnet. Actuaron como notarios Alonso de Idiáquez y Gonzalo Pérez; probablemente fue este último quien preparó el texto latino.

El Emperador pasó tres semanas en Barcelona; embarcó el 1 de mayo y llegó a Palamós el 2; allí permaneció hasta el 12, cuando la flota levó anclas con destino a Génova. Llevó como secretarios a Juan Vázquez de Molina y a Idiáquez. Dos ayudantes de Cobos fueron elevados al rango de secretarios reales, para que le ayudasen en los asuntos de España: Juan de Samano y Pedro de los Cobos. A GonzaloPérez se le nombró secretario de Felipe. Un cuarto secretario, Francisco de Ledesma, que había sido miembro del despacho del cardenal Tavera, se encontraba también en Barcelona con Cobos, y el Cardenal escribió al Comendador Mayor que no podría resolver ningún asunto en Valladolid, porque no contaban con ningún secretario; le pedía que enviase a LedesmaNota 34). Samano había servido a Cobos durante largo tiempo en el Consejo de Indias, pero por vez primera aceptaba ahora hacerse totalmente responsable. Antes de que Cobos regresase a Valladolid, Samano le escribió: “Yo trabajo lo más posible de no hazer muchas faltas en estos días que Vuestra Señoría ha mandado que sirva en estas cosas, y como hombre nuevo en estas negociaciones no puedo dexar de haver hartas, y no de mi voluntad”Nota 35).

Dejó el Emperador, el 1 de mayo, las instrucciones oficiales para el gobierno de España durante su ausenciaNota 36). Felipe fue nombrado regente, asistido por un grupo de tres consejeros mayores: el cardenal Tavera, el duque de Alba, en cuestiones de defensa, y Cobos, en asuntos económicos. Pero don Francisco era el que, en realidad, contaba con mayor poder, porque, al ser miembro de todos los Consejos, influía decisivamente en todos los asuntos de Estado, bien personalmente, bien por mediación de alguno de sus agentes. Junto a las citadas normas de carácter oficial, Carlos preparó, mientras estuvo en Palamós, dos famosas instrucciones para su hijo Felipe.

 

Los consejos del Emperador a Felipe

Al primero de estos documentos, fechado el 4 de mayo, se le llama comúnmente Instrucción íntima Nota 37). Se refiere fundamentalmente a la vida privada de Felipe: las virtudes que debe cultivar y las relaciones que debe mantener con la muchacha que pronto iba a ser su esposa. Pocas veces ha descrito un padre un ideal más elevado para su hijo. Cobos —escribe— le llevará una copia de las órdenes generales sobre la buena dirección de los asuntos y sobre los deberes de cada uno de los Consejos. Debería consultar todos los problemas con Cobos y Tavera “tratando a cada uno dellos según la calidad y autorydad de sus personas y confianza que haya dellos, encargándoles que con mucha conformydad os aconsejen lo que convyene sin ningún respecto, pasión ni confusión”. Y añadía que debe seguir tal consejo, especialmente, en el nombramiento de corregidores municipales. Todas las órdenes dadas por los Consejos había de firmarlas bajo su responsabilidad, aunque Carlos nada objetaba a que el Cardenal estuviese presente. Existían otras comunicaciones y correspondencias que tendrían que ser, en primer lugar, leídas y aprobadas por Cobos, el cual le aconsejaría en todo lo conveniente a los problemas en cuestión.

Para consejero privado, el emperador le recomendaba a su mayordomo Juan de Zúñiga, en cuya lealtad y juicio siempre podría confiar. Consultaría con él todos aquellos asuntos que no viese con claridad. Además, confiaría en Cobos:

 

“porque veys la confiança que yo hago de Covos y la esperyencia quél tiene de mis negocios y questá más informado y tiene más plática dellos que nadye, también en ellos y en las cosas que os pareciere tomar su información y consejo, lo toméys”.

 

Finalmente, tendría en cuenta a su antiguo tutor, ahora su confesor, el obispo de Cartagena, para que lo guiase en todas las cuestiones espirituales. Y concluye:

 

“Y os dé Dyos, hijo, buen entendimiento, voluntad y fuerças para emplearos en ellas de arte y hazer tales obras que Él sea servydo y vos merescáys después de largos dýas su paraýso, el qual le suplico os dé con la prosperidad que os desea <br/>

Vuestro buen padre. Yo el Rey.” 

 

La segunda instrucción, enviada a Felipe el 6 de mayo, es conocida con el nombre de Instrucción secretaNota 38), porque contiene una evaluación de los miembros del séquito de Felipe, que había de guardar cuidadosamente. Si la primera Instrucción revela los ideales de autoridad del emperador, la Instrucción Secreta es, igualmente, un claro testimonio de su extraño don para juzgar a los hombres que le rodeaban, reconociendo en cada uno de ellos sus virtudes y debilidades. Tantas veces ha sido comentada y discutida que sólo consideraremos aquí aquellas partes que conciernen a Cobos y a sus relaciones con el resto de los consejeros de Felipe.

Carlos estaba al tanto de las rivalidades existentes entre los hombres que dejó con su hijo: “por esta causa —explicaba— é nombrado al cardenal de Toledo por presidente y a Cobos porque os aconsejéis con ellos en las cosas del govierno. Y aunque ellos son las cabezas del bando, todavía los quise ajuntar porque no quedásedes solo en manos del uno dellos”. En cuanto al duque de Alba, Carlos intuía su ambición, y advirtió a Felipe que no diese un alto cargo civil a ningún aristócrata; en cualquier cuestión militar podía confiar en el duque.

 

“A Cobos tengo por fiel. Hasta agora á tenido poca pasión; agora paréceme que no le falta. No es tan gran travajador como solía; la hedad y dolencia lo causan. Bien creo que la muger le fatiga y es causa de meterle en las pasiones,y aun no deja de darle mala fama quinto al tomar, aunque creo que no toma él cosa de importancia; basta que unos presentes pequeños que hazen a su muger le ynfaman. Yo le he avysado dello; creo que se remediará. Él tiene experiencia en todos mis negocios y es muy informado dellos. Bien sé que no hallaréis persona que lo que a ellos toca os podáis mejor servir que dél, y creo que lo hará bien y limpiamente. Plegue a Dios que las pasiones o las causas que con ellas le darán no le hagan salir de madre.|

#"Bien será que os sirváis dél como yo lo hago, no a solas ni dándole más authoridad que la que por las instrucciones está contenido, mas siguiendo aquéllas, favorecedle, que ha servido, y creo que artos querrían lo contrario, lo qual no merece ni conviene. Bien creo que trabaxará a grangearos, como todos lo harán, por ventura antes ayudaría que estorbaría. Guardaos dello, pues no os conviene.

”Yo le é hecho muchas mercedes y todavía querría algunas vezes más. Échalo a la honra como los otros; y él dice que se las dexo de hacer porque murmuran dél. Una grande y demasiada tiene, que es la fundición de las Indias. Téngole avisado que su hijo no la á de goçar. El sacó unas bulas del Papa sobre el adelantamiento de Caçorla y ha dado cédula (que tiene Granvela) que, ejecutándolas y goçando su hijo dello, se le podrá quitar la jurisdicción; Granvela tiene la cédula. Si yo me muero, podéisela pedir y usar dello en esta conformidad. También tiene merced de las salinas de las Indias. Agora es poca cosa; podría ser grande con el tiempo. Bien aréis, si yo me muero, de sacársela y también a otros que podryanla tener en cosa semejante...

"Para lo de la hazienda es gran oficial; y si a algunos parece que él es el que la disipa y pierde, no es suya la culpa, ni aun mía, como tengo dicho, mas es la causa los negocios. Quando ellos permitiesen, creo que tan buen reformador sería como otro cualquiera. La contaduría no la tiene sino durante mi ausencia. Ya que volví, se la pude quitar, mas no le quise hazer ese disfavor. Si me muriese, bien aréis en confirmársela y serviros dél. En esto de la hazienda no conviene que sea solo, como yo lo tengo y por eso me parece que no podríades darla a otro ni a quien más le conviniese que a don Juan de Zúñiga...

"Este casamiento que Cobos ha hecho en Aragón de su hijo y dexar yo al virrey que queda (el conde de Morata), que es la parte de la nuera, por no tener otro natural mejor que él, y que a la verdad es el menos malo para ello, dará mucho que hablar a la gente, y como el Consejo de Aragón nunca es tan perfecto que no aya arto que correjir en él, creo abrá artas quexas... Esto é puesto en esta carta secreta por lo que toca a Cobos.”

 

En cuanto a las relaciones de Cobos con los otros consejeros, el Emperador subraya que el Vicecanciller de Aragón, Miguel Mai, es un anciano que depende totalmente de Cobos; el Presidente del Consejo de Castilla, Hernando Valdés, obispo de Sigüenza, no es hombre hábil, pero está a bien con don Francisco; desgraciadamente, éste se inclina a soportarlo con sus debilidades, y no intenta corregírselas; Juan de Zúñiga es digno de toda confianza, pero siente celos, especialmente de Cobos y del duque de Alba. Se resiente por los favores hechos a Cobos, porque considera que han de tenerse en cuenta su alta condición social (era hijo del conde de Miranda) y sus largos años de servicio. Además, desea —al igual que Cobos— asegurar el futuro de sus hijos. No intentaremos resumir aquí los comentarios del emperador sobre los demás consejeros: el confesor de Felipe, Juan Martínez Silíceo, obispo de Cartagena; el cardenal de Sevilla, presidente del Consejo de Indias; el conde de Osorno, presidente del Consejo de las Ordenes, y Granvela, su consejero mayor en asuntos de política internacional.

Cobos había trabajado con el Emperador durante veinticinco años, y éste lo respetaba y confiaba en él a causa de su lealtad y capacidad en el manejo de los asuntos públicos, especialmente en las cuestiones financieras. Uno de los rasgos más peculiares de la personalidad de Carlos era la firme confianza que tenía en sus ministros. Con la excepción del breve traslado de su confesor, García de Loaisa, a Roma, en 1530, jamás destituyó a ninguno de sus consejeros mayores. Sucesivamente, Chièvres, Gattinara y, desde 1530, Cobos y Granvela, permanecieron constantemente a su servicio, hasta que les llegó la muerte. En el caso de los dos últimos, la inutilidad de sus consejos pudo derivarse de la presteza que ambos mostraron en aceptar las decisiones del Emperador y en cumplirlas de la mejor forma. Pero tampoco fueron instrumentos pasivos; emitían sus opiniones, daban consejos, hacían recomendaciones; en resumen, proporcionaban a Carlos una balanza que equilibrase sus decisiones.

Si el Emperador reconocía las buenas cualidades de los hombres que con él trabajaban, igualmente estaba enterado de sus debilidades: la ambición, el ansia de riqueza y poder, los celos y rivalidades. Los consejos que daba a Felipe eran producto de una vida de experiencia y de una visión profunda de la naturaleza humana. El análisis que de Cobos hace es, en cierto sentido, un resumen de los rasgos que hemos intentado señalar detalladamente en la historia de su vida.
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Capítulo XII. 
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La segunda regencia

Cuando Carlos embarcó el 1 de mayo de 1543, dejó a Cobos y al duque de Alba en Barcelona para que despachasen los asuntos pendientes. Había numerosos problemas que resolver: relativos unos a los preparativos para la defensa de las fronteras de Navarra y el Rosellón; otros referentes a las órdenes que habían de promulgarse, entre ellas una instrucción sobre quiénes tenían en Castilla derecho a alojamiento y animales de carga; una larga lista de miembros de la familia real, miembros de los Consejos y otros funcionariosNota 1). El 12 de mayo, los consejeros municipales visitaron al duque, que se alojaba en la casa del duque de Segorbe, para consultarle sobre las defensas de la ciudad; Cobos y el Vicecanciller Mai estuvieron presentes en las discusionesNota 2).

Alba y Cobos prestaron asimismo atención a algunos asuntos personales. A pesar de su riqueza, el duque no tuvo escrúpulos en solicitar del Emperador una ayuda de costa, en vista de sus nuevos deberesNota 3). Carlos le comunicó que podía percibir el sueldo de 5.000 ducados al año como mayordomo de la real casa, incluso in absentia, pero que no podía recibir aquel sueldo y además el que le correspondía como capitán generalNota 4). Cobos ocupose en resolver un conflicto que tenía planteado con Juan de Vega, virrey de Navarra; Vega le acusaba de haber recomendado para el cargo al marqués de Mondéjar. Cobos pudo demostrar que la acusación era falsa; de hecho, siempre había tenido buena amistad con el Virrey, pero le preocupaba el asunto, porque si Vega se presentaba en Roma con tal sentimiento de hostilidad, podría influir en el ánimo del Papa y hacer que éste cambiase en cuanto a mantener a Cobos el adelantamiento de Cazorla; escribió incluso al Emperador, a fin de que éste ordenase a Vega que no se entrometiese en el asunto cuando fuese a Roma. Aún le preocupaba este problema en el mes de agosto, y escribió a Juan Vázquez mandándole una descripción detallada de su participación en el nombramiento de VegaNota 5).

El 19 de mayo, Cobos y el duque habían concluido todos los asuntos, pero aún continuaron en la ciudad a causa de unas fiebres que tuvo Alba, no abandonando Barcelona hasta el día siguiente al de la festividad del Corpus Christi. Cobos había escrito que pensaban estar en Zaragoza a principios de junio, y que doña María y el adelantado podían encontrarse con él en esta ciudad para celebrar el matrimonio de don DiegoNota 6). Ya en camino, escribió casi diariamente al Emperador y al príncipe Felipe, informándoles del lugar donde se hallabaNota 7). Doña María estaba en Zaragoza el 4 de junio, y Cobos debió llegar también por aquella fechaNota 8). Nos detendremos para examinar la historia de don Diego, cuyo matrimonio estaba a punto de celebrarse.

La boda de don Diego

Cobos había conseguido para su hijo numerosos nombramientos y privilegios, incluso cuando éste aún era muy niño. Tuvo la investidura de caballero de Santiago a la edad de cuatro años. A los siete fue paje del príncipe Felipe y de la Emperatriz. Tenía sólo ocho años cuando fue nombrado canciller de las Indias, y a los once recibió el Adelantamiento de Cazorla. En 1538 era regidor de ÚbedaNota 9). Cada uno de estos nombramientos llevaba consigo un sueldo. Don Francisco, deseoso de ganar para él el favor del joven príncipe, consiguió que se le uniese en los estudios. Juan de Zúñiga escribió a Cobos comunicándole que aunque Diego estaba más adelantado que Felipe, no le vendría mal dar un repaso a las materias primariasNota 10).

Ya en mayo de 1540, Cobos pensaba en un matrimonio conveniente para su hijo y escribió a Juan Vázquez, diciéndole que sus agentes en Sevilla negociaban el matrimonio de Diego con la hermana del duque de Arcos, y esperaban que el resultado fuese satisfactorioNota 11). Al no realizarse tal proyecto, Cobos pensó en términos menos ambiciosos. El 26 de enero de 1543, Diego celebró sus esponsales en Madrid con Francisca Luisa de Luna, marquesa de CamarasaNota 12). Provenía Francisca Luisa de una antigua familia aragonesa —era pariente de Pedro Martínez de Luna, conde de Morata, y vivía en su casa de Zaragoza—, pero de escasas posibilidades económicas; tan escasas que Cobos hubo de aceptar una hipoteca sobre las propiedades de doña Francisca en lugar de una dote. Pero lo importante para él era el título, y ella lo heredaría. El 18 de febrero, el Emperador concedió a Diego el título de marqués de Camarasa, por derecho propio. Cuando se piensa sobre el interés apasionado que mostró Cobos con ocasión del matrimonio de su hija, extraña que ahora revelase solamente un interés casual en los asuntos matrimoniales de su hijo. Posiblemente estaba desilusionado por la falta de iniciativa de don Diego.

Lo que sabemos de los festejos de la boda, celebrada en Zaragoza, figura en la autobiografía de don Alonso Enríquez. Don Alonso había regresado a la Corte, desde Sevilla; contaba entonces con el favor del Príncipe, fortuna que atribuía totalmente a la influencia de Cobos y de su mujer, la “Excelente Señora”. En el incoherente Libro de su vida narra una historia absurda sobre la experiencia que tuvo a principios de mayo de 1543, en casa de María de Ulloa, condesa viuda de Salinas, en Santiago el Real; al parecer lo dejaron solo en la oscuridad con la hermosa nieta de la condesa, María de Aragón. Doña María, su hermana Francisca de Sarmiento y su hermano Álvaro de Mendoza también se encontraban allí, y don Alonso declaraba que ellos responderían de la verdad de su historiaNota 13).

Doña María, acompañada por don Alonso, dejó Madrid el 15 de mayo, y el 17 llegaron a Alcalá de Henares, en donde fueron acogidos por las Infantas y sus damas. Don Alonso fue con doña María todos los días a Palacio, y allí jugaban a los bolos con las Princesas, en medio de agradable conversación. Continuaron el viaje el día 21, siendo pródigamente festejados en el camino por los duques del Infantado y Medinaceli. Llegaron a Zaragoza el 4 de junio. A cinco leguas de la ciudad les esperaba una distinguida compañía: Cobos, el duque de Alba, el Virrey, el conde de Morata, los condes de Aranda, Nieva y Luna, el arzobispo de Zaragoza y otras personalidades de relieve. Juntos entraron en la ciudad, en donde habían sido levantados tres arcos triunfales en la plaza mayor; también se habían organizado varios torneos. Aquella noche, el arzobispo celebró la ceremonia matrimonial. Las fiestas continuaron durante una semana, con bailes, fiestas de noche, banquetes y cenas, justas y torosNota 14). Cuando todo hubo acabado, Cobos y su mujer, el duque de Alba y don Alonso partieron hacia Valladolid, adonde llegaron el 29 de junioNota 15).

Don Alonso narra también un torneo que él, y el hermano de doña María, Juan de Mendoza, organizaron poco después de llegar a Valladolid. Los jueces fueron Cobos, los comendadores mayores de Castilla, Alcántara y Calatrava, y Sancho de Córdoba. El Príncipe figuraba en el bando de don Alonso, y fue él quien ganó el primer premioNota 16). El 15 de julio, el duque de Alba y su mujer partieron hacia Alba de Tormes, llevando a don Alonso con ellos. El 19, don Alonso informaba de la feliz llegadaNota 17); diez días después escribió a Cobos, diciéndole que el Emperador le ordenaba regresar a Valladolid, y por tanto se disponía a partir inmediatamenteNota 18).

 

Las finanzas imperiales

El primer problema que abordó Cobos al llegar a Valladolid fue el de la búsqueda de dinero. El 19 de julio escribió al marqués de Aguilar, virrey entonces de Cataluña: “Ya escriví a Vuestra Señoría la embidia que tenía de la vida que se daría con el Proveedor [Rábago]. Llegada allá mi señora la Marquesa por fuerça havrá de çessar... Acá todo es trabajo y dificultades de haver dineros para lo que se ha de proveer, que ny sé lo que ha de bastar ny de donde se puede sacar tanto”Nota 19). A principios de agosto escribió al Emperador una carta aún más desesperada:

 

“La dificultad del dinero es tan grande que nunca se oyó lo que pasa, porque crea Vuestra Magestad que por ninguna vía se puede hallar manera para aver dineros porque no lo ay, que hizieron grandísimo daño los ciento y çinquenta mill ducados que se sacaron por lo de Portugal en dinero, que stubieron a punto de quebrar mercaderes muy caudalosos y prinçipales. Y después, para proveer xviii mill ducados de xxx en xxx días para lo de Perpiñán y más lo de las obras y lo de Fuenterrabía, Sant Sevastián y Navarra y lo de Málaga y Cartajena á sido y es un grandísimo travajo, porque todo lo que para esto sea es buscándolo prestado; y lo que peor es que no se halla, que como Vuestra Magestad save, las consinaçiones que quedaron para conplir, todas estas cosas ordinarias y extraordinarias este año es lo principal en lo de los medios frutos y Cruzada y venta de hórdenes y alcavalas de lugares de señores y ventas de juros, y sobre ninguna cosa déstas se halla nada, porque ya no ay ninguno que conpre y lo de los medios frutos, que es lo más breve, está consinado una parte dellos para los cambios que se tomaron.

“Por çierto yo estoy muy confuso y porque no puedo alcançar de dónde se puede proveer esto; y los cambios que allá se an tomado, antes que Vuestra Magestad partiese y después, no sé cómo se an de cunplir, porque son en mucha cantidad y para ello no ay más de lo que Vuestra Magestad save... Dios save sy querría yo dezir a Vuestra Magestad dificultades ni poner en ynconbenientes, pero Vuestra Magestad crea questá todo tan al cabo que no puede dexar de aver grand falta”Nota 20).

 

A falta de su desánimo, Cobos continuó batallando para reunir fondos. Una vez más hubo de preparar una lista con el nombre de las personas de quienes había que solicitar un préstamo. Algunos respondieron favorablemente, como el cardenal Tavera, que suscribió 16.000 ducados; el mismo Cobos realizó un préstamo de 8.000, aparte los 19.000 ducados que ya había adelantado dos años antes. Pero muchos de los nobles se negaron: el duque de Alba contestó que “serviría con una pica en la mano” al EmperadorNota 21). Cobos propuso a Carlos otras posibles fuentes de ingreso, como la creación de nuevos cargos municipales, que podían ser vendidos a particulares, y la emisión de permisos de conducir mulas, a 50 ducados cada uno. Hacia el 25 de agosto escribió al Emperador diciéndole que había logrado reunir 420.000 ducados, parte de ello de un flete de oro y plata de las IndiasNota 22).



Las dificultades financieras de Carlos radicaban en el hecho de solicitar préstamos constantemente a los banqueros sin contar con respaldo alguno. El 9 de septiembre, Cobos escribió protestando, tan airadamente como le era posible, por el dinero que el Emperador había solicitado en préstamo, en Génova, a Diego de Mendoza y a Juan de Vega y por la adquisición de un diamante de 4.000 ducados. Debía —le decía Cobos— contar siempre con numerario en mano para pagar, a pesar de la gran necesidad de dinero que existía para otros asuntos y otras previsiones. Y añadía: “Vuestra Magestad deve mandar que se escuse todo lo más que se pudiere el tomar dinero de Génova a cambio, porque ny ay consignaciones ni de donde podella cumplir.” Lo único que Cobos pedía era que no se solicitasen más préstamos. Al final de la carta subrayaba que había estado en cama durante varios días, debido a un golpe en la espinilla, que le había incapacitado temporalmenteNota 23).

 

Casamiento de Felipe II

Antes de dejar Barcelona, el Emperador había abandonado ya el proyecto de una alianza dinástica con Inglaterra o Francia, y se había decidido a casar a Felipe con la infanta de Portugal, doña María. Quizá le moviese su deseo de complacer a sus súbditos españoles; tal vez pensó en las posibilidades financieras que el matrimonio le reportaría, o más probablemente se acordase de su feliz matrimonio con otra princesa lusitana. Quizá todas estas ideas estaban en su pensamiento. Cuando Cobos regresó a Valladolid traía consigo instrucciones detalladas respecto al matrimonio. Se fijó la fecha para el mes de octubre o noviembre; el duque de Medinasidonia y el obispo de Cartagena irían a la frontera portuguesa para recibir a la Infanta y conducirla a Salamanca. Durante el precoz otoño, Cobos y el resto de los miembros de la regencia se ocuparon en los detalles.

Éstos se complicaban, porque Felipe deseaba conocer a la novia antes de la ceremonia. Así que fue necesario decidir el lugar donde podría encontrarse el Príncipe para ver, de tapadillo, a la Infanta porguesa. Exigía esto una exacta regulación, y Cobos y el duque estudiaron la cuestión durante varias semanasNota 24).

Concluyeron los acuerdos, y el 2 de noviembre Felipe dejó Valladolid con el cardenal Tavera, el almirante de Castilla, Juan de Zúñiga, y algunos cortesanos. Después de detenerse en Tordesillas, para recibir la bendición de la anciana reina, se trasladaron a Medina del Campo, en donde se les unieron los duques de Alba y Cobos. Aquella noche llegaron a la villa de Cantalapiedra. Desde allí, el Príncipe con un pequeño grupo de asistentes, en el que figuraban el duque de Alba, el conde de Benavente, el almirante de Castilla y otros miembros de su casa (don Alonso Enríquez fue uno de ellos), partieron hacia Alba de Tormes; el resto marchó directamente a Salamanca.

Una de las propiedades del duque, El Abadía, estaba situada en la carretera de Cáceres a Salamanca, y allí, una mañana, Felipe y su escolta, escondidos tras las matas, observaron a la Princesa y a su séquito cuando pasaban por el camino. Se dijo incluso que la real pareja intercambió miradas de reconocimiento. Llegó María a las afueras de Salamanca el sábado 10 de noviembre, y poco después Cobos y el resto de los miembros de la Corte se unieron al Príncipe y su grupo. El domingo, Cobos, Juan de Zúñiga y su mujer, doña Estefanía de Requeséns, visitaron al Príncipe para presentarle sus respetosNota 25). Durante sábado y domingo hubo idas y venidas entre los caballeros del séquito de Felipe y las autoridades locales de Salamanca.

El Príncipe hizo su entrada oficial en la ciudad el lunes. Salamanca decorose alegremente con cinco arcos triunfales. La muchedumbre llenó las calles para recibir al joven señor. Felipe se alojó en la casa del licenciado Lugo, y desde las ventanas de la casa él y sus acompañantes pudieron ver, embozados, a la Infanta cuando ésta pasó por la calle, camino de su residencia en la casa del contador Cristóbal Suárez. Esta vez, Cobos y Zúñiga se encontraban entre el grupo de observadores.

Después que Felipe y la Infanta cambiaron de indumentaria (el Príncipe se vistió de seda blanca y oro), fueron desposados por el cardenal de Toledo. Hubo fiestas y danzas hasta la madrugada. El duque y la duquesa de Alba fueron los padrinos. Entre aquella comitiva ataviada con esplendor, Cobos llevaba “una ropa de martas y de raso pardo y un sayo de lo mismo y muchos botones de piedras por las mangas”Nota 26).

Los recién casados, con el séquito, emprendieron casi inmediatamente la marcha hacia Valladolid, deteniéndose en Tordesillas para visitar a la reina Juana. Llegaron a aquella ciudad el 22 de noviembre, siendo recibidos con gran pompa y arcos triunfales, proyectados éstos por Antonio Vázquez y Gaspar de Tordesillas; uno de los arcos se había levantado en la Corredera de San Pablo, frente al palacio de CobosNota 27), y fue precisamente en su casa donde se alojaron los príncipesNota 28).

Poco aconteció digno de mención tras el regreso de la Corte de Felipe a Valladolid. En diciembre, Cobos estuvo en cama con un fuerte resfriadoNota 29). En ese mismo mes conmoviose la Corte ante la noticia del descubrimiento de una mina de oro cerca de Alicante. El marqués de Lombay y su mujer, el duque de Calabria y el conde de Oliva escribieron a Cobos pidiéndole se les concediera los derechos sobre ella. Cobos, sabiamente, no quiso tomar una decisión, diciendo que tenía que contar con la aprobación del Emperador. Pero todo quedó en falsos rumores: cuando las muestras del supuesto oro fueron ensayadas no quedó de ellas sino negro barroNota 30).

 

Opinión de Cobos sobre Felipe y sus consejeros

Debió de ser por esta época cuando Cobos escribió para el Emperador unos comentarios sobre las actividades de Felipe en su nuevo papel de regente y sobre varios de sus consejeros. La carta en cuestión, conservada en copia del siglo XVIII en la Biblioteca Nacional de MadridNota 31), es ciertamente obra de Cobos, puesto que sólo él poseía un conocimiento tan íntimo de los detalles que revela. Encierra, sin embargo, algunos puntos curiosos y enigmáticos, dignos de ser estudiados.

La primera cuestión que plantea es la de la fecha. La carta comienza: “Por una de Vuestra Magestad Cesárea, so fecha de Palamós de quinze días del que corre, se sirbe de me mandarle dezir e le dar cuenta e relación secreta del modo de guvernación interior e exterior del rey Philipo mi señor e fijo de Vuestra Magestad Cesárea e de las otras cosas que avengan e passen en estos reynos, e sean de más monta e quantía e estima.” Y concluye: “Aranjuez, 6 de febrero de 1543.” Pues bien, estas fechas no concuerdan con los hechos. El Emperador jamás estuvo en Palamós en tal época. Una carta del día 6 no puede ser la contestación a otra del 15 del mismo mes. Además, el 6 de febrero de 1543, el Emperador y Cobos aún se encontraban en Madrid.

El contenido de la carta revela que fue escrita después de regresar Cobos a Valladolid el 29 de junio de 1543 y antes de septiembre de 1545, porque el duque de Alba, a quien se le tiene como presente, marchó a Flandes por aquella época. Tampoco Cobos pudo haber estado en Aranjuez el 6 de febrero de 1544 o 1545, ya que se hallaba en Valladolid en tales fechas. La única explicación posible quizá sea que las fechas fueron equivocadas por el copista. Es posible asimismo que alguien en la secretaría de Cobos las cambiase deliberadamente debido al carácter confidencial del documento. Debió también el amanuense introducir algunos cambios en el texto original, porque el título de rey que da a Felipe no se le dio jamás en esta época; siempre se le aplicaba el de “Príncipe” o el de “Alteza”. Pero incluso esta explicación resulta insatisfactoria, porque es poco probable que el copista hubiese cometido el mismo error dos veces, al principio y al final de la carta.

Existe otro rasgo enigmático en la carta: el estilo en que está escrita. Las comunicaciones o cartas de Cobos siempre se expresan de manera lisa y llana, sin traza alguna de rebuscamiento literario. Pero es ésta una carta muy elaborada, e incluso pretenciosa en el lenguaje. Es probable que tal estilo fuese resultado de la revisión que hiciera el copista del siglo XVIII. Aún existe otra posibilidad: que Gonzalo Pérez, secretario de Felipe, colaborase con Cobos en la preparación del documento, puesto que Pérez era hombre de letras y sabía muy bien cómo redactar una misiva en estilo solemne. Pero los problemas referentes a la fecha y al estilo tienen escasa importancia. La cuestión principal reside en lo que don Francisco dice sobre Felipe y sus consejeros. Es en cierto modo un complemento a la Instrucción Secreta de Carlos a Felipe. Como se trata de una extensa opinión de Cobos sobre los hombres con quienes trabajó, merece que la veamos por entero.

Después de la primera frase, que hemos copiado más arriba, la carta continúa:

 

“Ovedeciendo lo que Vuestra Magestad Cesárea me manda e teniéndolo por una de las muchas mercedes e favores que a Vuestra Magestad Cesárea confieso y confesaré siempre develle, paso a ponello por obra con la claridad e verdad que Vuestra Magestad Cesárea tiene por longa experiencia que acostumbro en todas mis cosas.

”Lo primero, señor, el rey Philippo mi señor lo es ya tan grande que se ha adelantado su saber e su suficiencia a su hedad, pues lo que con ella parece imposible pudiera facer lo faze con su entendimiento tan grande e con su alta comprehensión. Sus diversiones son un puro entregamiento perpetuo al trabajo e a los negocios importantes de su reyno. Siempre está pensando e discurriendo en las cosas de la buena guvernación e justicia, sin dar entrada ni parcialidad al ocio ni a la lisonja ni a ningún vicio. Sus comunes tratos e conversaciones son siempre en estos negocios e con hombres maduros y de la primera nota.

Pregunta a vezes lo mismo que sabe, tiendo esto sin duda su mayor crédito, pues lo faze para no errar en los mandatos.

”En los casos más grandes, que tiene juntas y ventilaciones sobre ellos, oye los pareceres de cada uno con gran mesura e atención, e despues de oídos e entendidos, contradize con todo miramiento e cordura lo que no le parece lo bueno, errando pocas o ninguna vezes en ello, e resuelve después solo, lo que admira a todos, tomando de cada uno lo mejor. E así faze de todo ello cosas pasmosas e admirables.

"Enciérrase muchas vezes conmigo por algunas horas para tratar negocios de Estado de mucha monta. Lo mismo hace después con el Presidente [Valdés] para comunicar las de justicia e con el Duque de Alva para hablar de las de guerra e con otros para hablar de otras mui distintas e enterarse por menudo de las cosas de sus dominios distantes. E después me manda escribir en cada cosa de éstas sus órdenes y resoluciones, todas las quales me las dicta. E con todo que tengo orden espresa de Vuestra Magestad Cesárea e la sabe el rey mi señor, para le reprehender e aconsejar las cosas más enderezadas a lo bueno, aseguro a Vuestra Magestad Cesárea no solamente que no tengo que repudiar nada de lo que provee, sino que me admiran sus deliveranzas tan prudentes e calificadas e más proprias de un hombre criado toda su vida en negocios de Estado y otros muchos que de un monarcha tan nuevo en ello, y en la edad y en el mando.

”Es, señor, mui apasionado de la virtud e mui devoto de la justicia, e aborrece en mucho grado todo lo opuesto e contrario a esto. Por lo qual, en vez de aconsejalle todos tomamos y tememos sus consejos, porque en medio de la mesura y templanza con que los da e advierte los descuidos, han embueltos en una natural terribleza e magestad e ymperio que estremeze. Y esté Vuestra Magestad cierto muy bien en que el rey mi señor nació solo para sello grande.

”Ya vee Vuestra Magestad Cesárea e sabe mui bien las partes e entereza del Duque de Alva. Pues, con todo eso, aconteció el mes pasado que preguntó Su Magestad al Duque algunas cosas de guerra para Francia. El Duque, con su natural braveza, respondió que, viviendo el Emperador su señor y él, acabarían prestamente con Francia. Y el rey mi señor sin descomponerse, bien que con toda su magestad, le dijo así: «Después del Emperador mi señor ninguno ocupa antes lugar que yo. Y soy de parecer que quien esto no sabe entender e se alaba a mi presencia, o no me conoce o procura mi descontentamiento. Y éste puede hacer me conozca mui bien.» Bolvió Su Magestad la espalda con esto, y el Duque y los demás qué allí estábamos quedamos admirados de tan brava respuesta e fue preciso interesarnos todos para que el Duque bolviera a su gracia.

”En la una mano tiene el castigo para el delinquente e en la otra el premio para el venemérito. Rije sus reynos con tal prudencia e justicia que nada se le esconde e todo lo sabe e penetra. En las audiencias es tan pacífico e humano que con su blandura e afabilidad anima y alienta a los pretensores. Oye a todos con atención, que merece gran loa. A unos da en el mismo caso las providencias; a otros les manda acudir prestamente donde tocan los despachos y expedientes, e a los que no piden con razón los despacha sin sabor y con imperio.

"Cela mucho la honrra de Dios e todo el bien de estos sus reynos. Quiere que en los tribunales y magistrados huela solamente la rectitud e la justicia. Los oficios e cargos de ella quiere se den, e procura saber si así se haze con grandes medios, solamente a los que sean capaces e suficientes para servillos. Por último, señor, el rey mi señor camina e obra e piensa tan altamente y tan justificadamente que sin ayuda de nadie es capaz de mantener estos los sus reynos con mucha gloria e fama e adquirirá por todo ello el gran nombre de rey grande.

"Esto es en quanto al rey Philipo mi señor e glorioso fixo de Vuestra Magestad Cesárea. Y postreramente por lo que faze a las otras cosas de estos reynos bastaba decir a Vuestra Magestad Cesárea que con tal monarcha todo será precisamente bueno. Empero todavía es necesario decir a Vuestra Magestad Cesárea algunas otras cosas que pasan, pues aunque el rey mi señor es tan entero e grande e invencible, todavía es hombre e puede fácilmente sugetarse a pasiones e a los brindis e deliberaciones de los que procuran toda su voluntad para sí, no con otra mira ni fin que govemarlo todo e mandarlo todo, de que podían resultar los males e los daños que conocerá mui bien Vuestra Magestad Cesárea.

”Por lo mismo y estando cierto en que ay muchos que esto desean, es justo decillo a Vuestra Magestad Cesárea, tanto por complir con lo que se sirbe de me mandar como porque desde aí ponga Vuestra Magestad Cesárea el remedio que más conveniente e necesario sea.

”E1 cardenal presidente Tavera solicita con desvelo apoderarse de todo el amor de el rey mi señor, poniendo para ello medios que no son mui honrrados, como lo son los de provocar a unos para oíllos y luego delatallos, e otros a este modo.

"El duque de Alva anda tras de lo mismo a buen paso, trayendo a colación algunas authoridades suyas y aun incitando al rey mi señor para lograllo a diversiones nada conducentes.

"Don Juan de Zúñiga trabaja mucho para sí, y no quiero decir a Vuestra Magestad Cesárea que contra mi, por no hacerme sospechoso en esta advertencia. El quiere todo el mando sin miramiento de los servicios e fedelidad de los demás e pone en estas andanzas quanto puede para que el rey mi señor lo haga su único privado consejero, siendo así que su ambición es pública y nunca se hizo con ella nada bueno. La aspereza y el rigor con que crió a Su Magestad lo á trocado ya en dulzura y suavizamiento, todo nacido de lisonja para alcanzar el logro de tal afincamiento.

"El conde de Osorno, hallá a su modo muerto, haze quanto puede por lo mismo y ahún me mira oy distintamente. Tiene muchas e mui frecuentes juntas con Zúñiga y el Duque de Alva, de cuio triunvir no se puede esperar cosa razonable.

"Váles no a la zaga Silíceo el obispo y confesor de Su Magestad, con quien concurren algunas vezes y ahún no estoy muy lexos de decir a Vuestra Magestad Cesárea le han ofrecido entre los tres sobredichos un capelo, si dirige al ánimo de Su Magestad a cierta cosa que no digo a Vuestra Magestad Cesárea por no estar mui cierto de ella, y lo haré quando lo esté, pues ando mui diligente por el servicio de Vuestra Magestad Cesárea y de Su Magestad, como siempre he acostumbrado, a la vista de todos.

"Tavera el Cardenal tiene sus tratos por otra vía e con otros sujetos. Los que más frecuentan su compañía y su casa, y él las suyas, son el Cardenal de Sevilla, el lizenciado Páramo y Cathalán. Lo que tratan ellos lo saben, pero según el gran mando con que a la sorda y a la encubierta ba tomando el cardenal Tavera e a correspondencia los demás de su partido, de lo que no puedo obligarme a decir sean tales tratos e hablas e comunicaciones para fines importantes a Vuestra Magestad Cesárea ni a Su Magestad, como devían emplearse en ellos, pues sus genios conocidos face se crea otra cosa no mui razonable.

"Además de esto ay varios vandos, pero los principales son los dos sobredichos. Y aunque Su Magestad mi señor a todo atiende, no puede comprehendedo todo para la deliveranza. Alguna cosa le ha apuntado; e no té cómo lo había recibido. Vuestra Magestad Cesárea, como que conoze más bien las tales cosas y los tales sugetos, podría mejor hacerse cargo de que los dichos bandos e juntas e comunicaciones no parece pueden ser mui razonables ni buenas para nada en estos reynos ni para el Rey mi señor.

"Vuestra Magestad Cesárea sabrá con su alto discernimiento proveer lo conveniente para que cada uno vivamos y trabajemos en lo que nos cabe, sirviendo a Vuestra Magestad Cesárea y a Su Magestad en lo que sea de nuestra forzosa obligación, sin querer otras pribanzas ni adelantamientos que los que y las que merezca y grangee la aplicación e trabajo de cada uno, obiando tratos escondidos, e ocultos, porque tienen mal semblante a quien los observa e mira, por más que ellos de suyo no sean malos.

"Sin que tenga traza de consejo, que el gran entendimiento de Vuestra Magestad Cesárea para nada necesita el que pueda dar el mío tan limitado e torpe, me parecía mui razonable y conveniente que Vuestra Magestad Cesárea metiese la mano en esto. Y para ello sera mui útil que cada ecclesiástico de los de los dos vandos partiesen a sus iglesias e a dar su pasto a sus feligreses, que bastante falta les hará, y dejasen las materias e cosas temporales por agenas de su carácter e estado y graduación. De cuio modo estoy cierto, señor, se evitarían todos los sobredichos vandos e juntas secretas, o a lo menos la mayor parte, y quedaría Su Magestad desembarazado de las púrpuras, que nunca, como Vuestra Magestad Cesárea dijo alguna vez, hacen buenas parejas con las golillas. En ésto y en todo lo demás determinará Vuestra Magestad Cesárea lo que más halle e tenga por conveniente.

"Antes de ayer se trajo al Consejo Real de Castilla a Figueroa, donde estoy cierto aprovechará mucho, pues como Vuestra Magestad Cesárea sabe mui bien, es hombre ahina de muchas letras, mui entero y que en los negozios no habrá respeto alguno que lo desvíe un ápice dé lo justo. Yo he celebrado mucho esta eleción que en él á echo Su Magestad por lo mucho que le servirá. E aunque lo he solicitado, no he alcanzado quién se lo aconsejó a Su Magestad, que sin duda fué un consejo mui christiano y justo.

"También se mudó la semana pasada al dicho Real Consejo de Castilla desde el de las Hórdenes a Sanabria. Ya sabe Vuestra Magestad Cesárea devía estar en él muchos días haze por sus letras y su christiandá e méritos. Ahora creo, a lo que entiendo, lo á logrado esto porque hizo una representación como suya a Su Magestad, suplicándole se sirviese separarle del dicho consejo de las Ordenes por ciertas causas que tenía para ello, y que si Su Magetsad no tuviese esto a bien, lo tuviese en admitirle la renuncia que desde luego hacía de dicho cargo y oficio suyo. De lo que resultó la mudación que dejo sobredicha a Vuestra Magestad Cesárea.

"Aunque Sanabria no decía en el memorial que dió a Su Magestad las causas que tenía para su pretensión y aunque jamás se supieran sería forzoso tenerlas por justas en un hombre tan justificado como él. Pero se supieron luego, y fueron las de no poder aguantar más la dureza con que trata al dicho Consejo su Presidente, el de Osorno, pues tiene a todos los consejeros tan oprimidos que no hallan livertad para determinar los negocios, y así todos se despachan a su livertad y voluntad, cosa que no parece acomodada ni calificada, y que por lo mismo pide que Vuestra Magestad Cesárea meta también la mano en ello, para que se contenga el Conde e dirijan los consejeros sus votos o determinaciones como se deve e no como él quiere.

"Todo esto es lo que puedo dezir a Vuestra Magestad Cesárea en conformidad e obedecimiento de lo que se sirve de me mandar. Y aunque ahora las cosas de estos reynos están quietas e sosegadas, con las revueltas de los vandos sobredichos no se pueden esperar cosas buenas e justificadas. E por lo mismo es tanto e tan grande mi afincamiento en eso, pues no deseo más que la gloria del rey mi señor e la paz e bienestar de estos los sus reynos e sus vasallos, como me parece tengo justificado con Vuestra Magestad Cesárea al cabo de tantos años como tengo el galardón e honrra de servillo.

"Dios dé a Vuestra Magestad Cesárea todo buen enderezamiento para esto e para venzer los enemigos que oy piensa convatir y los longos años de vida que la christiandad ha de menester.

"De Aranjuez e febrero 6 de 1543 años.

"Señor, siempre está a los reales pies de Vuestra Magestad Cesárea su más humilde vasallo e fiel criado.<br/>

Francisco de los Cobos.”

 

La carta es un documento de capital importancia, una descripción íntima de Felipe, de las rivalidades de la Corte que le acosaban y del carácter del propio Cobos. Se ha subrayado que en la pintura del príncipe, don Francisco acentuó aquellos rasgos que sabía complacerían al padreNota 32); cierto es que el retrato que nos da es un pronóstico de la futura personalidad de Felipe: prudente, arrogante y dedicado a sus deberes. Las viñetas de sus consejeros corresponden por entero a las descripciones que el Emperador había bosquejado en su Instrucción Secreta. Sin afectación, se pinta Cobos a sí mismo como servidor fervoroso y por completo desinteresado. Pero señalemos que si el Emperador hubiese seguido su consejo y hubiese ordenado a los prelados que regresasen a sus diócesis, habría eliminado no sólo a Tavera, Silíceo y Loaisa, sino también a Valdés, presidente del Consejo de Castilla y obispo de Sigüenza, y habría dejado a Cobos, al duque de Alba y a Juan de Zúñiga en el control absoluto de la Regencia. Nos preguntamos si el Emperador pidió también a Tavera su evaluación sobre la situación de la Corte de Felipe. Si lo hizo, muy interesante sería conocer cuál fue su opinión sobre Cobos.

Durante todo el año 1544, don Francisco continuó manteniendo su acostumbrada correspondencia voluminosa. Escribió cartas, casi diariamente, al Emperador, a Juan Vázquez y a Idiáquez; y tuvo los normales intercambios con los embajadores en Italia y Portugal. La mayoría de ellos tratan de asuntos rutinarios, pero, como siempre, existían algunos problemas. Aún se mostraba Cobos inquieto ante el costo elevadísimo de las compañías militares de Carlos, y el 14 de febrero le escribió: “Sy Vuestra Magestad, como scrive Su Alteza, pudiesse tomar algún medio de paz o tregua, para que pudiessemos respirar, sería grand bien; y aunque sé que Vuestra Magestad lo dessea

y quiere y no es más en su mano, todavía no me puedo escusar de suplicar a Vuestra Magestad quan humildemente puedo que mire en el gran servicio que hayá a Dios en procurarlo”Nota 33). Al mismo tiempo, Felipe escribió a su padre diciéndole que había discutido la situación financiera con el Consejo y, en vista de la imposibilidad de reunir más dinero, le pedía que hiciese la paz, o al menos firmase una tregua, con Francia. Probablemente fue Cobos quien redactó aquella carta para su firmaNota 34).

A principios de 1544, Juan Vázquez enfermó en Flandes, y Cobos escribió a Francisco de Madrid, que temporalmente lo sustituía, para que mantuviese contacto con Idiáquez y se condujesen en todos los asuntos con la debida modestia y moderaciónNota 35). Poco después (26 de marzo), por carta, manifestaba a Vázquez que Zárate le había enviado suficiente madera de China y zarzaparrilla para un tratamiento, pero el pequeño paquete portador del primer artículo se había extraviado en el viaje; enviaba, por lo tanto, la zarzaparrilla y encargaría más del otro productoNota 36). Sin embargo, fue Francisco de Eraso, protegido del regente Figueroa, quien asistió a Idiáquez durante la ausencia de Vázquez de la Corte del Emperador.

Aunque Cobos y el Consejo se habían opuesto a una nueva convocatoria de Cortes, después de un paréntesis de dos años, el Emperador insistió en ello, y así, los procuradores se reunieron de nuevo en Valladolid en marzo de 1544. La asamblea tuvo lugar esta vez en el gran salón del palacio de Cobos, en donde Felipe vivía; fue Gonzalo Pérez quien preparó la alocución de la corona en nombre de Felipe, y quien la leyó a la asamblea “en alta y ynteligible voz”. Al demorarse los delegados, Cobos los presionó, diciéndoles que el Príncipe debía partir inmediatamente para su retiro de Semana Santa, y deseaba conocer antes la decisión de las Cortes. Así, pues, con gran sumisión, los procuradores votaron el subsidio ordinario, pero no se les pudo inducir a que aprobasen fondos adicionales. Como asistente de las Cortes, Cobos tomó parte en la distribución de pagos entre los participantes, por una suma de 50.000 maravedíes; incluso su portero, Murga, recibió 2.250 maravedís por sus serviciosNota 37).

Conflicto con el duque del Infantado

Durante aquella primavera, Cobos se vio implicado en una controversia con el duque del Infantado. En agosto de 1543 había quedado vacante el cargo de corregidor en la ciudad del duque, Guadalajara, y éste pidió se nombrase para el puesto a su hijo, don EnriqueNota 38). Hubo muchos candidatos, y el Consejo, a pesar de las protestas del duque, recomendó al Emperador que se pospusiera la decisión hasta su regreso a EspañaNota 39). El duque creyó que Cobos era el responsable de tal acto y le escribió una carta violenta, denunciándolo. Cobos mostró la misiva al duque de Alba, quien se dirigió al del Infantado, en octubre de 1544, en calurosa exculpación:

 

“Esto que Vuestra Merced quería que el Comendador Mayor hiciese es negocio que pende de la voluntad ajena y es cosa en que él ha hecho siempre todo cuanto le ha sido posible. Y en las cosas que los del Consejo de la Justicia tractan, sepa Vuestra Merced que no digo yo, el Comendador Mayor, pero el Emperador, si quiere cosa que a ellos no les da en la fantasía de hacer, no bastan más que basta el más triste escudero de cuantos hay en el reino. Y dejado lo que Vuestra Merced sabe, que le he yo dicho y asegurado, porque lo he visto, que el Comendador Mayor ha hecho y trabajado en ello, sino tomando el negocio así desnudo, de un hombre como el Comendador Mayor, que siempre le hemos visto y veremos inclinado a hacer bien, no viendo causas de interés suyo ni de otro que podamos decir que sea más amigo suyo que Vuestra Merced que le mueva a no hacer en esto lo que deseáis, ¿por qué se ha de creer de él que deje de hacer lo que toda su vida ha hecho con los que no le son amigos, cuanto más con Vuestra Merced, a quien él ha tenido y tiene tan gran respeto a todas sus cosas?”

 

Alba reprendía al duque por su lenguaje descortés, y tras comunicarle haber aconsejado a Cobos no contestase a la carta, añadía: “Vuestra Merced deve escrivirle y procurar de tenelle tan por padre como hasta aquí y como yo sé que lo es”Nota 40). Núñez de Castro, en su Historia de Guadalajara, nos dice que la disputa terminó, al fin, mediante un acuerdo que preveía el nombramiento por el Emperador de alguien que fuese del agrado del duqueNota 41).

 

El archivo de Simancas

Durante el verano de 1544, Cobos concluyó los preparativos para el establecimiento de un archivo de documentos oficiales en el castillo de SimancasNota 42). Durante mucho tiempo, los monarcas españoles se habían preocupado por la conservación de los documentos de Estado. Así, Enrique IV ordenó que se depositaran en el alcázar de Segovia; otros fueron llevados al castillo de la Mota de Medina del Campo. El 24 de marzo de 1489, Fernando e Isabel dispusieron que los documentos oficiales fuesen archivados en la Cancillería de Valladolid y que se ordenasen los de Segovia y Medina del Campo. Cuando murió el secretario Gaspar de Gricio, en 1508, su viuda mandó entregar todos sus papeles al sucesor, Lope ConchillosNota 43).

El primer archivero fue el licenciado Salmerón, miembro del Consejo, quien sirvió desde 1509 a 1519. Le sucedieron Francisco de Galindo (1519-1526) y el licenciado Acuña (1526-1544)Nota 44). Aún no existía un depósito oficial, y durante su regencia, el cardenal Cisneros escribió al Rey sobre la necesidad de designar el lugar apropiadoNota 45).

Tal necesidad se hizo más patente durante la guerra de las Comunidades, cuando la casa de García Ruiz de la Mota, en Burgos, fue saqueada por los rebeldes, quienes quemaron en la plaza todos los documentos oficiales que su hermano, el obispo Mota, le había confiadoNota 46). Muchos otros, sin duda, perdiéronse por descuido o por incendio.

Con la llegada de Carlos a España, continuó el interés por la conservación de los documentos. A la muerte de Conchillos en 1522, se ordenó a la viuda que entregase a Cobos los papeles de su esposoNota 47). Interés semejante mostraba en la instrucción dada el 7 de diciembre de 1526, para que aquellos que tuviesen papeles de Pedro Mártir los pusieran a disposición del cronista real, Antonio de GuevaraNota 48). Los secretarios reales pronto se percataron de la importancia de la correspondencia oficial, y cuando Alfonso de Valdés murió en 1532 dejó una cláusula en su testamento disponiendo la entrega de todos sus papeles a CobosNota 49). Y el mismo Cobos, en la víspera de su marcha a Túnez, en 1535, envió un cofre lleno de documentos a Juan Vázquez, entregándolos éste al cardenal TaveraNota 50). Desgraciadamente, los embajadores y los virreyes no solían conservar su correspondencia, pero esta falta provenía de la práctica que se seguía en la época de retener en la secretaría un borrador de las cartas enviadas a los representantes imperiales.

Poco después de su nombramiento como alcaide de Simancas, en 1538, Cobos, de acuerdo con el Emperador, comenzó a plantearse la necesidad de crear un depósito conveniente. Simancas fue considerado como el sitio más idóneo, tanto por la solidez de la fortaleza como por la proximidad de Valladolid. Al viejo amigo de Cobos, Luis de Vega, se le nombró arquitecto para trazar los planos del ala destinada para este menester. En 1539, Cobos escribió a su mayordomo, Hernando Bernaldo, diciéndole que había de trabajar con Juan Mosquera de Molina, a quien Cobos había nombrado su representante como alcaide del castillo, a fin de que llevase a cabo los planes de Luis de VegaNota 51). De 1539 a 1543 se autorizó a Bernaldo para efectuar pagos totalizando la cantidad de 895.132 maravedíes por el coste de la construcciónNota 52); parte de los fondos provenían del dinero que pagaran algunos particulares a cambio de licencias para exportar negros a las IndiasNota 53).

El 26 de junio de 1540, Cobos escribió a Juan Vázquez:

 

“Las escrituras que tenía el licenciado de Acuña con el título de Archivo me dicen que no están con el recaudo que conviene. Aý va una cédula en blanco para que se entreguen. Consultaréis, señor, con Su Magestad en quién quiere que se pongan entretanto que se ordena lo del Archivo, que este verano enviaré a dar la orden para que se haga en Simancas. Y mirad si estarán bien entretanto en poder de Mosquera o de quien pareciere, con que Su Magestad no piense dar el título del Archivo. Y si se acordare, señale allá la cédula Figueroa, porque no piensen que acá la habernos pareado”Nota 54).

 

El trabajo no marchó con la rapidez que Cobos deseaba. El 26 de enero de 1543, Mosquera informó que las obras en los dos primeros pisos del Archivo habían concluido, y que contaba con dinero suficiente para completar el tercer pisoNota 55). Proyectose el Archivo en una de las torres del norte del castillo, lugar reducido, pero Luis de Vega ideó un delicioso interior en madera de pino a tres niveles, todo ello dirigido hacia un techo en punta y coronado con los escudos de los Austrias. Aún hoy sigue siendo una joya del trabajo en madera de la época renacentista en EspañaNota 56). Ninguna de las obras de Luis de Vega, como arquitecto real del alcázar de Madrid, se han conservado, pero los pocos restos que han llegado hasta nosotros —el palacio de los Dueñas en Medina del Campo, el patio del palacio de Cobos en Valladolid y el cubo del castillo de Simancas— lo acreditan como artista de gusto exquisito, digno de ocupar un lugar destacado entre los mejores arquitectos de su tiempo.

El traslado de los documentos al nuevo alojamiento comenzó casi inmediatamente. El 19 de febrero de 1543, la Cancillería de Valladolid dispuso entregar a Simancas los papeles que habían llegado de Medina del CampoNota 57). Durante 1544 se continuó el proceso mediante una serie de órdenes. El 11 de febrero se ordenó al monasterio de San Benito de Valladolid que entregase todas sus patentes de nobleza; igual mandato recibieron otros monasteriosNota 58). En junio fue avisado el Consejo de las Indias para que enviase todos sus documentos a Simancas, instruyéndose a Cobos, al mismo tiempo, a fin de que dispusiese un cofre especial para ellos, con dos llaves, una que guardaría él, y la otra, Juan de SamanoNota 59).

Concluyóse la tarea hacia el final del verano de 1544, y el 17 de septiembre, Valdés y Cobos escribieron al Emperador, comunicándole que sus instrucciones habían sido cumplidas. Daban cuenta de su visita a Simancas diez o doce días antes, para ver las estancias y preparar los planes para su uso. Habían quedado satisfechos y a su parecer, todo había sido perfectamente planeado. Le pedían que ordenase a cuantas personas poseyesen papeles oficiales que los entregasen al ArchivoNota 60). Recomendaban al mismo tiempo el nombramiento del licenciado Catalán para archivero (¿se trataba acaso de un favor brindado a Tavera?), con un sueldo de 100.000 maravedíes, sin necesidad de servicio alguno, y también la asignación de 40.000 maravedíes al año al representante del alcaide (¿Mosquera?), por los servicios prestados en el cuidado y conservación de la colección. El nombramiento de Catalán fue aprobado el 30 de noviembreNota 61), y el 25 de marzo de 1545, Cobos envió los documentos necesarios para su credencial y la de Mosquera, preocupándose al mismo tiempo de que todos los papeles existentes en España fuesen llevados a SimancasNota 62). Finalmente, el 25 de agosto, Felipe dio la orden, pidiendo a todos los funcionarios y a los cuerpos oficiales entregasen sus documentosNota 63). Así comenzó el Archivo de Simancas, en gran parte creación de Cobos; con el tiempo se convertiría en una de las mejores colecciones documentales de Europa.

 

El Tratado de Crépy

Mientras tanto, gracias a los fondos conseguidos por Cobos en 1543, el Emperador había llevado a cabo con éxito una campaña militar contra Francisco, en la frontera franco-alemana. Los resultados obtenidos habían forzado al rey francés a entrar en negociaciones de paz, y en Crépy, el 14 y 18 de septiembre de 1544, Granvela y Ferrante Gonzaga, en nombre de Carlos, firmaron dos tratados —uno abierto, el otro secreto—. Los puntos principales en cuestión no habían cambiado mucho desde las negociaciones de 1537-38; pero esta vez Carlos era el vencedor y Francisco el derrotado. El tratado abierto confirmaba los de Madrid y Cambrai, la ayuda francesa contra los turcos y el matrimonio del duque de Orleáns con la infanta española María —y los Países Bajos como herencia a la muerte del emperador—, o con la infanta Ana de Hungría, de dieciséis años —y la investidura de Milán un año después—. El Emperador tenía que decidir cuál de estos dos matrimonios consideraba mejor, e inmediatamente envió mensajeros para consultar con Felipe y con Fernando de HungríaNota 64).

Fue Idiáquez quien expuso el asunto a Felipe. Llegó a Valladolid el 1 de noviembreNota 65), y el Príncipe reunió inmediatamente a todos sus consejeros para discutir la cuestión del matrimonio. El informe extenso de tal discusión registra las opiniones de todos aquellos que tomaron parte: Tavera, Alba, Loaisa, Hernando Valdés, el conde de Osorno, el vicecanciller de Aragón, Miguel Mai, y el doctor Guevara, del Consejo de CastillaNota 66). Es consolador saber que decidieron consultar primero con la infanta María, que era la parte interesada. El nombre de Cobos no aparece en la lista de los que intervinieron; es posible que no asistiese a la sesión. Había escrito a Juan Vázquez el 31 de octubre, quejándose de nuevas molestias en la ingle que le impedían trabajarNota 67). El 7 de noviembre, el duque de Calabria escribió a Cobos diciéndole cuánto le apenaba su enfermedad, pero esperaba que después de haber expulsado la piedra se encontraría mejorNota 68).

En realidad, el Emperador no tuvo que tomar una decisión con respecto al matrimonio, porque el duque de Orleáns murió el 9 de septiembre de 1545, y Carlos se apresuró a conceder la investidura de Milán a su hijo Felipe. En vista de sus evasivas durante tantos años de discusión, es difícil suponer que el Emperador hubiese pensado alguna vez, seriamente, en enajenar Milán, pues era feudo perteneciente a su dinastía.

 

Los estatutos de San Salvador

Desde que decidió llevar adelante la construcción de la capilla de San Salvador, en 1540, Cobos se había interesado continuamente por el estado de las obras. En Madrid, el 31 de octubre de 1541, firmó un contrato con el platero toledano Francisco Martínez de San Román, encargándole una serie de objetos para los servicios de la capilla: una custodia, dos cálices (uno en plata sobredorada en su mayor parte), una cruz de altar, candelabros, etc..., por un valor total de 138 marcos de plata. Martínez debía responder ante Diego López de Ayala, canónigo de la catedral de Toledo, y había de entregar el encargo en la Corte, en espacio de un año y medio. Por su parte, Cobos puso a disposición del platero 100 ducados a cuenta, como adelanto. Y en caso de desacuerdo sobre el valor de la obra hecha, un jurado habría de decidir. Luis de Vega fue uno de los testigos que firmaron el contratoNota 69).

Entre 1541 y 1544, Jamete, el escultor, trabajó durante dos años y medio en la parte escultórica de la capillaNota 70); a su mano sutil se debe la belleza de la decoración. Cuando el Papa confirmó finalmente el privilegio de la capilla, el 10 de febrero de 1541, autorizó también a Cobos para que fundase una universidad en Úbeda, "con todos los privilegios e gracias concedidas a los estudios de Salamanca, París, Bolonia e Alcalá”. Al mismo tiempo le permitía fundar un monasterio en la misma ciudad. Una semana después aprobó el empleo de la renta, durante un período de cinco años, para concluir la construcción del temploNota 71).

Aunque el trabajo estaba aún lejos de concluirse, Cobos se decidió a redactar la constitución o los estatutos que iban a regular la vida de la iglesia. En Valladolid, en casa de Juan Mosquera de Molina, y en presencia del príncipe Felipe, fue firmado el documento el 13 de octubre de 1544Nota 72). Por muchas razones es interesante, en parte porque da un resumen del funcionamiento de la capilla, y también porque revela e ilustra el cuidado y la maestría de Cobos en los detalles. Es demasiado extenso para copiarlo por entero, pero hay ciertos detalles dignos de mención. Tras invocar a los poderes celestiales, Cobos continúa:

 

“Rebolviendo en mi memoria los muchos e muy grandes beneficios y mercedes que de Dios Todopoderoso hasta el día de oy tengo rebebidos, por los quales siempre le dí, doy e daré, aunque no las gracias justas y que debo dar, pero las que puedo con las fuerzas e deboción que quiere y es servido de me dar, deseando poner mi ánima en buen estado y trocar los bienes temporales por los espirituales, mobido con toda la humildad y deboción, digo yo, don Francisco de los Covos, Comendador Mayor de León, Contador Mayor de Castilla, del Consejo del Estado del emperador don Carlos, rey de España, nuestro señor, señor que soy de las villas de Sabiote, Torres y Canena, que acatando lo susodicho y en alguna enmienda e satisfacción de mis culpas y pecados y de doña María de Mendoça, mi muger, y porque Dios tenga por bien de perdonar las ánimas de mi padre e madre y de los otros mis predeçesores y debdos y de mis suçesores e bienfechores, avido sobre ello mi acuerdo e deliberación, usando de las facultades a mi dadas por nuestro muy santo padre Clemente Séptimo y por nuestro muy santo padre Paulo Tercero, mandé hazer una iglesia que tengo començado a hedificar, junto con el hospital de San Salvador en la cibdad de Úbeda, en un solar que ube de los confrades del dicho hospital de San Salvador, según se contiene en el ynstrumento que sobre ello pasó, donde quiero que esté continuamente el Sandísimo Sacramento, y es mi voluntad que se celebren los dichos divinos officios en la forma e con las condiciones, estatutos e hordenancas deyuso contenidas.”

 

Ya había fundado la capilla de la Concepción —nos dice— en la iglesia de Santo Tomás, pero como resultaba demasiado pequeña para la celebración de los oficios religiosos, decidió construir un edificio de mayores proporciones, en donde fuese posible a los ancianos recogidos en el Hospital gozar del culto de la iglesia. El Papa Paulo III le había autorizado la transferencia a la nueva iglesia de todos los privilegios, indulgencias y beneficios concedidos a la capilla anterior. Pero aun cuando se concluyese este edificio, habría de decirse una misa, todos los días, en la capilla de Santo Tomás, de la que él y sus herederos serían los patronos. Cobos renovó también su resolución de establecer una universidad y un monasterio en Úbeda, en fecha inmediata. Al presente, los ingresos de la iglesia deberían emplearse en dar término a las obras.

A continuación puntualiza don Francisco los detalles sobre el funcionamiento de la capilla: la capacidad y deberes del capellán, el sacristán, los acólitos, el organista; reglas de asistencia, multas por ausencia, vestiduras, días especiales de observancia y horario de misas..., una lista asombrosa que debió de ser hecha con ayuda de su capellán; así, por ejemplo, ordena que, el día de Difuntos, los capellanes y acólitos permanecerían en pie alrededor de su tumba, con cirios encendidos en la mano, durante la misa mayor y las vísperas, y junto a los cirios normales se pondrían cuatro mayores, y emplear incienso extraordinario. Disponía asimismo que, en las horas canónicas, los capellanes deberían cantar “por la misma orden e manera que se dize e canta en la capilla Real de los Católicos Reyes de Granada”. Otra disposición interesante trata de los primeros días de las tres Pascuas: si el patrón o su esposa estuvieran en Úbeda, el capellán habría de “yr a su casa a bendezir la mesa y dalle gracias [a Dios], porque me dió graçias para hazer esta iglesia y mayorazgo, pues yo no e he dado las que debía por estar tan ocupado en servicio de Su Magestad; y el patrón o su muger sean obligados, estando presentes, a dalles el día de Nabidad sendos pares de gallinas y el día de la Resurrección sendos quartos de carnero, y el día del Spiritu Santo sendos medios cabritos”. Y “porque las cosas espirituales, según la flaqueza humana, no pueden durar mucho sin las temporales”, Cobos describe detalladamente la dotación e ingreso de la iglesia: los juros, beneficios y otras concesiones que se le habían otorgado, bien por los Papas, bien por él mismo. La renta total era de 612.500 maravedíes al año; uno de los capellanes llevaría un libro en donde se registrasen todos los ingresos y gastos. Una disposición especial hace referencia al pago de 100 ducados al año para alimento de los pobres del Hospital, y a la dote de 100 ducados para las dos doncellas huérfanas, que serían escogidas en los días de la Concepción y de nuestro Salvador.

Se señala asimismo que, después de su muerte, su hijo Diego y sus sucesores, como se disponía en el mayorazgo, serían los patronos de la iglesia. El, su mujer, y cualquiera de sus herederos que así lo desease, serían enterrados en la capilla mayor, frente a su altar. Como prueba de su afecto, consiente el enterramiento de su capellán, Hernando Ortega, en la capilla mayor; los otros capellanes podrían ser sepultados en cualquier otra parte de la iglesia. Pide que sus herederos no coloquen ninguna efigie en la capilla mayor, que se reserva para sí y su mujer, como fundadores de la iglesia; sin embargo, añade, pueden erigir monumentos funerarios en los muros del templo.

Finalmente, dispone que sus herederos continúen sirviendo como patronos y protectores de la capilla que Hernando Ortega ha fundado en la iglesia de San Nicolás de Úbeda, “por la obligación y mucho amor y debdo que yo al dicho Deán tengo y por lo mucho que con su buena yndustria y prudencia ha trabajado y dado forma en la erección y fundación desta dicha my yglesia”.

Produce melancolía pensar que toda esta magnificencia y ceremonia, que Cobos con tanta tenacidad intentó establecer por siempre jamás, desapareciese con los años. Disminuyó la renta; las revoluciones despojaron a la iglesia de la mayoría de sus tesoros. Pero algo queda todavía. En Navidad, un coro de niños de la localidad, adiestrados por el capellán, cantan aún villancicos acompañados por castañuelas, y en la misa del gallo, la frígida iglesia se llena de fieles, y el cruciferario, con peluca blanca y túnica de púrpura, permanece en pie ante el altar mayor, en el mismo lugar donde bajo tierra yacen don Francisco y doña María.

 

Tragedia en la familia

El año 1544 fue trágico para doña María de Mendoza y para Cobos. En enero fallece la madre de ella, María SarmientoNota 73). Había heredado el título de condesa de Rivadavia a la muerte, sin descendencia, de su hermana mayor, Francisca Sarmiento, esposa de Enrique Enríquez. Tras la muerte de su marido, Juan Hurtado de Mendoza, en 1530, no había vuelto a contraer matrimonioNota 74). A su muerte, el título pasó a su hijo mayor, Diego Sarmiento de Mendoza. En septiembre, el hermano de doña María de Mendoza, Juan, murió de repente. El 17 del mismo mes, Cobos escribió a Juan Vázquez:

 

“Después de scripta la carta que va con este despacho ha plazido a Nuestro Señor de llevar para sí a don Juan de Mendoza mi cuñado — ¡que aya gloria! — por la maior desgracia que pudo ser, porque haviéndole dado con una caña o vara en la cabeza en un juego de cañas y teniéndole por sano, después del quatorzeno le subçedió una yndispusición que lo mató. De que yo estoy con la maior pena y congoxa del mundo, así por ser la persona que era como por lo que Vuestra Merced sabe que yo le quería, que era como a verdadero hermano. Y doña María mi muger lo ha sentido y siente en extremo, en especial como biene esto sobre otras desgracias y pérdidas”Nota 75).

 

Antes de finalizar el año ocurrió otro fallecimiento en la familia. El hermano mayor de doña María de Mendoza, Diego Sarmiento de Mendoza, había estado enfermo durante algún tiempo. En julio de 1541 tuvo una caídaNota 76), y en octubre, uno de los ayudantes de Cobos (la carta está sin firmar) escribió a Juan Vázquez: "El mal del Adelantado de Galizia ya Vuestra Merced lo havrá allá entendido. Acá le truxeron; cierto es lástima verle. Mi Señor aún no lo sabe"Nota 77). Dos años después, yendo desde Barcelona a Zaragoza, Cobos pidió a Juan de Samano le dijese cómo estaba don Diego y su mujer, Leonor de CastroNota 78). La enfermedad que padecía era, sencillamente, mental, y el 25 de agosto de 1543 se le declaró loco, nombrándosele un tutorNota 79). En noviembre de 1544 murióNota 80).

En una carta llena de burlas y chismes que don Alonso Enríquez escribió a doña María desde Sevilla, el 8 de diciembre, interrumpe de repente las trivialidades y se lanza a filosofar: “¿Y echáisme culpa vosotros a mí? Porque de una cosa tan vista como es la muerte no se avía de hacer más caso [que] de la vida y quien más lo haze y ystremos muestra, loco o loca se puede llamar. Pues nacimos con esta condición, antes nos devríamos de holgar y dar gracias a Dios quando mueren primero que nuestros maridos y mugeres y hermanos, porque nos dexa bibir Dios a los que quedamos, para que lo veamos y quedemos a rogalle por sus ánimas y enmendemos las nuestras”Nota 81).

A principios de enero, doña María contestó a aquella carta:

 

“Reçebí vuestra carta y bien creeréis que holgué con ella. Y bien creo que me scrivís para consolarme de las muertes de mi madre y hermanos que Dios ha sido servido de darme y como discreto y quien bien me quiere habláis por semejas en otras comparaciones. E yo estoy consolada porque Dios sabe lo que haze e no me da tantos trabajos como yo merezco por su ynfinita bondad y misericordia. El Comendador e yo estamos muy buenos y tan en vuestro deseo que será yngratitud e ynhumanidad dexarlo de ver. El señor Duque de Alva dize que os besa las manos y que os favorecerá, señor, sino que estas amenaças son más amores que otra cosa, que bien sé que no avéis de salir a campo sobre ello, pues está tan visto que os queréis entrambos como es razón y como más no puede ser. Y porque os dé algún deseo de verme, no quiero escreviros más largo. Guarde Nuestro Señor...”Nota 82).

 

Ya hemos tenido ocasión de mencionar el interés constante de Cobos en conseguir concesiones y nombramientos para sus propios allegados, pero no mostró menor celo en el empleo de su influencia con el Emperador y sus funcionarios, para proteger los intereses de la familia de su mujer. Ya mencionamos el nombramiento de su suegra como camarera de la Emperatriz, y los derechos mineros concedidos a sus suegros. Será interesante estudiar sus actividades en favor de los hermanos de doña María.

Don Diego Sarmiento de Mendoza, el primogénito, representó parte activa en la vida de la Corte. En el torneo que se celebró en Valladolid en 1527, con ocasión del nacimiento del príncipe Felipe, fue él uno de los cinco caballeros que lucharon contra el bando del Emperador, y se le tuvo como el mejor de los contendientesNota 83). En 1532 se encontraba en Venecia, visitando con el embajador español al DogoNota 84). Tomó parte en la campaña tunecina y acompañó a Cobos cuando fue a Salses en diciembre de 1537. En los festejos de Barcelona, durante la primavera de 1538, desempeñó un importante papelNota 85). El 21 de noviembre de 1539, el Emperador lo nombró comendador del Monasterio de la Orden de SantiagoNota 86), y en 1543 le hizo adelantado de Galicia, sucediendo así a su padre en el cargoNota 87).

En un romance burlesco atribuido a Luis de Avila se le describe de la siguiente manera:

 

“No se nos quede en olbido 

Ese un liando furión;

Parece mastín bermejo, 

También parece cabrón. 

Muchos le tienen por bravo, 

Mas el que lo conoce, non”,

junto con su hermano, Juan de Mendoza:

“Si no, dígalo su hermano, 

Ese peladillo hurón 

Galguillo que le ahorcaron 

Porque hizo una trayción”Nota 88).

 

Este segundo hermano de doña María, Juan de Mendoza, estuvo también al servicio de Carlos. Con Cobos fue a Salses y a Barcelona en 1538. En agosto de 1541, don Francisco le envió como mensajero al EmperadorNota 89), y cuando éste dejó Barcelona en mayo de 1543 se le mandó con otros mensajes a la infanta portuguesaNota 90). Cobos también empleó al hermano menor de su mujer, Bernardino, como portavoz de misivas, por ejemplo, al marqués del Guasto en 1541Nota 91); se encontraba Bernardino en Génova en 1542Nota 92), y su cuñado consiguió también que se le nombrase trinchante del príncipe FelipeNota 93).

Cuando don Juan murió en septiembre de 1544, Cobos escribió a Juan Vázquez instándole a que solicitase del Emperador, para don Bernardino, la encomienda del Corral de Caramuel de la Orden de Calatrava, concedida antes a su hermano. Cobos le recordaba que don Bernardino había servido bien en las campañas de Túnez, Lombardía y Argel y que era uno de los tres hermanos de doña María que nada habían recibido aún, porque don Juan había cuidado de ellos y el Emperador había rehusado renovar el juro caducado a la muerte de su madre la condesa. Le decía que enviaba a don Bernardino en persona con la carta, y aunque el interesado no tenía experiencia, Cobos pedía a Vázquez hiciese todo lo que fuese posible para ayudarleNota 94). Parece ser que el Emperador no concedió la merced solicitada, porque don Francisco escribió de nuevo a Vázquez el 14 de diciembre, acatando la decisión del Emperador, pero dolido ante su fría actitud hacia cuanto a él concernía; sólo esperaba, añadía, que Carlos mostrase mejor complacencia respecto a la vacante que don Diego había dejado como comendadorNota 95).

El cuarto hermano de doña María, Alonso de Mendoza, había abrazado el estado religioso. Cobos había conseguido que se le nombrase capellán mayor de la capilla de los Reyes Nuevos de Toledo, y en 1538 escribió a Juan Vázquez diciéndole que ya no era posible hacer nada más por él en aquellos momentosNota 96). Alonso llegó a ser, sucesivamente, obispo de Palencia, Jaén y Ávila. Apoyó firmemente a Santa Teresa cuando ésta fundó su primera casa de carmelitas en la última ciudad.

Otro hermano, Ruy Díaz de Mendoza, fue motivo constante de preocupación. Ya en abril de 1535, Cobos escribiera a Vázquez, lamentando su torpe conductaNota 97). Un mes más tarde, Cobos lo vio en Barcelona, y don Rodrigo insistió en que no sólo era víctima de maledicencia, sino que incluso era acreedor a algunas mercedesNota 98). El 15 de octubre de 1539 fue nombrado comendador en MaltaNota 99), y él y su mujer partieron hacia Palermo. A principios de 1540 salieron en una pequeña embarcación hacia Nápoles, pero una tormenta los arrojó a la isla Lípari, y allí doña Guiomar, su esposa, dio a luz una hijaNota 100). Llegaron, al fin, a Nápoles, y aún intentó Cobos protegerlo, escribiendo al Virrey, para que le apoyase, y le decía que el comendador se había demorado a causa del matrimonio de una sobrinaNota 101). La última noticia que de él tenemos es una carta que escribió a Cobos desde Nápoles, el 5 de junio de 1542:

 

“Yo me hallo en tal punto que acordándome del ruyn crédito que Vuestra Señoría me tiene e á tenido, yo no puedo dexar de confesar que me allo con mucha sobrevia, pues que veo en este reyno hombres en cargos honrados, preeminentes, viejos, de buen crédito, tan llenos de anbrollas que, a estar yo en la menor cosa dellas, estando seguro de la conditión de Vuestra Señoría como lo estoy, como desesperado me echaría en un pozo. Suplico a Vuestra Señoría que me aiude, no como a hombre de su casa, pues para este effeto no tengo dicha, sino como a hombre estraño, si consta por buenos testimonios que açe ell ombre lo que deve y aun por ventura más de aquéllos”Nota 102).

 

Poco sabemos del hermano menor de doña María, Carlos de Mendoza; se le menciona únicamente en el mayorazgo de don Francisco y doña María.

Doña María de Mendoza tuvo también cuatro hermanas. De la mayor, Beatriz Sarmiento de Mendoza, sólo sabemos que casó con su pariente, Juan Sarmiento, señor de Salvatierra. Francisca Sarmiento contrajo matrimonio con el mariscal Fernando Díaz de Rivadeneira, regidor de Toledo, en 1526. Cobos fue uno de los que salieron fiadores en el pago de la doteNota 103). Años después se esforzaría por conseguir mercedes para el hijo de Francisca y Fernando, en RomaNota 104). Una tercera hermana, Beatriz de Noroña, casó con Alonso Luis Fernández de Lugo. Fue Cobos, desde luego, quien consiguió se nombrase a éste adelantado de Las Canarias, y más tarde, gobernador de Santa María, cuando don Alonso Enríquez creyó que iba a ser designado jefe de las fuerzas de aquella provinciaNota 105). No es necesario explicar aquí la conducta escandalosa de Lugo en las Indias. Pero Herrera informó de que cuando Gonzalo Ximénez regresó a España en 1539 no se atrevía a presentarse en la Corte por temor a Lugo, un pariente de Cobos y de doña María de MendozaNota 106). Bartolomé de las Casas condenó violentamente a Lugo, de quien decía era “uno de los más crueles tiranos y más irracional y bestial hombre, de poco seso y peor consciencia que la de Barbaroxa... concuñado del Comendador Mayor de León, cuñado de doña María de Mendoza, su muger”. Y añadía que Cobos tendría que rendir cuenta a Dios por tal nombramiento, porque sabía qué clase de persona era Fernández de LugoNota 107). Ninguna noticia tenemos de la hermana menor de doña María, Ana de Mendoza; quizá murió siendo aún niña.

Se trataba, por lo tanto, de una familia numerosa, pero de escasa hacienda, y nadie, con certeza, hubiese hecho más de lo que Cobos realizó en favor de todos sus miembros. En aquella época, todo el que contaba con cierto poder imitaba al Emperador y promovía los intereses de su propia dinastía.
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ASim, Estado 38, fols. 256, 266 (27 de septiembre de 1536). Antes de ocurrir esto, Diego y su hermana tomaron lecciones de baile de Juan de Araméndez, quien esperaba con ello conseguir el apoyo de Cobos (Salinas, Cartas, página 546).
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    	Sanabria, Le mariage de Philippe II et de l’infante Marie de Portugal, en Bulletin hispanique XVII (1915), 15-35.
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Los últimos años

Durante los primeros meses de 1545, Cobos sólo se dedicó a las tareas acostumbradas: entrevistas con Felipe, Tavera y el Consejo; correspondencia con el Emperador y los secretarios sobre la salud de las Infantas; ocupación de vacantesNota 1), nombramientos y relaciones con los embajadores en las Cortes extranjeras. Como siempre, los problemas financieros fueron su constante preocupación. El 25 de marzo escribió a Carlos, comunicándole que no encontraba nuevas fuentes para obtener fondos, porque todos los ingresos estaban comprometidos hasta 1548. Añadía que era inútil convocar nuevas Cortes durante su ausencia; el año anterior habían hecho todos los esfuerzos posibles para conseguir una asignación mayor, aunque sin éxito. Le decía, además, que no debía contar exclusivamente con España, sino también buscar apoyo financiero en otros estados. Había fracasado el recurso de la venta de cargos, porque nadie estaba dispuesto a pagar. En cuanto a sí mismo, Cobos añadía: “Crea Vuestra Magestad que maldito el officio tengo yo que ampliar, ny he tenido otro fin ny respeto sino el servicio de Vuestra Magestad, como en todo”Nota 2).

Cada día sentía más el peso de sus responsabilidades. Y confiaba a Juan Vázquez:

 

“Loaisa está enfermo y el Cardenal se ha ydo a su yglesia en Toledo. Todos son bien menester, aunque al fin todo viene a cargar sobre mí. Estoy tan pesado que no sé qué me haga. Yo seguro que tengo mal mereçidas las mercedes que Su Magestad me ha fecho. Y hago harto, pues sin esperar otras tomo tanto trabajo y cuydado, que aún asyento no tiene mi hijo. No me alargo en ésto lo que avía que dezir hasta que, plaziendo a Dios, estéys donde Su Magestad. Y esto que he dicho suplico sea para vos solo, que no lo he fecho syno por descansar”Nota 3).

 

Hubo, sin embargo, algunos momentos de felicidad. En marzo, sus viejos amigos, Francisco de Borja y su mujer, Leonor de Castro, llegaron a Valladolid para visitar a don Francisco y a doña María. Doña Leonor había venido a España en el séquito de la Emperatriz, en 1526. Don Alonso Enríquez la había conocido en la Corte portuguesa, en 1525, y ha dejado una narración burlesca de sus conversaciones amorosasNota 4). Conoció doña Leonor en la Corte de la Emperatriz a don Francisco de Borja, de diecinueve años de edad, heredero del ducado de Gandía; ambos proyectaron casarse con la aprobación del Emperador. Pero se oponía el anciano duque. Borja explicó entonces a Cobos:


 

“Mi padre, como nunca salió de su rincón de Gandía, no se amolda a las leyes que corren por acá. Por ventura teme que es contra los fueros de aquellos reinos de Aragón que yo tome estado fuera de ellos. Mas si Su Magestad es servido que este negocio se pase adelante, yo le abriré el camino llano. Envíe a decir a mi padre que para ciertas cosas de su servicio le ha menester en esta Corte y que luego procure venir a ella. Y con esto alzará el Duque mano de mí... a trueque de no salir de su quietud ni venir a la Corte”Nota 5).

 

Presentó Cobos la propuesta al Emperador, y éste envió una instrucción al duque, quien reaccionó como su hijo había profetizado. Don Francisco y doña Leonor contrajeron matrimonio en marzo de 1529. Por aquel tiempo, Carlos creó a don Francisco marqués de Lombay, aunque el decreto había de publicarse el 7 de julio de 1530. Entre 1539 y 1543, Borja fue virrey de Cataluña. Pero cuando el Emperador dejó España en mayo de 1543 decidió nombrarlo mayordomo de la princesa María, y a Leonor de Castro, su primera dama. El marqués de Aguilar sucedió a Lombay en el virreinato. Desgraciadamente, el rey de Portugal rehusó dar su consentimiento a aquellos nombramientos en la casa de su hija, así que los marqueses quedaron en Gandía, en espera de una solución. Ante el embarazo de la Princesa pareció más prudente no forzar una decisión, no existiendo obstáculo alguno para que ellos visitasen la Corte, aunque la Princesa vivía en casa de Cobos. No sabemos cuánto duró aquella visita. Pero el 20 de marzo, don Francisco escribió a Lope Hurtado, embajador entonces en Portugal: “los marqueses se partieron ayer a su casa, y fuimos doña María y yo juntos con ellos hasta mi huerta, y allí nos departimos, dexándonos grand soledad”Nota 6).

Cobos pasó la Semana Santa en el monasterio de El Abrojo, en las afueras de Valladolid. Existe una carta interesante en Simancas del guardián del monasterio a Felipe, escrita el Domingo de Ramos, recordando al Príncipe la exclusividad para él y sus hermanas, reservada en el privilegio de abrir ciertas puertas y ventanas del monasterio. Y añadía que se había enterado por un sirviente de Cobos, Hernando Bernaldo, de que aquél llegaba a El Abrojo con la intención de abrirlas, lo cual constituiría un peligroso precedente, pues, en lo sucesivo, cualquier gran señor del reino podría seguir el mismo camino. Y le pedía prohibiese a Cobos la apertura de tales puertas o ventanasNota 7).

En Flandes, Juan Vázquez tardó en recobrarse de su enfermedad, y las cartas de Cobos en febrero y marzo rezuman honda preocupación y consejos paternales. En una de ellas le decía que no debería acompañar al Emperador a Alemania, sino permanecer en Bruselas, cuidándose, hasta su completa curación; y añadía después:

 

“Suplicóos que miréys el mal que avéys pasado y lo que conviene que reposéys para bien convalecer, que si esto hiziéredes en Barcelona, no oviera llegado el mal tan adelante. Paréçeme que debéys reposar ay hasta que estéys bueno, pues para el verano es buena tierra, y adelante, sy no estoviéredes tan rezio como es menester, no havréys de yr tras Su Magestad, syno venios acá, que la naturaleza os ayudará más que otra cosa. Mire Vuestra Merced que syn salud no podéys haser nada”Nota 8).

 

Mientras tanto esperaba con ansiedad el regreso de Bernardino de Mendoza con información detallada sobre el estado de Vázquez.

Cobos ya había enviado a Eraso a Flandes, y ahora aprobaba la sugerencia de Figueroa de nombrar, temporalmente, un sustituto de Vázquez con sueldo apropiado. Pero añadía:

 

“Espero que Vuestra Merced estará bueno presto para escusar todas estas cosas, que cierto más persona sería menester que la de Erasso. Pero sy ésto oviere de yr adelante y Vuestra Merced viniere acá, entonçes platicaremos lo que converná en ello y todavía syempre habrá voluntad, que lo que yo pretendo es lo de adelante y más por vuestro respecto que por el mió, que ya yo no estoy para estos trabajos. Vuestra Merced no tenga agora a otra cosa sino a curar de vuestra salud, que con ésta todo yrá bien”Nota 9).

 

Vázquez debió de mandar un informe favorable sobre Eraso, porque Cobos, más tarde, escribió:

 

“Quedará en vuestro lugar Eraso, que pienso que con razón tenéys dél tanta confianca. Él hará lo que le hordenáredes y yo siempre de acá le favoreçeré; y syn vuestro pareçer no avrá en esto mudança, puesto que es lo que Figueroa deve desear por ser más señor de todo, aunque pienso que segund lo que me deve no lo desconoçerá”Nota 10).

 

En el mes de julio de aquel año, Vázquez se encontraba de nuevo en España. No sabemos cuáles fueron las causas determinantes de su regreso; tal vez su salud delicada, o quizás ciertos informes dados al Emperador, desde España, sobre la pérdida de fuerzas de Cobos. El 21 del mismo mes, Eraso fue nombrado secretario interino durante la ausencia de Cobos. Desde el 1 de enero de 1546 comenzó a desempeñar las funciones de secretario regular, con un sueldo de 100.000 maravedíesNota 11).

 

Nacimiento del infante Don Carlos

El 8 de julio, la Princesa dio a luz un niño en el palacio de Cobos; se le bautizó con el nombre de Carlos, como su abueloNota 12). Don Francisco y el resto de los cortesanos enviaron la grata noticia a todos los rincones del Imperio. En Worms, el 22 de julio, el Emperador asistió a un solemne Te Deum para conmemorar el acontecimientoNota 13). Pero cuatro días después del nacimiento había muerto la Princesa, el 12 de julio, y el regocijo trocose en luto. Alfonso de Ulloa, en su Vita de Carlos, culpa la muerte de María a sus camareras españolas, la duquesa de Alba y María de Mendoza, porque aquel domingo le permitieron que asistiese a un auto de fe organizado por la Inquisición contra algunos herejes luteranos, y hallándose ausentes, los servidores portugueses de la infanta le ofrecieron algo para comer, limón entre otras cosas; a poco, doña María tuvo convulsiones y murió casi inmediatamente. Y continúa Ulloa diciendo “que cuando las damas regresaron a Palacio, contentas por el espectáculo que acababan de presenciar, encontraron muerta a la princesa, acontecimiento que quizá no se hubiese producido de no haberla dejado ellas, siendo culpadas por muchos porque la habían abandonado e ido a buscar entretenimiento”Nota 14) [N. del Tr.—Traducido directamente del original en inglés.]. Algo de verdad hay en lo que nos dice Ulloa, pero es difícil creer que el limón ocasionase la muerte. ¿No sería acaso una fiebre puerperal el verdadero motivo, como ya había ocurrido con la Emperatriz?

El cuerpo de doña María recibió sepultura en la iglesia de San Pablo, el 13 de julioNota 15), y Felipe marchó inmediatamente a El Abrojo. Pero el lugar era tan insalubre que regresó a Valladolid el 4 de agosto, retirándose en la casa de Cobos, aunque continuó despachando los asuntos urgentesNota 16). Antes de su regreso, don Carlos fue bautizado, sin ceremonia alguna, el 2 de agosto, en la capilla del Rosario, dependiente de la casa de Cobos, y de la que él y doña María eran patronos. Dirigió la ceremonia el obispo SilíceoNota 17). Antes de la desaparición de la capilla existía una lápida en la pared, con la siguiente inscripción: “El infante don Carlos se bautizó aquí a dos de agosto de XLV”Nota 18).

Don Francisco se encontraba entre la gran cantidad de cortesanos y funcionarios que asistieron a las ceremonias fúnebres de la PrincesaNota 19), y se le nombró albacea, junto a Silíceo y dos de los servidores portugueses, fray Tomás de Santa María y Manuel de MeloNota 20). Cuando Felipe marchó a Madrid en septiembre, ordenó a Cobos que permaneciese en Valladolid, a fin de poner en orden algunos asuntos de la PrincesaNota 21). La rolliza infanta fue, en verdad, una figura patética. En su Instrucción íntima, Carlos advertía a su hijo que no pasase mucho tiempo con ella, por miedo a que cediese a las tentaciones de la carne. Pocos meses después del matrimonio, Lope Hurtado escribió que el pueblo portugués comentaba la falta de afecto que Felipe sentía por su esposa. Así que ésta vivió en casa de Cobos rodeada por sus damas y camareras. Incluso el hijo que dio a Felipe estaba destinado a ser un fracaso. Como otros muchos sueños y esperanzas del Emperador, éste también quedó frustrado por el destino.

 

El Adelantamiento de Cazorla, de nuevo

El 1 de agosto de 1545, el cardenal Tavera murió en Valladolid, tras diez años de servicio como primer funcionario del Emperador en España. Al día siguiente, en carta al embajador St. Mauris, Cobos escribió: “Era persona tan principal y de tanta bondad y autoridad que nos ha dexado a todos mucha soledad”Nota 22). Y el 13 de agosto, comunicando al Emperador la noticia, dijo “Yo le hablé pocas horas antes que muriesse y estava tan como christiano y con tanto entendimiento como quando más sano estuvo, dándome a entender el contentamiento que tenía de havelle traydo Nuestro Señor en aquel estado y que llevava lástima de no besar las manos a Vuestra Magestad antes de su partida.” Cedía al Emperador la mitad de los 24.000 ducados que le había prestado; la otra mitad pedía que fuese entregada al hospital en donde rogaba ser enterradoNota 23).

Ya vimos cómo Tavera había nombrado a Cobos adelantado de Cazorla el 18 de mayo de 1534Nota 24). Cobos nombró gobernador al licenciado Ayvar, y cuando éste dimitió al ser designado alcalde mayor de Úbeda, nombró al licenciado Rivas. Comenzó inmediatamente a presionar a Tavera para que transfiriese el título a su hijo Diego. Negóse el cardenal al principio, pues el niño tan sólo tenía once años, pero al final cedió, temiendo tal vez que si rehusaba molestaría con tal acción al Emperador, “acatando el gran daño y perjuyzio que vernía y verismilmente se seguiría a la dicha nuestra yglesia y dignidad y a los negocios importantes que tiene, si denegássemos la dicha provisión, por la indignación y enojo en que por ello incurriría y pareciéñdonos que por aora no se puede ni se deve negar”. La decisión —explicaba— se tomó con protesta y sólo sería válida hasta que él no dispusiere nada en contra. Firmóse el documento el 28 de febrero de 1535, siendo confirmado por el Papa Paulo III el 15 de mayo, y por el Emperador el 28 del mismo mes.

Cobos deseaba conseguir del Papa, sin que Tavera llegase a tener conocimiento de ello, una bula por la cual se concediese a Diego y sus descendientes la posesión de Cazorla a perpetuidad. El 25 de julio de 1537, el Emperador escribió al embajador en Roma, marqués de Aguilar, pidiéndole intercediese cerca del Papa en apoyo de la petición de Cobos. El 11 de noviembre, Paulo III concedió lo solicitado, pero con la condición del pago de 300 ducados anuales por adelantado al arzobispo de Toledo, y además, en cada cambio ocurrido en alguna de las partes, el adelantado pediría al arzobispo renovase la investidura y entregaría a cambio un caballo blanco valorado en 100 ducados. Esta disposición no satisfizo a Cobos, y de nuevo el Emperador escribió a Aguilar (25 de junio de 1538), pidiéndole que apoyase a don Francisco, a causa de “los grandes y señalados servicios, por los quales nos merece haun mayor premio y honrra”Nota 25). Tal vez fuese entonces cuando Carlos hizo una descripción de los servicios que hasta entonces había prestado Cobos:

 

“De Covos hemos recibido muchos grandes y señalados servicios desde el principio de nuestro reynado, especialmente la primera vez que fuymos a España, donde en Castilla y en las Cortes que tuvimos en los reynos de Aragón nos sirvió con mucho trabajo, fidelidad y lealtad. Y vino con nos a Flandes y a Alemania quando tomamos la primera corona en la ciudad de Aquigrán. Y en aquella jornada para lo que convino proveer en assentar y pacificar los levantamientos de Castilla nos sirvió y trabajó mucho, siendo como era a su cargo toda la provisión y negocios de aquellos reynos. Y después de nuestra yda a ellos se empleó en todo lo que convino a nuestro servicio, así en lo de la guerra como en lo de la governación, con toda fidelidad y cuidado y buena industria, hasta que se ofreció la jornada forçosa que hezimos a Italia el año passado de mil quinientos y veinte y nueve para remediar las cosas de la Christiandad; en la qual nos sirvió, demás de las otras cosas generales en que hasta entonces entendía, en las de nuestro estado. Y se halló con nos en nuestra coronación en la ciudad de Bolonia y en la jornada que después hezimos a Ungría para propulsar al Turco, enemigo de nuestra santa fe católica, que con gran poder venía a damnificar y destruyr la Christiandad; y ansimismo en la empresa que hezimos en Berbería, quando ganamos el reyno de Túnez, echando dél a Barbarrosa. Y en todo lo que en aquella jornada succedió hasta bolver a nuestros reynos de España el dicho don Francisco de los Cobos nos sirvió personalmente, no sólo en lo que tocaba a los negocios pero en todo lo demás, poniendo su persona a los peligros donde convenía hazer, como buen cavallero, andando siempre acompañado de buena gente y haziendo muchos gastos en nuestro servicio”Nota 26).

 

Los agentes de Cobos en Roma, Valenzuela y Rábago, así como el marqués de Aguilar, continuaron trabajando a fin de conseguir una nueva bula papal, y el 6 de diciembre de 1539, el Pontífice extendió el deseado documento, por el cual la posesión de Cazorla era definida no como “Infeudación”, sino como “Gracia bajo censo”. Cuando el Emperador la confirmó en Speyer, el 25 de enero de 1541, Cobos sintióse, y con razón, seguro; pero aún debieron quedarle algunas dudas, pues temía que Juan de Vega pudiese entrometerse en la cuestión, cuando éste marchó a Roma como embajador, en 1543.

Al morir Tavera, Cobos se puso inmediatamente en acción. En la mañana del 2 de agosto envió a Gonzalo Pérez a El Abrojo para que mostrase a Felipe las bulas papales que había recibido, y le pidiese una orden dirigida al Capítulo de la Catedral de Toledo conminándole a obedecer las dichas bulas con la entrega de Cazorla. El obispo Silíceo se encontraba con Felipe cuando Pérez llegó, e instó al príncipe para que trasladara la cuestión al Consejo Real, pues, siendo el asunto grave, parecía más conveniente que el Príncipe no decidiese sin oír el parecer del consejo. Sometióse Felipe a tal súplica, pero el Consejo acordó que se trataba de una cuestión legal y entonces el problema fue devuelto a Felipe, quien en vista de ello dio una orden al Capítulo para que obedeciese las bulas. Silíceo acusó más tarde a Cobos de haber reunido en su casa a los miembros del Consejo, a fin de que apoyasen su pretensión, la cual jamás se había visto ni oído antes, ni siquiera tratándose de persona muy elevada. Naturalmente, la cuestión fue muy comentadaNota 27).

Felipe extendió una orden transitoria a Cobos, el 1 de agosto, por la cual podía continuar ejerciendo el cargo de adelantado, y éste, inmediatamente, envió un correo urgente a Hernando Ortega, en Úbeda. Ortega se presentó con las instrucciones de Felipe ante los regidores de Cazorla, el día 5, y las autoridades aceptaron la disposiciónNota 28). El 13, Cobos escribió al Emperador:

 

“Agora torno a besar las manos de Vuestra Magestad por el adelantamiento de Caçorla, porque con la muerte del Cardenal —¡que aya gloria!— yo he publicado la merced que Vuestra Magestad me hizo y he enviado a tomar de nuevo la possesyón, que asy me lo tenía ordenado e mandado Vuestra Magestad. Plega a Dios que me dé lugar para servir a Vuestra Magestad esta merced, que yo seguro que no se á olvidado ni desagradescido”Nota 29).

 

Al día siguiente, en presencia del obispo de Lugo, Juan Suárez de Carvajal, presentó Cobos todas las concesiones pontificias y reales debidamente aprobadas y abonadas con fe notarialNota 30), y el 21 de agosto, él y su hijo nombraron a Juan Vázquez de Molina (que ya había regresado a España), al capellán Hernando Ortega y a su mayordomo, Hernando Verdugo de Henao, agentes autorizados para tomar posesión de Cazorla. El 20 llegaron a la ciudad y dieron cumplimiento a las instrucciones que se les habían confiadoNota 31).

El 25 de agosto, Felipe había enviado a Gonzalo Pérez a Toledo, con copias de los documentos y cartas para el deán y el capítulo catedralicio; para Pedro de Córdoba, corregidor de la ciudad, y para el obispo de Coria, pidiéndoles que aceptasen las disposiciones y diesen su aprobación. Así que Pedro de Córdoba y su mujer, doña Felipa; el obispo Gutierre López de Padilla y otros presentáronse ante el Capítulo, que pronto dio su consentimiento, con tan sólo un voto en contra: el del doctor BerzavalNota 32). Parece ser que el Emperador dijo más tarde a Cobos que no debiera sorprenderle la existencia de un hombre honesto en el grupo. Silíceo también comentó que las cartas del Príncipe fueron, con certeza, dictadas por Cobos en propio interés. Y añade que doña Felipa se jactaba después de haber sido ella la que había conseguido, en parte, si no por completo, el favor de los canónigos y de otras dignidadesNota 33).

El Emperador escribió a Cobos el 14 de septiembre manifestándole que estaba deseoso de cubrir la vacante del arzobispado de ToledoNota 34). Desconocemos las sugerencias que pudiera hacer Cobos. Pero años atrás, en 1540, con motivo de la sede vacante de Cartagena, escribió don Francisco a Juan Vázquez comunicándole su propósito de no hacer recomendación alguna, pero, sin embargo —añadía—, el Emperador debería tener en cuenta al tutor del príncipe [Silíceo], cuando existiese alguna sede vacanteNota 35). Fue precisamente Silíceo quien ocupó la sede de Cartagena.

El 23 de octubre, Carlos escribió a Silíceo diciéndole que, en vista de sus grandes servicios al Príncipe, había decidido nombrarlo arzobispo de Toledo; Cobos le transmitiría las instrucciones detalladasNota 36). Cabrera, en su biografía de Felipe, cree que la recomendación de don Francisco fue decisiva en la designación de Silíceo para tan alto puesto, y esto parece lo más razonableNota 37). Confirma tal sospecha una nota entre los papeles de Florián de Ocampo sobre el existente rumor de que Cobos había conseguido el nombramiento para ganar así el apoyo del cardenal en la posesión de Cazorla, que deseaba añadir al mayorazgoNota 38). Es posible que Cobos aún confiase en el apoyo de Silíceo.

En la carta de 23 de octubre, ya mencionada, el Emperador había recogido algún detalle de la petición de Cobos sobre el adelantamiento:

 

“Yá sabéys como Su Santidad por contenplación y premisión nuestra concedió sus bullas en forma para que el Comendador Mayor y sus subcesores pudiesen aver y tener perpetuamente el adelantamiento de Caçorla... Agora avernos entendido con quánta conformidad los del Cabildo de Toledo an venido en ello y se tomó de nuevo la posesión y la tiene, de que avernos holgado, porque la merced que le hezimos se cumpla y aya efeto sin pleytos y dilaciones. Y porque la razón y obligación que ay para esto es la que meresçen los muchos y continuos servicios del Comendador Mayor, os encargamos tengáys por bien lo que cerca desto está hecho por Su Santidad y por nos, para que se guarde y cumpla, sin que haya impedimiento ni alteración alguna, que aunque no estuviera en los términos en que está por aver precedido lo que á precedido, nos haréys en ello agradable plazer y servicio”Nota 39).

 

Días después, el Emperador escribió al Papa, solicitándole que confirmase la decisión tomadaNota 40). Al mismo tiempo pedía apoyo a su embajador Juan de Vega, y al cardenal Farnesio, para la petición del comendador, informando al arzobispo electo de su acción. Silíceo fue consagrado arzobispo el 30 de enero de 1546, pero no pareció dar muestras de acceder a la petición de Carlos. Dos meses más tarde, Cobos escribió al emperador:

 

“En lo del adelantamiento yo screví a Vuestra Magestad quán bien me havía respondido el Arçobispo, y dos o tres vezes dixo al Príncipe que haría lo que Vuestra Magestad mandava. Después, con dar a entender que tenía algunas quexas de mí, lo dilató, diziendo que por sus días no haría novedad comigo ny con mi hijo. Yo dissimulé sperando lo que Vuestra Magestad le mandaría responder. Y aunque vino como era menester, todavía ha dilatado el effecto. Creo que deve ser a fin de entender mejor la voluntad de Vuestra Magestad. Y pues en esta conçessión huvo tanto miramiento, assý de parte de Vuestra Magestad como de Su Santidad, y después fue obedescido por el Cabildo de Toledo, donde se vieron las bullas y conçessiones por ocho letrados que tienen dignidades y canongías en la misma yglesia y por otros theólogos y religiosos que dieron sus paresçeres que sin cargo de consciencia no se podían dexar de obedescer, y con esto y entender el Arçobispo la voluntad de Vuestra Magestad se cree que verná en ello. Supplico a Vuestra Magestad le scriva, de manera que él vea que Vuestra Magestad lo quiere, porque no aya yo de dar más importunidad sobrello”Nota 41).

 

Ante la súplica de Cobos, escribió al Emperador de nuevo el 24 de abril, repitiendo lo que había dicho en sus anteriores cartas, y añadía:

 

“porque havemos entendido que todavía lo dilatáis y no lo queréis consentir, os tornamos a encargar mucho que... lo hagáis tan cumplidamente como es menester para que luego venga en efecto, sin que aya más dilación ni pongáys ningún impedimento, pues no ay en que, teniendo entendido que ésta es y á sido nuestra determinada voluntad y que en ello nos haréys agradable plazer y serviçio por el contentamiento que deseamos que se dé en esto al Comendador Mayor... y avisarnos-éys de cómo lo efectuáys”Nota 42).

 

Por su parte, Cobos escribió al Papa el 3 de mayo, pidiéndole humildemente la confirmación de sus anteriores bulas, y hacia el 25 de junio supo por el obispo de Coria la favorable decisión del Pontífice; escribióle entonces don Francisco para expresarle su agradecimientoNota 43).

La bula Perinde valere fue extendida el 9 de julio, confirmando las anterioresNota 44). Pero Silíceo no se conmovió ni por la carta casi perentoria del Emperador ni por el decreto pontificio. Escribió entonces a Carlos por extenso explicando la situación, puntualizando lo que había sucedido y justificando su no consentimiento:

“Ha doze años —comenzaba— que el Comendador Mayor procura esta perpetuidad y mi predecesor no vino en ella. Tengo sospecha que el mucho miramiento que en esta concesión deste adelantamiento ha avido, ansí por parte de Vuestra Magestad como de Su Santidad, ha sido con el parecer de solas aquellas personas que eran aficionadas a su voluntad.” Estaba decidido —insistía— a dar su aprobación válida solamente mientras él existiese, pues no podía comprometer las decisiones futuras de sus sucesores. Y decía haber sabido por algunos informadores que Cobos le atribuía mala disposición hacia él, demostrada, según decía, al haberle privado Silíceo de su cargo como “alguazil mayor” de Talavera, favor que había recibido del anterior arzobispo:

 

“Es verdad que una de las buenas obras que he hecho en mi vida, assí para Talavera y su tierra como para el dicho Comendador Mayor, fue quitar aquella vara del poder en que estava, y porque después que yo puse corregidor allá y alguazil mayor, sin que pagase pensión, está llana la tierra y fuera de las pasiones y tiranías en que estava; y setenta mil maravedís que llevava el Comendador Mayor eran poco para él.”

 

La acusación de hallarse bien dispuesto hacia Cobos se fundaba en su negativa en aprobar la enajenación de Cazorla a perpetuidad. “No dexo de sospechar que mucho antes de agora el dicho Comendador ha estado mal conmigo. El porqué es en parte muy notorio y en parte no entendido de muchos. Y quán poca razón tenga para ello Dios lo sabe y Vuestra Magestad lo sabrá algún día.” Y el arzobispo se crece elocuentemente en defensa de su derecho:

 

“No alcanço en qué corazón christiano puede caber ser justo despojar a Nuestra Señora de su dignidad y mayorazgo porque lo aya el que nunca lo mereció. Desseo saber las grandes cosas que el Comendador Mayor aya hecho en servicio de Nuestra Señora de Toledo, y no creo que se hallará una, que de los servicios que aya hecho a la militante iglesia de España o de todo el mundo aun hasta agora no han venido a mi noticia.”

 

De hecho, Cobos ha recibido tantas recompensas —añadía— que si esta cuestión se entregase a la justicia, tendría, tal vez, que devolver por otras mucho de lo que posee. Las mercedes que el emperador ha recibido de Nuestra Señora sobrepasan con mucho los servicios de Cobos.

Y finalmente declara:

 

“Yo nunca creyera que Vuestra Magestad tuviere tanto amor y voluntad al Comendador Mayor de León, si no es después que he visto el rigor de la carta que me escrivió y lo que después acá ha passado en Roma sobre este adelantamiento"Nota 45).

 

Enfrentado con la resistencia rotunda del arzobispo, enraizada con la firmeza sólida de Cisneros, Cobos se exasperó y fue desanimándose poco a poco. El 23 de agosto escribía al Emperador: “El arzobispo todavía está en parescelle que con buena consciencia no lo puede hazer. Ya yo no sé qué pida ni qué diga en ello, sino que espero que pues Vuestra Magestad me hizo la merced, la mandará effectuar”Nota 46). Y el 10 de octubre volvió a escribirle aún más amargamente: “Pésa mucho que Vuestra Magestad aya perdido la possessión que siempre ha tenido de hazer los arzobispos de Toledo lo que Vuestra Magestad les mandasse, en especial quando son proveídos... Y en lo que a mí toca con él ya no es menester tratar sino por vía de justicia, que con el favor de Vuestra Magestad pienso que será muy clara”Nota 47). El conflicto aún no se había resuelto cuando Cobos murió.

El embajador en Roma, Diego de Mendoza, que había recibido el nombramiento por mediación de Cobos, escribió al príncipe Felipe, tan pronto como se enteró del fallecimiento de don Francisco, diciéndole que había hablado con el Papa y el cardenal Farnesio sobre el adelantamiento, pidiéndoles su intervención en favor del hijo de CobosNota 48). Felipe le agradeció a Mendoza sus buenos oficios y le aseguró su apoyoNota 49). Mendoza contestó dándole las gracias por su interésNota 50).

El 19 de octubre de 1548, el Emperador se preocupaba aún por el asunto, pero ya por entonces había decidido dejar la cuestión en manos de los tribunales.

 

“En lo del adelantamiento de Caçorla no puedo dexar de deziros que siempre tuve intención de mandar favoresçer y ayudar al Comendador Mayor de León por el amor y afectación que le tuve por sus grandes y continuos servicios, y por la misma causa al Marqués su hijo, speçialmente haviéndose hecho la concessión después de ser tan mirado con permissión nuestra. Y ahunque holgara mucho que viniérades en lo que diversas vezes os havemos scripto, como agora lo haríamos, pero pues os paresçe que no podríades cumplir con vuestra contientia por las causas que dezís y nos supplicáys con tanta instancia, siendo puncto que tanto toca a la mía, no sería razón impediros la justicia, sino dexaros libre para que lo sigáys donde y como se deve hazer, advirtiéndoos que no podré acusarme en lo que hoviere lugar mandar favoreçer la causa del Marqués por lo que esté dicho” Nota 51).

 

Así pues, en la Curia de Roma y en la Cancillería de Valladolid, el caso del arzobispo y el marqués prolóngase durante años. Uno tras otro murieron los personajes principales. Cuando, al fin, en 1604, se resolvió el caso, fue un nuevo arzobispo, Rojas y Sandoval, quien ganó la sentencia contra el nieto de Cobos, Francisco de los Cobos y Luna. En el acuerdo final el arzobispo accedió a pagar al marqués y a sus herederos una pensión anual de 7.000 ducados procedentes del adelantamientoNota 52). Si pensamos que ésto representaba sólo una pequeña parte del ingreso total, fácil es comprender por qué los herederos de Cobos batallaron durante tanto tiempo para retener el título.

Si Cobos hubiese conocido el resultado del proceso, tal vez hubiese sufrido el más amargo desengaño de su vida. Había puesto todo su corazón en transmitir el título a su hijo y a los sucesivos descendientes. Durante años dedicó su tiempo y fuerza a ello, abierta y secretamente. Para asegurar su posesión estuvo incluso dispuesto a aceptar la pérdida de parte de su ingreso como fundidor de las Indias. Al final, a pesar de su empeño en prevenir todo posible contratiempo, sus esperanzas estuvieron destinadas al fracaso.

 

La última visita de don Alonso

Antes de terminar el mes de noviembre de 1545, Cobos había resuelto los asuntos pendientes de la difunta Princesa, uniéndose inmediatamente en Madrid a Felipe y la Corte. A principios de enero fue a Alcalá de Henares a visitar al Príncipe, que pasaba la Navidad con sus hermanasNota 53). Días más tarde, él y doña María recibieron una última visita de don Alonso Enríquez, que intentaba de nuevo probar fortuna en la corte del Emperador. Dejemos a don Alonso que nos cuente él mismo la visita:

 

“Fui muy bien reçebido, bien así como solía, de la illustríssima señora doña María de Mendoça; y de su marido el Comendador Mayor de León tibia y mesuradamente, no como otras veces solía. De lo qual yo fui descontento, aunque la excelente su muger me contestó y me consoló, diziendo: ‛No se os dé nada, don Alonso, que aquí estó yo. No dexéis de hablar al Comendador Mayor, que viendo vuestra voluntad, atéis dél lo que quisiérdes, que es bien acondicionado, como vos sabéis, que á xxv años que le conoçéis’. E yo con el calor y favor desta gran señora, otro día en la noche, estando el Comendador solo, entré a hablalle. Y él con grandes cortesías me hizo sentar en una silla, su bonete en la mano tan bien como yo el mío. Y yo le dixe: 'Señor, yo escreví una carta a Vuestra Señoría, de que está enojado de mí; la qual fue regalándome con vos, confiando en vuestra vondad y sufrimiento. E paráçeme que no la avéis tenido conmigo, enojándôs de mí, teniéndome por yngrato, ynputándolo a yngratitud. No soy tan necio ni tan malo como eso, que bien sé y siempre me é acordado que me avéis regalado e siempre yo no creo que he herrado. Pero si Vuestra Señoría lo cree, pídole perdón por la causa que para ello le he dado’. Él me respondió: 'Engañado está Vuestra Merced, que ni me acuerdo desa carta ny é tenido ni tengo enojo de Vuestra Merced’. Yo le dixe: 'Pues, ¿cómo me llamáis “Merced”? y estas mercedes ¡A tan largas para mí, no solían ser ansí!’ Tornóme a llamar otras muchas vezes.|

”E yo enojéme y afrentéme, porque más quiero el amor de quien bien quiero que la cortesía. Y díxele: 'Pues, ¡cuerpo de Dios!, señor, halláisme loco para no darme corregimientos y cuerdo para no sufrir mis desatinos’. Y salíme y fuime al Príncipe nuestro señor, muy enojado, dándole cuenta dello. Su Alteza me dixo: ’Callá, don Alonso; no recibáis pena, que yo os haré amigo del Comendador como de antes’. Yo le dixe: 'Señor, no se me da nada. Haga lo que quisiere. Todo será aguardar a quel tiempo lo haga y quél vea que ya no le queda otro amigo más antiguo que a mí’. Y luego me embió a llamar la excelente; e díxome: ‛Mirá, don Alonso; no dexéis de venir a comer y a cenar cada día con el Comendador y conmigo. Y confiad en la bondad del Comendador Mayor y en mi diligencia y voluntad’. Yo le dixe: 'Señora, no sé si lo podré acabar conmigo ny si le dé más enojo en ello’. Ella dixo: ‛¡Cómo sois necio, don Alonso! Hazé lo que os digo’. Y así lo hize, porque esta tal señora, con dezir necio —que es lo peor que se puede dezir— queda hombre contento y honrrado.


”Y así ella tuvo tales maneras con que dentro de dos días el Comendador Mayor de León partía conmigo sus bocados y con su propia taca me hazía beber sus escamochos, porque se juntó la bondad dél y la voluntad della y mi yntención. Amén. De manera que torné como de antes, que mejor no podía ser. De lo qual el Príncipe nuestro señor se alegró mucho y todos los más, aunque no faltó a quien les pesó»Nota 54).

 

Así que, con ánimo alegre, púsose en marcha don Alonso hacia Alemania en su última aventura.

Durante los meses siguientes, Cobos se ocupó de la correspondencia cotidiana. Es curioso verlo en el papel de hacedor de la paz, pues escribió a Granvela que se hallaba implicado en un conflicto con el duque de Alba, instándole a que olvidase sus diferencias y tratase al duque como hasta entonces lo había hecho, porque bien sabía él lo que ellos tenían que sufrir y soportar en sus cargos diariamenteNota 55).

 

Nuevos problemas financieros

Mucho más urgente era la situación financiera. Cobos escribió al Emperador el 28 de enero, proponiéndole que se le autorizase a poner en venta los privilegios de ir en mula a 50 ducados cada uno; si mil personas pagaban, se podría conseguir una bonita sumaNota 56). Pero el proyecto fracasó; Cobos explicaba en el mes de mayo que el plan había levantado muchas protestasNota 57). La situación se hacía cada vez más crítica. El 24 de abril, el Emperador comunicó a Felipe desde Ratisbona su decisión de luchar contra los príncipes alemanes protestantes. Necesitaba gran cantidad de dinero, y escudándose en que lo necesitaba para los gastos de su casa, negociaba secretamente algunos préstamos con banqueros de Nuremberg, Augsburgo, Génova y AmberesNota 58).

Pedía a Felipe que explicase confidencialmente la situación a Cobos para que éste llevase a cabo negociaciones en España con los agentes de los Fuggers, los Welsers y los banqueros genoveses y florentinos, aun cuando ya lo hacía él directamente en Alemania. Para impedir el efecto de cualquier actuación solapada, el primer contrato firmado sería inapelable. Como garantía del préstamo proponía empeñar los fletes de oro y plata de las Indias, por un total de 600.000 scudi.

El Emperador se mostraba demasiado optimista respecto a la estimación de los ingresos procedentes de esta fuente. Si las cifras dadas por Laiglesia son válidas, el valor total del tesoro de las Indias en 1545 fue de 1.800.000 ducados, aproximadamente; el quinto del emperador se reducía a 360.000 ducados. Al año siguiente, la cantidad llegó a poco más de la mitad; hacia 1547, el total había disminuido a 166.000 ducados y la participación del emperador a 33.000Nota 59). Aunque se confiscase todo el oro y la plata, la cantidad no sería suficiente para solventar las necesidades inmediatas.

La carta del Emperador a Felipe concluía con la siguiente súplica: “Tórnoos a encargar que no se pierda punto ni hora de tiempo y que mandéis faborescer y ayudar al buen efeto de esto, según el Comendador Mayor os dirá. Y aquello será lo que convenga, que del cuidado y diligencia que él porná yo quedo bien confiado.” Cobos, de hecho, actuó con presteza. El 22 de mayo, con los miembros del Consejo de Hacienda, Suárez de Carvajal, Fernando de Guevara, Cristóbal Suárez y Francisco de Almaguer (que había sustituido a Sancho de Paz, a la muerte de éste en 1543), firmó un contrato de préstamo con los agentes de los Fuggers en EspañaNota 60).

Inevitablemente, todas estas negociaciones simultáneas en diversos lugares llegaron a crear una gran confusión. En carta al Emperador, que Cobos preparó para Felipe, señalaba las dificultades surgidas de un préstamo de 300.000 scudi obtenido por la regente, la reina María, en Flandes, de banqueros italianos. Como garantía ofreciera la regente el ingreso de las Ordenes Militares y el subsidio votado en las últimas Cortes, pagadero en mayo de 1547. Pero Cobos señalaba que todo este ingreso, casi en su totalidad, ya había sido empeñado para garantizar los préstamos negociados por el propio Emperador o los solicitados en España, según las instrucciones de Su Majestad. Le decía que habían intentado, para remediar la situación, hacer una lista de garantías satisfactorias, pero los agentes de los banqueros habían rehusado aceptarla. Por consiguiente, añadía, habían escrito a la reina María, explicándole la situación. La Reina les contestó subrayándoles la importancia de hallar una solución para mantener el crédito, pues su situación era tan desesperada que se veía obligada a vender sus propiedades personales para cubrir las necesidadesNota 61).

Cobos intentó de nuevo resolver el problema y buscó fondos en uno y otro lado, consiguiendo preparar una lista de garantías, basada en juros para vender en el futuro y, en parte, en el esperado ingreso de los subsidios, la Cruzada y las Órdenes Militares, aunque ya estaban comprometidos. Aceptaron los agentes en principio, pero aplazando la solución definitiva hasta haber consultado con sus jefes. Cobos escribió de nuevo a la reina María y al Emperador, explicándoles el caso; no veía otra posibilidad de arreglo. Porque la situación, en verdad, era desesperada. La mayoría de los ingresos estatales habían sido vendidos o empeñados hasta finales de 1549 y parte de 1550. Algo de los fondos de Indias estaba ya comprometido. “Para dezir verdad a Vuestra Magestad —continuaba Cobos en su carta— como se deve dezir esto se puede tener por muy acabado, si Dios Nuestro Señor por su misericordia, y Vuestra Magestad en breve no lo remedian.” Existía la dificultad ulterior de la no existencia de fondos disponibles para cubrir los intereses sobre los préstamos más importantes, y había que contar, además, con los gastos de la flota y de los ejércitos de tierra, y con los de la defensa de fronteras en 1546 y 1547.

 

“Lo qual ni la menor parte dello no hay ni se sabe de dónde ni cómo se cumpla; y buscar arbitrios y formas de donde se ayan dineros no se hallan, porque ya está usado de todo lo que se ha podido pensar. Y demás desto los temporales que han subcedido en estos reynos tan steriles, que la gente está tan pobre y de manera que no dexa de poner mucha admiración, lo qual nos tiene puestos a todos en más congoxa y cuydado de la que se puede encarescer... Assý supplico muy humildemente a Vuestra Magestad que lo mire, considere y mande que con todo cuydado se entienda en ello, porque comoquiera que se conosçe la sancta empresa que Vuestra Magestad tiene entre manos y lo que importa al servicio de Dios Nuestro Señor y de su yglesia cathólica y al bien de la Christiandad y su sancto zelo y los grandes gastos que para el effecto desto, no basta para dexar de importunar y accordar a Vuestra Magestad el remedio y entretenimiento destos reynos por la extrema necesidad que dél ay, porque de otra manera paresçe que no podría dexar de tener ynconvenientes, porque ya estas necesidades son tan notorias que no solos los naturales del reyno están avisados y prevenidos que se abstienen de entender en ninguna manera de contratación, pero aun los estrangeros se piensa que lo harán allá y acá, porque saben y conosçen que no ay de donde ni como se cumpla”Nota 62).

 

A pesar de su desesperación, Cobos continuó a la búsqueda de nuevos fondos. Preparó, una vez más, una lista de personas a quienes se solicitaría un préstamo. La respuesta fue desalentadora: hacia fines de septiembre sólo habían sido ofrecidos 30.000 ducados. A Cobos se le pidieron 5.000, pero en realidad dio 10.000, la tercera parte de lo reunidoNota 63). Escribió entonces al Emperador: “Como quando en lo de Perpiñán empeñé el oro que tenía para servir a Vuestra Magestad, assy agora empeñaré la plata, y ya he tomado sobre my hasta 10.000 ducados para que se embien a Vuestra Magestad con los demás”Nota 64).

Así pues, hubieron de tomarse medidas drásticas, y Felipe convocó al Consejo de Hacienda, con el marqués de Mondéjar, para examinar el problema. Felipe ya había aprobado la confiscación de todo el oro procedente de las Indias; incluso pensó en apoderarse de los bienes del obispo de Badajoz, hasta que los tribunales llegasen a una decisión respecto a cómo distribuirlosNota 65). Propuso entonces Cobos una medida desesperada: incautar todo el numerario disponible en España y enviarlo al emperador en las naves genovesas. Aunque parte del dinero estaba empeñado como garantía, esta medida evitaría el pago de intereses y proveería de dinero a Génova, en donde se necesitaba urgentemente. Se trataba de un proyecto suicida, pero, no obstante, fue aprobado por Felipe y el Consejo. Secretamente, pusiéronlo en práctica, y, como Felipe escribió a su padre, “según estos reynos están faltos de oro que no se halla un scudo, no faltarán quexas y exclamaciones”Nota 66). El 10 de octubre el Príncipe pudo comunicar al Emperador que ya habían logrado reunir 180.000 scudi en metálico, y que esperaban alcanzar la cantidad de 200.000Nota 67). En contra de su propia idea, pues no simpatizaba con los sueños imperiales de Carlos, Cobos, en su inquebrantable devoción hacia él, actuó como mejor pudo para proporcionar los elementos necesarios para hacer posible la victoria de Mühlberg.

 

Muerte de los consejeros

Tras el fallecimiento del cardenal Tavera (1 de agosto de 1545) ocurrió, durante el año siguiente, el de casi todos los hombres que habían sido consejeros de Carlos y Felipe. El 1 de septiembre de 1545 murió el conde de Cifuentes, mayordomo de las Infantas, siendo sustituido por Bernardino PimentelNota 68). Al duque de Alba ya se le había ordenado que se uniese a la Corte del Emperador. García de Loaisa, arzobispo de Sevilla y presidente del Consejo de Indias, que durante cierto tiempo había visto quebrantarse su salud, murió el 22 de abril de 1546Nota 69). Dos meses más tarde, Cobos informó de la muerte del Vicecanciller de Aragón, Miguel MaiNota 70). Fallecieron también otros amigos y asociados: el conde de Osorno, el marqués del Guasto, la marquesa de Lombay, Leonor de Castro. También pasaron a mejor vida algunos enemigos: Martín Lutero, el 18 de febrero de 1546, y Barbarroja, el 4 de julio del mismo año.

Quizá la pérdida más grave fue la de Juan de Zúñiga, consejero mayor de Felipe, ocurrida el 27 de junio de 1546Nota 71). Informando al Emperador de tal suceso, Cobos le escribió el 3 de julio: “Yo tenía con él tanta compañía y amistad que he sentido mucho su falta, y más agora por haver quedado solo en todo, como Vuestra Magestad sabe”Nota 72). Santa Cruz nos dice que cuando Zúñiga murió, Cobos y su esposa se trasladaron al palacio de Felipe en Madrid, acto sin precedente, origen de numerosos comentarios desfavorablesNota 73). Quizá estuviese justificada la acción de Cobos, pues quedaba él como único consejero. Con la retirada de Silíceo a su sede de Toledo, todas las personas escogidas con tanto cuidado por el Emperador en 1543 para que guiasen a su hijo habían desaparecido. El peso de tanta responsabilidad y preocupaciones fue demasiado grande para ser sostenido por las espaldas, ya cansadas, del Comendador Mayor.

 

Empeoramiento en el estado de salud de Cobos

Salvo un resfriado con fiebre en el verano de 1545Nota 74), Cobos disfrutó de buena salud todo aquel año y durante el primer semestre del siguiente. Pero en julio de 1546, tras unas fiebres altas, estuvo a punto de morirNota 75). Recuperóse, sin embargo y, el 10 de agosto, Felipe le escribió desde Guadalajara, aconsejándole que se trasladase a aquella ciudad para descansarNota 76). Pocos días después, Cobos contestóle que no habría cosa que más desease, pero no podría hacerlo hasta dejar arreglada la cuestión de los préstamos; iría, añadía, tan pronto como le fuese posibleNota 77). El esfuerzo fue excesivo y sufrió una recaída en septiembre que le puso de nuevo a las puertas de la muerte.

En Ratisbona, el 5 de julio de 1546, el Emperador autorizó al marqués de Mondéjar, a Cobos y a Zúñiga para que, juntos o cualquiera de ellos individualmente, recibiesen el juramento de Felipe, aceptando la investidura de MilánNota 78). Pero Zúñiga había muerto y Cobos se encontraba demasiado enfermo para ir a Guadalajara; así pues, fue el marqués quien recibió el juramento el 16 de septiembre; Cobos envió a Gonzalo Pérez a fin de que actuase como notarioNota 79). El 27 de septiembre escribió a Carlos:

 

"Aunque estoy con harta mejoría de mi enfermedad, no es pequeña parte para no tener entera salud el cuydado que me da essa empresa y ver a Vuestra Magestad en ella... Ya me han ydo aliviando las calenturas con haverme sangrado çinco vezes (borrada esta frase) y todavía quedo con harto ruin disposición, que no se me acaba de despedir la calentura del todo, y estoy muy flaco y decaydo (borrada) comoquiera que, assý como estoy, hago todo lo que puedo para que se provea lo que conviene al servicio de Vuestra Magestad, como arriba lo he dicho» Nota 80).

 

En la carta a Carlos ya citada, Felipe había hecho un comentario semejante sobre la causa de la enfermedad de Cobos: “Este se tiene por cierto que principalmente he puesto al Comendador Mayor en el estado que esté y agravado su mal”Nota 81).

El último testimonio de su abatimiento se encuentra en otra carta escrita a Carlos el mismo día (27 de septiembre de 1545): “El señor Juan Vázquez ha venido aquí a verme, y como por my indisposición no puedo atender a todo lo que convernía, hele encomendado que él lo haga y entienda en ello y assý podrá servir, mientras Dios fuese servido que yo esté anssy, que él viene en tan buena disposición que lo podrá bien hazer, porque no se podrá excusar que yo no me salga de aquí algunos días”Nota 82). Pero nuevas dolencias le acosaron el 10 de octubre:

 

“Háseme ydo después acá continuando la mejoría, y aunque he estado sin calentura, dióme la gota en los dos pies y con hinchazón y tan rezio dolor que me ha fatigado harto, y agora juzgo lo que Vuestra Magestad deve haver passado las vezes que le ha tratado tan mal. De antyer acá se me ha aliviado el dolor y estoy mejor, pero no estoy del todo libre y con tanta flaqueza que los médicos son de paresçer que devía mudar de ayre, porque como esta mi dolencia fue tan rezia y después me sobrevino la gota, para recobrar la salud dizen de dar prissa en acabar los cambios por poder salir a tomar algún alivio, para bolver de nuevo al trabajo, sy Dios fuere servido de darme entera salud” Nota 83).

 

Días después escribió al embajador St. Mauris, diciéndole que por haber estado muy enfermo, no había podido leer su carta de 20 de septiembre, pero Gonzalo Pérez le había informado de su contenidoNota 84). El 21 de octubre pudo ir al Monasterio de San Jerónimo, desde donde informó que continuaba su convalecencia, pero, sin embargo, no había podido ver a Felipe a causa de su debilidadNota 85); el Príncipe acababa de regresar de Guadalajara. Parece que Cobos permaneció en San Jerónimo durante los meses de noviembre y diciembre.

Ocurrieron durante estos meses de enfermedad numerosos acontecimientos, pero el comendador no pudo darse cuenta de ellos. El 27 de septiembre, el fiscal del Consejo de Indias acusó a don Francisco ante el Consejo de haber tomado, ilegalmente, 300.000 ducados como fundidor de las Indias, pues había recogido el 1 por 100 que le correspondía sobre el metal ensayado y fundido, antes de haberse deducido de ello la quinta realNota 86). Se trataba del primer cargo de corrupción que se le hacía en su vida. Durante treinta años, su poder e influencia con el Emperador le habían protegido contra cualquier sospecha de maldad. ¿Cómo podríamos explicar este repentino ataque? ¿Acaso era reflejo del resentimiento del Consejo por el embargo del dinero de la Casa de Contratación? ¿O era, simplemente, que el viejo león caía y los chacales comenzaban a rodearlo? Esperemos que a causa de su débil estado se le mantuviese ignorante de esta acusación.

Otro acontecimiento que en mejores días hubiese sido comunicado por carta a todos sus amigos y pasaba ahora casi desapercibido fue el nacimiento de su primer nieto, en octubre de 1546. Al primer vástago de los marqueses de Camarasa se le puso el nombre de Francisco (Francisco de los Cobos y Luna), en honor de su abuelo; vivió hasta bien avanzado el siglo XVII. Felipe, o algún miembro de la Corte, debió de informar del hecho al Emperador, porque éste escribió a Cobos el 28 de noviembre felicitándolo por el nacimiento de un heredero que continuase su nombreNota 87). Tampoco parece haber sido notada por Cobos la muerte del doctor GuevaraNota 88), el miembro más antiguo del Consejo de Castilla, el último superviviente de aquel grupo de consejeros que había iniciado su carrera bajo el reinado de Fernando el Católico.

A pesar de su debilidad, Cobos continuó preocupándose por sus asuntos. El 25 de enero de 1547 escribió al Emperador, pidiéndole que nombrase a su amigo el obispo de Coria para la vacante del obispado de CuencaNota 89), y el mismo día le informaba de no haber podido encontrar ciertos documentos reclamados por Carlos; debieron quemarse, decía, cuando el saqueo de la casa de García Ruiz de la Mota, en la revuelta de 1521Nota 90).

Hacia el comienzo de febrero sintiose mejorado y, pensando que recobraría la salud con el aire de su villa natal, marchó hacia ÚbedaNota 91). A pesar de viajar muy despacio, llegó a la ciudad antes de finalizar febrero. El 12, Idiáquez, de camino hacia España en otra misión, escribió a Antonio de Eguino, uno de los ayudantes de Cobos, manifestando su alegría por la convalecencia del Comendador, a quien se proponía ir a ver a Madrid. En la posdata preguntaba a Eguino dónde podía estar don Francisco, en caso de que hubiese abandonado la ciudadNota 92). Aunque su estado no mejoró mucho, Cobos mantuvo aún correspondencia. El 25 de febrero escribió al Emperador respecto a Cazorla, agradeciéndole la orden que había dado al arzobispo de Toledo:

 

“Paresce que ninguna cosa basta para aplacarle tu mala voluntad, pues no ay ninguno que diga que tiene razón para ello. Las quexas que da de mí son muy al contrario de la verdad, porque certifico a Dios y asý vea yo a Vuestra Magestad en estos reynos, que es la cosa que agora más deseo, que antes de su provisión ni después yo no le he pecado venialmente en voluntad ny obra, y en lo de antes de la provisión de Toledo Vuestra Magestad es mejor testigo que nadie de lo que yo con él procurava y solicitava sus cosas, subcediendo algunas que piensa que es por mi causa, pero de verdad no lo es. He tenido en muy gran desgracia que este negoçio me aya causado de dar importunidad a Vuestra Magestad, que no huviera otro que me la hiziere dar, pero no he podido ni puedo más, porque pasan algunas cosas que no se pueden sufrir, y yo deseo y querría hechar este negoçio a una parte, ya que él no quiere hazer lo que Vuestra Magestad le ha rogado y mandado.


 

”Estoy certificado de muy buenos letrados que me conviene hazer de Vuestra diligencia con él, presentándole las bullas y executoriales que tengo de Vuestra Magestad, porque si suplicare dellas yo pueda seguir mi negocio por vía de justicia o vea lo que más me conviene. No he querido hazer esta diligencia, aunque ay tanta causa para ello, sin que primero lo sepa Vuestra Magestad, a quien humildemente suplico lo haya por bien, que ello se hará con el comedimiento y acatamiento que es razón y se deve. Y porque resultará que habrá de yr a Roma el pleyto, Vuestra Magestad mande scrivir a Su Santidad y al Embaxador y a otros que paresçiere en la substançia que han ydo las cartas pasadas, para que favorezcan mi justiçia en lo que Vuestra Magestad tiene mandado, que es en lo concedido, que ya lo del trabsversal que pedía de nuevo, a Dios gracias, no es menester, porque mi hijo tiene hijo... Vuestra Magestad me perdone esta importunidad, que yo le prometo que no ge la diera, si no fuera cosa dañosa dexarlo de hazer”Nota 93).

 

El fin

Ese mismo día, 25 de febrero de 1547, escribió Cobos una segunda carta a Carlos: es la última de él que se conserva:

 

“Yo me partí de Madrid en estando para poder salir, porque mi disposiçión no dio lugar a otra cosa, que Dios sabe lo que a mí me penó dexar lo de allý en tiempo de tanta necesidad, comoquiera que quedó proveydo y ordenado todo lo que convenía para los negocios y Juan Vázquez entiende en ellos muy bien con mucho cuydado. He venido muy despacio hasta mi casa, que aunque ha días que estoy sin calentura, dura la flaqueza y otras indisposiciones que suelen tener los que convalesçen despacio. Yo estoy mejor —a Dios gracias— y no tengo que hazer más de procurar la salud para poderme bolver; lo qual creo yo que será presto plaziendo a Dios. Y entre tanto, demás de lo que dexé ordenado, yo scrivo todo lo que conviene y me paresçe que se deve hazer en los negocios que tenga Vuestra Magestad. Por cierto que no perderé un momento de tiempo”Nota 94).

 

La firma es temblorosa; la rúbrica no es sino un garabato.

Eguino había ido a Úbeda con Cobos, y desde allí escribió a Idiáquez, el 3 de marzo, animándole a alojarse junto con Juan Vázquez, el cual vivía en la casa que Cobos tenía en Madrid, "para quitar los nublados passados”, y además, porque sabía que el Comendador se consideraría muy feliz sabiéndolos en buenas relacionesNota 95). Escribió de nuevo el 8 de marzo: “El Comendador mayor ha estado estos días achacoso, speçialmente ayer que no se levantó y por ésto no firmó y se detuvo el correo hastagora”Nota 96). Hacia el 20 de marzo, el Emperador recibió la carta enviada por Cobos el 25 de febrero, y le escribió aprobando su marcha a Úbeda y pidiéndole que pensase sólo en su salud, aunque añadía: “Entre tanto soy çierto que aun desde allá haréys y endereçaréys las cosas como lo acostumbráys”Nota 97).

Pero don Francisco empeoró durante el mes de abril. Mediado el mes tuvo otro ataque de fiebres tercianas y su médico, el doctor Villarroel, envió por el doctor Zeballos, médico de la Corte. Éste informó al conde de Morata, con quien vivían en Zaragoza el hijo y la nuera de Cobos, que aún había esperanza de curación. Pero el 1 de mayo se recibieron noticias alarmantes, y don Diego se puso en camino inmediatamente. Su padre se encontraba inconsciente cuando llegó, pero se recuperó lo suficiente para firmar su testamento el día 4. Diego halló en Úbeda a su hermana y al marido de ésta, el duque de Sesa, pero no existe testimonio de que doña María se encontrase con su marido; posiblemente no le había acompañado en su marcha a Úbeda, ya que Eguino, en su carta de 8 de marzo, le había enviado sus saludos a Madrid. El conde de Morata, escribiendo a Gonzalo Pérez, comentaba: “Yo temo que le abrá echo arto danyo el no allarse allý ni Vuestra Merced ny el señor Juan Vázquez y estar allý mi señora la Duquesa y el Duque. Y plega a Dios que él no aga alguna cosa que no la puedan remediar todos sus servidores y deudos”Nota 98).

El final llegó el 10 de mayo, en la misma casa donde Cobos había nacido. El documento oficial dice brevemente: “Francisco de los Covos, fallesçió y pasó de la presente vida en la Cibdad de Úbeda martes de mañana, diez días del mes de mayo del año pasado de 1547, porque el dicho día yo vi el cuerpo de Su Señoría en sus casas antes que fuese enterrado”Nota 99). Sic transit gloria mundi.
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Final de una era

La noticia de la muerte de Cobos pronto se extendió por España y el resto de Europa. En Zaragoza se supo el 16 de mayo, cuando el conde de Morata escribió a Gonzalo Pérez: “Para esta casa á sido la peor nueva que podría venir” y el 18 de mayo, el protonotario de Aragón, Climent, se dirigía a Pérez en parecidos términosNota 1). Desde Trento, Pérez de Castro, que asistía al Concilio de la Iglesia, comentaba en carta a Jerónimo de Zurita, el 31 de mayo: “Con la muerte del Comendador Mayor deven aver dado gran buelta todas las cosas. Vuestra Merced me la haga de me escrivir algo de lo que pasa, porque acá, multi multa. Sé dezir a Vuestra Merced que le ha pesado tanto al Fiscal que se parece bien lo que ha perdido”Nota 1a). Ya hemos visto cómo Diego de Mendoza, en Roma, recibió la noticia a principios de junio. Desde Génova, el 7 de junio, el embajador Figueroa escribió a Felipe: “De su muerte me a pesado quanto es razón, por aver perdido en él Su Magestad y Vuestra Alteza un tan buen vasallo y ministro para las cosas de su servicio, y en espeçial para los negocios dessos reynos, de que él tenía tanta experiencia que cierto hará mucha falta en ellos. Dios le tenga en su gloria”Nota 2).

Poco después (24 de junio), el embajador en Portugal, Lope Hurtado, hacía las siguientes consideraciones desde Lisboa, a Francisco de Ledesma: “Pues el Patrón llebó Dios, agora es tiempo que los servidores seamos más hermanos y amigos, y pues yo siempre lo fuí de Vuestra Merced, agora la reciviré que me tenga en la cuenta que antes i me aga cómo le ha ido en ese camino”Nota 3). Sorprende que una de las personas más afectadas fuese la marquesa de Camarasa, quien estaba tan afligida que el conde de Morata pensó en persuadirla de abandonar ZaragozaNota 4). A Cobos siempre le había sido indiferente. No obstante, debió de ser muy atractiva, porque Rábago, buen juez del sexo femenino, escribió a Ledesma elogiándola: “Está muy muger y de buen talle”; y de nuevo: “No parecía mal nuestra Marquesa, porque esté más ygualada que perdiz para Navidad y contenta de su marido. No tiene synrazón, pues no es viejo ni maldispuesto y deve bien hazer el débito”Nota 5). Nos preguntamos si esta falta de interés de Cobos hacia ella estaría motivada por su débil situación económica.

El 1 de junio, Felipe comunicó a su padre la muerte de Cobos:

 

“De su muerte yo he tenido el sentimiento que es razón por la voluntad que le tenía y por haver perdido Vuestra Magestad en é1 tan gran servidor que con tanto cuydado, amor y fidelidad le servía y que tan bien tenía entendido todo lo que tocava al bien de estos reynos y al servicio de Vuestra Magestad que no podrá dexar de sentirse su muerte, mayormente en esta sazón. Y aunque sé que los servicios y méritos del Comendador Mayor fueron tan grandes y tan señalados que tendrá con Vuestra Magestad el lugar que se le deve y para usar con su hijo y con su casa la demostración de amor y gratificación que suele con semejantes personas no he querido dexar de acordar a Vuestra Magestad como vacan por su muerte la contaduría mayor de estos reynos y la encomienda mayor de León y suplicarle con todo el encarescimiento que puedo sea servido en la provisión dellas tener memoria del Marqués de Camarasa y hazerle merced dellas y doña María de Mendoça del juro de por vida que parecerá según su calidad para ayuda a su sustentación, que demás que a todo el mundo parescerá tam bien mostrar Vuestra Magestad gratitud con la posteridad de quien tanto y tam bien le sirvió, recibiré en ello particular merced de Vuestra Magestad en toda la que á él en esto le hiziere, como lo escrivo a Vuestra Magestad de mi mano”Nota 6).

 

Al mismo tiempo, Felipe manifestó a doña María y a don Diego su sentimiento por la muerte de don Francisco, y su satisfacción por haber éste fallecido como buen cristiano; les daba la seguridad de su apoyo, y les decía que escribiría a su padre pidiendo para ellos la merecida recompensaNota 7).

La muerte de Cobos privó a Felipe del último de sus consejeros y fue seguida por otra gran pérdida para la secretaría imperial. Como hemos visto, Idiáquez estaba en Madrid, en el mes de marzo, en misión especial. A Barcelona llegó el 14 de abril, y escribió que proyectaba marchar tan pronto como le fuese posible para unirse a la Corte de Carlos, en NurembergNota 8). Hubo algún retraso en el viaje mientras él y el príncipe de Ascoli aguardaban para efectuarlo. Pero el 20 de mayo estaba Idiáquez en Génova, en donde recogió los despachos del EmperadorNota 9).

A principios de junio se hallaba próximo al lugar donde se encontraba Carlos, que había marchado desde Halle a Wittemberg. Al cruzar el Elba, el 8 de junio, fue atacado por una banda de salteadores, que lo asesinaron, junto con sus cuatro criados y el correo imperial. Al enterarse Carlos envió 400 hombres a caballo para que apresasen a los asesinos, pero éstos ya habían desaparecido. Encontraron, sin embargo, el cuerpo de Idiáquez, con cuatro heridas mortales, a orillas del río y sólo a una legua del campamento del Emperador. Se le enterró en Halle, adonde llegó Carlos el 10 de junioNota 10). Cuando Diego de Mendoza se enteró de la tragedia escribió al Emperador, encareciéndole que muestre con los hijos la clemencia y agradescimiento que suele con todos los que le sirven, pues es limosna”Nota 11).

La muerte de Cobos e Idiáquez redujo la secretaría a su más simple expresión. Sólo quedó Eraso en la Corte del Emperador; en España, Juan Vázquez y Gonzalo Pérez eran los únicos secretarios con experiencia que sobrevivían, aunque Francisco de Ledesma continuaba como secretario del Consejo de GuerraNota 12). Antes incluso de la muerte de Cobos, el conde de Morata estaba consternado pensando que aquél no podría tomar parte en las Cortes de Aragón convocadas por Felipe: “Dudo que sin él se puede hazer nada, porque ay pocos que tengan esperencia de Cortes para poder dezir a Su Alteza lo que conviene para ellas”Nota 13). Si pensamos que Felipe sólo tenía veinte años en este tiempo, la necesidad que tenía de buenos consejeros se hace más patente.

Las vacantes dejadas por Cobos despertaron vivas esperanzas en varias mentes. Y así, el secretario aragonés, Comalonga, tan pronto como se enteró del fallecimiento de Cobos, escribió desde Madrid, pidiendo al Emperador que lo tuviese en cuenta. En junio, en las Cortes de Monzón, renovó su petición, subrayando la necesidad de una reforma en la secretaría, especialmente después de muerto Idiáquez, por lo cual se hacía preciso buscar hombres de experiencia, sugiriendo ser él precisamente el indicado. Aducía haber estado en el servicio durante veintiocho años y haber aprendido el oficio con Ugo de Urríes; tras la muerte de Alfonso de Valdés, decía, se había ocupado de los asuntos napolitanos durante cuatro años hasta que Idiáquez se hizo cargo del puesto, como Granvela podía testificarNota 14). No mencionaba su intervención en la campaña tunecina ni que debía su cargo actual de secretario de las islas Baleares, el 28 de agosto de 1546, a la influencia de CobosNota 15).

También el marqués de Aguilar pensó en ocupar una de las vacantes. Se encontraba en Monzón durante las Cortes, y el 15 de julio escribió al Emperador sugiriéndole que si el puesto de Comendador Mayor de León no había sido aún cubierto, él lo desempeñaría con mucho gusto; o quizás, si esto no fuese posible, el de Contador Mayor de CastillaNota 16). Como de costumbre, el Emperador no tomó una pronta decisión, y sólo a fines de 1547, en Augsburgo, nombró a Diego Comendador Mayor y concedió, al mismo tiempo, a María de Mendoza una pensión vitalicia de 1.000.000 de maravedíes al añoNota 17). Ya en 1543 había decidido que Diego no sucedería a su padre en el cargo de Contador Mayor, y nombró ahora para el puesto a AlmaguerNota 18). Sabia decisión, porque Almaguer había servido como representante de Cobos, en el cargo, desde la muerte de Sancho de Paz, y había demostrado gran habilidad como funcionario, versado en cuestiones de finanzas.

 

Ultima voluntad y testamento

El mismo día de la muerte de su padre, don Diego, acompañado por su tío Álvaro de Mendoza y por el deán Ortega, presentose ante el corregidor de Úbeda, Alonso Pérez de Arteaga, con el testamento que Cobos firmara el 4 de mayo, “estando echado en una cama, enfermo del cuerpo y en su buen seso y juicio", ante el notario Hernán Verdugo de Henao, con gran compañía de testigos, incluyendo al doctor Zeballos, al doctor Villarroel, el capitán Andrés de Prada y varios criadosNota 19). El testamento es extenso y no es necesario examinar al detalle todas las disposiciones, puesto que la propiedad real había sido incorporada al mayorazgo instituido para su hijo.

Después de las fórmulas piadosas, en las cuales apela a Nuestra Señora, a San Miguel (patrón de Úbeda) y a Santiago, por su intercesión, para que Dios le perdone los pecados, y no tenga en cuenta ofensas ni debilidades, dispone que su cuerpo sea enterrado en la capilla de San Salvador; sin embargo, hasta que ésta no fuese concluida, sería depositado en la capilla de Santo Tomás. Siguen disposiciones piadosas en sufragio de su alma. Había redactado un estatuto para su capilla, y acude a su mujer e hijo a fin de que lleven a cabo las instrucciones dispuestas por él. Autoriza a sus albaceas para disponer del dinero de su hacienda personal para concluir la capilla, si fuere necesario.

Ordena a su familia y criados que no observen luto a su muerte. Deja a los monasterios de Guadalupe y de la Peña de Francia el insignificante legado de 10 ducados a cada uno. Sus posesiones como Comendador Mayor de Santiago se distribuirían según las reglas de la Orden: su caballo y armas, para su sucesor en el puesto; una cama y algunos trajes, para los hospitales; habían de pagarse sus deudas; serían liberados sus esclavos cristianos como recompensa por los leales servicios prestados en la casa y en los castillos de Sabiote y Canena.

Con relación a su capilla pedía a doña María que dispusiese de todo lo necesario para cualquier adorno adicional, vestiduras, plata y tapicerías, aparte de lo que ya habían dado. Dispone otro beneficio y confirma también una donación a un monasterio.

Para sus hermanas, Leonor e Isabel, hace especiales disposiciones. Durante toda su vida ambas habían vivido en el palacio de Úbeda; pedía ahora don Francisco a su mujer e hijo que les permitiesen gozar de este privilegio. Estaba en deuda con ellas, especialmente con doña Leonor, por cuanto aquélla había hecho por sus padres, y pide que siga Leonor recibiendo el ingreso acostumbrado de varias propiedades en Úbeda y el de su cargo de escribano del Crimen. Asigna a doña Leonor y a doña Isabel 100 fanegas de trigo al año. Si doña Leonor muriese, su hermana debería recibir estos privilegios, excepto el ingreso de la escribanía, que pasaría a don Diego.

Exhorta a su hijo a que cumpla todas las disposiciones relativas al adelantamiento de Cazorla y muestre siempre gran respeto hacia la Santa Sede. Entrega a don Diego todos los cargos por él mantenidos, y que el Emperador le había autorizado a transferir, por ejemplo, el de fundidor de Indias, el de regidor de Valladolid y Úbeda, el de escribano del Crimen de Úbeda, el de contador mayor de Granada y el de escribano mayor de Alcaraz y del Campo de Montiel. Explica que había concedido el cargo de regidor de Valladolid a Juan Mosquera de Molina, su representante como alcaide de Simancas, pero ahora revoca la concesión.

Manifiesta, asimismo, en el testamento haber entregado a Diego 15.000 ducados para pagar las hipotecas sobre las propiedades de la marquesa de Camarasa, propiedades que deberían ser incorporadas al mayorazgo. A sus criados se les pagaría y alimentaría durante dos meses, hasta que encontrasen nuevos empleos. Idiáquez, que le debe dinero, recogido de honorarios en el despacho de los asuntos napolitanos, es declarado exento de devolución, al igual que los herederos de Francisco de Olaso, por dinero debido al tiempo de la muerte de Cobos. Por su confianza en Almaguer ordena a sus albaceas aceptar, sin más, cualquier cantidad que entregue. Puesto que los términos del mayorazgo no le permiten legar por más de 4.000 ducados, entrega a Diego una de las dos ricas veneras de la Orden de Santiago, junto con una cadena de oro de que ella debe colgar (podía escoger la que deseara); también le deja un manto de martas cibelinas y una de las tres armaduras que posee.

De conformidad con los términos del contrato matrimonial con el conde de Morata, confirma don Francisco en el testamento que todas las adiciones en la hacienda de la marquesa deben ser incluidas en el mayorazgo. Una vez más, insta a su esposa a que concluya la capilla de El Salvador. Exhorta a sus hijos para que obedezcan, honren a su madre y cuiden de ella. En especial, encomienda a su mujer e hijo al duque de Alba, a Granvela y al marqués de Mondéjar, a quienes siempre ha servido; al Emperador, de quien tantas mercedes ha recibido, y finalmente al Príncipe. Pide a su hijo que sirva a Carlos y a Felipe.

Nombra a Diego heredero, de acuerdo con las disposiciones del mayorazgo. Ya había entregado a su hija una dote de 10.000.000 de maravedíes, añadiendo además una cantidad considerable, aparte del millón de maravedíes que el Emperador había donado a la duquesa; todo ello, junto al oro, plata, caballos y vestidos, que les había regalado a ella y su marido. Le da ahora 15.000 ducados; sin embargo, el duque debía deducir de ellos los adelantos de trigo y cebada que le había hecho en 1546 y 1547; provee también para el reembolso, si no hubiere dinero disponible. De no aceptar los duques las condiciones, el dinero pasaría a don Diego. Dejaba también a su hija un pequeño medallón de oro con una imagen de Dios Padre en la parte superior; bajo ella, cinco grandes perlas, y en medio, una figura esmaltada de Nuestra Señora, con cierta inscripción, aparte otros adornos pulimentados, valorado en seis marcos y medioNota 20); también le asigna la pequeña cadena de oro que lo sostiene y una copa trabajada al estilo romano con veneras, valorada en más de cinco marcos. En el caso de que la duquesa muriese sin descendencia, estos regalos revertirán en el mayorazgo.

Finalmente, nombra albaceas a su mujer, al duque de Alba y al marqués de Mondéjar. Y en vista de que ambos caballeros se hallan siempre muy ocupados, nombra también a Alvaro de Mendoza, Juan Vázquez de Molina, Alonso de Idiáquez, Juan de Samano, Hernando Ortega y Francisco de Almaguer. ¡Lista reveladora! Necesitaba el apoyo de grandes señores, como Alba y Mondéjar. Pero los hombres con quienes contaba a la hora final eran sus ayudantes de tantos años en la Secretaría. Su cuñado, don Alonso, y el deán de Málaga fueron sus lazos con la Iglesia, así como amigos de familia.

Otra copia del testamento fue presentada por Diego, el 10 de mayo, en Úbeda, al corregidor de Baeza, Pedro IzquierdoNota 21). Esta vez, sin embargo, el testamento no fue abierto hasta que se notificó al duque de Sesa, enviando éste a Juan de Eriales, como su representante para estar presente en la ceremonia de lectura. Así pues, convocados los testigos, juraron éstos haber visto a Cobos firmar el testamento, y sabían que había muerto; el documento fue debidamente abierto y leído. Ya hemos visto cómo el conde de Morata estaba hondamente preocupado, pues temía que el duque de Sesa pudiese causar algún disgusto. Probablemente Diego sospechaba que su cuñado no aceptaría el testamento si, como persona interesada, no era debidamente informado.

En esta ocasión Diego presentó también un breve codicilo preparado por su padre, en donde se disponían unos cuantos legados especiales para algunos de sus servidores: su mayordomo, su paje, su barbero. Este documento estaba firmado tan sólo por Diego y por Andrés de Prado.

 

Valor de sus bienes

Por orden de María de Mendoza, Verdugo de Henao, su mayordomo y representante, se dispuso inmediatamente a preparar el inventario de todos los bienes que Cobos poseía en el día de su muerte; firmóse el documento en Sabiote el 26 de junio de 1547Nota 22) extenso y poco claro, no necesita ser analizado con detalle. Pero por la lista de adquisiciones de bienes reales por don Francisco, conservada en el Archivo de Camarasa, y por los juros que compró, registrados en el archivo de Simancas, y por el mencionado inventario, es posible redactar un estado aproximado de su activo, sus balances monetarios y sus ingresos para 1546. Debe aclararse que el registro no está completo, y muchos de sus artículos son sólo estimaciones.

Así, por ejemplo, no sabemos la cantidad de dinero que había invertido en su palacio de Valladolid. Pero cuando su nieto vendió la propiedad al duque de Lerma en 1601, recibió por ello un ingreso anual de 4.000 ducados, a razón del 5 por 100 del valor. Presumiendo que los precios se hubieran duplicado en cincuenta años, una renta de 2.000 ducados al año implica un capital de 40.000 ducados, o 15.000.000 de maravedíes. Al tiempo de la venta, don Francisco había declarado que su palacio de Úbeda era tan bueno o mejor que la casa de ValladolidNota 23). Podemos, por consiguiente, estimar ambas residencias a la par.

Es casi imposible calcular el valor y los ingresos que suponía el adelantamiento de Cazorla. Como la propiedad estaba bajo litigio, carece de importancia el sugerir una cifra estimativa, ya que fue concedida a Cobos por el cardenal Tavera sin pago alguno por su parte. Las alcabalas de Cazorla alcanzaban a 1.838.000 maravedíes en 1503; en 1527 habían aumentado en una tercera parteNota 24). Puesto que el mayordomo tenía un saldo monetario de 2.218.000 maravedíes en el estado de cuentas de Cazorla, el 10 de mayo de 1547, más una cantidad considerable de trigo y cebada, ciertamente sería modesto estimar en 3.000.000 de maravedíes el producto total de tal fuente. Hay que añadir que cuando el pleito terminó en 1604, el arzobispo de Toledo concedió al marqués de Camarasa una cantidad anual de 7.500 ducados, deducidos de la renta total de la propiedadNota 25). Y, desde luego, estos 2.812.500 maravedíes eran sólo una parte.

No hay tampoco cifras precisas de lo que percibía como fundidor. Laiglesia y Hamilton estiman que el promedio de las entradas de oro y plata de las Indias desde 1541 a 1545 era de 440.000.000 de maravedíes al añoNota 26). El tanto por ciento correspondiente a Cobos (1 por 100) se elevaría aproximadamente a 4.400.000 maravedíes anuales. En la mayoría de los casos no conocemos las tasas de interés sobre juros de propiedad real. En general, sin embargo, los juros se extendían al 7 por 100, y ésta debe ser la cifra que ha de emplearse como base. De igual forma cabe asegurar que cuando don Francisco adquiría una propiedad, como hombre perito en negocios, esperaría obtener de ella una renta aseada. De hecho, en la venta de Torres y Canena el valor de las propiedades fue determinado por los asesores reales, sobre la base del ingreso actual. Con estas reservas, nos aventuraremos a dar un cuadro general, en números redondos, de su situación económica al tiempo de su muerteNota 27).
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Subrayemos que las estimaciones dadas no suministran, ciertamente, un cuadro completo del activo total de Cobos ni de su ingreso anual. No se dan cantidades de sus grandes posesiones de fincas en Castilla y Andalucía. Sus inversiones en juros eran seguramente superiores a las registradas en los documentos de la época. Por estas razones parece probable que durante los últimos años de su vida su ingreso anual fuese de unos 60.000 ducados al año. Ello lo situaría entre los nobles más ricos de España, cuyos ingresos fueron estimados en aquella cantidad en 1530Nota 28) por Marineo Sículo: el condestable de Castilla, el duque de Escalona, el de Sesa, el marqués del Valle (Hernán Cortés) y el primo de su mujer, conde de Benavente.

En su Relazione de 1546, el embajador veneciano, Bernardo Nava-gero, estima el ingreso de Cobos en 70.000 ducados al añoNota 29). Otro contemporáneo, Luis de Zapata, nos dice en su Miscelánea que, al morir, Cobos dejó una renta de 40.000 ducados al añoNota 30). Tales suposiciones parecen tener fundamento. (Realmente, es digno de notar que, a pesar de haber iniciado su carrera sin fortuna alguna, Cobos prosperó a través de su vida de forma sorprendente.) Horacio Alger no podría haber creado más espectacular “historia de un éxito”. Sin embargo, aún no hemos enumerado los efectos personales de Cobos. Debieron ser importantes; ya hemos citado, ocasionalmente, joyas, armaduras, tapices, cuadros y otros objetos parecidos de su pertenencia. Siguiendo la costumbre de la época, muchos efectos personales fueron vendidos a su muerte a fin de suministrar dinero para el pago de los legados. En noviembre de 1547, se celebraron subastas de sus bienes en cinco ciudades: Sevilla, Córdoba, Granada, Madrid y Valladolid. En los archivos de Protocolos de estas ciudades deben permanecer ocultos los inventarios de estas ventas, pero no nos ha sido posible descubrirlos. Todo lo que sabemos se reduce a que en la subasta de Valladolid, la más pobre de las cinco, hubo manteles de tela de plata que se vendían a 4.000 ducados, y el príncipe Felipe pagó 400 por una de las dos alfombras. Sería interesante conocer quién fue la persona que compró el aparador con grandes y pequeñas aplicaciones de plata en las puertas, así como siete pares de grandes fuentes y diecisiete copas y jarros, todo de oro, más otros objetos, “tan extremados como los puede tener el emperador”Nota 31).

Los suntuosos equipos de sus palacios, el esplendor de sus joyas, tapices, vestiduras y pertenencias son un claro reflejo de los valores que Cobos y su esposa tenían en estima. Cobos había crecido en la pobreza, y doña María de soltera había vivido muy modestamente. Ambos se movieron luego en un medio social en donde las cosas materiales eran símbolo de “status”. La suntuosidad de que gustaba el Emperador fue fielmente adoptada por los nobles españoles, como el duque del Infantado o el de Medinasidonia. Cobos y su mujer eran ambiciosos y ansiaban tener prestigio social. Por ello, la riqueza, y cuanto el dinero trae consigo, constituían elementos esenciales si ambos deseaban estar a la altura de las personas con quienes estaban relacionados. Y triunfaron. Nada podía producirles mayor satisfacción que el ver comparados sus tesoros con los del Emperador, o que se diese al palacio de Valladolid el adjetivo de “imperial”Nota 32).

 

La familia y los herederos

Escasos testimonios existen sobre las actividades de la viuda de Cobos en los años siguientes a la muerte de éste, aparte los asuntos económicos. El proceso contra don Francisco por haber percibido dinero, ilegalmente, de las Indias, fue visto contra doña María y su hijo el 14 de junio de 1548, ante el Consejo de Indias. Doña María negó la acusación y presentó las cédulas reales para justificarse. El fiscal Villalobos envió una instrucción a todos los funcionarios reales de Indias, el 1 de junio de 1549, ordenándoles informasen acerca de todo el oro y la plata que había sido ensayado y fundido en aquellos territorios, desde 1522. Villalobos murió en 1550, pero su sucesor, Agreda, continuó el caso. Existen documentos en los archivos sobre el asunto hasta 1559, pero aquí se pierde el rastro. Quizá, como muchos de los procesos legales del siglo XVI, la cuestión nunca fue zanjadaNota 33).

Cierto que doña María no se hallaba entonces en graves apuros financieros, ya que el 4 de julio de 1548 compró las ciudades de Ximena y Recena, desmembradas de la Orden de Calatrava, por 70.000 ducadosNota 34). Tres años después adquirió por 7.500.000 maravedíes un juro que pagó 375.000 maravedíes al año al 5 por 100Nota 35). Sin embargo, poco después se vio amenazada con una grave reducción en su renta y en la de su hijo. Cuando murió Cobos, transfirió el cargo de fundidor a don Diego. En Augsburgo, el 8 de julio de 1548, el Emperador confirmó el nombramiento, pero reservándose el derecho de poder cambiar las condiciones cuando lo deseaseNota 36). Diego ya había prometido pagar a su madre 1.000.000 de maravedíes al año, aparte el ingreso (16 de abril de 1548), y ella aceptó la ofertaNota 37). De 1545 a 1549, los ingresos de oro y plata de las Indias habían disminuido, pero al regreso del obispo de Palencia, Pedro de la Gasea, en 1550, tales ingresos se elevaron a cifras sin precedentes. La media de entradas anuales en los cinco años siguientes fue de 2.000.000.000 de maravedíes; la cantidad que recibía don Diego (el 1 por 100) se convertía así en suma de importancia.

El 31 de mayo de 1552, el Emperador ordenó que, desde el 1 de enero de aquel año, el 1 por 100 del ensayo sería transferido a la cantidad real, y que del total recibido, un millón de maravedíes al año se le entregaría a doña María y 2.000.000 a don Diego. Asimismo, dispuso Carlos que de la cantidad que había llegado hacía poco de las Indias don Diego recibiera la mitad, y en el caso de que ya hubiera percibido cantidad superior a aquélla, debía hacer la restitución pertinente a la TesoreríaNota 38). Cuando doña María se enteró de aquella decisión, protestó ante el Consejo de Indias. Investigando el motivo del caso, señalaba que tanto ella como su hijo habían sido dañados por tres razones. Primera: la cédula que Cobos había firmado en 1539, autorizando al Emperador para que modificase el ingreso, se había basado en la suposición de que él y sus herederos gozarían de la posesión del adelantamiento de Cazorla; aquel asunto se litigaba en Roma, y ella y su hijo estaban gastando en costas una cantidad superior a la que suponía la renta de Cazorla. Segunda: la cédula no autorizaba al despojo del cargo, sino a la posible modificación del ingreso. Y tercera: una decisión del tribunal “ex post facto” era injusta; ellos habían recibido el ingreso de buena fe, y lo habían gastado; no se les debía exigir ahora que restituyesenNota 39). Pedía, por consiguiente, humildemente, que se suspendiese la acción para reconsiderar el asunto.

A principios de junio aún continuaba doña María defendiendo su causa. Recurrió a Eraso, al regente Figueroa y al obispo de Palencia, para que presentasen el caso al Emperador. “El duque de Alba —subrayaba en una carta—, que es señor de esta casa y de este asunto, sugerirá lo que debe hacerse”Nota 40) [N. del Tr.—Traducido directamente del original en inglés.]. Y si el Emperador estaba decidido a privar a don Diego del cargo, debía entregarle no la cantidad fija de 2.000.000 de maravedíes, sino las dos terceras partes del total, o la mitad. Ella, por su parte, estaba dispuesta a recibir 1.000.000 de maravedíes, tomados del total, si tal disposición se llevaba a cabo, y exigía que no se hiciese retroactivo ningún cambio. Recordaba al Emperador en otra carta que los herederos de Pérez de Almazán y de Conchillos recibían sus ingresos de fundidor desde tiempos de los Reyes Católicos. Después de todo, le decía, la cantidad que iba a recibir su hijo, el 1 por 100, era insignificante comparada con la quinta real, especialmente en vista del aumento esperado de fletes de metales ricos de las Indias. Añadía que no debía el Emperador ayudar y sostener de rechazo a los enemigos de Cobos, haciéndoles una afrenta a ella y a sus hijos. Terminaba manifestando su confianza en que le hiciese mercedNota 41).

El Consejo examinó la protesta de doña María en la reunión del 2 de agosto y decidió trasladar la cuestión a Felipe, cuando regresaseNota 42). Llegado el momento, éste dudó y, en Monzón, el 16 de octubre, escribió a su padre, pidiéndole instruccionesNota 43). El Emperador decidió confirmar la orden original.

Debe decirse que en todo este asunto la justicia estaba del lado de doña María. El recuerdo que el Emperador tenía sobre lo pactado en noviembre de 1539 era defectuoso; en su Instrucción secreta a Felipe, en mayo de 1543, había escrito que «Cobos ha dado cédula que, ejecutándolas [las bulas], se le podrá quitar la jurisdicción”Nota 44). La cédula en realidad no decía tal, sino tan sólo que las condiciones podían ser modificadas. Cierto también que la posesión de Cazorla por Diego estaba comprometida a causa de la negativa de Silíceo a aprobar la transacción, pero la situación financiera del Emperador era en aquellos momentos tan precaria, que la justicia, en este caso, no tenía gran importancia.

De hecho, hacia 1557, la Tesorería española entró en bancarrota y se suspendieron los pagos. No es sorprendente que entonces don Diego y doña María no pudieran ni siquiera percibir los tres millones que le habían asignado. Hacia finales de 1564 sólo habían recibido un millón en doce años. Así que acordaron establecer un compromiso con el Consejo de Indias por el cual aceptaron, en lugar de los 35 millones que aún se les debían, un juro de 21.750.000 de maravedíes al 5 por 100, pagaderos en la Casa de ContrataciónNota 45). No especularemos sobre las posibilidades que ellos y sus herederos tuvieron en el futuro para recibir ese dinero.

 

Doña María

Tras la muerte de Cobos, doña María pasó la mayoría del tiempo en su palacio de Valladolid. Allí, el 4 de febrero de 1556, presentóse un mensajero real, con órdenes de que la señora entregase al archivo de Simancas todos los documentos de su esposo. Consintió ella y encargó a Hernando Bernaldo la redacción de un inventario y la entrega de papeles. Dicho inventario se ha conservado y nos permite hacernos una idea de las tareas oficiales de Cobos y de su magnitudNota 46). Se compone de dos partes: la primera relaciona cinco cofres, conteniendo un total de 173 volúmenes encuadernados; algunos de ellos (en estupendo pergamino, con cintas de piel) aún se encuentran en el Archivo. Comprenden los volúmenes la correspondencia de Zafra, Gricio y Conchillos, e incluye material de los archivos de Cobos y Juan Vázquez hasta 1553. La segunda parte del inventario especifica el contenido de 24 cofres. La mayoría de estos documentos están en legajos —había 146 en el cofre número 1—, pero el número 16 contenía 21 volúmenes encuadernados y un libro de notas sobre el daño hecho por ciervos en las propiedades reales. En general, en las dos partes del inventario, los documentos de cada cofre están clasificados por materias, pero hay miles de ellas misceláneos. No es posible estimar el número total, pero sin duda pasaban de 100.000; así se explica el que nadie se haya sentido con ánimo suficiente para hacer una biografía de Cobos.

Mientras tanto, continuaban las obras en la capilla de San Salvador. Berruguete había concluido el retablo de la Transfiguración y Álvaro de Mendoza, obispo de Palencia por aquel entonces, encargó en 1555, como regalo a su hermana, una reja a Francisco de Villalpando, el célebre artífice de la de la Catedral de ToledoNota 47). La iglesia fue consagrada por el obispo de Jaén, Diego Tavera, el 8 de octubre de 1555. Presumimos que doña María y sus hijos presenciarían la ceremonia, permaneciendo en Úbeda hasta el 20 de noviembre, cuando los restos de Cobos fueron trasladados desde la capilla de Santo Tomás a la cripta de la capilla mayor de El SalvadorNota 48).

En 1563, doña María se encontraba en el monasterio de El Abrojo. Quizá se hallase muy enferma entonces, porque el 28 de agosto hizo testamento; en aquellos días las personas testaban solamente cuando creían que iban a morir. El documento contiene las disposiciones usuales para misas y regalos a monasterios. Pide doña María, y esto es la parte más curiosa del testamento, no ser embalsamada, sino colocada en un ataúd, “aunque tenga mal olor”, y que sea éste transportado a Úbeda, acompañado por 24 frailes dominicos y franciscanos, con antorchas, para ser enterrada en su capillaNota 49). Acude inmediatamente a la mente la visión de otro cortejo fúnebre: el que llevó el cuerpo de la Emperatriz a Granada en 1539, e incluso aquella procesión fúnebre que encontró don Quijote en su camino aventurero.

Aquel año, doña María hizo una serie de donaciones a fundaciones piadosas. En las afueras de Valladolid, en la orilla izquierda del Pisuerga, edificó y fundó el hospital de San Bartolomé, invirtiendo en ello un total de 30.000 ducadosNota 50). En los años siguientes reconstruyó y equipó el coro de la iglesia de San Francisco, con gasto de 3.500 ducadosNota 51). Consiguió igualmente privilegios e indulgencias del Papa para el hospital de la ResurrecciónNota 52). En 1570 donó al monasterio de Santo Domingo de Rivadavia la cantidad de 150.000 maravedíes al año, compensando así la concesión hecha por el monasterio al hermano de doña María, don Alvaro, y a su sobrino Luis Sarmiento, conde de Rivadavia, dos años antes, del privilegio de ser enterrados en aquel lugarNota 53).

Cuando Santa Teresa fue a Valladolid en 1568 para fundar una nueva casa, se alojó, en un principio, en el palacio de doña MaríaNota 54); la conocía ya a través de su hermano don Alvaro, entonces obispo de Ávila, que tanta ayuda le prestó en la fundación de la primera casa de carmelitas reformadas.

En las traseras del palacio, en la misma manzana, existía una pequeña capilla de la cofradía de El RosarioNota 55). Cuando se edificó aquél, debió servir la capilla como pequeña iglesia privada de los señores. Juan Mosquera de Molina dijo que asistía allí a maitines antes del nacimiento del príncipe (1527). Cobos y su mujer se interesaron siempre por la vida de aquel pequeño templo. Dispusieron un nuevo altar, con retablo, un púlpito y ornamentos para los oficios religiosos. Los representantes de Cobos en Roma consiguieron del Papa mercedes e indulgencias especiales. De 1536 a 1538, la Emperatriz vivió, durante dos años, en el palacio; fue allí donde dio a luz al infante don Juan, que murió cinco meses después. Durante la estancia de la Emperatriz, Cobos mandó edificar un pasadizo desde el palacio a la capilla, y una tribuna, reservada especialmente para ella. Cuando Leonor partió hacia Madrid, en septiembre de 1538, escribió a los hermanos de la Cofradía pidiéndoles que no hiciesen cambios en “su capilla”, sino que dejasen todo tal y como estaba, «para cuando —plaziendo a Dios— allá vuelva". La capilla, ya renovada, fue consagrada por Pedro Manuel, obispo de Zamora, el 17 de marzo de 1539. Pero la Emperatriz no llevó a cabo su ansiado regreso.

Cobos solicitó del Papa continuamente nuevas indulgencias para la capillaNota 56). Tras la fundación de la Compañía de San Ignacio, Cobos y Juan de Zúñiga fueron amigos de la nueva OrdenNota 57), y en abril de 1545, el padre Araoz escribió que María de Mendoza le había invitado a predicar en el templo de El RosarioNota 58). Meses más tarde, el infante don Carlos nació en el palacio de Cobos, siendo bautizado en aquel templo el 2 de agosto. Al morir la esposa de Felipe II se cantaron allí más de 134 misas por el eterno descanso de su almaNota 59).

Cuando Cobos falleció, María de Mendoza siguió interesándose por la capilla. Como era necesario repararla, envió por Luis de Vega para que dirigiese los trabajos y edificase una nueva sacristía. En reconocimiento a los beneficios que de ella recibía, la Cofradía le concedió en 1552 el derecho de poder usar, en exclusiva, la tribuna que había sido levantada para la EmperatrizNota 60). De esta tribuna —lo sabemos por uno de sus compañeros— Santa Teresa oyó misa durante su estancia en la casaNota 61).

Uno de los hermanos de doña María, Bernardino de Mendoza, ofreció a Teresa una propiedad en las afueras de la ciudad, llamada Río de Olmos, para su nueva fundación. Comenzáronse los trabajos inmediatamente, y el pequeño grupo de carmelitas ocupó el edificio el 15 de agosto de 1568. Mientras tanto, don Bernardino, cuando se encontraba en Úbeda, sufrió un ataque de parálisis fulminante y murió sin confesión. La Santa anduvo preocupada, pues pensaba que el alma de su protector podía estar en peligro, pero Nuestro Señor le dijo que no padeciese, porque don Bernardino saldría del Purgatorio en cuanto fuese cantada la primera misa en la nueva casa. Fue Juan de Avila quien celebró aquella misa, y cuando Santa Teresa recibió la hostia, don Bernardino apareció ante ella, feliz y con la cara radianteNota 62).

Pronto se vio que la casa de Río de Olmos no era satisfactoria. Estaba lejos para las hermanas que salían a pedir limosna. Además, y debido a la insalubridad del lugar, enfermaron algunas monjas.

Ante esto, doña María ofrecióse a las carmelitas para suministrarles una nueva morada en la ciudad, a cambio de la otra. Compró María Hernández de Isla una casa en la calle Real —en la actualidad, Rondilla de Santa Teresa— y la reedificó para uso de la Orden. El nuevo monasterio se consagró el 3 de febrero de 1569. Un año después, Santa Teresa escribió a su hermano Lorenzo: “habrá un año tuve unas cuartanas que me dejaron mejor. Estaba en la fundación de Valladolid, que me mataban los regalos de doña María de Mendoza, que es mucho lo que me quiereNota 63). Y en las Fundaciones escribe: “Doña María de Mendoza, mujer del comendador Cobos, madre del marqués de Camarasa, muy cristiana y de grandísima caridad (sus limosnas en gran abundancia lo davan bien a entender), hacíame mucha caridad... con dar todo lo que era menester hasta ahora y lo hará mientras viviere”Nota 64). Doña María vivió tanto como ella esperaba, y antes de morir donó al convento, en 1585, 8.000 ducadosNota 65).

En enero de 1568, la mujer de Cobos visitó Úbeda para inspeccionar su capillaNota 66). Explicó que, debido a sus enfermedades y cuidados, no le había sido posible hacer las visitas prescritas por los Estatutos y, así, nombraba al doctor Bernardino de Carleval y a Fray Jerónimo de Aguilera para hacer la inspección necesaria de los capellanes, designando igualmente a Antonio Cabero de Valderrábano, corregidor de Sabiote, para el examen de las cuentas. Los inspectores presentaron su informe en mayo, y en junio, doña María aprobó sus recomendaciones. Tratan la mayoría de éstas sobre los deberes de los capellanes, del sacristán, del organista y de otros servidores de la capilla; del uso apropiado de vestiduras (se enumeraban once juegos de ellas), de la plata, etc... Proponían la incorporación de nuevas regulaciones a la Constitución original. Las últimas disposiciones aprobadas por doña María fueron las siguientes: añadir cuatro capellanes de media jornada a los doce ya existentes, aumentar el estipendio de todos ellos de 36.000 a 50.000 maravedíes al año, e iniciar la enseñanza de latín y retórica, como parte del plan para una futura Universidad.

Cuando el ordinario del obispado de Jaén rehusó confirmar los nuevos cargos, poniendo en tela de juicio el derecho de doña María como patrona, ordenó ésta preparar una larga historia sobre la fundación, comenzando con el establecimiento de la capilla de la Concepción. Al mismo tiempo redactó una lista de 19 preguntas que habían de hacerse a los testigos a quienes se proponía llamar al proceso para reivindicar su derecho como patrona. Estos documentos, junto con las respuestas de los testigos, nos suministran mucho de lo que sabemos sobre la capilla. La parte más impresionante se refiere a la lista de tesoros que ella y su marido le habían prodigado: 20.000 ducados en su construcción, reliquias, ornamentos, vestiduras, plata, cuadros y la estatua de alabastro de San Juan por Miguel Ángel. Estimaba doña María que habrían gastado más de 50.000 ducados.

Algunos objetos merecen mención especial; por ejemplo, cuatro cabezas de las once mil vírgenes, regalo que el Emperador hizo a Cobos en Colonia en 1521; una colección de vestiduras confeccionadas con la ropa que Carlos llevó el día de su coronación en Bolonia, y regaladas por él a Cobos; una gran copa de oro, también regalo del Emperador, transformado en un cáliz ricamente montado; este último es uno de los pocos objetos que se han conservado.

Poco sabemos de los últimos años de la vida de doña María. A principios de 1570 falleció su sobrino Luis Sarmiento, y a la única hija de éste, Leonor Sarmiento, pasó el título de Rivadavia. La mujer de su hijo, Francisca Luisa, debió morir por entonces, contrayendo don Diego segundas nupcias con su prima doña Leonor. Tras el fallecimiento de don Diego en 1575, doña María se vio implicada en un proceso con María de Toledo sobre la tutela de doña Leonor. Con la muerte de ésta, el último miembro de la línea masculina de los Rivadavia se extinguió, pasando el título a doña María, por ser la mayor de las hermanasNota 67).

La última transacción financiera que hizo la viuda de Cobos fue la compra de una hipoteca de 5.404.000 maravedíes, en Valladolid, el 6 de septiembre de 1578Nota 68). El 1 de octubre de 1583 firmó un nuevo testamentoNota 69). Probablemente, su salud resintióse en los años siguientes, pero vivió hasta casi los ochenta años. La muerte le llegó el 11 de febrero de 1587Nota 70).

Aun cuando no se ha conservado ningún retrato de ella, debieron de existir numerosos en la época en que vivió. Tenemos noticias de uno que figuraba en la colección real, pintado por TicianoNota 71); quizá se trate del mismo retrato que Diego de Mendoza señaló en una ocasión como garantía de un préstamoNota 72). Diego López de Ayala, maestro de obras de la catedral de Toledo, escribió a un tal Alonso Mudarra pidiéndole enviase a Alonso Berruguete un bloque de mármol, para un busto de doña MaríaNota 73). Probablemente, la bella figura femenina que existe en la cornisa de la esquina suroeste de la sacristía en la capilla de Úbeda sea un retrato idealizado de doña María, hecho por la diestra mano de Jamete, que debió de conocerla cuando trabajaba en el palacio de Valladolid. Pero esto es pura especulación.

Debió de poseer mucho encanto, pues cuando contrajo matrimonio en 1522, Salinas la llamó “gentil muchacha”. Luego, los poetas cantaron su belleza. Gutierre de Cetina le dedicó su versión de un madrigal del poeta italiano Luigi Tansillo:


 

“Yo diría de vos tan altamente 

Que el mundo viese en vos lo que yo veo, 

Si tal fuese el decir cual el deseo.

Más si fuera del más hermoso cielo

Acá en la mortal gente, 

Entre las bellas y preciadas cosas 

No hallo una que os semeje un pelo 


Sin culpa queda aquel que no os atreve.

El blanco del cristal, el oro y rosas, 

Los rubís y las perlas y la nieve, 

Delante vuestro gesto comparadas, 

Son ante cosas vivas las pintadas. 

Ante vos las estrellas, 

Como delante el sol, son menos bellas 

El sol es más lustroso, 

Pero a mi parecer no es tan hermoso 

¿Qué puedo, pues, decir, si cuanto veo 

Todo ante vos es feo?

Mudad el nombre, pues, señora mía, 

Y vos llamad beldad, beldad María”Nota 73a). 

 

Dormer, en su Progreso de la historia en el reyno de Aragón, menciona un epigrama del poeta flamenco Joannes Secundus, dedicado a ellaNota 74). Pero ninguna de las ediciones de sus versos eróticos la mencionan. No existe, sin embargo, razón para dudar de la declaración de Dormer, porque Secundus se encontraba en España de abril a junio de 1534, en Toledo, Palencia y Segovia, y dedicó poemas a Gonzalo Pérez, a Diego Hurtado de Mendoza y Jerónimo ZuritaNota 75). Otro poeta humanista, el historiador Ambrosio de Morales, le dedicó un poema, In Mariam Mendozam.

 



“Vis primo lux alma diem quae próxima Maio est 
Monstrarat mundo et dispulerat tenebras 

Illustris Maria, Dryades quam mille sequuntur
 Calcabat niveo florida rura pede, 

Pallentes violas dum purpureis hyacintis 
Commiscet, rubris lilla et alba rosis

El sibi de vano connectit flore corollas,
 Ocurrit natus Cypridos omnipotens

Vidit et obstipuit, nam credidit esse parentem 
Formosis figens lumina luminibus;

Sic Mariam Paphia dum progenetrice saludar 
'Quo mea, quo’ —dixit— ’mater?’ et erubuit”Nota 76).

 

En su Relazione de 1546, el embajador veneciano Bernardo Navagero atribuye parte de la popularidad de Cobos a las buenas maneras y a la dulzura de su mujer, María de Mendoza, quien, según el italiano, a todo el mundo atiende con gran juicio y cortesíaNota 77).

Existe, sin embargo, otro aspecto de su personalidad. Ya mencionamos la referencia de Salinas sobre su codicia, y en otro lugar dice que distraía a su marido del trabajoNota 78). En su Instrucción secreta a Felipe, el Emperador atribuye a doña María la responsabilidad de la mala reputación de Cobos en cuanto a aceptar regalos, "pequeños presentes”, y la acusa de ser quien le introducía en las rivalidades de la Corte. Tomando como base las palabras del Emperador, muchos historiadores modernos la han presentado como ejemplo de la ambición y la codicia que caracterizaba a la familia Mendoza.

No dudamos de su ambición y de su afán por cultivar la amistad de los grandes aristócratas; tal vez hubiese querido incluso dominar a Felipe y cierto es el deseo de edificar una capilla tan espléndida como la Real de Granada. También es incuestionable su debilidad por acumular riquezas. Pero pocos testimonios existen en prueba de que alentase el cohecho. Desde luego, aceptaba obsequios. Hernán Cortés dio a ella y a su hermana regalos, de gran rareza, traídos por él de Méjico, cuando ambas se encontraban en Guadalupe, en 1528. Don Alonso Enríquez, a su regreso del Perú, en 1540, le trajo un aderezo de pequeñas cuentas de oroNota 79). Pero la mayoría de los regalos eran pequeños obsequios presentados por sus amigos y los de su marido: confituras de Andrea Doria, un rollo de seda de Ferrante Gonzaga, guantes de la duquesa de Mantua, almendras verdes de Francisco de Borja y algunas “cosillas” de la reina Leonor de Francia. Regalos hechos en nombre de la cortesía; algo característico de las costumbres de la época.

Sólo se sabe de un presente hecho con el propósito declarado de obtener influencia. En 1542, el poco escrupuloso gobernador de Perú, Cristóbal Vaca de Castro, escribió a su mujer una carta sorprendente haciendo recuento de sus hazañas e instándola a actuar en favor de los intereses de ambos. Daba una lista de las personas a quienes debía cultivar en la Corte; entre ellas se encontraba doña María, “que pues yo tengo cuydado de servir a todos, razón es que en esto me lo agradezcan y paguen”. Y continúa: “Con la señora doña María de Mendoza es bien que tengays conversación y visitarla y darle algunas cosas, que con esto se hará como quisiérdes, y la condesa de Ribadavya, su madre, aprovechará, por ser yo su servidor”Nota 80). Debe añadirse que Vaca regresó a España tras haber caído en desgracia.

Si se creyó que doña María fue avara y ambiciosa durante su época de apogeo, cierto es que en los años siguientes cambió por completo. En 1568 informó de lo que había hecho en Valladolid desde la muerte de su esposo: llevó una vida ejemplar al servicio de Dios, dio limosnas, ayudó a las viudas y a los prisioneros y proveyó para el cuidado y cura de los enfermos. “Como exemplo e dechado para los fieles cristianos, y así es querida por toda la gente de Valladolid y por los extrangeros que han hallado en ella reposo para sus necesidades”Nota 81). Representando este papel la describe Zapata, entre otras viudas célebres, en su Cario Famoso:

 

"Y ansí alabarte a ti, doña María 

De Mendoça, aería dexarte en niebla, 

Qu'en ser caritativa, amiga y pía 

De la biudez tomaste la tiniebla”Nota 82).

 

De igual forma, un poeta poco conocido, Jerónimo de los Cobos, hijo probablemente de Pedro de los Cobos y llamado así en recuerdo de su tío Jerónimo Vela de los Cobos, le dedicó su poema Lágrimas de San Pedro:

 

“De España honor, clarísima María 

Del nombre de Mendoza, primor gloria, 

Que con ejemplo raro y nueva guía 

Al templo enderezáis de la victoria 

Con vida tal que contra la porfía 

Del tiempo durará vuestra memoria, 

Mientras por bien tan alto y sin segundo 

Valiera el ruego universal del mundo;

Ya que en la tierna edad, que por hermosa 

Admirasteis a todo el universo, 

Cantar no pude la beldad famosa 

Con digno ingenio y con estilo terso, 

Agora esa virtud vuestra gloriosa 

Será objeto de mi prosa o verso, 

Consagrando con otras esta historia 

Al nombre inmortal de vuestra gloria”Nota 83).

 

A su muerte, en 1587, Cabrera, el biógrafo de Felipe II, escribió que la desgracia produjo “gran sentimiento por el bien que hacía, pues por los libros de su casa se desprendía que en cuarenta años de viudez había dado quinientos mil ducados en limosna. Heredóla el marqués de Camarasa, su nieto, cuyo mayorazgo aumentó en casi setenta mil ducados”Nota 84).

Sus amigos más íntimos pertenecieron, naturalmente, al círculo de su marido: la duquesa de Alba, Leonor de Castro, Mencía de Mendoza, la marquesa de Cenete, Estefanía de Requesens, esposa de Juan Zúñiga, y su madre, Hipólita de Liori, condesa de Palamós. Fue muy popular entre los amigos de Cobos, pues todos los íntimos de don Francisco —nobles italianos, embajadores, colegas, e incluso servidores— nunca olvidaban enviarle saludos en las cartas. El único cortesano que dejó una impresión personal sobre ella fue don Alonso Enríquez de Guzmán. Ya vimos la devoción que le profesaba; tal vez la última carta que escribió la dirigió a ella, el 26 de abril de 1547, desde el campamento del Emperador, en las afueras de Mühlberg. Después de describir la batalla, termina:

 

“Al Comendador Mayor, vuestro marido y mi señor, escreví con el correo antes deste. En ésta beso las manos a Su Señoría y le suplico aya ésta por suya, como yo lo soy. Suplico a Vuestra Señoría que enbíe esta carta, después de avella leydo y mostrado a Su Señoría, con persona que se la dé en su mano a mi señora la duquesa de Alva, vuestra grande amiga... y la mande trasladar en el Libro de mi vida que Su Señoría tiene, y después la embíe a Sevilla a mi muger, que aunque tarde vale más que nunca, porque cuando le escribo, no es tan copiosamente como esta, sino amores, como han de hazer los buenos casados. Son tantos los trabajos y enquietudes de los de acá que si no fuera con el amor y acatamiento y obligación que yo tengo a Vuestra Señoría, no pudiera escrevir esto, y fué menester ponerme en mucho trabajo para ello”Nota 85). 

 

Cobos no llegó a ver esta carta, porque ya había muerto cuando doña María la recibió. Meses más tarde también falleció don Alonso. Pero, afortunadamente, el Libro de mi vida, que tanto le preocupaba, ha sobrevivido. A través de él podemos hacernos una idea de doña María: cómo era en realidad, cómo actuaba, cómo hablaba. Quizá la amase don Alonso, pero jamás traspasó los límites del respeto. Si doña María fue tan generosa y considerada con otros hombres como lo fue con don Alonso, debió haber tenido una legión de admiradores en la Corte.

 

Don Diego y sus hijos

Don Diego, el hijo y heredero de Cobos, debió de constituir un amargo desengaño para su padre, pues nunca realizó nada de verdadera importancia. Hasta la muerte de su padre, sólo se le menciona con ocasión de alguna merced concedida a él por mediación de don Francisco. Cuando Blasco Núñez Vela llegó a Lima en mayo de 1544, llevando el nuevo sello que Diego (o su padre) había ordenado como canciller de Indias, el representante de Cobos, Juan de Luna condujo el caballo en la ceremonia, yendo el sello bajo un dosel a lomos del animalNota 86). Una de las acusaciones que hizo el arzobispo Silíceo contra Cobos, en 1546, fue que Diego, como adelantado de Cazorla, no lo había acompañado cuando hizo la primera visita pastoral a Alcalá de HenaresNota 87). No hay testimonio de que se esforzase en defender el Adelantamiento. Fue su madre, y no él, quien luchó para conservar  el cargo de fundidor, cuando le fue retirado en 1552. En 1568, durante la guerra civil de Granada, se excusó diciendo que contaba ya con demasiados años para luchar, pero contribuiría con 1.000 hombres al campo de batallaNota 88). En realidad, sólo tenía en aquel momento cuarenta y cinco años. Su abuelo, a la edad de cincuenta y ocho años, no se había considerado demasiado maduro para pelear en otra campaña granadina.

Puede que su falta de energía e iniciativa se debiese al carácter dominante de su madre y a las continuas ocupaciones del padre. Pero quizá su indiferencia era sólo reacción natural de un muchacho criado en la opulencia y en la constante preocupación de sus padres por conseguir poder y riqueza.

El hijo mayor de don Diego, Francisco de los Cobos y Luna, nacido en 1546, heredó el título de marqués de Camarasa a la muerte de su padre en 1575. En 1569 recibió la investidura de caballero de SantiagoNota 89) y sirvió con 50 lanzas en la guerra de Granada (1569-1570)Nota 90). Se dice que cuando casó con Ana Félix de Guzmán, hija de los condes de Olivares, uno de los invitados, Diego de Mendoza, hermano del marqués de Mondéjar, se presentó con un sombrero de plumas, manifestando que se trataba de un festival “de plumas, no de plumajes”, refiriéndose al hecho de que ambos contrayentes eran hijos de secretarios, que habían ganado alta posición en el desempeño de sus cargosNota 91). A la muerte de su abuela, en 1587, heredó gran parte de su hacienda, aunque el título de conde de Rivadavia recayó en su hermano menor, Alvaro de Sarmiento Mendoza, ya que, por las disposiciones del mayorazgo, los marqueses de Camarasa no podían ostentarlo. Aún vivía Diego cuando los tribunales tomaron la última decisión sobre el asunto del Adelantamiento de Cazorla, en 1604.

De poco serviría bosquejar la historia de los herederos de don Francisco y doña María. Fueron ricos; casaron con aristócratas; sirvieron a los reyes en varias ocasiones. Pero como frecuentemente ocurre en España, el título de Camarasa quedó, al fin, absorbido por otra noble casa, la de los duques de Medinaceli. La actual marquesa de Camarasa, hija del duque, es también duquesa de Alcalá y vive, con el marqués consorte, en la espléndida Casa de Pilatos en Sevilla. Hoy día, sus hijos, últimos descendientes directos de don Francisco y doña María, corretean por el ancho patio en las mañanas de sol, molestando a la pequeña legión de gatos que dormitan al lado de los muros cubiertos por parras trepadoras [N. del Tr.—Téngase en cuenta que el profesor Keniston redactó estas líneas en el año 1958.].
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Capítulo XV. 
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Cobos y su mundo

Puesto que la vida pública de Cobos se centró en sus funciones como secretario, examinaremos en este capítulo los pasos que dio hasta llegar al poder, los métodos que empleó para conseguir un plantel de funcionarios y las prácticas que siguió en el desempeño de los deberes de su cargo.

Cuando llegó a Flandes en 1516, contaba ya con quince años de experiencia al servicio de Hernando de Zafra y Lope Conchillos. Si pronto ganó el favor de Chièvres, se debió sin duda a su profundo conocimiento de los problemas de la Secretaría, tanto de Aragón como de Castilla; a su contacto con las figuras principales del Consejo Real y con el resto de los funcionarios gubernativos, y a su cierto entendimiento en cuestiones económicas en razón a su puesto de contador mayor de Granada. Desde 1510 se encargó del archivo de todas las concesiones y mercedes; Chièvres lo conservó en el puesto y extendió su responsabilidad a la tarea similar del registro de todos los ingresos y gastos.

En Flandes compartió el trabajo con Antonio de Villegas y otros secretarios. Pero con la llegada de la Corte a España, en septiembre de 1517, pronto se convirtió en el miembro principal de la Secretaría, firmando casi todas las reales órdenes. Responsable primero de los asuntos del Consejo Real, se hizo cargo después de los deberes de Conchillos en la dirección de los asuntos de Indias. Con las reformas de 1523, convirtiose en la figura más destacada del Consejo de Hacienda. En este proceso, Villegas y el resto de los secretarios se vieron reducidos a figuras de menor importancia. En febrero de 1523, Martín de Salinas creyó que Villegas iba a ser destituidoNota 1), y López de Gomara le acusó de haber hecho caer a VillegasNota 2). En realidad, Villegas continuó sirviendo durante muchos años, pero, como Salinas escribió el 7 de septiembre de 1524, él y Ruiz de Castañeda tenían que confor marse exclusivamente con las sobrasNota 3). Por esta época, la posición de Cobos se había afianzado.

Ya hablamos del conflicto entre Cobos y Gattinara debido al control de la Secretaría. Con la eliminación de Jean Lallemand en 1528, la estrella de Gattinara comenzó a eclipsarse. Cuando se nombró a Cobos para el Consejo de Estado en 1529, y Granvela entró en el servicio, comenzó un nuevo período para don Francisco, porque, tras la muerte de Gattinara el año siguiente, ambos llegaron a ser los principales consejeros del Emperador. Durante los ocho años siguientes acompañaron a Carlos en todos sus viajes y fueron sus principales representantes y agentes en todas las negociaciones diplomáticas. Sabemos que ambos desearon hacer la paz con Francia; sabemos asimismo que Cobos simpatizaba poco con los sueños imperiales de Carlos y que constantemente le instaba a consagrarse a sus reinos de España. Quizá su fracaso en influir sobre las decisiones del Emperador, y especialmente durante las negociaciones de 1537 y 1538, fue lo que le condujo a abandonar el campo de la diplomacia, dejando estos problemas en manos de Granvela.

Cuando Carlos marchó a Flandes en el otoño de 1539, Cobos permaneció en España, encargado del arreglo de las finanzas; y de nuevo en 1543, cuando el Emperador salió de Barcelona, para no regresar a España hasta pasados catorce años, dejó a Cobos, con Tavera y el duque de Alba, como principales consejeros de Felipe, designado regente del Reino. Continuó Cobos desempeñando sus deberes en la Secretaría durante los últimos años de su vida hasta donde le fue posible, y al final los dejó en manos de Juan Vázquez, aunque a regañadientes. Seis meses después había muerto.

 

La creación de un personal gubernativo

La contribución más importante de Cobos a la administración de los asuntos de Castilla fue la creación de un grupo de funcionarios con fuerte sentido de solidaridad profesional, con dedicación a los deberes y obligaciones del cargo, y con lealtad a los jefes. Los métodos que empleó para alcanzar este fin son muy interesantes.

El primer nombramiento de que se tiene noticia es el de Juan de Samano, a quien se le asignaron obligaciones en la administración de los asuntos de Indias en 1519, tras la destitución de Conchillos. Samano había estado asociado a Cobos cuando ambos trabajaban en el despacho de Conchillos; de aquí que llegase al puesto con notable experiencia. No era hombre de luces, pero permaneció en el servicio hasta su muerte y Cobos consiguió para é1, a través de los años, gran número de mercedes. Recibió más tarde el título de secretario y sirvió a la emperatriz en gran variedad de funciones, trabajando también con el Consejo de Guerra y el Consejo Real. Fue el más antiguo y devoto de los subordinados de don Francisco.

La otra persona designada para sustituir a Cobos en el despacho de los asuntos de Indias, cuando aquél dejó España en 1520, fue su primo, Pedro de los Cobos. Aprendió su oficio siendo secretario del marqués de Olivares y fue regidor de Úbeda. Como Samano, era hombre de poca habilidad; como él también, sirvió en varias funciones, e incluso alcanzó la investidura de caballero de Santiago. Ya anciano, en 1544, se retiró con pensión que su primo le consiguióNota 4). Fue el primero entre los muchos allegados de Cobos que contaron con un apoyo seguro y con un vivir confortable, debido a la influencia de aquél; aunque ninguno de ellos llegase a desempeñar cargo de responsabilidad.

Al adquirir Cobos nuevas obligaciones y cargos, le fue necesario hallar representantes que desarrollasen las tareas del puesto. Así, sabemos que en Flandes, en 1521, Sancho de Paz era su representante en el archivo de todas las concesiones reales. Sancho debió de ser gran trabajador, porque cuando el Consejo de Hacienda fue establecido en 1523, se le nombró “escrivano de finanzas”, con el encargo del archivo de ingresos y gastos, tarea que Cobos ya había desempeñado. Hasta su muerte, en 1543, permaneció como cabeza efectiva del despacho del Tesoro, fue miembro del Consejo de Hacienda en 1530 y representante de Cobos como contador mayor en 1541. Casó con la hija del duque del Infantado y su nombre se hizo famoso con ocasión de la ya citada anécdota de los torneos de 1539; fue entonces cuando Diego Hurtado de Mendoza escribió al duque: “En las Cortes de Toledo fuisteis de parecer que pechasen los hijosdalgo; allí os acuchillasteis con un alguacil y hábeis casado vuestra hija con Sancho de Paz. No tratéis de honra, que el Rey tiene harta”Nota 5).

Junto a Sancho de Paz, Cobos tuvo en la Tesorería a Cristóbal Suárez, primer pagador. Suárez había desempeñado aquel cargo en tiempos de Fernando el Católico y también permaneció en servicio hasta su muerte. Se le nombró miembro del Consejo con Sancho de Paz y el obispo de Badajoz, Jerónimo Suárez Maldonado. Como todos los funcionarios públicos, Suárez prosperó financieramente; cuando la princesa María llegó a Salamanca en 1543, se alojó en su palacio.

Ninguno de los hombres que Cobos nombró para su despacho fueron extraídos de la larga lista de secretarios que habían comenzado su servicio bajo los Reyes Católicos. Durante los primeros años acudió a las personas cuya experiencia había sido adquirida en otras ramas del servicio y con quienes podía contar. Pero cuando se vio firmemente establecido en el gobierno de la mayoría de los asuntos administrativos de Castilla, tomó un rumbo diferente: preparar directamente hombres para los puestos de responsabilidad.

El primero de ellos fue su sobrino Juan Vázquez de Molina, que ya era servidor suyo en 1523. Como su pariente Pedro de los Cobos, fue nombrado regidor de Úbeda e ingresó en la Orden de Santiago en 1528. Fue, eventualmente, comendador de la Orden en Estriana y más tarde en Peñaranda. Hasta 1529 no lo consideró don Francisco preparado para asumir tareas de importancia, nombrándolo entonces secretario de la Emperatriz, en ausencia de la Corte, durante el primer viaje a Italia. Desde entonces, Vázquez fue el principal ayudante de Cobos. Cuando en 1533 sustituyó a Zuazola como secretario del Consejo de Guerra, Cobos dio un paso firme en aquel Consejo. Durante la ausencia de Cobos en 1535 y 1536, y de nuevo en 1538, quedó Vázquez al cargo de los asuntos castellanos. Cuando Carlos marchó a Flandes en 1539 y en 1543, lo acompañó como secretario suyo. En 1545 se le envió a España para ayudar a su anciano tío. Cuando éste murió, le sucedió en el cargo de primer secretario de Felipe II. Su palacio de Úbeda es una obra maestra del último período de Vandelvira [N. del Tr.—El edificio, que se alza en una hermosa plaza monumental, rodeado de las iglesias de El Salvador y de Santa María de los Reales Alcázares y de los palacios del deán Ortega y de los marqueses de Mancera, se conserva admirablemente.].

Otro de los hombres instruidos por Cobos fue Alonso de Idiáquez, que también entró en el servicio en 1523. Regidor de Úbeda, llegó a ser caballero de Calatrava y secretario de esta Orden y de la de AlcántaraNota 6). Acompañó a Cobos en su viaje a Italia, Alemania y Flandes (1529-1533). Cuando murió Alfonso de Valdés, en 1532, Cobos puso a Idiáquez a cargo de los asuntos napolitanos y lo llevó como ayudante en la campaña tunecina, a Italia y a Provenza (1535-1536). Idiáquez no recibió su nombramiento de secretario hasta el 2 de junio de 1537; ya tenía por aquella época un sueldo de 200.000 maravedíes como ayuda de costaNota 7). Con Juan Vázquez acompañó al Emperador a Francia, en 1539, y recibió allí un regalo de Francisco I, consistente en 1.000 ducadosNota 8). De nuevo dejó España en 1543, acompañando al Emperador, pero se le ordenó regresar para consultar con Felipe y los regentes, tras la firma de la paz de Crépy. En 1547 volvió de nuevo a España en misión especial. Ya relatamos su muerte, ocurrida a orillas del Elba.

Cuando Alfonso de Valdés murió en 1532, recomendó Vázquez a Cobos que emplease en su servicio a uno de sus ayudantes, Gonzalo Pérez. Parece ser que Cobos tuvo en cuenta aquel consejo, porque necesitaba un latinista y Pérez era hombre de letras. En la correspondencia de Pérez con Pietro Aretino hay frecuentes referencias a su patrón, el Comendador Mayor. Cobos consiguió para Pérez nombramientos eclesiásticos de escasa importancia, pero no lo nombró secretario hasta el 1 de mayo de 1543, cuando le designó secretario de Felipe, confirmándole en el cargo posteriormente. Fue él quien leyó y escribió la alocución de Felipe a las Cortes de 1544 en el palacio de Cobos, en Valladolid. En 1545 actuó como representante de Cobos en las negociaciones sobre el adelantamiento de Cazorla. Después de la muerte de don Francisco permaneció al servicio de Felipe, siendo sustituido por su notable —y notorio— hijo, Antonio Pérez.

Uno de los últimos hombres que entraron al servicio de Cobos fue Francisco de Almaguer. Aprendió su oficio con Juan López de Recalde, contador de la Casa de Contratación de Sevilla, y apareció por primera vez como empleado de Cobos en 1535Nota 9), actuando como su representante en asuntos personales. Irritó en un principio a don Francisco por su insistencia en las peticiones de recompensa, pero pronto ganó su favor y en 1540 Cobos le recomendó con calor para que se le nombrase su representante en el cargo de contador mayor, señalando que, junto a su excelente entrenamiento, tenía otra ventaja: “no es converso”Nota 10). Sin embargo, no recibió Almaguer el nombramiento hasta después de la muerte de Sancho de Paz (6 de noviembre de 1543). Desde entonces trabajó en íntima colaboración con Cobos y le sucedió como Contador Mayor en tiempos de Felipe II.

El último de los oficiales preparados por Cobos fue Francisco de Eraso. Era de familia noble; se le llamó generalmente “don Francisco” y en una carta el duque de Alba se dirige a él como “mi primo”Nota 11). Era miembro de la casa del Emperador en 1523, cuando era continoNota 12); en 1535 se le menciona en relación con la Secretaría, cuando Cobos, instado por los amigos de Eraso, intentó conseguirle un nombramiento. En 1539 vivía en casa de Juan Vázquez, en Valladolid; se encontraba con Cobos en Monzón en 1542. Al enfermar Vázquez en Flandes, en 1545, lo recomendó a su tío para que fuese Eraso quien lo sustituyese. Al principio, Cobos se mostró mal dispuesto, pues aún dudaba de que el candidato estuviese cualificado para el cargo. Pero cuando Vázquez le aseguró que tanto él como el regente Figueroa tenían confianza en Eraso, Cobos dio su aprobación. Se le nombró secretario permanente el 1 de enero de 1546. También estuvo al servicio de Carlos y Felipe hasta su muerte en 1570.

Éstos fueron los hombres que rodearon a Cobos para desempeñar las tareas de la Secretaría. Otros muchos sirvieron en puestos de menor importancia: Diego de Zárate, camarada de Cobos en la época de Conchillos, fue durante años su mensajero personal y sustituyó a López de Recalde, en Sevilla; Francisco de Ledesma, que había sido secretario del cardenal Tavera y sucedió a Vázquez como secretario en el Consejo de la Guerra; Andrés Martínez de Ondarza, contador de la reina Juana y hombre diestro en todos los nombramientos interinos; Pedro de Zuazola, Tesorero real desde 1529 hasta su muerte en 1536, comenzó su carrera de secretario en 1520; y un primo de Cobos, Juan Mosquera de Molina, representante suyo en el cargo del castillo de Simancas.

Hay que subrayar que en todo este cuadro no figuraron nunca miembros de la nobleza y, con excepción de Gonzalo Pérez, ninguna persona de letras o con estudios universitarios. Eran, como Cobos, gente insignificante, procedente de pequeñas ciudades; sus puntos de mira no iban más allá de los círculos burocráticos. Después ansiaron favor y riqueza y, gracias a la influencia de Cobos, la mayoría de ellos llegaron a la meta. Es de notar que Cobos, como su señor el Emperador, apoyó siempre a sus subordinados tras encontrarlos dignos. Para él formaban una familia; no dudaba en aconsejarles para que se condujesen bien, o reñirlos si mostraban poco juicio.

Así, durante la época pasada en Augsburgo, se dirigió a Juan Vázquez, al enterarse que éste escribía cartas pidiendo el nombramiento de algunas personas:

 

“Aunque quando se hazen no pareçe ques nada, en especial diziendo carta de ruego, después traen inconvenientes. Devéys mirar mucho lo que hazéys y que no despachéys cosa ninguna, por liviana que sea, syn que el señor Presidente y el señor licenciado Polanco lo vean. Y estas cartas de ruego, sy no fueren cosas de calidad y aya cabsa para darlas, no se deven hazer. Vos aventuráys a hazer poco plazer y a mucha vergüença y daño, de que no me faltará a mí parte. Mirad mucho lo que hazéys, porque siempre ay quien lo mirare para dar la parte”Nota 13).

 

En otra ocasión escribió a Vázquez con motivo de una “filtración” de dinero en el asunto de un nombramiento eclesiástico: “Yo siempre tuve esta orden de no dezir a cada uno sino lo que le tocava, para que pensasse que él solo recibía la merced”Nota 14); y en agosto de 1543 le reprendió por no haber hecho explícitamente claro al marqués de Aguilar, virrey de Cataluña, el estado de sus relaciones con el capitán general, duque de AlbaNota 15).

Hallándose Vázquez e Idiáquez en Flandes con el Emperador, en 1541, hubo ciertos roces entre ellos con motivo de sus respectivos deberes. Para atajar el conflicto, cuando dejaron de nuevo España en 1543, Cobos envió una instrucción a Figueroa definiendo y precisando los deberes de los otros dos; escribió también a Granvela, pidiéndole que les observara amistosamenteNota 16). Al mismo tiempo envió una carta a Juan Vázquez:

 

“Ya sabéys lo que os dixe que Su Magestad sería muy servido que entre vos y el señor Diáquez oviese mucha conformidad, porque asý convenía al bien de los negoçios, y para escusar lo que sobresto podría suceder os diese por escrito, declarando en lo que cada uno de vosotros avía de entender. Y consultado con Su Magestad yo lo hize; el qual embio con la presente. Conforme a aquello es la voluntad de Su Magestad que allá entendáys en los negoçios. Y yo os lo pido, señores, por merced y que entre vosotros aya la conformidad y amistad y amor que yo espero, que Su Magestad será muy servido y a mí me haréys merced”Nota 17).

 

La carta más reveladora, tocante a estos consejos, es la escrita a Eraso cuando recibió su nombramiento:

 

“Havéys hecho muy bien en avisarme tan particularmente de los negoçios y de lo demás que allá se offresçe, y assí os pido por merçed que lo hagáys de aquí adelante. Hame paresçido bien la orden que allá se tiene en lo de los despachos durante la absenta del señor Juan Vázquez y assimismo lo que vos trabajáys y hazéys, que el señor regente Figueroa me lo scrive. Y aunque a vos manden entender en ellos como lo hazéys, yo holgaré que de todo lo que se scrive, después déys parte al secretario Ydiáquez, pues él lo ha de refrendar durante la absençia del señor Juan Vázquez, que yo estoy confiado que se puede bien hazer, y de otra manera él ternya cabsa de aggraviarse y yo tengo por Cierto que el señor Juan Vázquez holgará dello.

”Al secretario Ydiáquez scrivo... encargándole que os ayude y favorezca en todo lo que se offresçiere, y assy vos devéys hazer dél mucha confiança, estando con todo esto sobre aviso que vos entendáis en todo y toméis y tengáis todas las scripturas de los negocios que tratáredes y sirviendo y siguiendo a monseñor de Granvella en todo y mirando que sea sin darle ynportunidad, y assymismo al Regente Figueroa, que yo le tengo en la possessión que vos me servís, y pienso que están mui amigos como yo soy suyo. Y assý confío dél todas las cosas. Lo que en esto hizierdes sea sin mostrar que tenéis nueva comissión mía sino continuando lo que hazéis, pues dezís que es conforme a la voluntad de Su Magestad. Y esta sea con mucha mansedumbre y llaneza. Haziéndolo vos assý, podremos mexor ver la intenciones de todos para proveer lo que convenga, que yo no pienso que ninguno ha de pretender en essas cosas contra mi voluntad. La carta que yo agora scrivo al señor Juan Vázquez, porque es todo de negocios, mostradla a Ydiáquez, haciendo la confiança que he dicho, porque sería gran novedad dexallo de hazer, que vasta que entienda que vos estáys ay en nombre del señor Juan Vázquez y que por él havéys de tractar y entender en essos negocios. Y los que tratáredes con Su Magestad mirad muy bien que sean con mucho miramiento y verdad y limpieça, como estoy confiado que lo hazéys y haziendo gran confiança de Mossiur de Granvella principalmente y del Regente Figueroa.

"Ternéis mucho cuydado de mirar los que de acá scriven y speçialmente los del Cardenal de Toledo, porque segund me dizen, tiene mucha inteligencia con Figueroa, aunque creo que nada puede ser en nuestro prejuyzio. Esto sea con gran desimulaçión, secreto y cordura.

"También me avisá particularmente sy el señor don Fernando entiende en más negocios que los de la guerra y cómo los hazen y sy ay allá algunas amistades y entre quien y cómo tractan con Mossiur de Prat y con los otros flamencos, y también los nuestros de acá cómo comunicará Su Magestad este memorial que enbío de lo de la yglesia; y al Confesor le dad a entender que siempre os scrivo que tengáys speçial cuydado de servirle.

"En las respuestas que me hiziéredes de negocios particulares que tocan a los de acá, poneldo de manera que yo les pueda mostrar los capítulos para que vean que yo tuve cuydado de ellos...

"Bien havéys hecho en avisarme del canbio que se tractava de CC ó XXL mil ducados. Yo lo he tenido acá muy secreto por no enbaracar la contratación que traygo sobre el canbio que se ha de hazer, aunque quisiera que me avisárades a los presçios que se offresçían de dar cada ducado y con qué otro ynterese.

"Acabada de leer ésta, la quemaréis”Nota 18).

 

Un pequeño mundo hermético el creado por Cobos y sus ayudantes. Se encontraban enlazados por intenciones e intereses comunes. Y era muy importante que un recién llegado fuese iniciado en los misterios de aquel grupo.

Si Cobos se preocupaba por dirigir las actividades de sus compañeros cuando estaban ausentes, intentaba con la palabra y el ejemplo aconsejarlos sabiamente cuando trabajaban juntos. Su propósito era claro: crear en su cuadro de funcionarios un fuerte esprit de corps, y el sentimiento de pertenecer a un equipo. Sus intereses no eran exclusivamente egoístas, ya que todos, conducidos por él, debían servir a Carlos, y gracias a su lealtad y devoción el Emperador ganó para sí la de sus subordinados; todos se referían a él, afectuosamente, llamándole el Patrón. Como cientos de personas que habían conseguido por mediación suya honores, cargos y prestigio, sus ayudantes se enorgullecían al llamarse a sí mismo sus “hechuras”.

Cobos se dedicó a la formación de su pequeño círculo personal y se mantuvo rigurosamente apartado de la secretaría de Aragón. Tuvo relaciones amistosas con el Vicecanciller Miguel Mai y con el primer secretario Ugo de Urríes. Y si intervino para separar del dominio aragonés los asuntos napolitanos fue porque creía que las cuestiones de Italia debían ser dirigidas por Castilla, y para terminar con la creencia de que Nápoles y Sicilia eran aragoneses y no reinos españoles. Tampoco se entrometió en la secretaría de Gattinara ni, después de la caída de Lallemand, en los asuntos de Antoine Perrenin y de Jean Bave, los secretarios de Granvela. Se contentaba con ejercer su autoridad en las cuestiones que le concernían.

Como tributo a la integridad de Cobos y a la alta formación de sus asociados, habría que decir que jamás ninguno de ellos fue acusado de corrupción. El único puesto en tela de juicio fue Samano, a quien, a la postre, se exoneró. Conchillos, Lallemand y el doctor Beltrán fueron acusados de mala conducta y, destituidos, cayeron en desgracia. Y algunas personas nombradas por Cobos para cargos en las Indias incurrieron en venalidad. Pero dentro de su propio círculo, en donde podía ejercer su influencia y vigilancia, sólo se aceptó lo excelente, y sus asociados vivieron en conformidad con tal excelencia.

 

La dirección de negocios

Si pensamos en el cuidado desplegado por Cobos en la organización de su capilla de Úbeda, nos sorprende que no redactase una ordenanza de su secretaría, señalando obligaciones, sentando principios para mantener la disciplina o disponiendo todo lo necesario para que se actuase con éxito. Poseemos, sin embargo, breves descripciones de los métodos empleados por Gattinara y Granvela. Pero a través de los hombres y de los documentos podemos darnos una clara idea de cómo actuaban Cobos y sus asociados.

Desde el comienzo, su despacho se encargó de los asuntos de Castilla, Portugal e Indias. Después de 1530 se incorporaron a él las cuestiones italianas: los estados-ciudades de Italia, el Vaticano y los reinos de Nápoles y Sicilia. Los problemas de Aragón estuvieron en manos del Vicecanciller Mai. Gattinara, y desde 1530 Granvela, manejaron los asuntos del resto del Imperio y los relacionados con los países europeos.

Teóricamente, el Emperador debía abrir toda la correspondencia a él dirigida, pero se impacientaba con los detalles y casi toda ella era remitida a los funcionarios responsables. Era Cobos, por lo tanto, quien recibía las bolsas de correos concernientes a los asuntos de su competencia. Si estaban las cartas en clave, un funcionario confidencial las descifraba, preparando una transcripción en limpio. Durante años, todos los mensajes descifrados fueron escritos por la misma mano. Luego, las cartas eran enviadas a los departamentos respectivos; algunas se remitían al Emperador, otras al Consejo. En cada caso Cobos tomaba nota del contenido en la agenda, bien para consultar con el Emperador, bien para su estudio y examen por el Consejo apropiado. Si se trataba de una carta extensa, uno de los funcionarios preparaba un resumen con los asuntos principales de que trataba.

Todos los días redactaba Cobos un memorial con las cuestiones que merecían la atención del Emperador; los temas eran resumidos, incluyendo, a veces, sugerencias de cómo había que contestar. Los márgenes izquierdos de las hojas quedaban en blanco y Cobos anotaba allí, durante la audiencia con Carlos, la decisión tomada, o la respuesta que se había de dar. Una vez a la semana, el viernesNota 19), se reunía el Consejo de Castilla, presentando Cobos entonces el orden del día. De nuevo anotaba en el margen las recomendaciones del Consejo, llevándolas al Emperador para resolución definitiva.

Actuaba de forma similar con respecto a los Consejos de Indias y de Hacienda, pero a veces eran sus representantes quienes asistían a las reuniones de los otros Consejos. Por la grafía de los escritos sabemos si las decisiones fueron redactadas por Cobos, Samano o Idiáquez. En los Archivos de Simancas e Indias existen cientos de memoriales dirigidos al Emperador y a los Consejos. Abarcan todas las facetas de los asuntos de Estado. Pero en conjunto sorprende la gran cantidad de documentos que tratan sobre nombramientos para cubrir vacantes en puestos de la Iglesia y el Estado.

Los asuntos oficiales, por consiguiente, llegaban al Emperador tras un examen minucioso previo por Cobos y los Consejos. Raramente examinaba Carlos su correspondencia, a excepción de la que trataba de cuestiones internacionales. Su respuesta era con frecuencia la misma; “El Comendador Mayor de León me ha hecho relación de lo que screvís en vuestra carta...” Si el Emperador había indicado su decisión en cualquier asunto, Cobos, entonces, dictaba la respuesta a uno de sus escribientes, que preparaba un borrador. Copiábase entonces la contestación correcta, normalmente en letra legible, y se presentaba a refrendo de Cobos. El Emperador podía añadir una posdata de su propia mano, incluso en la copia definitiva.

Cuando Carlos se encontraba en la Corte, despachaba todos los días, generalmente por la mañana, antes de misa. Sin embargo, había épocas en que no firmaba documentos: Carlos era aficionado a la caza, se retiraba en Semana Santa y raramente cuidaba de los despachos mientras viajaba. Se acumulaban así los asuntos oficiales, amontonándose las órdenes reales, las concesiones, los privilegios y las cartas, en espera del refrendo real. El agobio era especialmente enorme cuando preparaba Carlos uno de sus innumerables viajes; entonces, Cobos debía retrasar aún algunos días su propia partida, para concluir los asuntos pendientes. Quizá Gattinara estaba en lo cierto cuando propuso al Emperador que ordenase hacer un sello con su firma y autorizase su uso a alguna persona de confianza.

Aparte la correspondencia dirigida al Emperador, Cobos tenía la suya personal, casi tan copiosa como la de su señor. Desde un principio, todos supieron que era él precisamente quien estudiaba los asuntos con el Emperador; de aquí que le escribieran solicitando su apoyo. Muchas veces las contestaciones a Carlos iban dirigidas directamente a Cobos y, al final, muchos embajadores le enviaban copia de sus comunicaciones oficiales al Emperador. En esta correspondencia personal, Cobos, con frecuencia, escribía en la parte superior “A mí”, y contestaba personalmente. Algunas veces anotaba en el anverso: “Respondida [a tal y tal fecha]”, aunque en realidad la carta fuese redactada por uno de los escribientes. Sólo las cartas que dirigía a Juan Vázquez iban de su propia mano.

El volumen de cartas, el número de reales órdenes, las instrucciones y los reglamentos que tuvo que preparar es sorprendente. Difícilmente se concibe cómo una sola persona pudo atender a tal cantidad de detalles: finanzas, equipo de los ejércitos y de la flota, defensa de fronteras, conflictos con el Papa; cientos de actividades en la patria y fuera de ella. Y en medio de todas estas cuestiones oficiales aún hallaba tiempo para escribir solicitando ayuda para sus amigos, en las Indias, en Italia, en España, y prometiendo a otros que haría todo lo posible por favorecerlos.

Aunque Carlos V reconociese la capacidad superior de Cobos en cualquier clase de asunto, consideraba que su gran mérito estaba en el campo de las finanzas. Tras la publicación del trabajo de Ramón Carande Carlos V y sus banqueros —obra maestra—, no necesitamos analizar el colapso financiero de España durante el reinado del Emperador. Una de las causas principales fue el apoyo económico a sus campañas militares en África y Europa por parte de España, puesto que a ella se acudió para financiar gran parte de los gastos. También contribuyó la personal ostentosidad del Emperador. El sostenimiento de varias casas reales se llevaba la décima parte del ingreso nacional. Además, Carlos gastaba dinero con gran imprudencia en torneos, espectáculos, lujos. Cuando viajaba con la Corte, los gastos eran enormes. Acostumbraba a hacer regalos pródigos; se decía que cuando fue coronado en Bolonia, regaló por valor de 300.000 ducados. Y constantemente adquiría brillantes y joyas para su familia y amigos.

Difícilmente nos explicamos por qué Karl Brandi afirma que Cobos parece haber sido en parte responsable de la deplorable situación en que se encontraba siempre el EmperadorNota 20). Cada año, él y sus compañeros del Consejo de Hacienda elaboraban presupuestos para los años siguientes. No siempre eran realistas, pues no incluían los intereses sobre los principales préstamos en el capítulo de gastos y con frecuencia comprendían en el de ingresos partidas ya comprometidas por obligaciones anteriores. La dificultad mayor residió en el hecho de que las necesidades de una campaña, o el préstamo de varios cientos de miles de ducados negociados por el Emperador sin conocimiento de ellos, hacía imposible todo cálculo válido.

Cobos se daba perfecta cuenta de la situación desesperada de las finanzas. Durante los últimos años, sus cartas rebosan angustia ante la imposibilidad de reunir fondos. Suplicaba al Emperador que hiciese la paz. Protestaba débilmente cuando Carlos adquiría algún brillante sin haber pagado antes los comprados algunos años atrás. Felipe estaba convencido de que su salud quebrantada se debía a la preocupación por las finanzas. El último acto oficial de Cobos fue tomar el numerario disponible en España y enviarlo a Génova. Camino seguro para ir a la ruina. En 1558, Felipe suspendió el pago de la deuda nacional.

Cobos administró la Tesorería con cuidado y honestamente. No hay testimonio de que durante su gestión existiese desfalco en los fondos públicos. Ni él ni sus asociados se aprovecharon de su situación personal, aunque recibieron grandes sueldos y mercedes especiales. Ningún noble pudo inmiscuirse en la Tesorería, como ocurrió en reinados posteriores.

Existe un ejemplo claro: el Emperador rehusó, por consejo de Cobos, conceder al duque de Alba el permiso de recibir el ingreso de 5.000 ducados por un segundo nombramiento; pues bien, veinte años después recibiría un sueldo de 35.000 ducados de la Tesorería realNota 21). De la historia de Cobos, en conjunto, debemos aceptar la frase de Carlos V: “Creo que lo hará bien y limpiamente.”

 

Sus conocidos y amigos

Ningún español de su época tuvo un círculo tan amplio de conocidos y amigos. Debido a sus viajes en el séquito de Carlos, trató personalmente, e incluso íntimamente, a la mayoría de los personajes de España, Italia y Francia. En cierta ocasión escribió a Idiáquéz: “Bien sé que no dexáis de ayudar y favorecer a todos los que me son amigos y no se pueden escusar importunidades según los muchos que aquí cargan y los que allá están a quien yo desseo servir. ¡Por amor de Dios que me perdonéis! ”Nota 22). Se escribía con cientos de personas, con miles incluso. Papas y cardenales, reyes y príncipes, embajadores y nuncios, grandes señores y menestrales, conquistadores y bufones, viudas y huérfanos; gente de toda clase y condición se encontraba en su órbita. Muchos de los que le escribían eran extraños que acudían a él a causa de su influencia con el Emperador.

Aparte de sus asociados en la Secretaría, sus relaciones más íntimas eran naturalmente con los otros consejeros: en los primeros momentos, Chièvres, el obispo Mota y García de Padilla; más tarde, Loaisa, el cardenal Tavera y Juan de Zúñiga. Durante casi veinte años trabajó en total armonía con Granvela; las cartas que intercambiaron fueron extremadamente cordiales, aunque dentro del tono formalista. Con Gattinara, por otra parte, nunca tuvo amistad, aunque debió tratar con él constantemente. Ya expusimos el conflicto con el obispo Silíceo. Pero, en general, cultivó la amistad y la buena voluntad con sus compañeros; sus opiniones sobre ellos siempre fueron generosas.

Aunque se relacionaba personalmente con los aristócratas de su generación, fue íntimo de sólo unos cuantos: el duque de Alba, el de Calabria, el marqués de Lombay. En los últimos años llegó a tener gran amistad con el marqués de Mondéjar, a quien nombró, con el duque de Alba, albacea honorario de su testamento. Con estos tres hombres y con sus esposas, Cobos y doña María tuvieron estrecha relación social; participaron juntos en la vida de la Corte, y cuando sus deberes respectivos los separaban, mantenían entre sí copiosa correspondencia.

Como estaban a su cargo los asuntos con Portugal e Italia, Cobos estuvo en permanente contacto con los embajadores de aquellos países. Durante los primeros años de su reinado, Carlos intentó nombrar a algunos aristócratas para que le representasen en el extranjero: Juan Manuel y el duque de Sesa, que sirvieron en Roma. Pero, a medida que el tiempo avanzaba, fue escogiendo a hombres de categoría social inferior. Algunos nobles, como el marqués de Aguilar o el conde de Cifuentes; otros, personas sin relevancia de sangre, entre ellos gentes de letras, como Diego Hurtado de Mendoza o Luis de Ávila y Zúñiga. Algunos hubo que se elevaron desde la Secretaría, como Miguel Mai y Lope de Soria. Sólo uno fue allegado de Cobos o su mujer, Luis Sarmiento.

La correspondencia de Cobos con estos hombres es de extraordinario interés, porque presenta gran cantidad de asuntos personales y oficiales. En una misma carta encontramos análisis sutiles de acontecimientos políticos, aventuras amorosas, chismes groseros e indecentes y aflicciones y tribulaciones de la vida diplomática. Pedro González de Mendoza llamó en cierta ocasión a Cobos “Padre de los embajadores”Nota 23), y Luis de Ávila y Lope de Soria confirmaron tal. Para todos era el “Patrón” y el mentor, tanto en asuntos públicos como privados. Cuando le informaron desde Roma que el marqués de Aguilar abandonaba sus deberes y levantaba críticas por sus relaciones notorias y escandalosas con la marquesa Di Massa, no vaciló en lanzarle una reprimenda por escrito. El marqués se defendió con calor, diciendo que no había abandonado sus obligaciones y que los romanos no tomaban tan seriamente como en España estos asuntos amorosos. Sin embargo, continuaba: “Por quitar juizios, como Vuestra Señoría dize, yo determino de aceptar esta correctión de Vuestra Señoría como de padre y señor y hazer en ello lo que Vuestra Señoría me manda y aconseja, porque mis visitaciones son ya pocas, serán mucho menos de aquí adelante y sólo para cumplir por no paresçer desagradecido”Nota 24). Nuestro mayor sentimiento es no tener las cartas que Cobos escribió, excepto un guión que preparó para el archivo.

En las tres visitas a Italia, Cobos encontróse con la mayoría de las personalidades de la época. Con algunas hizo franca amistad. Clemente VII y Paulo III lo tuvieron en alta estima. Fue muy amigo de los duques de Ferrara y Mantua, del marqués del Guasto y de Ferrante Gonzaga, virrey de Sicilia. Mantuvo correspondencia copiosa con Andrea Doria y con los generales imperiales, Antonio de Leiva y Giambattista Castaldo. Escaso contacto tuvo con la intelectualidad italiana. Conoció en Nápoles al historiador Paolo Giovi, y más tarde, al poco escrupuloso adulador Pietro Aretino, que le escribió cartas serviles en untuosa retórica. Así, por ejemplo:

 

“Pido a su Excelencia Distinguida me consuele con la merced que el bueno de Gonzalo Pérez le pedirá. Mientras tanto iré proclamando que la prudencia que os dirige en vuestro gobierno no necesita de la fortuna. Y luego informaré a los hombres que los ojos de nuestro tiempo presencian dos milagros: las hazañas de César y las palabras de Cobos. Dignas ambas de admiración: el valor del uno es el sol que ilumina los días con toda clase de empresas magnánimas; y la sabiduría del otro la luna que alumbra las noches con toda suerte de éxitos gloriososNota 25) [N. del Tr.—Traducido directamente del original en inglés.].

 

Es lamentable que don Francisco consiguiese para Aretino una pensión. En Ferrara, en 1522, Cobos conoció a Ticiano. Allí también, y en Mantua y Corregio, encontróse con muchas de las damas de la Corte, entre ellas Verónica Gambara, la mayor poetisa de su tiempo. Debió tener por aquella época un encanto especial, porque años más tarde Lope de Soria escribió a Cobos que por donde quiera que iba, Corregio, Plasencia, Milán, era magníficamente recibido por ser amigo suyoNota 26). Para Cobos, las más significativas de estas amistades italianas fueron la de Cornelia Malespina y la de la condesa de Novellara.

No es posible dar una lista de todos los hombres y mujeres que conoció, algunos por breve espacio de tiempo, otros a través de muchos años. Ya hemos mencionado algunos nombres de pasada: los conquistadores del Nuevo Mundo, Pedro de Alvarado, Hernán Cortés, los hermanos Pizarro; artistas y arquitectos como Berruguete, Jamete, Siloé, Vandelvira y Luis de Vega; su capellán, Hernando Ortega; el aventurero don Alonso Enríquez; sus asociados en la Secretaría. Por todos fue respetado y querido. Asombra pensar que, siendo el favorito del Emperador, tuviese tan pocos enemigos. En su momento hemos hablado de Gattinara, el conde de Benavente, Juan de Vega, el obispo Silíceo. Pero la mayoría se sintieron atraídos por él, y en especial el mismo Emperador.

 

Su influencia y poder

Los contemporáneos de Cobos pronto reconocieron su influencia y poder. Bartolomé de las Casas comentaba que, cuando el rey llegó a España en 1517, Cobos era el único consejero de Chièvres en los asuntos castellanos. Ya en 1522, ese sagaz observador de personas y acontecimientos, Martín de Salinas, subrayó la importancia que tenía don Francisco en la dirección del gobierno, y una vez y otra escribió al rey Fernando y a sus secretarios sobre el creciente poder de Cobos. Otros repitieron el tema: el embajador británico (1523) y Antonio de Guevara (en el mismo año). En 1524, Pedro Mexía escribía: “Hazia asimismo ya el Emperador entonçes grande confiança de Francisco de los Cobos, su secretario, y la mayor parte de los negocios pasavan por sus manos”Nota 27). Cuando el embajador veneciano Contarini preparó su Relazione, manifestó que Cobos era persona de importancia (1525). Incluso el bufón, Francesillo de Zúñiga, en 1529, jura “por la potestad de Cobos”.

Antes de terminar su vida, el prestigio de don Francisco era reconocido por todos. El embajador veneciano Bernardo Navagero escribió en 1546 que Cobos conocía la naturaleza del César y el momento oportuno para conseguir todo de él; quizá a esto se debe —decía el embajador— el predicamento que goza con Su Magestad, y que éste jamás rechace lo que le pide. Cuando se encuentra con el Emperador —continúa Navagero— todo pasa por sus manos, y cuando aquél está ausente, él es el que dirige todos los asuntos de importancia a través del Consejo y por su propio juicioNota 28).

Salinas opinaba lo mismo al subrayar que Cobos moldeaba la voluntad del Emperador según la suya propiaNota 29).

Igual opinión tenían los historiadores contemporáneos. Sepúlveda, en su biografía de Carlos, escrita en latín, comenta que “personas de todas clases competían por cultivar el favor de Cobos, porque no había cuestiones de Estado, excepto las de justicia, en las que Carlos no utilizase su consejo y asistencia”Nota 30). López de Gómara también escribió:

 

“Alcanzó la graçia del Emperador asás cumplidamente, ca muchos años passaron por su mano todos los negocios, así de Italia como de Indias y España... Sobre los de Italia estuvo mal con Diego (!) de Idiáquez, su hechura y criado, porque no tenía el escritorio en su casa. Era amigo de sus amigos y assí hiço por muchos que no lo merecían, no sin afrenta de buenos, y aun quitava officios y beneficios y pensiones a quien el Emperador los quería dar, para los quales nombrava. Por lo qual fué de muchos notado y maldito. Y aún a la postre se lo conoció el Emperador en los negocios de los parientes de su yerno y de su muger, doña María de Mendoça, hija del Adelantado de Galicia”Nota 31).

 

Cuando se supo que contaba con la confianza del Emperador, la gente acudió a él para pedirle mercedes. Quizá al principio pensasen que Carlos no entendía el español, si le escribían directamente. Pero la verdad era que al Emperador no podía molestársele con menudencias, y a excepción de algunos nombramientos de importancia, descansaba para todo lo demás en Cobos; cuando se tomaban en cuenta las recomendaciones era Cobos quien transmitía la noticia al candidato, práctica que Gattinara rechazaba terminantemente, puesto que deseaba para él tal privilegio. Parece ser que Silíceo era de la misma opinión, porque sugirió al Emperador que asignase a Felipe unos cuantos miles de ducados para regalos, por temor a que la gente pensase que algún oficial era el dispensador de mercedes, y no el PríncipeNota 32). Habría que añadir que en las escasas veces en que las recomendaciones de Cobos fueron rechazadas, pudo siempre decir que había hecho todo cuanto le había sido posible, pero que “no hubo lugar”.

Con los años aumentó enormemente el número de personas que solicitaban favores. No se trataba sólo de gente humilde; los prelados y los príncipes le instaban a fin de que apoyase sus peticiones para ellos mismos o para sus amigos. Ya en julio de 1523, cuando el Papa Adriano VI pidió al Emperador que concediese a un tal Diego de Gumiel el privilegio de recibir su estipendio como caballero de Santiago, aunque no estuviese en su residencia, escribió al mismo tiempo a su “Dilecto Filio Francisco de los Cobos, Caesareae Maiestatis secretario”, instándole para que lo apoyase en su peticiónNota 33). Andrea Doria, príncipe de Amalfi, le agradeció los múltiples favores que de él había recibido siempreNota 34). En una carta le decía, de manera elocuente: "Habiendo puesto en Vuestra Señoría la esperanza de todo el bien y favor que espero recibir en esta vida, no sólo debido a la humana benignidad que siempre me habéis mostrado, sino a causa de mi ardiente deseo de servir a Vuestra Señoría, no temo ser importuno, si con tal seguridad acudo a vuestro apoyo... y porque, donde el viento de vuestro favor no sople a través de vuestro alto mérito, ninguna fruta germinará, con todo el empeño de que soy capaz os pido que intercedáis en este asunto”Nota 34a) [N. del Tr.—Traducido directamente del original en inglés.].

El 11 de enero de 1543, el duque de Saboya escribió a Cobos diciéndole sabía que tanto en el presente como en todos sus otros asuntos le apoyaba ante Su Majestad, y lo consolaba con su ayuda, por lo que se sentía aún más obligado hacia él como persona en quien tenía entera confianza. Y continuaba el duque que había decidido escribirle pidiéndole le fuese favorable y propicio en todo lo necesario para alcanzar su propósitoNota 35).

Los agentes del Emperador en el extranjero mostraron hacia Cobos consideración parecida. Así, Pedro de Toledo, virrey de Nápoles, cuando le escribió solicitando apoyo para su hijo, Luis de Toledo, en su deseo de obtener el arzobispado de Santiago, concluía su carta con las palabras siguientes: “Suplico a Vuestra Señoría que pues padres e hijos no tenemos otro amparo y favor sino a Vuestra Señoría, nos haga merced de encaminar este de manera que se efectúe con sus buenos medios, como lo acostumbra hazer por todos sus servidores”Nota 36). El alcaide del castillo de Milán, Alvaro de Luna, no se atrevió a ausentarse hasta no recibir la aprobación y el permiso de CobosNota 37). Y Gutierre López de Padilla, embajador en la Corte de la duquesa de Saboya, que había intentado desesperadamente ser trasladado a otro puesto, escribió: “Creo muy bien lo que Vuestra Señoría dize, porque sois tan virtuoso que con todos quantos hombres ay en el mundo desçastes toda vuestra vida hazellos merced. Mire Vuestra Señoría cómo é de creer que no me la deséais a mí, pues Vuestra Señoría sabe çierto que soy su Servidor”Nota 38).

La gente de clase social inferior era aún más servil en la adulación, creyendo así ganar el apoyo de Cobos. Sebastián de Clavijo, deán de la Catedral de Cartagena, cita un antiguo precedente en su súplica:

 

“Yo bien tengo por cierto que ni mi persona ni los méritos della ni los servicios que podré hazer ni he hecho no son merescedores dellas, mas como los príncipes y señores, como Vuestra Señoría lo es, tienen por costumbre y su propio officio es hazer mercedes a sus criados, porque exemplo tenemos del reyAlexandro, que uno le pidió le hiziesen gracia de X ducados y hízole gracia de una ciudad. Y preguntado por algunos que por qué avía hedió aquello, dixo que no se avía de aver respecto a lo que aquél merecía sino a lo que él podía y convenía a su abtoridad. Quiero dezir que aunque mi persona ni los méritos della no merezcan las mercedes de Vuestra Señoría me hará, usará offiçio de principe y señor, como lo tiene por costumbre de usarlo y hazerlo con los creados de su illustrísima casa”Nota 39).

 

Debió existir mucha gente que, como don Alonso Enríquez, y Rábago, tenían a Cobos no sólo por un gobernante, sino por el dirigente de los destinos de España.

Otro testimonio de su prestigio e influencia lo encontramos en los libros que le dedicaron. En aquella época, en España, como en el resto de Europa, los escritores ponían sus libros bajo la protección de algún patrón, de los que esperaban obtener recompensa económica. El primer libro dedicado a Cobos fue Ley de amor, del gran precursor de Santa Teresa, fray Francisco de Osuna, publicado en Sevilla en 1530Nota 40). “Muy magnífico señor”, comienza el prólogo:

 

“Costumbre es de los muy avisados alçar el coraçon de las cosas terrenas a las celestiales, usando de alguna buena consideración aun en lo que traen entre manos, contemplando en las cosas visibles las invisibles que esperan... Sobre los ojos nos dió Nuestro Señor el entendimiento para que cantasse contrapunto sobre el canto llano de las cosas visibles que se nos offrecen. Y dado que a Vuestra Señoría como a todos offrezca Dios la universalidad de las criaturas que son guiones que llevan el entendimiento al que las crió, parad mientes a la gracia de singular privanza que os ha dado con el mayor señor de la tierra, porque si en esto miráys, podréys hazer un buen contrapunto, si en ésta contempláys la privança que devéys tener con el mayor Señor del cielo.”

 

Citando el ejemplo de Mardoqueo, quien ganó favor con el rey debido a su lealtad y sabia administración, se dirige a Cobos recordándole que todo lo que tiene se lo debe a la naturaleza, por tanto debe emplear sus talentos, habilidad y grata conversación para elevar su alma hacia las cosas celestiales; su palacio y sus posesiones carecen de fundamento sin Dios. Y continúa: “No penséys que recebistes la privança sino para dar cabida a los desprivados; ni os dan el favor sino para favorecer; ni os dió Nuestro Señor gracia en el hablar sino para que abogueys por los ignorantes; ni penseys que os abre Dios las puertas de los secretos sino para que allí os acordéys de los muy desviados.” En resumen, como Job, Cobos debía ser el portavoz de los mudos y tullidos de España, Italia y las Indias.

Cobos, por su situación, tenía obligación especial de amar a Dios; entonces, el autor decide dedicarle este libro, que trata, extensamente, de este amor:

 

“Si Absalón con vanas promesas tenía en su mano el corazón del rey David y el coraçón de todo el pueblo, no es mucho que voa tengáys lo mismo con leales servicios, y tan leales que yo no sabría dezir quién encontró mejor: o el monarca emperador con vos, tan leal secretario, o vos con él, tan buen señor. Parece que esta altercación ay entre vos y él: quél se llama dichoso con él. Y por esto él persevera siempre en fazeros mayores mercedes y vos en le hazer más leales servicios. Lucha es ésta muy bienaventurada y tela tam bien texida que solo el amor es della mantenedor. Mantiene el amor en vos los servidos y en él sus grandes mercedes. ¡O bienaventurada porfía: vos en ser suyo y él en ser vuestro! Vos le llamáys: mi señor, y él os llama: mi secretario, y no sé qual es mayor.”

 

Así, en lengua casi mística, fray Francisco describe la relación afectuosa que liga a Cobos con el Emperador. El prólogo termina con la esperanza de que, a través de Cobos, el libro llegue a manos del mismo Carlos.

Otra obra dedicada a Cobos, pero de muy diferente estilo, fue la titulada Seis libros del Delphin de música de cifras para tañer vihuela, de Luis de Narváez (Valladolid, 1538)Nota 41). En el prólogo, Narváez explica que había consagrado su vida al estudio y a la práctica de la música, especialmente de la vihuela; llama a su libro Delfín, porque es éste un pez amante de la música y sensible a ella. Y continúa: “Vuestra Señoría lo vea; a la qual suplico que con la discreción y saber que en todas las cosas se govierna, con amor y voluntad mire y corrija éste, que siendo de tan cierto servidor suyo con derecho título se podrá dezir suyo.”

Siguen unas quintillas de pésima versificación, en honor de Cobos. Citaremos un ejemplo:

 

“La virtud más principal 

que al fuego se da y aplica 

es que de su natural, 

echando en él el metal, 

del todo se purifica.

Y así quiso daros Dios 

tan gran virtud entre nos 

que a la obra que tocáys 

no solo purificáys 

mas toma valor de vos...

Que porque lo merecéys 

tantos súbditos tenéys 

ganados, y no por guerra, 

que dó llega vuestra tierra 

aun vos mesmo no sabéys;

Y tenéys tal poderío 

que a vos vienen las gentes, 

conosciendo señorío, 

como a caudaloso río 

donde paran las corrientes.”

 

Anglés, en su estudio sobre la música en la Corte de Carlos V, ha barruntado que Narváez era vihuelista de CobosNota 42). Aunque esto no se menciona ni en el prólogo ni en el texto, creemos que tiene fundamento porque aquélla era una época en la que la vihuela era el instrumento favorito y todos los cortesanos deseaban tener un vihuelista en su casa [N. del Tr.—Desde luego Narváez se encuentra entre los siete compositores de música para vihuela citados por el musicólogo Roberto Pla; todos ellos del siglo XVI: Luys de Milán, Luys de Narváez, Alonso Mudarra, Enrique de Valderrábano, Diego Pi Sacor, Miguel de Fuenllana y Esteban Daza. Efectivamente, Narváez fue vihuelista de don Francisco de los Cobos, y probablemente de la Emperatriz Isabel.].

El mismo año de 1538, Lorenzo de Padilla dedicó a don Francisco su Catálogo de los santos de España (Toledo, 12 de diciembre de 1538). Es interesante el prólogo, porque en él su autor se esfuerza en exponer la noble ascendencia de los Cobos:

 

“Muy illustre señor, aunque la orden del proceder no sea elegante, bastará la autoridad de Vuestra Señoría a la suplir. A la qual suplico mande ver y examinarla, pues a los semejantes e ilustres y generosas personas como Vuestra Señoría pertenesce la tal examinación. Y de tener la persona de Vuestra Señoría esta calidad no es duda, pues según Séneca afirma, la nobleza y generosidad consiste en ser los passados de quien la posee libres de muchos tiempos, según que los de Vuestra Señoría lo han sido notoriamente en la cibdad de Úbeda, donde es su natural y fueron de los principales pobladores della. De lo qual da testimonio el barrio de los Cobos, que por ser el más principal y noble de sus pobladores el de quien Vuestra Señoría, más ha de trezientos años tomó este nombre aquel barrio, la qual nobleza todos los passados de Vuestra Señoría han siempre conservado muy notoriamente. Y pues Dios y el Emperador nuestro señor a Vuestra Señoría han sublimado en estado, como persona illustre es obligado a favorecer, de manera que mediante su intercessión los españoles tengamos pública y notoriamente las vidas y constancia de los santos nuestros naturales para que procurándolos imitar, ganemos la gloria celestial para siempre”. Nota 43)

 

La portada del libro lleva un escudo con las armas de Cobos, pero por equivocación del grabador los cinco leones rampan en la parte derecha en lugar de la izquierda.

En los años siguientes, dos trabajos de la primera edición de las Obras de Antonio de Guevara estuvieron dedicados a Cobos: el Aviso de privados y doctrina de cortesanos y el Libro de los inventores del arte de marear y de muchos trabajos que se passan en las galeras (Valladolid, 25 de junio de 1539). Cada uno tiene un largo prefacio con la retórica exagerada de Guevara. Citaremos algunos párrafosNota 44):

 

“Yo, señor, no quiero confesar que soy vuestro siervo, porque seria mas temeros que amaros; ni quiero presciarme que soy vuestro deudo, porque os sería muy importuno; ni quiero alabarme que nos conoscimos en el tiempo passado, porque os temía en poco; ni quiero jactarme que soy agora vuestro particular privado, porque presumiría mucho. Lo que yo confessaré es que la amo como a amigo, y Vuestra Señoría a mí como próximo, aunque es verdad que él, como valeroso, me ha mostrado la amistad en buenas obras e yo a él, como honbre flaco, no más de en buenas palabras.

"Parésceme, señor, os devéys mirar y considerar quién soys, qué podéys y qué tenéys y qué valéys, y hallaréys que entre los consiliarios soys el mayor, entre los ricos el mayor, entre los que tienen crédito el mayor, entre los fortunados el mayor, entre los de vuestra patria el mayor, entre los secretarios el mayor, entre los comendadores el Mayor. Y puesto esto se assí, no es por cierto justo séays entre los virtuosos el menor. Sed cierto que por tiempo vuestra cosas se han de caer y vuestros amigos os han de dexar, vuestra hazienda se ha de repartir, vuestra persona se ha de morir, vuestra privanza se ha de acabar; los que después vinieren os han de olvidar, la successión de vuestra casa no sabéys en qué ha de parar, y sobre todo, no sabéys vuestro hijos qué tales han de salir, que por lo que escrivo en la Real Chrónica de vuestra inaudita privança y por lo que os sirvo, como os sirvo con esta escriptura, quedará para los siglos advenideros inmortal vuestra memoria.”

 

El prólogo del segundo libro está pergeñado en forma de cartaNota 45). Después de explicar la opinión de cuatro filósofos sobre cuáles son las cuatro profesiones o formas de vivir más inciertas, Guevara decide que dos pueden ser aplicadas especialmente a Cobos: su situación como favorito del Emperador y la frecuencia con que viaja por mar:

 

“Aconsejaros yo, señor, que no sigáys a César sería gran desacato; persuadiros que no tornéys más a Ytalia sería atrevimiento. Lo que yo osaré deziros es que os presciéys tanto de christiano como de privado y que cumpláys antes con la razón que no con la opinión... Yo, señor, os compuse un libro llamado Aviso de privados para cuando estuviésedes en tierra; agora he compuesto ésse otro tractado de la vida de galera para quando anduvierdes por la mar. Mi intención ha sido que el uno sea para passatiempo, y el otro para aprovechar el tiempo.”

 

Cada uno de los tratados tiene una portada diferente y sobre cada título, entre los escudos del obispo, están las armas de Cobos y su mujer: Cobos-Molina, Sarmiento-Mendoza. Si la elección de Cobos como patrono del Aviso de privados tuvo alguna relevancia para sus intereses y carrera, no vemos la razón de por qué se le nombrase protector del segundo tratado, como no sea que el autor esperase conseguir el favor de don Francisco.

Nos preguntamos si Cobos tuvo tiempo o curiosidad suficiente para leer alguno de estos libros, que tan servilmente se le dedicaban. Ningún libro se menciona en su correspondencia; sus amigos escritores jamás discutían cuestiones de libros cuando le escribían; hablaban sobre mujeres. Pero quizá los encuadernase elegantemente y sirviesen de adorno en sus salones. Como sus cuadros, ellos eran el símbolo de su prestigio.

A tal altura se elevó su poder. Pero ya es hora de que nos preguntemos cuáles eran las cualidades personales que adornaron a este hombre, que con un principio nada prometedor se elevó a situación tan privilegiada.


 



Saltar NOTAS e ir al Capítulo siguiente, clica AQUÍ


 


[image: interno]


 


Nota 1

Cartas, pág. 100.

Volver



Nota 2

Annals, pág. 255.

Volver



Nota 3

Cartas, pág. 210.

Volver



Nota 4

ASim, Estado 67, fol. 164.

Volver



Nota 5

Paz y Melia, Sales españolas, pág. 272, xxix.

Volver



Nota 6

Foronda, pág. 395.

Volver



Nota 7

ASim, Quitaciones de Corte 16.

Volver



Nota 8

Nuntiaturberichte, Abt. I, Band V, pág. 73.

Volver



Nota 9

ASim, Estado 41, No. 33.

Volver



Nota 10

ASim, Estado 49, fol. 118.

Volver



Nota 11

ASim, Estado 61, fol. 266.

Volver



Nota 12

Carande, op. cit., II, 183-184.

Volver



Nota 13

ASim, Estado 42, fol. 118.

Volver



Nota 14

ASim, Estado 51, fol. 253.

Volver



Nota 15

ASim, Estado 61, fol. 289.

Volver



Nota 16

ASim, Estado 1.190, fol. 97.

Volver



Nota 17

ASim, Estado 61, fol. 245.

Volver



Nota 18

ASim, Estado 64, fol. 158.

Volver



Nota 19

Las disposiciones para las reuniones de los Consejos se encuentran en ASim, Estado 11.

Volver



Nota 20

The Emperor, pág. 463.

Volver



Nota 21

The Emperor, pág. 236.

Volver



Nota 22

ASim, Estado 51, fol. 260.

Volver



Nota 23

ASim, Estado 867, fol. 124.

Volver



Nota 24

ASim, Estado 869, fol. 67.

Volver



Nota 25

II secando libro delle Lettere, II, 256-257.

Volver



Nota 26

González Falencia, Don Luis de Zúñiga, págs. 68, 70-71.

Volver



Nota 27

Historia del Emperador, pág. 352.

Volver



Nota 28

Albéri, Relazioni, I, 344-345.

Volver



Nota 29

Cartas, pág. 837.

Volver



Nota 30

En su Opera, II, 93-94.

Volver



Nota 31

Annals, págs. 255-256.

Volver



Nota 32

ASim, Estado 68, fol. 367. Impreso por Walser en Nachrichten... (1932), páginas 177-181.

Volver



Nota 33

ASim, Patronato Real 62, fols. 9-10.

Volver



Nota 34

ASim, Estado 1.374, fol. 135.

Volver




Nota 34a

ASim, Estado 1.458, fol. 213.

Volver




Nota 35

ASim, Estado 1.376, fol. 207.

Volver



Nota 36

ASim, Estado 1.440, fol. 53.

Volver



Nota 37

ASim, Estado 1.189, fol. 37.

Volver



Nota 38

ASim, Estado 1.179, fol. 151.

Volver



Nota 39

ASim, Estado 72, fol. 343.

Volver



Nota 40

Edición de 1330, foli. li-iv.

Volver



Nota 41

Edición de 1338, fol. a ij.

Volver



Nota 42

La música en la Corte de Carlos V, pág. 89. Ver también Pujol en su edición de Los seys libros del Delfín, pág. 11.

Volver



Nota 43

Edición de 1538; Prólogo, fol. ij.

Volver



Nota 44

Edición de 1539, fols (iii)-(v).

Volver



Nota 45

Edición de 1539, fols. (I)-(II).

Volver





 

[image: logo]

 


Capítulo XVI. 
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Su personalidad

Retratos

Es difícil formarse una idea clara de la apariencia física de Cobos. Sólo sabemos que era grueso y de buen aspecto. Así, por ejemplo, Gómara dice: “Era grueso, buen mozo, alegre y de conversación agradable”Nota 1); Salinas subrayaba que Granvela no era tan grueso como CobosNota 2). Para Bartolomé de las Casas se trataba de un mozo de buena apariencia y sólidoNota 3).

Se han conservado dos retratos de él. El primeroNota 4), propiedad del duque de Alcalá [N. del Tr.—El autor se refiere al ducado de Alcalá de los Gazules. En la actualidad el título lo ostenta la duquesa de Medinaceli, XVI duquesa de Alcalá de los Gazules y XVIII marquesa de Camarasa. En 1558, don Pero Afán de Rivera fue creado I duque de Alcalá de los Gazules.], es copia de una pintura anterior, que se dice fue hecha por Ticiano. Representa a un hombre en la flor de la vida, con gorra amplia de terciopelo y capa oscura sobre traje bordado. La mano derecha toca la venera de la Orden de Santiago, que cuelga de una cadena estrecha; la mano izquierda descansa sobre el pomo de la espada. Sobre la túnica, la cruz roja de Santiago; encima del alto cuello, una tirilla estrecha y blanca. El rostro severo, casi formidable, gran bigote y barba en punta, pequeña y bien cuidada.

Nos asalta inmediatamente la duda sobre la autenticidad del parecido. En primer lugar, la figura y el rostro son delgados y no gruesos, como lo vieron sus contemporáneos. En segundo lugar, Cobos no se dejó la barba hasta 1529, cuando rondaba los cincuenta y dos años; la figura que representa el cuadro parece de un hombre más joven. Por otra parte, la barba puntiaguda no acostumbraba llevarla la mayoría de los hombres de su época, siendo, fundamentalmente, rasgo característico de la segunda mitad del siglo XVI; es posible que el copista fuese el responsable de estos detalles. Existe la siguiente inscripción en la parte izquierda superior del cuadro: “D. Francisco de los Cobos, Comendador Mayor de León”; inscripción que no debe pertenecer a la época, porque el apellido lleva una “B” que no era empleada en aquella época. Por consiguiente, existen serias dudas sobre si el cuadro representa, en realidad, a don Francisco.

Ya hemos mencionado el otro retrato: una medalla hecha en Bruselas en 1531, por un grabador a quien Habich ha identificado como Cristóbal Weiditz, de AugsburgoNota 5). En ella aparece Cobos con gorro plano, largos cabellos, copioso bigote y pequeña barba. Una medalla (¿de Santiago?) cuelga sobre su pecho; el borde de la medalla lleva la inscripción siguiente: Francisco Covo. Magno. Comend. Legionis. Caroli V. A. Secret. Cons. A. MCXXXI. En el reverso de la medalla han grabado un jinete desnudo, sobre brioso caballo, portando en su mano levantada un gallardete en que va inscrito Fata. Viam. Invenient. Durante esta época, Weiditz hizo en Bruselas varias medallas de nobles españoles. Todas tienen cierto parecido, pero el rostro de Cobos muestra fortaleza y está en actitud de alerta. Otra edición de esta medalla, con la correspondiente I añadida en la fecha, se hizo al año siguiente, y está descrita por Armand en su estudio Les médailleurs italiens des quinzième et seizième sièclesNota 6), antes de que Habich hiciese la identificación del grabador.

En el Museo del Prado existe un espléndido retrato de un “hombre de cincuenta y cuatro años”, que durante mucho tiempo se consideró que representaba a CobosNota 7). Pero Sánchez Cantón ha indicado que la amplia gorguera pintada debe pertenecer a la segunda mitad del siglo XVI, así que, a menos que la gorguera no sea un añadido posterior, la figura representada no es la de Cobos. Es lástima, porque sería agradable pensar que aquel rostro severo y apuesto, algo pesado pero simpático, fuese el del secretario imperial, tal y como lo conocieron sus contemporáneos.

Hubo sin duda otros retratos de Cobos. Ya mencionamos, al pasar, el del retablo del palacio de don Francisco en Valladolid, con tan gran parecido al original que su hija, de niña, le llamaba “Mamo”, y aquel otro que colgaba en el dormitorio de la condesa de Novellara. El testamento del Marqués de Poza (1605)Nota 8) [N. del Tr.—El marquesado de Poza fue creado en 1530 y fue ostentado, desde su creación, por Gonzalo de Córdoba, el Gran Capitán, quien a su vez fue el primer concesionario de los ducados de Terranova (1502) y Sessa (1507).] citaba un retrato de Cobos entre sus pertenencias, y en cierto tiempo, la colección del Palacio Real contaba con un retrato suyo hecho por Ticiano Nota 9). Algunas de estas obras han debido desaparecer, pero otras, sin identificar, tal vez se hallen aún decorando las casas de algunas familias nobles españolas o italianas. Como ocurre con el retrato de doña María en la capilla de Úbeda, es tentador suponer que el rostro vigoroso y barbado que mira inclinado desde la esquina noroeste de la sacristía sea un tributo de Jamete a su patrón. Sin embargo, esto es sólo mera conjetura.

Al carecer de otros testimonios pictóricos, habrá que acudir a los comentarios de los hombres que conocieron a Cobos para formarnos un juicio de su personalidad física y de su carácter. Ya hemos citado algunos de ellos a través de esta historia. Pero, incluso cayendo en la repetición, traeremos aquí, conjuntándolos, aquéllos y otros nuevos, para darnos así una idea más exacta de los rasgos de don Francisco que impresionaron a sus contemporáneos.

 

Impresiones contemporáneas

La primera opinión que de él poseemos nos la da Las Casas, quien decía era “en la voz y habla suave, y así era amable”Nota 10). Más tarde insertaba en su comentario: “y en su aspecto mostraba ser prudente y asosegado”. Martín de Salinas nada hubo de decir de sus cualidades personales, pero otro de sus amigos, García de Loaisa, trae con frecuencia a colación sus rasgos más sobresalientes. En carta al Emperador dice: “Sabe cumplir vuestras negligencias a contentamiento de la parte y en disculpa de su señor. El qual os ama con suma fidelidad y tiene una prudencia de molde maravilloso; y no gasta el seso en decir primores y agudezas como otros hacen, y nunca murmura de su amo y es el más bienquisto que sea hombre de los que en el mundo conocemos”Nota 11). De igual forma, Loaisa aseguró al papa Clemente que “el vale más y priva con la Cesárea Magestad por ser virtuoso, prudente y de consejo sano y sólido que por ser secretario”. Asintió Su Santidad, diciendo: “Es buena ventura del emperador tener tal oficial, amado de todos y tan fiel y provechoso para hacer su servicio”Nota 12).

Una de las opiniones más significativas que sobre Cobos se emitieron fue la de Bernardo Navaggero: “Es amable y diestro. Es difícil verle, pero cuando se consigue, es tan complaciente que todos salen satisfechos. Las mercedes que puede conceder, las otorga con presteza. Si algo rechaza, explica los motivos de su negativa, aclarando siempre su deseo en complacer”Nota 13) [N. del Tr.—El párrafo ha sido traducido directamente del original en inglés.]. Muchos hablan de la imposibilidad de tener acceso a él, y Gómara nos da una explicación poco común: "Era diligente y secreto... Holgava mucho de jugar a la primera y conversación de mugeres, diziendo que por recreación de los negocios estuvo muchos días enfermo. Mostró mucho que le pesaba morir y no creía su muerte, por lo qual murió no en buena fama"Nota 14).

Para Sepúlveda, las cualidades más sobresalientes de don Francisco eran la lealtad, el sabio consejo y la laboriosidadNota 15). Luis Zapata dice que hubo en un tiempo en la capilla de Úbeda una inscripción con el lema de Cobos: “Fides, labor, et solertia haec et majora donant”Nota 16). Comparando las relaciones de Cobos con el Emperador y las de éste con Luis de Avila, Zapata señala que con el primero mantenía Carlos relaciones de negocios, mientras que las mantenidas con Ávila eran personales.

Fernández de Oviedo, que lo conoció cuando don Francisco era aún niño, nos muestra un aspecto muy diferente de su personalidad: su amor filial y la gran devoción hacia su padre, rasgo que ya hemos visto a través de toda su vida.

De los estudios que se han hecho sobre las características de Cobos, el que nos da una descripción más viva sobre la estimación que mereció en su tiempo es Diálogos de la preparación de la muerte, del obispo Pedro de Navarra (Pierre d’Albret), dedicado al secretario Francisco de Eraso. Forma parte de sus Diálogos muy subtiles y notables, publicados en Tortosa hacia 1565Nota 17).

En la introducción a los Diálogos, el obispo explica que cuando se hallaba en la Corte del Emperador, acostumbraba a asistir a las sesiones de una Academia, que se reunía en casa de Hernán Cortés. Entre los asistentes menciona, además de Cortés, a otros miembros que conocían a Cobos: el nuncio Poggio, Juan de Zúñiga y Juan de Vega. Era costumbre del grupo que el último en llegar propusiese un tema y nombrase a alguno de los presentes para anotar la discusión sobre él. Ocurrió un día que el designado para señalar el tema fue Juan de Zúñiga, quien propuso el siguiente: “Francisco de los Cobos y la orden que todo verdadero christiano à de tener en aparejarse para bien morir.” Fue el obispo quien redactó el acta, dedicando el trabajo al sucesor de Cobos, Eraso.

Sólo nos explicamos la relación, de Cobos con la segunda parte del enunciado propuesto si suponemos que aquél estuviese a las puertas de la muerte. Pero evidentemente se trataba de una pura ficción, puesto que Zúñiga murió casi un año antes que Cobos. Además, sólo en 1542 —cinco años antes de la muerte de don Francisco— pudieron encontrarse juntos, en la misma sesión, Cortés, Poggio, Zúñiga y Juan de Vega. El Diálogo revela que fue escrito después de muerto

el Emperador (1558), y tras haberse concluido los trabajos en la capilla de Cobos, en 1559. Lo verdaderamente significativo es el íntimo conocimiento del obispo sobre Cobos, bien de primera mano, bien por testimonio de sus amigos, y la luz que arroja sobre la opinión que del carácter de don Francisco se tenía en los años inmediatos a su  muerte. 

El Diálogo está en forma de monólogos y conversaciones. Los personajes son un cura, Cipriano, y un cortesano, Basilio. Inmediatamente notamos que Basilio es el portavoz de Cobos; el cura refleja las ideas del obispo. No nos detendremos en las generalizaciones piadosas sobre la inevitabilidad de la muerte y examinaremos sólo los pasajes en los cuales el autor revela, a través de las palabras de Basilio, lo que él creía característico de Cobos. 

Al comienzo del Diálogo II, Basilio describe su vida diaria:

 

“Veinte años á que sigo Oírte. Y bivo por esta orden: a las doze me acuesto e a las ocho me levanto; hasta las onze despacho negocios, de onze a doze como, de doze a una me entretengo con truhanes, con detrahedores o en plática sin fruto; de la una a las tres tengo la siesta, de tres a seis despacho negocios, da seis a ocho rúo la Corte o doy buelta a las vegas, y de ocho a diez ceno y descanso, de diez a doze huelgo y platico, y de doze adelante duermo, más acompañado de ambición y cobdicia o de miedo y malicia que de quietud ny contento, porque éste es el vergel en que más pensamos los privados de príncipes”Nota 17a).

 

Y sobre su religiosidad, Basilio dice:

 

“Yo oyo missa y ayuno los más días de precepto, hago algunas limosnas, rezo ciertas devociones (aunque muy distraydo con mis continuas ocupaciones) y tanbién ando las estaciones y continúo los sermones quando me hallo desocupado, especialmente si predica algún hombre famoso; confiesso y comulgo quando lo manda la Sancta Madre Yglesia; en lo demás sigo la común opinión.”

 

Tras explicar cómo se ha elevado desde un origen humilde a la riqueza y poder, gracias a su diligencia, vigilancia, solicitud y lealtad, y cómo ha conservado su cargo debido a su prudencia y precisión, continúa:

 

“Así llegué a ser tan privado como vees, aunque con ser mi privança tanta, nunca carescí de émulos y malsines; pero con la fe que tube con el Rey y la vigilancia sobre mi persona, me pusieron en lo que estoy, de suerte que ya era tan arraigada que nadie fuera parte para derribarme de la pribança del Rey y mi estado temporal sino este llamamiento divino.”

 

Cipriano indica que, a pesar de su elevada posición, nadie, en realidad, le honra: “a una palabra que tú soltabas contra ellos en secreto, ellos publicaban contra tí cien mil injurias en lo público... ¿Quién ay, finalmente, entre todos quantos se te an ofrecido con personas y estados e a quienes tu as hecho en estados y a personas que si biessen bolver un tantillo la rueda, no bolviessen ellos del todo los gastos?” 

Basilio admite que se siente incómodo por tres motivos: primero, aquella gravedad y divinidad personal que pretende asumir; segundo, los términos vagos con los que tiene que contestar a todas las peticiones, y tercero, la dirección de los asuntos públicos en provecho del Rey y en detrimento del reino, sin mencionar los consejos que ha dado en daño del bienestar común, e incluso de intereses privados. Cipriano señala que en lugar de haber hecho vagas promesas a todos los solicitantes, mejor habría actuado despachando negocios, con gracia o sin ella, como hizo García de Padilla, en vez de mantenerse distanciado como un abogado avariento.

Intenta Basilio sobornar a Cipriano para que le dé la absolución a cambio de 50.000, 100.000 ducados, y añade: “allá tengo para tí un rico relox de oro que me traxeron de Flandes, con diez dezenas de martas zevellinas que me enbiaron de Polonia. Tanbién te cabrán un par de frisones con que vayas a caça en tu canonicato”. Al rechazar Cipriano con indignación estas ofertas, Basilio insiste: “que me absuelvas, con fe que te salte alguna liebre de pensión, quando menos pienses, y aún podrá succeder las cosas de arte que, si Dios llueve mitras, alguna te caya en la cabeça”. Ante la obstinación de Cipriano, Basilio, desanimado, le amenaza con buscar otro cura: ”Yo asseguro que ay más de uno en estos reynos, frailes, clérigo, y aun perlado, que si yo le conbidase para este sacramento, se honrraría dél.”

Al ver que esto tampoco da resultado, Basilio empieza a condolerse de sí mismo: ¡y pensar que cuando esperaba entregarse al descanso, después de haber trabajado toda la vida, le acosa la idea de la muerte! ¿Quién no se afligiría al renunciar a todo lo alcanzado?:

 

“Aquel ser idolatrado como dios, aquel mandar los reynos como rey, aquel servirse de las repúblicas como señor, aquel tratar a los otros de 'vos' y 'nos’, aquel ser servido de tantos nobles, enrriquecido de tantos dones y presentes de Arabun y Saba y Nuevas Indias. ¿Quién podrá dissimular aquel desvelarse de provincias por contentarme, aquellos recevimientos de tantos pueblos por aplazerme, aquellas visitas de tan diversos señores por ganarme, aquellas envaxadas de tan diversas tierras por tenerme de su mano? ¿Quién se aconortará de aquella pribança imperial nunca vista, de aquel estar en mi mano dar la vida o la muerte a quien yo quería, daquel pender de mí todas las cosas importantes, siendo mi palabra peso y medida en todo conforme a la sentencia: ansí lo quiero; ansí lo mando, basta mi voluntad por razón? ¿Quién podrá tolerar aquel dexar de cargos, aquel despojarse de tantos títulos, aquel gozar de tantas rentas, y aquel no poderme deleytar en tan grandes dádivas que dexo en mi recámara? ¿De qué me servirán las martas de Alemaña, las pinturas y antiguallas de Ytalia, la tapicería de Flandes, las sedas de Génova, el oro de Calicut, la plata de la Nueva España, las piedras de África, las perlas de Guinea, los lienços de Portugal y las guantes de Canaria sino de nuevos tormentos para el cuerpo y de secos leños para el alma?”

 

En el colmo de la desgracia, grita:

 

“¡O desafortunada casa, antes llena de cavalleros e agora de gemidos, antes llena de nobles y agora de sospiros, antes llena de cantos y agora de lloros, antes tan acompañada e agora —miserable de mí— tan sola! ¿Qué son de mis nobles, de tanta compañía que tenía a la mesa, a Palacio, a la yglesia y a Consejo, en caminos, en visitas y en conbites y a todas partes, que agora ny ay ninguno? ¿Qué son de mis oficiales, mis continos, mis criados, y los de mi cámara?”

 

Cipriano le contesta que renuncie a todas sus riquezas y restituya los bienes mal adquiridos.

La muerte aparece de repente. Al principio, Basilio intenta amenazarla, pero la muerte es inexorable: su cuerpo se consumirá en la tumba oscura que ha preparado en su capilla. “Y aún más te digo —continúa— que si tan largas fueran las hachas de las obras de tu buena vida como las barras de las rexas de tu capilla, y tan apazible a Dios el fin de tu bivir como a la vista el remate de tu rexa, tú recibieras en el cielo tanto de premio como as recebido en el mundo de vana gloria.” Y concluye, diciéndole que los doce beneficios que ha concedido a su capilla los ha tomado de doce parroquias, privando a estos fieles de los servicios divinos. Y lo que es aún peor: ha conseguido las bulas pontificias mediante la maquinación de sus agentes en el Vaticano. Le quedan sólo cuatro horas de vida; el pobre Basilio hubiera deseado vivir aún diez años más.

Finalmente, desesperado, pide clemencia a Dios. ¿De qué le sirve haber reunido tantos tesoros para enterrar su cuerpo en oro y su alma en el infierno? ¿Qué ha ganado con sus hercúleos y magníficos edificios, su elevada renta, su alta posición, sino aumentar y reunir la leña en el fuego de su culpa? Antes no podía escabullirse del círculo de los nobles y ahora nadie permanece junto a él, excepto los niños y los pobres. A su mesa se sentaron obispos y prelados, y ahora los capellanes y frailes mendicantes no se dignan venir a su entierro. Siempre estuvo rodeado de duques, condes y marqueses ilustres, y de mitras y nobles capelos cardenalicios; ahora, ni las casullas ni los mantos frailunos se presentan en su funeral. Si ayer los nobles le servían, hoy no encuentra a nadie que quiera llevar su cuerpo a la iglesia, excepto dos o tres personas de ínfima condición social.

Cuando al fin Basilio acepta la muerte, piensa amargamente en sus pasados errores:

“Más —|ay dolor!— señor, ¡quán gran lástima llevo en mi coraçón, acordándome de quánto bien pudiera hazer en los Consejos, que no lo hize por mis intereses, pues una palabra mía valía más en el mundo que las haziendas y ruegos de otros mil mundanos, porque en todos los Consejos jamás di parecer que fuesse rehusado ni dixe palabra que fuesse contradicha ni di consejo que no fuesse más que ley, ni aun rogué cosa que me fuesse negada? De manera que podía lo que quería y quería lo que no devía. Pues ¿quién duda que en tan absoluto imperio faltasse parte de interesse, de pasión o affición, que en proveer mitras y capellos, dignidades y encomiendas, que en cargos, judicaturas, y tenencias, que en Consejo de Indias y Guerra, donde an perecido tan innumerables gentes y destruydo tantos reynos e señoríos ajenos, que en Cortes y sus votos, todos en favor de mi amo y en daño de sus vasallos, que finalmente en quanto se á ofrecido de qualidad, que poniendo yo la mano, nadie aya osado travessarse? En conclusión, que mi ruego o mandamiento excedía a todas las leyes del derecho cevil e jurídico.”

 

¡Cuán larga es la lista de sus ofensas!

 

“Quántos avisos en mi tiempo he hecho admitir por buenos, siendo para toda la república malos, holgando tener contento y rico al Rey y descontentos e pobres sus reynos! ¡Quán intrínsecamente siento que aquella tan gran confianza imperial que en mí se á tenido an sido las alas que al profundo me an lançado, donde ni me es parte, para me sacar, mi señor ni su imperio ni la mitra ni el capello ni el lagarto ni las flores ni las banderas ni estandarte ni el armete ni el estoque ni aun la bara ni la firma, porque en el infierno ninguna redención ay.”

 

Basilio apostrofa luego a su familia. Pide a sus hijos que vivan rectamente, que lleven a cabo las instrucciones de su testamento en cuanto a misas y limosnas y que practiquen la caridad en lugar de malgastar dinero en la construcción de tumbas suntuosas. “Lo que avéis de gastar en rexas doradas, despendeldo en limosnas. Lo que à de yr en bultos y figuras, vaya en hospitales e necesitados.” Luego se despide de su esposa:

 

“Concluyo contigo, muger y señora, no menos penado de tu tristeza que tú triste de mi ausencia. Pero yo confío en tu virtud y nobleza que serán exemplo entre las notables españolas. En esto conoceré ser verdadero el amor que me mostraste en la vida en que no canses de bien hazer después de mi muerte.

”No te quiero encargar la honestidad, porque entre todas las naciones no ay quien se yguale a vosotras en vuestra soledad; ni quiero privarte de tu libertad, dado que yo siempre te fuera cautivo. Pero digo lo que siento: que no llegarán todos los plazeres del segundo matrimonio al mínimo del primero. Harás lo que quisieres, que esto es lo que a mí me parece. No te engañe la poca edad, la mucha hermosura, la total libertad, la grandeza del estado, ni la muchedumbre de riquezas, porque cada una destas es parte para dar contigo en el lodo. Yo voy con tan buena esperanza e tan confiado de las buenas obras que veré tuyas en el espejo de la divinidad, que me será aumentada gloria, en la qual te espero, como a natural muger, hermana y compañera.”

 

La interpretación del obispo de Tortosa —escrita después que hubieron pasado más de diez años de la muerte de Cobos— presenta una perspectiva muy diferente de su carrera. Está de acuerdo con la declaración de Gomara: Cobos no se encontraba dispuesto a aceptar la muerte y luchó hasta el final para sobrevivir. Como buen clérigo, el obispo se conmovía ante la falta de piedad; la capilla que mandó edificar no era sino un símbolo de ostentación y no un acto de devoción a Dios. Quizá la opinión más sorprendente sea la de su creencia de que Cobos, en su completa entrega al Emperador, sacrificó por ello los intereses más importantes de España. Viéndole desde esta perspectiva, tras un período de diez años, e influido tal vez por las opiniones de hombres como Juan de Zúñiga y Juan de Vega, envidiosos o enemigos de Cobos, el obispo lo cree culpable de abuso de poder, en beneficio propio. Pero a pesar de esta actitud contraria, dos rasgos sobresalen con claridad: su lealtad a Carlos V y la devoción por su esposa.

Para la mayoría de los contemporáneos de Cobos, las facetas más importantes de su personalidad fueron la prudencia, la cautela y la laboriosidad. Casi todos ellos comentan su afabilidad, su agradable conversación, su deseo de ser útil. Y sobre todo subrayan su valía como consejero del Emperador y su constante lealtad hacia él. Estas son las cualidades que se pusieron de manifiesto, día tras día, en las actividades de su vida, y así hemos intentado hacerlo patente desde el comienzo de ella. Existe, sin embargo, una cuestión que es necesario analizar detenidamente: su disposición al soborno.

 

Su venalidad

No nos sorprende que se le acusase de venal, debido a su favorable situación cerca del Emperador y a la riqueza que adquirió a través de los años. En el siglo XVI, el soborno era normal en toda Europa. El mismo Carlos dio ejemplo cuando recurrió al desvergonzado cohecho que le hizo ganar la elección que lo convertiría en señor del Sacro Romano Imperio —en 1519—, dignidad que después consideró esencialmente ligada a una misión divina.

La mayoría de las acusaciones que se hicieron a Cobos provenían de extranjeros. Así, en 1525, Contarini observó que don Francisco no se mostraba mal dispuesto hacia Venecia, aunque no le tuviese particular afecto, como ocurría con el resto de los consejeros del Emperador, porque la Serenísima República no les pagaba para buscar su apoyo como hacían los otros príncipes italianosNota 18). Benedetto Varchi, en su Storia fiorentina, insinúa que Cobos y Granvela aceptaron el soborno de los exilados florentinos y de Alejandro de Medid, en 1535. Y Du Bellay escribió que, durante las negociaciones con los franceses en 1535 y 1536, ambos pidieron que continuasen su pensión en Milán, si, al fin, el ducado era concedido al duque de Angulema.

La afirmación más explícita es la de Bernardo Navagero (1546). Los dos consejeros mayores del Emperador —explica— son Cobos y Granvela; “ninguno de los dos son de noble cuna; los ha elevado y hecho grandes el Emperador. Junto a esta grandeza que él les ha otorgado, han adquirido gran hacienda, una parte de ella como resultado de las dádivas imperiales, y la otra proveniente de los importantes asuntos que manejan. No existe rey, príncipe, duque, o señor que no les regale y les apoye. El Emperador sabe ésto, y lo tolera. Es gran cosa para el que algo quiere conocer la manera de conseguir el favor del hombre que puede concederle lo deseado”Nota 19) [N. del Tr.—Traducido directamente del original en inglés.].

En cuanto a la aceptación de esta práctica por el Emperador, Tyler llega a decir que Carlos V sabía perfectamente que Cobos y Granvela recibían dinero de los franceses, y que no desaprobaba el hechoNota 20).

Entre los españoles existen algunas referencias sobre la venalidad de Cobos. Gomara, hostil siempre a él, declara: "era codicioso y escaso y tomava presentes con ambas manos que lo enriquecieron demasiadamente”Nota 21). Santa Cruz es de la misma opinión y subraya que los ministros de Carlos V, amparados en su privanza, fueron “muy absolutos en ejercer su autoridad y muy dissolutos en robar”Nota 22).

Como ya vimos, el mismo Emperador tenía confianza en la honestidad de Cobos: “Creo que no toma él cosa de importancia.” Por supuesto que no esperamos encontrar testimonio de franco cohecho en los documentos de la época, pero es muy significativo que Cobos rechazase en dos ocasiones regalos monetarios encaminados a buscar su apoyo. La primera de ellas se presentó en 1531, cuando Cobos se hallaba en FlandesNota 23): Segismundo della Torre, agente del duque de Mantua, le ofreció 10.000 scudi en recompensa al apoyo prestado al duque. Contestóle Cobos que él sólo servía a los hombres por su amistad hacia ellos, pues no era persona que vendiera servicios; su propósito era hacer todo cuanto estuviese de su parte para proteger al duque, de quien aceptaría solamente un caballo, una joya, o alguna otra pequeña cosa. Cuando el representante del de Mantua abordó de nuevo el tema, semanas después, Cobos repitió su anterior declaración y suplicó a su tentador que echase al fuego cualquier documento relacionado con la cuestión, pues si el asunto llegase a trascender le produciría enorme vergüenza.

Siete años después llegó la segunda ocasión. Martín de Salinas ofreció a él y a Granvela, en nombre del rey Fernando, una pensión anual de 2.000 ducadosNota 24). No quisieron aceptar el dinero sin conocimiento del Emperador, no prosperando el asunto cuando éste rechazó la propuesta. Salinas entonces propuso al Rey que entregase la dádiva secretamente: al Comendador Mayor podría regalar la equivalencia de la suma en pieles de martas cibelinas; se trataba de un producto del reino y nada podía objetarse; y a Granvela se le entregaría el dinero, personalmente, en un guante de Ocaña.

Este ejemplo muestra la dificultad enorme que existe para trazar una línea diferenciada entre la dádiva y el cohecho (dificultad aún hoy conocida en Washington). Recibió, desde luego, Cobos gran cantidad de presentes. Pero como el deán Clavijo observó, el regalo no se hacía teniendo en cuenta los servicios de quien lo recibía, sino la magnanimidad de quien lo daba; algo así como noblesse oblige. En esto, como en otras muchas cosas, fue el Emperador quien marcó la pauta. Ya hemos mencionado los numerosos regalos que entregó a Cobos: una cadena de oro, una pieza de artillería de plata, una pepita de oro del Perú, el anillo y el vestido que Carlos llevó el día de su coronación y las alfombras de la tienda de campaña de Barbarroja. Y habría que añadir que la mayoría de los nombramientos y concesiones con que el Emperador le favoreció, así los 20.000 ducados pagaderos de la cochinilla, fueron dádivas tomadas del Tesoro público.

No enumeraremos los cientos de regalos que recibió durante su vida y que están registrados en los documentos de la época, pero algunos de ellos merecen ser citados. Las únicas dádivas en dinero que sabemos recibió provinieron del rey Francisco I: la primera, de 12.000 ducados, tras las negociaciones de Niza en 1538; la segunda, de 4.000 ducados de plata, que le regaló, aunque ausente, durante la visita de Carlos a Francia en 1540. Hubo también algunos regalos de valor un anillo con brillantes de algún italianoNota 25) y una copa de oro de Pedro de Toledo para que cuando diese un banquete y bebiese en la copa, le recordaseNota 26).

Asimismo, le regalaron algunas obras de arte: cuatro cuadros desde Alemania, pinturas del duque de Ferrara y del consejo municipal de Lucca, retratos de Diego de Mendoza, Pedro González de Mendoza y de la princesa de Inglaterra, por TicianoNota 27). El cuadro más interesante es la Pietá de Sebastián del Piombo, propiedad de los duques de AlcaláNota 28). En 1533, Ferrante Gonzaga decidió enviar un regalo a Cobos, encargando a Piombo que pintase un cuadro; eligió Gonzaga entre las dos escenas propuestas por Piombo el de Nuestra Señora sosteniendo a su Hijo entre los brazos. No se apresuró Del Piombo a cumplir el encargo, e incluso, después de estar de acuerdo en el tema, holgazaneó como era su costumbre. Pero prácticamente había concluido la obra en 1537. Surgió entonces una disputa entre él y el agente de Ferrante Gonzaga, Nicolás de Cortona, en cuanto al precio: el pintor pedía 1.000 scudi y Cortona ofrecía sólo 400. Del Piombo dijo que mientras más alto fuese el precio, mayor sería la estima de Cobos. Pero Cortona replicó que, por el contrario, Cobos lo encontraría más aceptable de saber que el propietario había empleado en la adquisición poco dinero. El poeta Francisco María Molza fue requerido para actuar como árbitro; dudó éste si Del Piombo quería en realidad terminar el cuadro; escribió a Gonzaga que, si hubiese visto el cuadro de Cristo llevando la Cruz que Del Piombo había hecho para el conde de Cifuentes, poco podría esperar de él. Llegóse a un compromiso, estableciendo el precio de 500 scudi por el cuadro, y Del Piombo lo concluyó en octubre de 1539.

Surgió entonces un nuevo problema. Se había realizado la pintura sobre una gran plancha de pizarra, enmarcada por listones de piedra. Resultaba demasiado pesada para transportarla a lomo de mula o en litera; así que hubo necesidad de alquilar una fragata, que la recogería en Ostia para llevarla a España. También fue necesario hacerla acompañar de un asistente para asegurar la entrega. En fecha posterior la pintura fue despojada del marco y la pizarra dividida en dos partes. Se encuentra ahora en proceso de restauración por encargo de sus actuales propietarios.

Otra de las obras de arte que poseyó Cobos fue la cabeza y torso del Apolo que Miguel Mai le envió desde Roma junto con una fuente para el patio del palacio de ÚbedaNota 29). En este caso, como en otros muchos, es imposible determinar cuánto pagó Cobos por estos tesoros, o si al fin sólo fueron simples regalos, como ocurrió con algunos de los presentes que le envió Diego de Mendoza desde Venecia —espejos, alfombras orientales, tapices y algunos otros—, o las armaduras que desde Milán le mandó el marqués del Guasto. Entre las obras de arte, no debemos pasar por alto un objeto tan extraño como la botella de cristal, cubierto de fina paja, entrelazada con madreperlas, obsequio del general de la Orden de San Agustín y que, por sugerencia de Soria, tal vez fuese a parar a manos de la hermosa Cornelia de Novellara.

La lista del resto de los regalos es interminable: caballos, perros de caza, pieles y guantes, martas cibelinas de la reina de Polonia, terciopelo y almohadones, sin mencionar gran cantidad de bocados exquisitos, como confituras, mermelada, fruta del tiempo, cerezas, almendras, membrillo e incluso “rosas azucaradas” y maná. Quizá algunos de estos productos tuvieron una finalidad médica, como las cuatro toneladas de fruta fresca de las Indias enviadas por Lope Hurtado desde Portugal, y los escaramujos que Francisco de Borja le mandó desde Barcelona. Con toda certeza uno de los regalos fue esencialmente medicinal: un barril de agua que le envió el alcaide de la fortaleza de Florencia, Juan de Luna, que según se decía era muy eficaz para el tratamiento de cálculos biliares y las molestias en los riñones, dos grandes dolencias que padeció Cobos. Quizá debemos terminar esta lista, larga en exceso, citando la caja llena de agnusdei (¿o debemos decir agnidei?) que el conde de Cifuentes le envió desde Roma en 1535, instruyéndole que se quedase con una o dos docenas, diese otro tanto a Pedro González de Mendoza y mandase él resto a la condesaNota 30).

Hasta aquí los regalos recibidos. Debemos abordar ahora el tema de los hechos por él. No es larga la lista ni los presentes de gran valor. Ya hemos mencionado algunos: la caja enviada a la condesa de Novellara, el manuscrito azteca que regaló a Paolo Giovio; Cobos a su vez lo recibiera de Hernán Cortés. Y la armadura entregada a éste cuando marchó a Argel en 1541. En cierta ocasión envió un caballo al marqués del GuastoNota 31). Por lo demás, los regalos que hizo se redujeron a objetos de escasa importancia: guantes, bolsas y marcadores hechos por doña María, que fueron a Diego de Mendoza, los duques de Mantua y algunas amistades de Italia. También, en cierta ocasión, envió una cesta de almendras, desde Barcelona, a Juan VázquezNota 32).

El resto de los presentes estuvieron destinados a sus hijos, especialmente a María Sarmiento, y a su capilla de Úbeda. No nos sorprende en absoluto, pues Cobos había puesto su corazón en entregar a sus herederos una hacienda de la cual pudiesen enorgullecerse, y en dejar en Úbeda un monumento que perpetuase su memoria por siempre jamás. Todo lo que tuvo lo dedicó a estos dos fines. Es fácil comprender por qué a Gomara y otros les pareció siempre “tacaño”.

 

Final

Hay ciertos aspectos en la vida de Cobos no mencionados por sus contemporáneos, pero que son esenciales para llegar a comprender su carácter. Nacido en la pobreza y en la oscuridad, no tuvo una formación seria, ni un fondo cultural; su saber se reducía a la lectura, escritura y aritmética. Durante sus viajes debió de aprender algo de francés e italiano, aunque ya en su época el español comenzaba a ser el idioma oficial de la Europa occidental. No sabía latín, de aquí que no pudiese estar en contacto con la intelectualidad de su tiempo.

Parece ser que no poseía libros, excepto los dedicados a él; por consiguiente, no hay testimonio de sus lecturas. Aunque algunos de sus asociados, como Diego de Mendoza y Luis de Avila, fueron hombres de letras, jamás mencionaban asuntos literarios en su correspondencia con Cobos. En sus cartas sólo hay una referencia a un tema de literatura: cuando escribió a Juan Vázquez, tras la vuelta de don Alonso Enríquez del Perú con sus narraciones tremendas, diciéndole que si don Alonso estuviera en Flandes, los cortesanos no encontrarían a un Amadís de Gaula ni a un Esplandián más entretenidoNota 33).

Debió de conocer a algunos poetas de su tiempo. Garcilaso y Boscán estaban en la Corte en la época del primer viaje a Italia (1529). Pero, para él, Garcilaso y Gutierre de Cetina no eran poetas sino mensajeros al servicio del rey que le traían despachos. No tuvo pretensiones literarias. Sus cartas fueron escritas en estilo conciso y práctico, que rozaba, a veces, en la pura fórmula. En ciertas ocasiones se puede descubrir, en las revisiones que hacía de los borradores de los documentos, el deseo de expresarse de manera más eficaz, incluso más elegante, pero generalmente los cambios eran dictados por la prudencia o el temor a la ofensa. Si en los últimos años de su vida soñó con fundar una Universidad en Úbeda, no le movió a ello el deseo de promover cultura o de encandilar con el estudio a la juventud. El cardenal Cisneros había fundado una gran Universidad en Alcalá de Henares, y Cobos pensaría que él —ministro también de un rey—  podía establecer una que pudiese rivalizar con las de Bolonia, París o Salamanca.

A causa de su escaso contacto con los libros, no mostró interés por los grandes problemas intelectuales, políticos y religiosos de su tiempo. No menciona a Erasmo, ni se preocupa intelectualmente por los problemas planteados por la Reforma en Alemania e Inglaterra, ni parece conocer el Renacimiento del pasado. Y lo que es aún más sorprendente: no hay en sus cartas referencias a las cuestiones que apasionaron a Gattinara y que en años posteriores hicieron cavilar a Granvela. En agudo contraste con Galíndez de Carvajal y Gattinara, que siempre se hallaban ocupados en la redacción de extensos pareceres para el Emperador, sólo se ha conservado un documento de Cobos, y trata, sólo y exclusivamente, sobre las personasNota 33a). No era hombre de teorías; su talento y sus intereses se inclinaban a la acción y a las relaciones individuales con hombres y mujeres.

Cobos fue un coleccionista de obras de arte. Edificó don grandes palacios y un templo de noble arquitectura. Pero no existe testimonio de que tuviese gusto artístico o amor por la belleza. Los objetos incluidos en su mayorazgo no los consideraba importantes en razón de su mérito artístico, sino por su valor monetario. Conoció a grandes artistas: a Ticiano en Italia, a Berruguete y a Jamete en España. Trajo pintores de Italia para decorar sus palacios de Valladolid y Úbeda. Contrató “águilas” para que proyectasen sus edificios: Siloé, Vandelvira y Luis de Vega. A su favor hay que decir que tuvo la sabiduría de darse cuenta de su falta de competencia, escogiendo por ello consejeros preparados. Pero no existen testimonios de ninguna sugerencia personal suya en las decisiones que ellos tomaban. Incluso en su capilla de San Salvador, dejó la realización de todos los detalles a su capellán, al deán Ortega, a Luis de Vega y al canónigo de la catedral de Toledo, Diego López de Ayala. Tal vez eligió personalmente el sitio para la colocación de su escudo y el de su mujer en la fachada de la iglesia. Tales escudos se repiten, en diferentes lugares y en tamaño más reducido, cuatro veces. Quizá se guiase en esto por la fachada de San Pablo de Valladolid. Pero, desde luego, no creemos que fuese él quien escogiese las inscripciones latinas ilustradas de las figuras de la Fe y la Justicia.

Se ha dicho que la representación de dos trabajos de Hércules en los contrafuertes de la iglesia fue un homenaje de Cobos al EmperadorNota 34). Parece más probable que fuese un reflejo del clasicismo de Jamete. Los trabajos citados son los dos únicos que se suponen realizados en España; son copia de placas hechas en Italia por Moderno, y las mismas figuras se encuentran en la decoración de otros edificios españoles de aquella época.

San Salvador es una de las más hermosas iglesias de España, una obra de la época más original y esplendorosa de Vandelvira, una mezcla de simplicidad y gracia decorativa. La escultura de Jamete, en especial la de la sacristía, tiene una fuerza y una belleza insuperable. Pero la iglesia es, ante todo, un monumento a Cobos más que a Nuestro Salvador; su escudo, la victoria de Santiago sobre sus enemigos, en la entrada norte, las rojas veneras santiaguistas que decoran los muros interiores, la tumba en la cripta bajo la cúpula, todo constituye un tributo al fundador. Por otra parte, detalles innumerables —las deidades paganas, las lozanas figuras femeninas, los centuriones romanos que sostienen los escudos— crean un ambiente que poco tiene que ver con la devoción cristiana. Cobos y su mujer desearon dejar un monumento y una tumba que reflejasen su riqueza y su poder. Cuando en 1568 visitó doña María la iglesia, habló repetidasveces del carácter suntuoso de sus tesoros y ornamentos; subrayó los miles de ducados que su marido y ella gastaron en su construcción y decoración. Quizá quisieron emular al Rey, puesto que en las ordenanzas de la capilla, Cobos dispuso que los oficios divinos tuviesen la misma pompa y dignidad que los de la capilla Real de Granada, en donde estaban enterrados Isabel y Fernando.

Como ya hemos visto, las cualidades atribuidas a Cobos por sus contemporáneos son, precisamente, aquellas que se revelan en la historia de su vida. Todos admiraron su enorme capacidad de trabajo. Durante años soportó una carga de consultas y cartas que pocos hombres podrían haber desempeñado airosamente. En su época más activa es comprensible que no pudiese entrevistarse con todas las personas que acudían a él para pedirle consejos y mercedes. A medida que redujo él trabajo en los últimos años, bien pudo haber empleado sus tareas como excusa para conservar algo de independencia. Todos cuantos hicieron algún comentario sobre él admiran su cautela y prudencia. Y manifestó en todos tales cualidades: en el cuidado con que escribió las cartas, en las órdenes a sus asociados, en la cautela mostrada al apartar la correspondencia personal de los archivos oficiales.

Otro de los rasgos más sobresalientes fue su devoción hacia las personas íntimamente relacionadas con él. En primer lugar, el Emperador. Desde el primer día que entró al servicio de Carlos en Bruselas se dedicó por entero y sin reserva alguna a favorecer sus intereses. No vaciló jamás en apoyarle en las Cortes, aunque esto supusiera traición a las ciudades de las que fue él uno de los procuradores. Sostuvo al Emperador contra los nobles, se consumió trabajando y preocupándose por encontrar fondos para las vastas campañas de Carlos. Aunque fue recompensado por sus servicios, sus sentimientos hacia el Rey no fueron puramente egoístas. Veinte años mayor que el Emperador, llegó a tener por él un afecto casi paternal. Se preocupaba por su salud; se horrorizaba ante los peligros que Carlos corría en el campo de batalla. Cobos estuvo enfermo durante la campaña de Argel en 1541, y cuando se enteró de que el Emperador llegaba sano y salvo, recobró de inmediato la salud. En una de las últimas cartas que Carlos escribió a Cobos, en vísperas de su marcha para la campaña contra los protestantes alemanes, dándose cuenta de que iba a arriesgar su vida, le decía: “Sy Dios me llevare, bien sé que aunque esto os sacará algunas lágrimas, no os espantará, pues en otras muchas cosas déstas me avéis servido y visto que dellas me ha sacado, como confío que también lo hará désta”Nota 35). Se trataba de una dedicación íntima y personal.

Asimismo fue leal a su familia: a sus padres, esposa, hijos y parientes de su mujer. Oviedo señala el cuidado y devoción hacia su padre; su testamento contiene un testimonio de preocupación por sus hermanas. Dedicó los últimos años de su vida en asegurar a su hijo una hacienda y un título, si bien es verdad que el deseo de lograr su propia proyección en el futuro dominaba sobre el afecto personal por el muchacho. A pesar de su aventura amorosa en Italia, cierto es que profesó afecto a su mujer. Tanto el Emperador como Salinas censuraron el dominio ejercido sobre él por doña María, a quien hacían responsable de algunas de sus debilidades. Pero el homenaje que Cobos rendía a su mujer, recogido por Pedro de Navarra en su Diálogo, es un reflejo no sólo de lo que los contemporáneos pensaban sino también del verdadero amor que don Francisco sentía hacia ella. La serie de nombramientos y mercedes que consiguió para sus parientes muestran su preocupación por todas las personas de su familia.

Entre cuantos rasgos forman la personalidad de Cobos, el más conspicuo fue su actitud para la amistad. No era una simple cuestión de afabilidad, de agradables maneras y buena conversación. Don Francisco era un regalo para la gente: le gustaba la gente; gozaba con la conversación y con el relato de historias alegres e incluso bellacas. Sus amigos de España e Italia le escribían continuamente, diciéndole cuánto lo echaban de menos, cuánto deseaban su regreso, libre de las tareas del Estado, para que hiciese la vida de todos alegre, más feliz. Para ellos era un buen compañero. No era de gran liberalidad, pero le agradaba tratar a la gente y favorecer sus intereses. No hay duda de que deseaba ser todo para todos. “Las vagas palabras”, de que Pedro de Navarra se queja, llegaron a ser una rutina. Pero bajo aquellas frases convencionales existe siempre algo de cordialidad, sinceridad, afán de servir. Tal vez este deseo de ganar el afecto de los hombres fuera lo que atrajese al Emperador, porque, a su vez, éste fue el rasgo más entrañable de Carlos.

La subida de Cobos al poder pudo darse sólo en una época en que la autoridad estaba representada por una sola persona. Quizá pudo únicamente responder en tiempos de un Emperador tan implicado en los problemas complejos de dominios tan vastos; hubo de abandonar la responsabilidad de administrar sus reinos españoles en manos de un servidor de entera confianza. Para Cobos, este poder fue el instrumento para lograr sus dos grandes ambiciones: riqueza y prestigio. Deseó riqueza y la logró. Pero se preocupó más por el prestigio. Para conseguirlo estuvo dispuesto incluso a sacrificar sus tesoros. Los símbolos de su éxito fueron el matrimonio de su hija con el duque de Sesa, el ennoblecimiento de su hijo al casar con la marquesa de Camarasa y la fundación de una magnífica iglesia como monumento familiar.

Al final no creía que todos sus esfuerzos habían merecido la pena. Cuando su salud empeoró vio que sus sueños se diluían. Su hija no fue feliz en su matrimonio. Ni siquiera hubo descendencia. Su hijo fracasó cuando quiso obtener honor y responsabilidades. Incluso la codiciada propiedad de Cazorla estaba en peligro. Pero hasta el final tuvo dos afanes: ganar la lucha por Cazorla y, sobre todo, permanecer constante al servicio del Emperador. Había pasado su vida edificando y dirigiendo una vasta red administrativa para favorecer los intereses del rey en España, Italia y el Nuevo Mundo. Este fue su verdadero monumento. Gran satisfacción le hubiese producido saber que, a través de los años y los siglos, se le consideró siempre como el primer ministro y el consejero privado del emperador Carlos V.
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Apéndices

Fuentes

La historia de la vida de Cobos se basa, en su mayor parte, en los documentos existentes en los Archivos de Simancas e Indias, y en el sevillano de Camarasa. Hay, sin embargo, material disperso en otros archivos y bibliotecas que aumentan considerablemente el número de los documentos empleados. Los que han contribuido a la realización de esta obra se encuentran en los siguientes centros:

 

España

Barcelona. Archivo de la Corona de Aragón. (ACA)

El Escorial. Biblioteca.(BEsc)

Madrid. R. Academia de la Historia. (AcHist)

---- R. Academia Española.

---- Archivo Histórico Nacional. (AHN)

---- Archivo Municipal. (AMadrid)

---- Biblioteca Nacional. (BN)

Sevilla. Archivo de Camarasa. (ACam)

---- Archivo General de Indias. (AInd)

Simancas. Archivo General. (ASim)

Úbeda. Archivo Municipal. (AÚbeda)

Valladolid. Archivo Provincial.(AVall)

 


Bélgica

Bruselas. Archives générales du Royaume. (ABrux)


 


Inglaterra

Londres. British Museum. (BM)

---- Public Record Office. (PRO)

Oxford. Bodleain Library. (BodI)



 




Francia

Besanjon. Bibliothéque de la Ville. (BBesançon)

París. Bibliothéque Nationale. (BN, París)

 






Italia

Mantova. Archivio di Stato.(AMantova)

Milano. Archivio di Stato. (AMilano)

Modena. Archivio di Stato.(AModena)

Novellara. Archivio Municipale.(ANovellara)

Partna. Archivio di Stato. (AParma)


  




El archivo de Nápoles no contiene los documentos del virreinato de Pedro de Toledo. Las colecciones del Vaticano me parecieron demasiado vastas para abordarlas. No se me presentó la ocasión para estudiar los documentos de la Haus-, Hofund Straatsarchiv de Viena.

Junto al material manuscrito, existen numerosas fuentes impresas que informan sobre problemas generales y sobre Cobos en particular. Las más importantes son las colecciones de correspondencia diplomática, tales como el Calendar of State Papers, el Diarii de Sanuto, el Venetianische Depeschen, o el Nuntiaturberichte aus Deutsch-land. Hay gran escasez de cartas personales y de memorias de este período en España, pero las Cartas de Martín de Salinas y el Libro de la Vida de Alonso Enríquez de Guzmán nos han suministrado detalles pintorescos, y en ocasiones las Relaciones de sucesos particulares, impresas, generalmente como pliegos sueltos, han dado una pincelada de color.

De los historiadores contemporáneos, el más valioso es Santa Cruz, cuya Crónica informa sobre cientos de detalles no registrados en ninguna otra parte. La obra fue completada por Sandoval, que tuvo acceso a gran cantidad de documentos de los que ya no se puede disponer. Para la cronología, Estancias y Viajes, de Foronda, es fundamental. Entre los modernos historiadores, la obra de Karl Brandi y su escuela es monumental. Para la biografía de Carlos V, el segundo volumen de su Kaiser Karl V es indispensable, y los volúmenes de la Berichte und Studien zur Geschichte Karl V, han añadido una gran riqueza de información, haciendo disponibles, al mismo tiempo, numerosos documentos. Brandi se preocupó de la intervención alemana del emperador, pero Tyler —The Emperor Charles V— ha estudiado sus relaciones con Inglaterra. Aún no hay un estudio adecuado de las actividades del emperador con relación a España.

Un gran número de estudios han esclarecido diversos aspectos de la época, en especial, la obra de Carande, Giménez Fernández, González Patencia, Padre March, Ernst Schaefer y Fritz Walser. Las Notas muestran la deuda que con ellos he contraído. Es necesario subrayar que en las Notas he dado las referencias para identificar las obras citadas de la forma más breve posible; la descripción completa se encontrará en la Bibliografía.

La mayoría del material impreso puede consultarse en espléndidas bibliotecas: el British Museum, la Harvard College Library, la Library of Congress y la Biblioteca Nacional de Madrid. Además, me han suministrado conocimientos para la realización de este documento numerosas bibliotecas públicas y universitarias. No me ha sido posible localizar algunos títulos. Y con toda seguridad existen cientos de documentos y referencias sobre Cobos que no he podido descubrir. Sin embargo me ilusiona pensar que, aunque tales documentos y referencias puedan añadir un detalle aquí o allá, la estructura fundamental del estudio que he intentado realizar no cambiará de manera esencial.

Sería imposible citar a todas aquellas personas que me han prestado su ayuda en este estudio, y hacia las que siento profunda gratitud. Pero claro queda el testimonio de la elevada idea profesional de los archiveros y bibliotecarios, de cualquier país y de cualquier ciudad, que me han ayudado, de todas formas posibles, en la tarea. Sin embargo, no sería perdonable olvidar ciertos nombres.

En primer lugar, debo gratitud a la Simón N. Guggenheim Foundation por la pensión que me concedió y que me ha hecho posible pasar dos años en los archivos y bibliotecas de Europa, y por la generosa contribución en el coste de la impresión de este libro. Quedo obligado con los duques de Alcalá, que me permitieron utilizar los materiales existentes en el Archivo familiar de Camarasa de la Casa de Pilatos de Sevilla. Agradezco el interés de unos cuantos amigos: José de la Peña, de Sevilla; José Molina Hipólito, de Úbeda; y Ángel de la Plaza, de Valladolid. Y sobre todo, mi reconocimiento por las tardes felices pasadas con mis colegas y amigos en la tertulia del café León de Madrid. Se mostraron amables y tolerantes con mis preguntas, fueron generosos haciéndome participar en sus conocimientos y me estimularon con sus preocupaciones sabias y eruditas. Me es de todo punto imposible expresar mi gratitud a Antonio Rodríguez-Moñino, que desde su rincón preside el grupo, por su amistad y generosidad [N. del Tr.—El profesor Keniston escribía estas líneas en el año 1958.]. En fin, mi agradecimiento a Agnes Starrett, directora de la Universidad of Pittsburgh Press, por la participación decisiva que ha tenido en la publicación de este libro. Su interés por el manuscrito, su sabio juicio y su exquisito gusto, han hecho posible su aparición en la presente forma.
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006.jpg
6. Escudo de armas de Marfa de Mendoza, esculpido por Jame
Salvador, Ubeda. Combina las armas de Mendoza y Sarmicnto.
(Foto Felipe, Ubeda.)
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14. Entrada al castillo de Canena (Jaén) con su largo puente levadizo.
Adquirido por Cobos en 1539,
(Foto Felipe, Ubeda.)
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007.jpg
Carlos V en la época de su coronacién en Bolonia. Carlos V, por Jan
Cornelisz Vermeyen.

Bruselas, Col. Dr. Delporte.

(Foto MAS.)
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artinez Siliceo, obispd de Cartagena (1541-1546) y arzobispo

de Toledo (1546-1557). Juan Martinez Siliceo, de autor desconocido,
Catedral de Toledo, Sala Capitular
(Foto MAS.)
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17. Hombre de 54 afios, anénimo espafol, fue considerado durante largo
tiempo como un retrato de Cobos.
(Madrid, Museo del Prado.)
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3. Palacio de Bernardino Pimentel en Valladolid; residencia de Carlos V durante su estan-
cia en la ciudad, pertenecié posteriormente a los Condes de Rivadavia y es sede, actual-
mente, de la Diputacién Provincial.

(Foto MAS.)
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36-1559), disefiada por Andrés de
Vandelvira de los planos de Diego de Siloee. La escultura es obra de
Esteban Jamete.

(Foto Felipe, Ubeda.)
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Piedad, por Sebastiano del Piombo, encargo de Ferrante Gor
regalado a Cobos en 1539,
Sevilla, Col. Ds
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disefiada por Siloce.
(Foto Felipe, Ubeda.)
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4. Tglesia de San Pablo en Valladolid.
(Foto MAS.)
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1. Garlos V en la época de su primera visita a Espaia (1517). Carlos V,
joven, por Bernard van Orl

Paris, Museo del Louvre.

(Foto MAS.)
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18. Don Francisco de los Cobos, Comendador Mayor de Ledn, copia de
un retrato del siglo xviry, de autor desconocido.

Sevilla, Col. Dugues de Alcali

(Foto MAS.)
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12. Hoja final del documento de venta de Sabiote.
Sevilla, Archivo Camarasa
(Est. Hareton.)

(Est. Hareton.)
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Sabiote 18510000 »
Gastilo Casas R
Torres y Canena 21796000 »
Gastilos —
Casas y Tiemas S
Velliza 3262000 >
Giudad Casas —
Propiedades de laMarquesa de Camarasa 5625000 »

Gafiada de la Nava — tiera
Gabezén — casa
Cazorla — casas
Inuela — casas
Quesada — casas
Aguiarejo — molino
TOTAL  79.183.000 mrs.

Alcabalas
Sabiote 16590000 >
Torres y Canena 7875000 »
Veliza 1030000 »
TOTAL  25.495.000 mrs.

Juros (adquiridos 1619-1545) 17100000 mmrs.
Préstamos importantes.

Caros V. 6875000
Marqués de Alcaudete. 750000 »
Banqueros genoveses 750000
Toms de Fomé. 157000 »

TOTAL  8532.000 mrs.

Total activos (no incluyendo el valor 130.320.000 mrs.
de casas y tierras) 347.000 ducados
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2. Guillermo de Croy, sefior de Chitvres, gran chambeldn de Carlos V

(1509-1521). Guillermo de Croy, seiior de Chiéures, andnimo flamenco,
lo xv.

Bruselas, Museo Real de Bellas Artes

(Foto MAS.)
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e supone que es el que en 1493 hizo

‘Miguel Angel para Lorenzo de Meédicis. (Destruido en 1936,
Col. Gavellar.
(Fotos Venturs, Madrid.)
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Concesiones, privilegios, pensiones
Comendador Mayor de Leon

undidor de fas Indias.

Pensisn en Min

Minas de sal en Pinila

Minas de sal en Indias

TOTAL
Honorarios de cargos
Castila
Rentas y mercedes.
Granada
oran
Napoles.
Sello de Indias
Campo de Dalias
TOTAL
TOTALES
Propiedad real
Alcabalas
Juros

Derechos mineros
Sueldos
Concesiones, efc,
Honorarios por cargos
TOTAL

2250000
*4.400.000
430,000
274000

7.404.000 mrs.

50.000
75.000
82000
51000
50.000
17.000

8000

333.000 mrs.

6.050.000
1.764.000
191,000
1382.000
1.767.000
7.404.000

333.000

19.691.000 mrs.

(53.000 ducados)
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FAMILIA DE LOS MENDOZA - SARMIENTO

Ruy Diaz Diego Pérez Juan Pimentel
de Mendona Sermiento
i | c. Juana de Castro
1
Ruy Diaz de Bernardino Sarmiento —Marfa Pimentel de Castro
Mendoza 1¢* conde de Rivadavia
. Beatiz e
de Norofia Alfonso Enriquez
l c. Maria Velasco
-Enric Enri¢
Juan Hurtado  Marfa Sarmiento sca Sarmiento  —Enrique Enriquez
de Mendoza 3* condesa condesa
Diego_Sarmiento —Juan de Mendoza

de Mendoza, 4° conde
e Lwno]x de Castro

—Bernardino de Mendoza

—Alvaro de Mendoza
—Luis Sarmiento

5° conde —Rodrigo (Ruy Disz) de Mendoza

< Marfa -liz Moscoso —Carlos de Mendoza

—Leonor Sarmiento —MARIA DE MENDOZA, 6* condesa
Gl c. Francisco de los Cobos &

Beatriz Sarmiento de Mendoza
—Beatriz de Mendoza i

<. Jusn Sarmiento,
—Marfa Sarmiento sefior de Salvatierra
c. Diego Mexia —Francisca Sarmiento
de Ovando Divila
c. Fernando Disz de Rivadaneia
—Beatriz de Noroiia
c. Alonso Luis Fernndez de Lugo

—Ana de Mendoza
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ACTIVO

Bienes raices 79.193.000
Alcabalas 25.495.000
Juros (adquiridos de 1519 a 1545) 17.100.000
Préstamos de importancia 8.532.000

TOTAL 130.320.000

mrs.

mrs.

(347.000 ducados)

Dinero en efectivo a 10 de mayo de

1547 en manos de sus agentes 43.034.000
Debido por salarios, no pagados,
honorarios, etc 2595.000
TOTAL ..... 45.629.000
INGRESOS 1546
Bienes raices 6.050.000
Alcabalas 1764.000
Juros 1191.000
Minas 1382000
Sueldos 1767.000
Concesiones 7.404.000
Honorarios 333.000
TOTAL 19.891.000

(53.000 ducados)

mrs.

mrs.

mrs.
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FAMILIA DE LOS COBOS - MOLINA
Y MENDOZA - SARMIENTO

Dicgo de
los Cobos S Catalina de Molina Juen Hurtado  Marfa Sarmiento
de Mendoza
Francisco de los Cobos 6 Marfa de Mendoza
Diego de los Cobos 7 Marfa Sarmiento
<. (1) Francisca Luisa de Luna, c. Gonzalo Herndndez,
‘marquesa de Camarasa de Gérdoba, dugue de
esa

—Francisco de los Cobos y Luna,
‘marqués de Camarasa

c. Ana Félix de Guzmén

—Alyaro de Mendoza Sarmiento
7° conde de Rivadavia

<. (2) Leonor Sarmiento
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8. Medalla con el retrato de Cobos, por Christoph Weiditz, grabada en
Bruselas en 1531





